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A Montse, mi amiga.

Por ser la voz de mi conciencia y

por infundirme la confianza en mí misma.


Prólogo

Los rayos de sol calientan mis delgadas piernas mientras me balanceo en el columpio. A pesar de que lo odio, mi madre se ha empeñado en ponerme una falda plisada para venir al colegio. Me gusta correr y saltar en la hora del recreo y con la falda no puedo hacer nada de eso. Mis compañeros me miran y cuchichean, pero me da igual porque ya he aceptado que soy la rara.

Como siempre, estoy sola. Cada día hago el mismo ritual. Me siento en el columpio para comerme el bocadillo y, cuando lo termino, me balanceo hasta que suena la campana que anuncia el inicio de las clases.

Pero hoy siento que hay algo distinto. Miro a mi alrededor y de repente me doy cuenta de que estoy sola en el patio. ¿Dónde están todos? ¿Han comenzado las clases? Me bajo del columpio y camino hacia la puerta del colegio, pero cuando tiro de la maneta, esta no se abre. Hago fuerza con las dos manos, pero no consigo abrirla.

—¡La puerta se ha quedado atascada! —grito para que alguien me ayude.

Al no obtener respuesta, me subo a la jardinera que rodea el edificio y me asomo por la ventana para llamar la atención de alguna profesora. Pero no hay nadie. El aula está a oscuras y completamente vacía. Las sillas están encima de las pequeñas mesas y todo está en silencio. Me bajo de un salto y hago la misma operación en cada una de las ventanas obteniendo el mismo resultado.

—¡¿Hola?! ¿Hay alguien? —pregunto esperando alguna contestación.

Me dirijo hasta la caseta del conserje, pero también está cerrada con llave. De repente el cielo se oscurece y comienzan a caer relámpagos. Al oírlos, mis ojos se llenan de lágrimas porque tengo pánico a las tormentas. Mi madre me explicó una vez que, cuanto más tiempo pasa desde que se ve el relámpago hasta que se escucha el trueno, más lejos está la tormenta. Cada vez que llueve, nos metemos en la cama y juntas contamos los segundos que los separan.

Por eso, cuando el fogonazo del relámpago y el sonido del trueno aparecen a la vez, no puedo parar de temblar de miedo. La tormenta está justo encima de mí, pero a pesar de que tendría que estar diluviando, no cae ni una gota.

Un sonido a mis espaldas hace que me gire asustada. A lo lejos hay una figura que me observa. ¿Por qué no le puedo ver la cara? Camino hacia ese lugar, pero nunca llego a mi destino. Es como si a cada paso que doy, la persona retrocediera. ¿Qué está ocurriendo? ¿Por qué no puedo alcanzarlo? Corro hacia la figura sin rostro, pero no consigo mi objetivo. Me detengo exhausta y me apoyo en mis rodillas para recuperar el aliento.

Mientras intento que mi respiración vuelva a ser la de antes, me fijo en un detalle. En lugar de la falda plisada que me he puesto esta mañana, llevo unos tejanos. Me incorporo asustada y miro mi reflejo en una de las ventanas. ¿Por qué soy una adulta? No comprendo por qué hace un momento era una niña y ahora no. Miro hacia la persona que me observa de lejos y entro en pánico al darme cuenta de que camina hacia mí.

—Paula… —me llama una voz ronca, como enlatada.

—¿Quién eres? —pregunto.

—Soy tu padre.

—¡¡Yo no tengo padre!!

—Claro que lo tienes.

—Entonces, ¿por qué te marchaste y nos abandonaste?

—¿Por qué crees que lo hice? Por tu culpa tuve que dejar a tu madre. Si nunca hubieras aparecido, tu madre y yo hubiéramos sido muy felices.

—¡Eso es mentira! —grito furiosa.

—No fuiste suficiente para hacer que me quedara a vuestro lado.

—¡¡Calla!! —suplico derrotada.

Me giro dándole la espalda. Sé que es una tontería, pero lo hago con la esperanza de que, si no lo miro, desaparezca. Cierro los ojos con fuerza y me tapo los oídos hasta que dejo de escuchar su voz. Después de unos segundos la curiosidad puede conmigo y decido mirar de reojo para comprobar si se ha marchado. Él ha desaparecido, pero en su lugar hay alguien a quien conozco demasiado bien.

—¿Víctor? —pregunto caminando hacia él.

—Deja de seguirme y quítate esa obsesión que tienes conmigo. Me das pena.

—Yo…

—A ver si lo entiendes de una vez por todas. ¡Nunca me voy a fijar en ti porque no eres lo suficiente buena para mí!

—Víctor… —suplico llorando.

—¡No! ¡Lárgate! ¿No te das cuenta de que nunca te voy a querer?

Sus palabras me están desgarrando. Me arrodillo en el suelo y me tapo los oídos haciéndome un ovillo. Mi cuerpo comienza a convulsionar mientras lloro desconsolada. Las lágrimas me impiden ver con claridad, aunque en este momento lo agradezco. Grito con todas mis fuerzas al sentir que un dolor punzante atraviesa mi corazón.

Un sonido estridente hace que abra los ojos de golpe. Estoy tumbada en mi cama mientras el despertador suena con furia. ¿Ha sido un sueño? Mi cuerpo sigue temblando y en mis huesos sigo notando ese pánico que sentí en la pesadilla. ¿Por qué sueño con mi padre si nunca me ha importado?

No sé por qué ha esperado veintisiete años para aparecer en mis sueños, pero con una única vez, ha hecho que me sienta como la niña de tres años que ansiaba tener un papá como los demás. ¡Maldito donante de esperma! ¿Y qué pintaba Víctor en ese sueño? Sé que él no siente lo mismo por mí, pero nunca me trataría de esa manera.

Me levanto con el cuerpo tembloroso y entro en el lavabo para lavarme la cara. Cuando me miro en el espejo me doy cuenta de que las lágrimas que he derramado en mi sueño también han sido derramadas en la vida real.

—No permitiré que nadie nunca me diga que no soy suficiente. El que me quiera de verdad, me querrá siendo realmente como soy.


Capítulo 1

¡Por fin tenemos noche de chicas! Después de mucho tiempo he conseguido convencer a Sara para salir de fiesta porque, si no fuera por mí, la internarían en un convento.

Después de su relación fallida, no ha vuelto a ser la misma y eso me preocupa. Nunca ha sido una persona muy extrovertida, pero desde que encontró a su ex con una lagarta en la cama, se ha vuelto más desconfiada. Por eso, intento que salga y que se relacione con el género masculino, porque a este paso se le va a volver a regenerar el himen.

En cuanto llego a su portal toco el timbre como si mi dedo se hubiera quedado pegado al botón. Sí, soy una toca huevos, me lo suelen decir mucho, pero es la marca de la casa y así me aseguro de que saben que soy yo.

Estoy muerta de frío, por eso, cuando Sara contesta, no dudo en amenazarla con enviarle mensajes guarros a su hermano si tarda demasiado. Eso siempre funciona. Me encanta fastidiar a mi amiga, es mi pasatiempo favorito. En realidad, no lo hago solo porque disfrute viendo su cara sonrojada, también lo hago para que espabile un poco. A pesar de que siempre la mortifico diciéndole que algún día seremos cuñadas, soy consciente de que eso nunca se hará realidad porque Víctor no quiere saber nada de mí.

Aunque tengo que decir que últimamente tengo la sensación de que no le soy tan indiferente como me quiere hacer creer. Sin ir más lejos, la semana pasada coincidí con él y su reacción me pareció muy sospechosa. Fui a cenar con unas amigas del trabajo y al terminar decidimos ir a tomar una copa al Inferno, el club de mi amigo Carlos. Yo estaba bailando en la pista, como siempre, intentando camelarme a un morenazo de dos metros que me desnudaba con la mirada.

Después de unos cuantos contoneos, el morenazo se acercó y rodeó mi cintura con su fuerte brazo. Empezamos a bailar muy pegados y el ambiente se empezó a calentar. Fui consciente de que alguien me estaba observando a lo lejos y cuando miré con atención, descubrí que era Víctor. Me observaba muy serio y solo pude responder a su mirada alzando una ceja. No entendía por qué se comportaba así cuando siempre he hecho lo que me ha dado la gana. El morenazo empezó a besarme en el cuello y yo rodeé su cintura sin apartar mis ojos de Víctor.

Me sorprendí al ver cómo su mirada se oscurecía mientras apretaba los puños, enfadado. El morenazo, ajeno a nuestro jueguecito, me besó en los labios y comenzó a acariciarme. Cerré los ojos intentando concentrarme en su toque, pero, por más que lo intenté, no pude dejar de pensar en otra persona. ¡Maldita sea!

Cuando el beso terminó, lo volví a buscar con la mirada y me pareció ver decepción en sus ojos. No entendía su actitud después de tantos años. ¿Sería posible que se hubiera enfadado por verme con otro? ¡Eso es imposible! Cuando solté al morenazo y salí tras él para exigirle una respuesta, ya se había marchado.

Vuelvo al presente al escuchar la puerta de entrada y me giro para saludar a mi mejor amiga. ¡Está preciosa! Por mucho que diga que le sobran unos kilos, esas curvas hacen que los hombres se vuelvan locos, aunque ella no sea consciente.

Me meto con ella diciéndole que es una remilgada y me ofrezco para buscarle a un buen empotrador que le quite las telarañas. ¿He dicho ya que me encanta ponerla colorada? Después de que se escandalice con mis comentarios, consigo lo que quiero: que se relaje y se ría a carcajadas. Sé que me conoce muy bien y sabe que nunca la pondría en una situación comprometida. Me gusta llevarla al límite para que salga de su zona de confort, pero si ella no quiere, no la voy a obligar.

Después de reírnos, nos metemos en un taxi y nos vamos al Inferno. Normalmente me gusta llegar de las primeras y, aunque todos creen que es para observar la mercancía, en realidad lo hago porque soy un poco neurótica y necesito tener el lugar controlado. Hubo una época en la que no me fijaba en estos detalles, por eso ahora no soporto sentirme tan indefensa. 

Nos bajamos del taxi y caminamos hacia la entrada del club saltándonos la cola. Tenemos la suerte de ser amigas del dueño, por lo que tenemos acceso VIP al local. En cuanto llegamos a la entrada, vemos a Héctor, el segurata, que nos sonríe de medio lado. Después de saludarlo, comienzo a tontear con él, como hago siempre. Con Héctor siempre es así, mucho ruido y pocas nueces. Tengo que reconocer que al principio intenté tirarle los tejos, porque hay que decir que está para comérselo, pero al final descubrimos que teníamos un carácter muy similar y terminamos siendo grandes amigos. Cuando paso por su lado para entrar al local, no me puedo resistir y toco su perfecto y duro culo haciendo que todas las féminas que están en la cola se mueran de envidia. Mi amigo me guiña un ojo juguetón y yo le tiro un beso.

Una vez delante de la imponente puerta de acceso, tiro de la aldaba y golpeo para que nos den paso al interior del pub. Tal y como sucede siempre, espero escuchar la voz de Germán pidiendo la contraseña para poder entrar, pero sonrío con malicia cuando escucho la de nuestro amigo Carlos. ¡Que empiece el espectáculo!

Carlos, intentando imitar una voz de ultratumba, nos pregunta la contraseña secreta y yo, sin poder evitar meterme con él, le contesto: «Carlitos tiene un micropene». Escucho una palabrota a través del altavoz que me hace reír a carcajadas. No entiendo por qué me hace esa pregunta si ya sabe cómo soy. Tomarle el pelo a Carlos es otro de mis pasatiempos favoritos. Me sorprende que, después de tantos años, todavía consiga ponerlo de los nervios con solo una frase.

Nuestro amigo nos abre la puerta y me mira molesto. Nos cuenta que ha tenido que sustituir a Germán porque se ha puesto enfermo y, como ha sido muy precipitado, no ha podido encontrar a nadie con tan poco tiempo.

—¿Y tu maridito ya sabe que vas por ahí metiendo miedito a pobres inocentes?

Javier, el marido de Carlos, es un cubano de ojos verdes que, si no tuviera tanta pluma y estuviera casado con mi amigo, con gusto me lo hubiera llevado a la cama. Son tan diferentes que al principio pensé que no tendrían futuro juntos, pero con el paso de los años me han demostrado que son el uno para el otro. Sí, a veces soy una cursi, aunque nunca lo admitiré.

Después de que Carlos defienda su amor y consiga que se me piquen dos muelas al escuchar sus empalagosas palabras, entramos a las entrañas del Inferno. Siempre hacemos el mismo ritual. Primero vamos a la barra a tomarnos un par de chupitos de tequila y cuando terminamos, nos dirigimos a la zona VIP, patrocinada por nuestro maravilloso amigo, con unos gin-tonics en la mano.

La pista todavía está vacía, por lo que aprovecho para observar con disimulo a la gente que va entrando. Veo algunas caras conocidas y otras muchas nuevas, pero ninguna me hace estremecer de miedo, por lo que puedo relajarme. Siempre le hago caso a mi instinto, a pesar de que en una ocasión me falló.

Cuando el local se ha llenado y se percibe el buen ambiente, le hago una señal a Sara para salir a la pista. Empezamos a bailar y, al fijarme en nuestro alrededor, me doy cuenta de que hay un grupo de chicos que no paran de mirarnos con lascivia mientras bailamos como locas. A pesar de que sé que a mi amiga no le interesa ninguno, le digo con gestos que el moreno es mío y le hago una señal para que me siga la corriente.

La agarro por la cintura y la pego a mi cuerpo. Me contoneo sensualmente y sonrío al descubrir que los tenemos en el bote. Todavía me sorprende lo calientes que se ponen los hombres al ver a dos mujeres juntas. Así que, como me gusta divertirme, decido ponerlos más nerviosos todavía. Beso el cuello de mi amiga y la regaño con la mirada cuando se ríe al sentir cosquillas. Después le guiño un ojo y le planto un beso en todos los morros. No es nada sexual, es un juego que hemos hecho alguna que otra vez, pero eso ellos no lo saben. Siento como se acercan a nosotras atraídos por nuestros movimientos y en ese momento el juego deja de tener gracia. Me aburre que me pongan las cosas tan fáciles y predecibles. Los espanto como a moscas y me llevo a mi amiga de vuelta al reservado.

Sara empieza a interrogarme porque no entiende que de repente ignore al moreno y yo, para que no indague demasiado en el tema, bromeo sobre lo poco que sabe de técnicas de seducción. La verdad es que hace tiempo que no soy la misma de siempre, pero eso nadie lo sabe. No sé qué es lo que me ocurre, pero últimamente no me motiva salir, y ligar ya no tiene gracia. Mientras medito sobre mis pocas ganas de ligar, algo en la lejanía llama mi atención. Siento que alguien me mira con intensidad y, cuando enfoco la vista, me parece ver un rostro muy conocido.

—Sara, ¿ese de allí no es tu hermano Víctor?

Mi amiga gira su cabeza hacia el lugar al que le estoy señalando y, después de examinar minuciosamente, afirma con la cabeza. En cuanto se da cuenta de mis intenciones, intenta impedirme que salga en busca de su hermano, pero consigo esquivarla por los pelos. Me mezclo entre la gente y por suerte la pierdo de vista. Voy hacia el lugar donde me pareció verlo y, cuando creo que no lo voy a encontrar, lo distingo a lo lejos con sus amigos.

—Hola, guapo —grito para que me escuche.

Al escuchar mi voz se sorprende y da un paso atrás, como si fuera un asesino en serie. Le sonrío con coquetería y decido guiñarle un ojo para ponerlo más nervioso. Lo sé, no tengo remedio. Me doy cuenta de que su respiración se acelera y no tengo claro si es porque está enfadado conmigo o porque se siente excitado. ¿Será eso posible?

Sus amigos no pierden detalle de nuestro intercambio, ¡serán cotillas! Me acerco a su cuerpo y pego mis labios en su oreja para que esos frikis no me puedan escuchar.

—¿Estás excitado, bombón? Si quieres podemos ir a un lugar más íntimo.

Sonrío triunfante al comprobar que, estando tan cerca de su cuerpo, puedo sentir su duro miembro. Víctor, al darse cuenta de mi descubrimiento, me mira asustado y se marcha como si lo estuviera persiguiendo el mismísimo diablo. No lo culpo porque algo de diabla sí que tengo.

No lo pienso dejar escapar cuando acabo de descubrir que no le soy del todo indiferente. Salgo corriendo detrás de él y a lo lejos veo que se dirige a la puerta de salida. Acelero mis pasos para no perderlo de vista y, en cuanto pone un pie en la calle, lo detengo agarrándolo por el brazo. Cuando se gira, me sorprendo al ver su cara de espanto, pero justo cuando voy a preguntarle qué es lo que le ocurre, Héctor aparece ante mis ojos.

—Preciosa. ¿Ya te has cansado de jugar con niñatos? Ya sabes que yo siempre estoy disponible para hacerte sudar —coquetea guiñándome un ojo.

La aparición de mi amigo no podía ser más inoportuna. Tenía que aparecer justo ahora, dando a entender que nos hemos acostado. Si había alguna mínima posibilidad de tener una oportunidad con él, se acaba de volatilizar. Derrotada, me doy la vuelta para volver al club, pero me detengo al sentir que me agarran del brazo. Me giro pensando que se trata de Héctor, pero me llevo una gran sorpresa al descubrir el rostro enfadado de Víctor.

—¿Qué haces? —pregunto mientras camina tirando de mí.

Estoy tan confundida por su actitud, que me dejo arrastrar como si fuera una muñeca. Me sorprende su reacción porque él nunca ha sido una persona impulsiva y por eso, por un momento, me quedo paralizada.

—¡Para! ¿Me estás escuchando? ¡Suéltame! —grito enfadada cuando soy consciente de que me lleva al oscuro callejón.

Al escucharme, se detiene bruscamente, haciendo que impacte contra su duro cuerpo. Cuando se gira, me fulmina con la mirada y me doy cuenta de que está muy cabreado.

—¿Se puede saber qué es lo que te pasa?  —pregunto enfadada por su actitud.

—¿Todavía tienes la cara de preguntármelo? —grita fuera de sí.

Jo-der. Acabo de mojar mis bragas. Sé que lo normal sería sentir miedo al encontrarme en un callejón oscuro con un tío a un palmo de mi cara gritándome furioso. Pero se trata de Víctor y sé con seguridad que nunca me hará daño por muy enfadado que esté.

—Cariño, no soy adivina. ¿Sabes?

—¡Esto es el colmo! —suelta frustrado pasando los dedos por su pelo—. Eres increíble.

—Gracias, bombón —contesto moviendo las pestañas.

—Joder, ¡no era un cumplido!

—Te veo un poco nervioso. ¿Puedes relajarte y explicarme qué es lo que está pasando?

—¡Que ya no puedo más! ¡Eso está pasando!

—Como no te expliques mejor…

—¡A la mierda! —grita interrumpiéndome.

Víctor me arrincona contra la pared del callejón y me come la boca. Sí, no he dicho besar porque lo que él está haciendo ahora mismo, es devorarme con un apetito voraz.

Cuando por fin asumo que el amor de mi infancia me está besando en un callejón y que no se trata de un sueño, levanto mis manos y enredo mis dedos entre su pelo. Mi cuerpo se estremece con su contacto y no puedo evitar gemir cuando muerde mi labio causándome placer y dolor en la misma proporción.

De repente, una de sus manos comienza a subir por mi muslo colándose debajo de mi vestido, mientras que la otra se acerca peligrosamente a mi pecho. Se me acelera la respiración cuando me pellizca el pezón a través de la tela. Lo beso desesperada y tiro de su pelo mientras él sube mi vestido. En un breve instante de lucidez me doy cuenta de que, si no paramos ahora, terminaremos haciéndolo en el callejón, pero llevo tanto tiempo deseando estar entre sus brazos, que no me puede importar menos.

Un ruido de cristales hace que nos separemos como si nuestros cuerpos quemaran, aunque en realidad sí que arden, pero de deseo. Miro hacia el origen de tal estruendo y compruebo sorprendida que se trata de Sara. Víctor, al reconocer a su hermana, me mira con pánico y sale corriendo del callejón sin mirar atrás.

Pues nada, ¡a tomar por culo mi momento más deseado!


Capítulo 2

Sara mira sorprendida hacia su hermano y, cuando su silueta desaparece al otro lado del callejón, se gira y me enfrenta. Pongo los ojos en blanco cuando mi amiga me pregunta qué estaba haciendo. ¿De verdad es necesario que le explique lo que hacíamos en el callejón? Yo creo que queda bastante claro.

Intento parecer tranquila mientras mi amiga me interroga, pero en el fondo, estoy temblando como una hoja. Me hago la chula delante de ella, pero todavía no acabo de entender qué es lo que acaba de ocurrir. Por eso, cuando me pide una explicación, me quedo callada porque, por una vez en mi vida, no sé qué decir. Al escuchar su sermón, llego a la conclusión de que piensa que yo he arrastrado a su pobre hermano hasta el callejón para abusar de él. En el fondo, sé que es mi culpa que siempre piensen mal de mí, pero me cabrea. Solo porque hago lo que me apetece sin dar explicaciones, no significa que sea una descarada sin sentimientos.

Todo el mundo cree que soy una persona que se ríe de todo y que no se toma nada en serio. Pero no saben que en realidad no siempre estoy de buen humor, aunque suelte una de mis frases graciosas y que acostarme con tíos no me hace tan feliz como yo quisiera. Solo es una felicidad momentánea.

Antes de que pueda hacer algún chascarrillo más para salir del paso, unos gritos interrumpen nuestra conversación. Mi amiga y yo nos miramos sorprendidas y decidimos averiguar de dónde salen.

Mientras nos acercamos, observamos a una pareja en plena discusión. Rectifico. La pareja no discute, porque el único que grita es él. Es el típico pijo engominado que se cree mejor que nadie y que disfruta humillando a la que parece ser su novia. La chica es una rubia con un cuerpo de escándalo que no hace otra cosa que asumir sus insultos mirando al suelo. No soporto ver su posición sumisa y, por la mirada de mi amiga, sé que está pensando lo mismo que yo.

El pijo engominado que, como era de esperar, tiene un nombre pedante, le echa en cara haber estado provocando a todos los tíos del club y la pobre chica se intenta defender como puede. 

Hasta ahora nos hemos mantenido al margen, pero en cuanto el muy capullo coge a la rubia del pelo, aprieto los puños con rabia y con una rápida mirada a mi mejor amiga, actuamos.

—¡Eh, tú, engominao! —le grito con chulería—. Suelta tus sucias manos de la chica si no quieres que te ponga en tu sitio de un guantazo.

Sé que posiblemente no tengo ninguna posibilidad con ese idiota y que, si le intento dar un guantazo me lo devolverá con más fuerza, pero cuando me ciega la venganza no pienso en las consecuencias. El muy engreído intenta hacernos entender que se trata de una conversación privada entre él y su novia y, ante su estúpido comentario, no puedo evitar soltar una risa sarcástica. ¿Conversación privada? El tío está gritando tan alto que no sé ni cómo no lo escuchan desde dentro de la discoteca.

Cuando Sara habla con él intentando apaciguar a la fiera, el pijo suelta el pelo de la rubia y se acerca a mi amiga mirándola con rabia. Antes de que ella pueda reaccionar, le da un empujón y, si no hubiera sido por unos fuertes brazos que la sujetan, se habría caído al suelo.

¡Por las bragas de María Magdalena! ¡Qué pedazo de tío! Y no lo digo solo porque sea grande, que también, lo digo porque está para comérselo enterito. Sonrío como una tonta cuando veo que le planta cara al pijo y lo pone en su lugar. ¡Esto es un espectáculo y no el Circo del Sol!

—Pero ¿quién es este empotrador? ¿De dónde ha salido tal espécimen? Madre del amor hermoso, qué tío más comestible —murmuro babeando mientras lo repaso de arriba abajo.

Mi amiga me reprende por mi comentario y cuando le pregunto incrédula si se ha fijado en el semental que tenemos delante, me sorprende diciéndome que ya lo conoce. ¡Ahora lo entiendo todo! La observo con una sonrisa mientras la acuso de quererlo para ella porque lo ha visto antes que yo, pero mi amiga pone los ojos en blanco como si estuviera loca.

Puede pensar lo que quiera, pero la conozco muy bien y sé que ese tío le gusta. ¿¡Y a quién no le gustaría lamerlo como si fuera un helado!? «Paulita, ¡céntrate!». Lo que realmente quiero decir es que, Sara nunca se fija en ningún tío por muy bueno que esté y, aunque lo quiera negar, a este no ha parado de escanearlo con la mirada.

El empotrador nos mira con una sonrisa pícara y, por su gesto, entiendo que ha escuchado nuestra conversación. Mi amiga siente vergüenza al sentirse pillada, pero yo lo miro descarada y le guiño un ojo haciéndolo reír.

En ese momento el idiota del engominado intenta darle un puñetazo y, gracias al grito de Sara, el morenazo lo esquiva devolviéndole el golpe directo a su nariz. ¡Vaya golpe! ¡Se lo tiene bien merecido! ¿Soy una psicópata si digo que he sentido placer al escuchar el crujido de su nariz al romperse?

Después de que el niñato grite que lo va a denunciar y de que el morenazo lo mire como si fuera un insecto, se acerca a nosotras con el semblante serio preguntándonos si estamos bien.

—Hombre, podríamos estar mejor, guapito —suelto pestañeando, coqueta.

Mi amiga se pone roja como un tomate con mi comentario, pero en cuanto el adonis suelta una carcajada, se lo come con la mirada. «¡Ajá! ¡Te he pillado, Sarita!». La tía está babeando por él y, cuando se da cuenta de que la miro arqueando una ceja, intenta recomponerse.

Mientras nosotras charlamos con el empotrador, el pijo se levanta del suelo sangrando por la nariz y se acerca a la rubia, volviéndole a gritar. Cuando veo que el muy gilipollas se acerca a ella con intención de llevársela, no puedo evitar acercarme y darle un rodillazo en los huevos, o ¿tendría que decir canicas? Mientras el pijo se retuerce de dolor y me insulta, aprovecho para acercarme a la rubia y tenderle la mano. ¡No pienso dejar que ese capullo le vuelva a tocar ni un pelo!

La chica levanta la cara y, con los ojos llenos de lágrimas, me sonríe. Me rompe el corazón verla en ese estado. Sé que lo está pasando mal, pero por propia experiencia puedo afirmar que se sentirá mucho mejor a medida que vayan pasando los días. Irene, que así se llama la rubia, nos da las gracias por haberla ayudado sin conocerla de nada.

Mientras que hablo con la rubia, observo de reojo a mi amiga. El macizorro le susurra algo pegado a su oído y Sara evita mirarlo a los ojos. Por mucho que lo niegue, entre estos dos hay una tensión sexual brutal. Después de dejarla temblando como una hoja, el empotrador se da media vuelta y se marcha.

Antes de que el idiota de Borja, alias el «engominao», deje de llorar y decida volver a por Irene, llamamos a un taxi y salimos de allí. Una vez dentro, Irene nos confiesa que no quiere ir a su casa. Al parecer su madre adora al capullo de su —espero— exnovio y está segura de que la regañará por haberlo dejado.

Por todo lo que ha tenido que pasar la pobre, les propongo ir a mi casa. Durante el trayecto, Irene termina contándonos su historia con Borja. Nos confiesa que nunca ha estado enamorada de él, pero debido a su insistencia y la de su madre, decidió aceptar ese noviazgo. Me sorprende que haya aguantado tanto tiempo con ese capullo sin sentir nada por él, pero intento no juzgarla. Todavía no la conozco lo suficiente y no sé su historia, pero me cuesta entender que haya salido con él solo por agradar a su madre.

Una vez en mi casa, les presto un pijama y nos sentamos en el sofá para conocernos un poco mejor. Después de hablar sobre nosotras y nuestras familias, descubrimos que la de Irene es dueña de una cadena hotelera. ¡Ella también es una pija! Pero a diferencia de su exnovio, ella es muy maja. Ahora comprendo por qué tiene ese carácter tan sumiso. Se ha criado con una familia que le ha exigido lo máximo y que no le ha permitido cometer ni un solo error. Siento lástima al saber que nunca ha podido escoger su camino y tomar sus propias decisiones.

Sara le cuenta que ella también lo dejó hace un año con su novio y, aunque el capullo de Juan no la maltrataba físicamente, sí lo hacía psicológicamente. A pesar de que mi amiga no era consciente, nosotros intentamos hacérselo ver en varias ocasiones, pero ella estaba completamente cegada. Hasta que no se lo encontró follando con su compañera de trabajo, no tuvo la valentía para dejarlo. Pensar en la historia de Sara hace que mi cuerpo se paralice al recordar mi pasado, uno que nadie conoce.

Vuelvo al presente quitándome de la cabeza experiencias que, a día de hoy, todavía duelen y continúo escuchando a mi amiga mientras le relata con tristeza esa época en la que, por culpa del idiota de Juan, se distanció de nosotros. Ella ni se imagina lo mal que lo pasé intentando que se alejara de ese cabrón manipulador cuando yo me encontraba en mi peor momento.

—Por eso te digo, Irene, que pienses en ti y que no aguantes esas humillaciones. Quien te quiera de verdad nunca te pondrá en esa situación —le aconseja mi amiga.

—Y yo te digo rubita que, si necesitas mis servicios de rompepelotas, solo tienes que silbar. Estoy harta de los típicos machitos que no saben ni dónde tienen que meterla.

Ellas se parten de risa con mi comentario. Sara aprovecha la ocasión para advertirle que no tengo filtros y que soy una bocazas, impulsiva y malhablada. Me hago la ofendida ante ellas y, a pesar de que las tres nos reímos a carcajadas, las mías no son verdaderas. Me jode que la gente solo vea la superficie y, aunque me duele, me callo porque en el fondo sé que es por mi culpa. Si no me esforzara en tapar mis verdaderos sentimientos y fuera realmente yo, esto no pasaría. Estoy segura de que, si mi amiga supiera que muchas veces reacciono de esta forma por miedo o para protegerme, no se estaría riendo.
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A la mañana siguiente me despiertan unos gritos. Abro los ojos e intento comprender qué es lo que está ocurriendo. ¿Esa que grita es Sara? De repente, recuerdo el magreo con Víctor y la correspondiente pillada de su hermana, el incidente con el capullo de Borja y la cara de tonta de mi amiga Sara mirando al morenazo. Fue una noche con tantas emociones fuertes que, en cuanto llegamos a mi casa, nos quedamos dormidas en el sofá.

No sé qué hora es, pero lo que está claro es que no he dormido lo suficiente. Me conozco lo suficiente para saber que, si no duermo un poco más, voy a estar todo el día con un humor de perros. Sí, lo admito, tengo muy mal despertar. Así que, gracias a mi humor mañanero, echo a mis amigas advirtiéndoles que tienen prohibido despertarme a no ser que haya una emergencia de vida o muerte.

Cuando la puerta de mi casa se cierra y por fin reina el silencio, mi móvil empieza a sonar avisándome de un nuevo mensaje.

—¡Joder! ¿Y ahora qué? Te juro que como sea Sara voy a cortarla en pedacitos.

Después de plantearme ignorarlo, gana el pulso la curiosidad y saco la cabeza de debajo del cojín. Alargo el brazo para cogerlo y, en cuanto veo de quién se trata, doy un salto en el sofá y me pongo a hiperventilar.

—Venga, Paulita, tú puedes.

Me paso un rato mirando la pantalla intentando coger fuerzas para leerlo. ¿Qué querrá decirme? «A ver, chiqui, es Víctor. No te esperes un poema de Neruda». Suelto el aire que no sabía que estaba conteniendo y abro el mensaje.

Víctor:

Hola, Paula. Lo de ayer fue un error

y no puede volver a pasar.

Paula:

¿El qué? ¿Que nos pillara tu hermana?

¿O que me metieras la lengua hasta la campanilla?

Víctor:

¡Joder!

Paula:

Sí, bombón. Eso es lo que estuvimos a punto

de hacer en ese callejón.

Víctor:

A eso me refiero cuando digo que fue un error.

¿Tú y yo liados? No tiene sentido.

Paula:

Ah, ¿no? Explícate.

Víctor:

¡¡No pegamos ni con cola!! Además,

tú y yo queremos cosas diferentes.

Paula:

¿Y qué se supone que quiero yo?

Víctor:

No sé, siempre te veo con tíos diferentes,

por lo que imagino que no buscas una

relación estable. Así que supongo que

eso es lo que quieres, acostarte conmigo

y ya está.

Paula:

Ajá, o sea que quiero que follemos porque

soy una fresca, ¿no?

Víctor:

¡Yo no he dicho eso!

Paula:

No hace falta, me ha quedado claro.

Víctor:

Paula…

Paula:

Tranquilo, no tienes que preocuparte.

Eso sí, cuando veas que estoy dándome

el lote con un tío, no me mires como si

te hubiera decepcionado.

Víctor:

¿De qué estás hablando?

Yo nunca te he mirado así.

Paula:

Si es lo que quieres pensar, es tu problema.

Adiós.

Silencio el móvil y vuelvo a taparme la cabeza con el cojín. Empiezo a estar cansada de que todo el mundo piense que soy una insensible que solo piensa en follar. Pero lo que más me duele es que lo crea la gente que se supone que me conoce mejor. Es cierto, me gusta el sexo, pero no todo el mundo me vale para tenerlo. Además, últimamente lo hago para evadirme de mis problemas y, aunque disfruto mucho en el momento, después me siento vacía. Odio que me juzguen por hacer con mi cuerpo lo que me da la gana, sobre todo porque, si fuera un tío, no pensarían igual.

Estoy tan cabreada con él que no puedo parar de dar vueltas en el sofá. ¿¡Qué se ha pensado el muy capullo!? ¿Que voy a suplicarle por un polvo? Está claro que no me conoce en absoluto. No tendría que haber mirado el mensaje porque, por su culpa, se me ha cortado el sueño. Me levanto cabreada y me doy una ducha de agua fría intentando calmar la mala leche que tengo.


Capítulo 3

Víctor

Cada día que pasa estoy más convencido de que no conozco a las mujeres. Primero mi hermana y ahora Paula.

En cuanto Sara ha llegado a casa de mis padres, me ha mirado enfadada pidiéndome explicaciones. ¿Qué se supone que le tenía que decir? Me he quedado en blanco y ella ha aprovechado para amenazarme y advertirme que, si no quería nada serio con Paula, la dejara en paz.

Y es lo que acabo de hacer. He seguido su consejo, o más bien su amenaza, y le he mandado un mensaje diciéndole que no podía volver a pasar lo de ayer porque fue un error. Pero ella ha malinterpretado mis palabras y se ha enfadado conmigo. Aunque ahora que lo pienso, tampoco es que me haya explicado muy bien, la verdad. Qué puedo decir, soy más de números que de letras. Lo mío son los problemas matemáticos con un principio y un final, pero si hablamos de expresar los sentimientos, soy un incompetente emocional.

A pesar de todo, siento un nudo en el estómago sabiendo que no ha comprendido lo que quería decir en realidad. Mi única intención era hacerle entender que lo nuestro no tenía futuro porque somos muy diferentes, pero al final parece que la he acusado de querer sexo porque es una fresca.

Intento reflexionar sobre lo que ocurrió ayer para buscarle algún sentido a mi reacción. Salí con mis amigos porque los muy pesados no pararon de insistir. Prefiero estar rodeado de ordenadores que de personas y no me gusta salir de fiesta, pero después de darme el coñazo toda la tarde, al final accedí. Al llegar al Inferno, vi a mi hermana y a Paula en la zona VIP. Cuando era pequeño, me gustaba observar a la pelirroja en la lejanía. Supongo que siento curiosidad porque es totalmente diferente a mí. Me fascina ver que interactuar con la gente es tan sencillo para ella.

Después de observarla durante un rato, nuestras miradas se cruzaron y la pelirroja se dio cuenta de mi presencia. Salí corriendo, intentando perderme entre la gente. Me daba pánico que supiera que la había estado mirando como un jodido acosador.

Pero mi huida fue una pérdida de tiempo porque al final me encontró y me siguió hasta la calle. Cuando me agarró del brazo intentando retenerme, mi cuerpo se estremeció ante su contacto y sentí pánico. ¿Qué me estaba sucediendo? Nunca antes me había sentido así. Ella me miró sorprendida, pero antes de que pudiera decir nada, el segurata con pinta de traficante que hay en el Inferno abrió su bocaza y provocó que el volcán, que no sabía que tenía en mi interior, entrara en erupción. En cuanto escuché como se insinuaba con descaro a Paula, perdí la cabeza y no me pude controlar.

Lo único que recuerdo, es que la arrastré al callejón que hay al lado del club. Suelo ser una persona prudente y no hago las cosas por impulsos, por eso no entiendo por qué reaccioné sin pensar. Paula, para no variar, me sacó de mis casillas y esa vez no me pude contener. No sé qué es lo que me pasó por la cabeza o cuál fue el detonante, pero después de gritarle la arrinconé contra la pared sin pensarlo. Ella se sorprendió ante mi reacción y antes de que pudiera soltarme una de sus ingeniosas frases, le devoré la boca. Mi cabeza comenzó a dar vueltas y perdí totalmente el sentido común al sentir su sabor.

A pesar de no haber bebido ni una gota de alcohol, me sentía embriagado. Cuando le mordí el labio y escuché su gemido en respuesta, me volví loco olvidando por completo donde nos encontrábamos. Los dos estábamos desesperados por encontrar una liberación, pero cuando estaba a punto de avanzar en mi expedición, apareció mi hermana. No sé si enfadarme con ella o darle las gracias, ya que, si no hubiera sido por su grito, hubiéramos acabado haciéndolo en ese callejón.

Y ahora estoy en mi casa, intentando darle sentido a todo lo que ha ocurrido. ¡Joder! ¡Me he liado con Paula! La conozco desde hace tantos años que es como si fuera mi hermana, ¿cómo he podido? «Ya, como una hermana. Está claro que no la besabas como tal».

A partir de ahora me voy a mantener alejado de ella porque está claro que no puedo controlar mis impulsos cuando la tengo cerca. Nunca hago las cosas sin pensar y no llevo nada bien eso de ser espontáneo. Antes de acostarme con alguien o de empezar una relación, siempre lo medito y no entiendo por qué he reaccionado así esta vez.

Sé que para algunos seré un aburrido, pero a mí me gusta tenerlo todo controlado y con Paula nada se puede anticipar porque es la persona más impulsiva y descontrolada que conozco. No, definitivamente lo nuestro no tiene futuro.


Capítulo 4

Odio los lunes y si a eso le sumas que tengo un cabreo de tres pares de narices, da como resultado que el día sea una auténtica mierda. Leer el mensaje de Víctor, hizo que pasara todo el domingo muy enfadada. No pude dejar de pensar en lo que ocurrió y al final consiguió que me sintiera como una cualquiera cuando insinuó que era una libertina. ¡De qué coño va! Es cierto que estoy enamorada de él desde hace demasiados años, pero no fui yo la que comenzó ese beso. Fue el señor «no quiero nada contigo, pero te como con la mirada» el que me besó y yo me vi en la obligación de corresponderle porque no soy de piedra.

¡Se acabó! No voy a permitir que me vuelva a humillar de esa manera. Durante años he soportado su rechazo y no voy a volverme a arrastrar delante de él. Hoy no me tocaba trabajar, pero estoy tan cabreada que le he cambiado el turno a una compañera porque necesito quemar el exceso de mala leche o explotaré. El trabajo es lo único que hace que tenga la mente en blanco y por eso no he parado ni para descansar.

Por la tarde recibo una llamada de Sara y, aunque no me pilla en muy buen momento, decido contestarla. En cuanto descuelgo, mi amiga me explica que su hermano Álex está en el Clínico porque se ha caído y al parecer se ha roto un brazo. La pobre está muy asustada y me dice que estaría más tranquila si estuviera con él.

Su llamada me pone muy nerviosa porque quiero a ese mocoso como si fuera mi hermano. Pensar en lo asustado que estará al estar en una sala con desconocidos, hace que vuele por los pasillos para encontrarlo lo antes posible. Voy a uno de los despachos y me siento delante del ordenador. Tecleo su nombre y apellidos en el buscador y compruebo que está en el box número diez. Cuando leo el nombre de su doctor, me quedo pensativa al no reconocerlo.

—Carla, ¿quién es el doctor Álvarez? —le pregunto a una compañera.

—Pues, nena, ¿quién va a ser? El doctor macizorro.

Por fin voy a poder conocer al médico que comenzó a trabajar en el hospital hace unas semanas y que tiene locas a toda la plantilla.

—¡Coño! Qué casualidad, voy a poder matar dos pájaros de un tiro.

Me dirijo como una bala al box número diez, toco la puerta y entro en cuanto me dan paso. Accedo a la habitación y me encuentro con una espalda tan ancha y musculada que me tapa prácticamente todo el ángulo de visión. El cuerpo se gira al notar mi presencia y, en cuanto veo su rostro, casi me caigo de culo. ¡¡¡Joder!!! ¡¡¡Es el empotrador de Sarita!!!

—¿¡Tú!? —grito con los ojos abiertos de par en par.

El muy descarado me sonríe de medio lado y me mira con una ceja levantada. ¡Madre mía, qué bueno que está! Es una verdadera lástima que mi amiga lo haya visto primero porque si no hubiera sido así, ya le estaría tirando los tejos.

—Hola, soy el doctor Marcos Álvarez. ¿Y usted es?

—Hola, yo soy Paula González, enfermera de urgencias y, ese paciente que está ahí es como si fuera mi hermano —explico mirando a Álex de reojo.

El doctor macizorro me mira sorprendido y después sonríe a Álex. ¡Y encima es majo! ¡Lo que haría yo con ese cuerpo y esos músculos! Sí, es una verdadera lástima que mi amiga lo haya fichado primero.

—¡Hola, enano! ¿Cómo estás?

—Hola, Pauli, estoy bien. No ha sido para tanto —comenta serio.

—¿Cómo tiene el brazo? ¿Habrá que operar?

—Me temo que sí. Podría ser que con una simple escayola bastara, pero no me quiero arriesgar. Voy a ir a la sala de espera para avisar a su familia.

¡Madre mía! A Sara le va a dar algo cuando se entere de que el doctor macizorro y su empotrador son la misma persona. Tengo que salir antes que él y avisarla para que esté preparada. Salgo disparada hacia la sala de espera y me cruzo con su madre.

—Hola, María, ¿ha llegado Sara?

—Ay, Paulita, ¿has visto a mi niño? ¿Está bien? —pregunta con lágrimas en los ojos.

—Sí, sí, de verdad, no te preocupes. Ahora mismo sale el médico para hablar con vosotros.

Giro la cabeza al escuchar a alguien corretear por el pasillo y suspiro aliviada al ver que se trata de mi amiga. Cuando llega hasta nosotras abraza a su madre y por más que intento explicarle lo que he averiguado sobre su empotrador, no consigo hacerlo antes de que el morenazo haga su aparición en la sala de espera.

—¿Familiares de Álex Calvo? —pregunta el doctor macizorro.

Pues nada, ya no hay vuelta atrás. ¡Que empiece el espectáculo! Mi amiga se queda paralizada delante del doctor macizorro y no es para menos. Ahora entiendo por qué todas las mujeres del hospital están revolucionadas, el tío es impresionante. Una sola sonrisa suya hace que las bragas se te carbonicen. De repente, mi amiga sale de su estado de shock y grita.

—¿¿¡¡Tú!!??

Me llevo a un lado a María, para darles un poco de intimidad a la parejita y de paso explicarle que Álex está bien. Después de que se devoren con la mirada un rato, sigo al doctorcito hasta quirófano para ayudarlo en la intervención. Mientras nos preparamos, le hago un gesto agradeciéndole que me deje estar aquí. Tengo que reconocer que se ha portado genial con el enano y eso hace que gane puntos.

La operación ha durado dos horas. A pesar de que el morenazo es muy fino trabajando y que no ha habido ningún incidente, yo estaba atacada. Es la primera vez que he estado en quirófano mientras operaban a alguien querido y, aunque sé que se trata de una operación menor, sufría porque Álex tuviera que pasar por esto. Cuando terminamos, lo llevamos al box y, mientras el doctor avisa a la familia, me quedo con el enano para hacerle compañía.

A medida que la familia al completo entra a verlo, los voy saludando con un abrazo, pero cuando llega el turno de Víctor lo ignoro a conciencia. Tengo que demostrarle que no me afecta su presencia y que no estoy tan obsesionada como él cree. ¿Quiere hacer como si nada hubiera pasado? ¡Estupendo! Yo haré como si ni le conociera. Me cuesta mucho mantener mi postura altanera cuando me doy cuenta de que no deja de observarme, pero, contra todo pronóstico, lo consigo. ¡Así se hace, Paula! Me siento orgullosa de mí misma por no haber caído rendida ante él.

Para distraerme de cierto informático, centro mis atenciones en las miraditas que se dedican el doctor macizorro y mi amiga. Sonrío satisfecha al darme cuenta de que, entre estos dos, ha pasado algo. Intento interrogar a Sara, pero la mala pécora se hace la tonta. Como siempre, intenta darle la vuelta a mis preguntas y termina interesándose por lo que pasó con su hermano la otra noche. Por suerte, después de muchos años de experiencia, consigo que me confiese que el morenazo le ha dado su número de teléfono. ¡Esto es histórico! Mi amiga ha conseguido lo que nadie del hospital ha logrado. ¡¡Si mis compañeras se llegaran a enterar, se morirían de envidia!!

Después de que acomoden a Álex y de que todo esté bajo control, me marcho para seguir con mi trabajo porque todavía no ha terminado mi turno y tengo mucho por hacer.

Cuando termina mi jornada, estoy molida. Después de más de doce horas, mi cuerpo necesita descansar, pero no me quiero volver a casa tan pronto. Sé que soy masoquista, pero no me apetece quedarme sola y seguir rompiéndome la cabeza. Como si me leyera el pensamiento, recibo una llamada de Héctor que me hace sonreír.

—¡Hola, vikingo!

—¡Hola, preciosa! ¿Qué haces?

—Acabo de salir del hospital después de un turno agotador.

—¿Estás muy cansada?

—Ummm, depende de para qué.

—¿Te apetece quedar para cenar?

—¡Me apunto!

—¡Esa es mi chica! ¿Qué te apetece?

—Un japo.

—Pues no se diga más. ¿Vamos donde siempre?

—¡Perfecto! Llegaré en media hora.

—Allí estaré, preciosa.

Salgo a la calle y comienzo a caminar en dirección al restaurante. Por suerte, antes de salir del hospital me he duchado y cambiado de ropa, por lo que no es necesario que pase por mi casa. Si esto fuera una cita, me preocuparía mi aspecto, pero con Héctor no hace falta. Eso es lo que me gusta de compartir tiempo con él, puedo ser yo misma sin sentirme juzgada.

Media hora después llego al restaurante y veo a Héctor en la puerta. ¡Qué bueno está el jodido! Aprovecho que todavía no se ha dado cuenta de mi presencia, para hacerle un buen repaso. Mide dos metros de altura, tiene el cuerpo cubierto de tatuajes, pelo algo largo, barba bien cuidada y pinta de chico malo. Su aspecto parece el de un vikingo, de ahí su mote. Lleva unos tejanos negros rotos, una camiseta blanca que se le ajusta a su musculoso torso y su inseparable chupa de cuero. A mucha gente le impone su presencia, pero, a pesar de que viene de un entorno muy conflictivo, es una buena persona. ¿Por qué no me puedo enamorar de él? Todo sería muy fácil con él, pero por desgracia en el corazón no se manda.

Me río a carcajadas al ver que unas chicas, al pasar por su lado, se tropiezan mientras lo miran descaradamente. Es que hay que reconocer que mi amigo es toda una obra de arte.

—Haces temblar a las mujeres hasta sin proponértelo —lo acuso riéndome.

—¡Hola, preciosa! —saluda partiéndose de risa—. Ya sabes que, si tú me dejaras, te haría temblar como una hoja.

Me parto de risa con su comentario descarado y me lanzo a sus brazos dándole un sonoro beso en la mejilla. Él me levanta haciendo que enrosque mis piernas en su cintura. Este gesto que, para los demás podría parecer otra cosa, para nosotros demuestra el grado de confianza que tenemos el uno en el otro.

—Venga, lianta, vamos a cenar o si no te comeré a ti.

—Más quisieras tú, vikingo —contesto guiñándole un ojo.

Entramos en el restaurante bromeando y nos sentamos en la mesa de siempre. Cuando nos traen la carta pedimos varios platos para compartir ya que los dos estamos muertos de hambre. Esa es otra de las cosas que me gusta de él, siempre tiene hambre. Muchas de las citas que he tenido se han sorprendido con la capacidad de comer que tengo e incluso me han llegado a mirar mal, pero con Héctor, una vez más, no tengo que fingir.

—¿Has pensado alguna vez qué hubiera pasado si nos hubiéramos enamorado?

—¿A qué viene esa pregunta?

—Estoy harta, ojalá pudiéramos elegir de quien nos enamoramos —contesto enfadada.

—Es por ese friki, ¿no? ¿Qué coño ha hecho esta vez? Nena, ya sabes que, si tengo que partirle la cara, solo me lo tienes que decir.

Sonrío al ver su seriedad. Su dura mirada me demuestra que, aunque parezca todo amor, también es peligroso.

—Tranquilo, de momento me apaño sola.

—¿Qué ha pasado? El sábado os vi muy… juntitos —dice guiñándome un ojo.

—¡Casi me da algo cuando empezaste a tontear conmigo delante de él! —lo regaño muerta de risa.

—¿Sirvió de algo? —pregunta.

—Sí y no. Me llevó al callejón y perdió los papeles. Me arrinconó contra la pared y me besó.

—¿Qué tipo de beso fue?

—Definitivamente uno muy intenso. Si no hubiera sido por la aparición de Sara, me lo hubiera tirado en el callejón.

—¡Joder! Y yo me lo he perdido.

—¡No seas pervertido! —lo acuso riéndome.

—Entonces, ¿cuál es el problema?

—Al día siguiente me envió un mensaje diciéndome que no podía volver a pasar porque lo nuestro no tiene sentido.

—Este tío es gilipollas.

—Ni que lo digas —indico poniendo los ojos en blanco—. Y lo que más me jodió fue que insinuó que era una fresca porque me tiraba a muchos tíos.

—Nena, olvídate de ese tío ya. Llevas mucho tiempo arrastrándote, no vale la pena.

—¿Te crees que no lo sé? Por eso digo que ojalá pudiéramos escoger de quien nos enamoramos.

—A lo mejor podemos —murmura pensativo.

—¿Qué quieres decir? Eso es imposible —replico confundida.

—No es imposible si es fingido.

—No te pillo.

—Se me acaba de ocurrir una idea. Podemos hacerle creer que tú y yo estamos saliendo. Ese tío está colado por ti y todavía no lo sabe. Créeme, he visto cómo te mira cuando piensa que nadie lo ve.

— Creo que esta vez tu radar está oxidado —lo corrijo.

—No pierdes nada por intentarlo. Te llevarás unas cuantas citas conmigo y los celos del friki porque sé que se va a morir de rabia cuando nos vea juntos.

Pienso en su propuesta y, aunque me parece un plan disparatado, lo acepto. ¿Qué puedo perder? Total, ya lo doy todo por perdido.

—¿Y tendrás que besarme en público?

—Si tú quieres… —contesta guiñándome un ojo—. Yo estaría dispuesto a sacrificarme por la causa.

—Serás cabrón.

El muy canalla suelta una carcajada y estoy completamente segura de que a todas las mujeres del restaurante se le han caído las bragas al suelo al escuchar su risa. Sí, será un verdadero sacrificio tener que besar al vikingo.

Mi amigo insiste en llevarme a casa, por lo que al terminar de cenar salimos a la calle y caminamos hacia el parking. Héctor arranca su moto y cuando estoy a punto de colocarme el casco, me detengo al sentir las manos de mi amigo acariciándome las mejillas.

—No mires, pero tu friki está a punto de pasar por nuestro lado. Disimula.

—Héctor, no creo que sea una buena idea.

—Por intentarlo no pierdes nada, preciosa —murmura acercándose a mí para abrazarme.

En ese instante siento que alguien se acerca a nosotros. Cuando se detiene a nuestro lado, separo mi cara del cuello de mi amigo y descubro a Víctor, muy cabreado. Tengo que poner todas mis fuerzas para no sonreír victoriosa. «¡Donde las dan las toman, nene!».

—¿Paula?

—Ah, hola, Víctor. ¿Qué tal? —disimulo.

—No tan bien como tú, por lo que veo —espeta molesto.

—¿Decías algo? —pregunto haciéndome la tonta.

—No, yo… decía que menuda casualidad encontrarnos aquí.

—Sí, una casualidad —contesta el vikingo cogiéndome por la cintura.

—¿Habéis cenado juntos?

—Sí, Héctor ha sido un encanto y me ha venido a buscar al trabajo. Bueno, nos tenemos que ir a casa. Ya nos veremos.

Me pongo el casco ante la cara de sorpresa de Víctor y me subo a la moto abrazando la cintura de mi amigo. Normalmente suelo agarrarme en las agarraderas traseras, pero hoy me estoy recreando en meterle mano.

Cuando Héctor se incorpora a la circulación con un fuerte acelerón, observo a Víctor de reojo y casi siento pena al ver su cara de incredulidad. Pero cuando recuerdo cómo me sentí al leer su mensaje, se me pasa de golpe.

El restaurante está muy cerca de mi casa, por lo que llegamos en poco tiempo. Héctor aparca su moto y yo me bajo de un salto entregándole el casco.

—¿No vas a invitarme a subir a tu casa? —pregunta levantando las cejas.

—No te pases, listillo —lo regaño cruzándome de brazos.

—Venga, Pauli, no seas aburrida. Tenemos que practicar para que sea más creíble.

—¡Tendrás morro! Anda, vete antes de que te tome la palabra —bromeo.

—Tú te lo pierdes —contesta.

Mientras subo por el ascensor, sonrío al pensar en la brillante idea que ha tenido el loco de mi amigo. ¿Es posible que Víctor se haya puesto celoso al vernos? No, no puede ser. Entro en casa y cuando cierro la puerta casi se me cae el móvil al recibir un mensaje de él.

Víctor:

¿Estás saliendo con Héctor?

Paula:

No sabía que ahora te tenía

que dar explicaciones.

Víctor:

Si a mí me da igual con quien te líes

y las enfermedades de transmisión

sexual que pilles.

Paula:

Ya veo que no te importa.

No te preocupes por las ETS,

lo tengo todo controlado.

Recuerda que soy enfermera.

Víctor:

No me puedo creer que estés liada

con ese mastodonte que parece un

asesino en serie.

Paula:

¿Qué puedo decir?

He descubierto que la gente normal

es muy aburrida y necesito un poco

de acción en mi vida.

Víctor:

Claro, olvidaba que a ti solo te

atrae lo prohibido.

Que te diviertas esta noche con él.

¡¡¡Será gilipollas!!! Ya sabía yo que no estaría celoso. Él no siente nada por mí, pero le jode que el perrito faldero que lleva años detrás de él haya cambiado de dueño. Voy a seguir con el plan porque, aunque sé que no funcionará como yo hubiera querido, por lo menos lo joderé un rato.

Ignoro su último mensaje y apago el móvil para evitar la tentación de contestarle. Se terminó eso de ir siempre detrás de Víctor. A partir de hoy, haré todo lo posible por olvidarme de él.


Capítulo 5

Hace una semana que decidí olvidarme de Víctor y nunca había tenido que hacer algo tan difícil. Me ha sido imposible dejar de pensar en él y para colmo me lo he encontrado en todos los sitios. Si no supiera que no siente nada por mí, pensaría que me está siguiendo. Si iba al supermercado a hacer la compra, me lo encontraba en el pasillo de los lácteos. Si salía a la cafetería al lado del hospital a tomarme un descanso, casualmente me lo encontraba allí.

Pero lo más extraño acaba de ocurrir ahora mismo. He entrado en una tienda de lencería a comprarme uno de esos modelitos sexys que son mi perdición y me lo he encontrado con un tanga en la mano. Cuando lo he mirado desconfiada, el muy cretino se ha justificado diciendo que era un regalo para su hermana. ¿Víctor comprando lencería? ¡Ja! Doy media vuelta intentando perderlo de vista y me marcho sin comprar nada. En cuanto salgo de la tienda saco mi teléfono y llamo a Héctor.

—¡Hola, preciosa! ¿Qué te cuentas?

—Me está acosando —murmuro para que solo él pueda escucharme.

—¿Quién? Dime ahora mismo dónde estás y paso a por ti —ordena con voz seca.

—¡Tranquilo, señor Mafioso! No estoy en peligro —explico poniendo los ojos en blanco.

—¡Joder, nena, no me asustes así! ¿A qué te refieres entonces?

—¡A Víctor! Llevo toda la semana encontrándomelo en lugares de lo más extraños.

—Te lo dije, soy bueno, nena.

—No, te equivocas. No le gusto, lo que pasa es que echa de menos a su perrito faldero.

—Ajá, lo que tú digas —se burla mi amigo—. De todas maneras, te recomiendo que subamos la apuesta.

—¿En qué estás pensando? —pregunto entrecerrando los ojos.

—Tenemos que subir la temperatura. Lo justo para que se retuerza de celos.

—Me gusta como piensas, Vikingo, algo se me ocurrirá.

—Ya sabes que estoy a tu disposición, pequeña.

Cuelgo la llamada con una sonrisa en la cara. Definitivamente, es una auténtica lástima que no podamos escoger de quién nos enamoramos, aunque tengo que reconocer que me encanta tener a Héctor como amigo. Mi manera de ser intimida a los hombres y asusta a las mujeres, pero con él es diferente. Juntos podemos ser nosotros mismos. Nuestra amistad es perfecta.

[image: Imagen en blanco y negro de un gato  Descripción generada automáticamente con confianza media]

La semana ha pasado volando. He quedado con mis amigas para tomar algo en el bar de Paco. Sara está de un humor de perros porque al parecer el doctor macizorro prometió que la llamaría para quedar y no ha dado señales de vida. He intentado convencerla para que lo llame ella o le envíe un mensaje, pero no he conseguido hacerla cambiar de opinión. ¡Y luego soy yo la cabezota! He estado investigando sobre el paradero de su morenazo, pero solo he conseguido averiguar que tuvo que marcharse unos días por problemas familiares. Mi amiga está tan insoportable, que cuando le he intentado dar esta información, no me ha dejado hablar. Estoy tan harta de esta situación que, cuando su padre la llama para pedirle que acompañe a su hermano a quitarse la escayola, rezo a todos los santos inventados en mi cabeza loca para que el morenazo haya vuelto al hospital. Cuando salimos del bar, llamo a mi compañera Carla para salir de dudas.

—¡Hola, Paula!

—¡Hola, Carlichi! Una pregunta, ¿por casualidad el doctor Álvarez ha vuelto al hospital?

—¿Qué interés tienes tú con él? Últimamente estás tú muy preguntona.

—Ay, mujer, pues qué voy a querer. Lo que todas las lagartas del hospital —disimulo para conseguir la información.

—Tienes razón, vaya pregunta —contesta partiéndose de risa—. Pues sí, casualmente ha vuelto hoy y está haciendo visitas.

—Ajá, perfecto. Una cosita más, ¿podrías preguntar a la enfermera que tiene asignada si estaría dispuesta a cambiarme su turno?

—Umm, buena estrategia. ¡Qué lista eres, joder! Le pregunto a María y te digo algo.

A los pocos minutos, recibo un mensaje de Carla que me hace saltar como loca. Cuando leo que María está encantada de cambiarme el turno, sonrío como una psicópata. Por primera vez en mucho tiempo, mi amiga está interesada por un hombre y no me pienso perder su reencuentro por nada del mundo. Al llegar al hospital, me informo en qué sala visita el doctor Álvarez y, una vez delante de la puerta, toco antes de entrar.

—¡Adelante!

—Buenas tardes, doctor Maci… digo, doctor Álvarez —saludo sonriendo.

—¿Paula? ¡Hola! Pensé que hoy le tocaba a María.

—Sí, esto… ella ha tenido una complicación y le he hecho el favor de cambiarle el turno. —Pestañeo intentando parecer inocente.

—Está bien, hagamos que me lo creo —murmura con los ojos entrecerrados—. Comencemos con las visitas.

Media hora después, le toca el turno a Álex. Normalmente suelo ser la encargada de pasar lista, pero esta vez quiero que sea el doctor macizorro quien salga de la consulta a buscar al paciente. Me disculpo ante el doctorcito con la excusa de ir al baño y me escondo para observarlos desde lejos. Cuando Marcos nombra a Álex en voz alta, sonrío al ver la cara de sorpresa de mi amiga. Espero que después de este reencuentro, se le pase la mala leche acumulada, aunque al ver lo enfadada que está al entrar en la consulta dudo que sea tan fácil.

—¡Hola, Sarita! ¿Has visto quién ha vuelto? ¡Tu doctor macizorro! —exclamo al entrar sin llamar—. Tú que pensabas que se había trasladado de hospital para no tener que quedar contigo.

Sí, soy un poco cabrona, pero mi amiga necesita un buen empujón. Sara me mira enfadada y después fulmina con la mirada al morenazo. ¡Qué falta le hace un polvo! El doctorcito me pide que acompañe a Álex para hacerse la radiografía, aunque yo sé que lo ha hecho para quedarse a solas con mi amiga. En estos casos, él suele acompañar a los pacientes, por eso sé que ha sido una excusa. ¡Punto para el caballero!

Intentando aportar mi granito de arena, charlo con mis compañeros para alargar el tiempo y darles un poco más de intimidad. Una vez que terminan la prueba, volvemos a la consulta para ver los resultados. Reconozco que he entrado sin llamar para pillarlos infraganti, pero mi sorpresa ha sido mayúscula cuando descubro que el ambiente está más tenso que antes. Entrego la radiografía a Marcos, el cual la inspecciona con ojo crítico. Observo a los tortolitos convencida de que ha pasado algo que ha hecho que el doctorcito esté enfadado.

Lo observo en silencio y me sorprende que, en esta situación, pueda ser tan profesional. El doctorcito baja la radiografía y les dice que el brazo está mejor, aunque tendrán que hacer unos ejercicios para fortalecer los músculos. Después, Marcos y Álex salen de la consulta para quitarle el yeso.

En cuanto la puerta se cierra y nos quedamos a solas, aprovecho la ocasión para interrogarla. Después de insistir, termina diciéndome que está harta de esperar a que los tíos tomen la iniciativa y que quiere salir de fiesta al Inferno. Exactamente no sé lo que ha pasado entre ellos, pero tengo claro que lo hace por vengarse de él. A pesar de que sé que no conseguirá olvidarlo tan fácilmente, le doy mi apoyo.

Solo espero que los dos entren en razón y que se dejen llevar. Está claro que se sienten atraídos el uno por el otro. Cualquiera con ojos en la cara se daría cuenta de la manera en la que mi amiga lo observa ensimismada, mientras él se la come con la mirada.
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Al haber cambiado el turno con María el día anterior, tengo el sábado libre. Gracias a eso, he podido tomármelo con calma y me he arreglado sin prisas. Me he puesto el vestido más sexy que tengo en mi armario y unos tacones muy altos, porque sigo con la clara intención de olvidarme de él.

Tras discutirlo entre nosotras, optamos por ir a cenar a un restaurante antes de ir al Inferno. Así que a las nueve y media estoy en la puerta sonriendo al ver a Irene a lo lejos.

—¡Hola, rubia! ¡Hoy estás que rompes! —la alago sinceramente.

—Gracias, Paula —contesta avergonzada—. Tú hoy estás especialmente sexy. ¿Has quedado con alguien?

—No, pero hoy quiero olvidar todas las penas —bromeo intentando que no siga preguntando sobre el tema—. ¿Entramos y nos tomamos algo mientras esperamos a Sara?

—Me parece muy buena idea —indica la rubia.

Al entrar en el restaurante el metre nos acompaña hasta nuestra mesa. Intentando animarme un poco, pido una copa de vino blanco y la rubia me sorprende pidiéndose lo mismo. ¡Genial! Me encanta que se desmelene. La pobrecilla ha estado contenida durante mucho tiempo y es hora de que salga del cascarón.

Una vez que nuestra amiga llega al restaurante luciendo un modelito de lo más sexy, comenzamos a cenar poniéndonos al día de nuestras cosas. La rubia nos cuenta que el pesado de su ex la sigue molestando y que sus padres no paran de insistir para que le dé otra oportunidad, a pesar de que ella no piensa volver con él. Su intención es buscar un trabajo y ahorrar el dinero suficiente para independizarse de sus padres. Me alegra saber que Irene lo tiene tan claro y que, a partir de ahora, vivirá su vida como ella quiera.

De repente, a Sara le cambia la cara y se tensa de golpe. Miro a los lados hasta que me doy cuenta de que Marcos acaba de llegar al restaurante. Sonrío dándole las gracias al destino y decido echarle una mano a ese par de tortolitos. Me levanto de la mesa ignorando las súplicas de mi amiga y voy hacia la mesa del doctorcito. No voy a permitir que pierda, por tonta, la oportunidad que tiene con el único hombre que le ha interesado en mucho tiempo. Si no le echo una mano, Sara no se arriesgará con el morenazo.

—Pero ¡qué ven mis ojos! ¡Si es el doctor macizorro! —saludo acercándome a Marcos.

—¿Doctor macizorro? —pregunta su amigo muerto de risa.

—Pablo, sin comentarios —advierte a su amigo—. Hola, Paula. Qué casualidad.

—Sí, he venido a cenar con mi amiga Sara, ¿la recuerdas? —disimulo guiñándole un ojo—. Es esa que te comes con la mirada cada vez que la tienes delante.

Al nombrar a mi amiga, Marcos gira su cabeza buscándola entre la gente y, en cuanto la localiza, su rostro se endurece. ¿Qué habrá pasado entre estos dos?

—Bueno, ¿no me presentas a tu amigo? —pregunto sonriendo coqueta.

—Eh... sí, claro. Pablo, ella es Paula una compañera de trabajo.

—Hola, preciosa, encantado —me saluda Pablo dándome dos besos.

—Igualmente, bombón. Por cierto, si no tenéis planes para después de cenar podríais venir al Inferno.

—¡Qué casualidad! —exclama Pablo ganándose una mirada de reproche de su amigo—. Teníamos pensado tomarnos una copa allí.

—¡Perfecto! Pues si os queréis unir a nosotras, tenemos un reservado en la zona VIP así que estáis invitados.

—¡Claro que nos apuntamos! ¿Has oído, tío? ¡Zona VIP!

Marcos lo mira poniendo los ojos en blanco sin decir ni una palabra. De vez en cuando le dedica una mirada fugaz a Sara y confirma mis sospechas. El semental está loquito por mi amiga.

—Bueno, chicos, os dejo. Nos vemos allí —me despido tirándoles un beso con la mano.

Camino orgullosa habiendo cumplido mi cometido, sabiendo que, en cuanto vuelva a mi mesa, arderá Troya. Me siento en la silla dispuesta a soportar el chaparrón que está por caer y, en cuanto lo hago, mi amiga explota. Entiendo que no le haya gustado que saludara a Marcos, pero tampoco creo que sea para ponerse así.

Cuando confieso que los he invitado a venir con nosotras al Inferno, siento que me atraviesa con la mirada y tengo que contenerme para no estallar en carcajadas. Por mucho que lo intenta, no consigue intimidarme con sus palabras porque sé que, en el fondo, lo hace al sentirse muerta de miedo por caer en la tentación.


Capítulo 6

Después de que mi amiga acepte que se encontrará al doctorcito en el Inferno, continuamos con la velada. Marcos y su amigo se han marchado hace un rato y, aunque Sara ha intentado disimular, he sido consciente de sus miradas durante toda la noche.

Al darnos cuenta de la hora, pedimos la cuenta al camarero, pero, para nuestra sorpresa, nos informa que Marcos ya la ha pagado. Sara se pone echa una furia al enterarse y me echa en cara que por mi culpa se han visto en la obligación de invitarnos a cenar. Mi sonrisa se borra de la cara al escuchar sus duras palabras. ¡No me lo puedo creer! ¡Ya estoy harta de que la gente tenga una idea equivocada de mí!

Sara es mi mejor amiga y la quiero como si fuera una hermana, pero no pienso permitir que me hable así. Por eso me veo en la obligación de recordarle que, gracias a mi independencia económica, no necesito que nadie pague mis gastos. Antes de terminar, le aconsejo que disfrute de la vida sin miedo y se deje llevar. Quizás he sido demasiado dura, pero no me he podido contener. Por suerte, después de mi discurso, Sara me mira arrepentida y no puedo evitar perdonarla inmediatamente. Soy consciente de que no lo ha dicho con maldad, pero necesito que sepa que esos comentarios me hacen daño.

Después de este malentendido, nos sonreímos y nos damos un abrazo fuerte, de esos que te dejan sin respiración.

—Venga, chicas, vámonos que hoy el Inferno va a arder de verdad —dice mi amiga sorprendiéndome.

—¡Esa es mi chica! Venga, Irene, que hoy vamos a triunfar.

Vamos hacia los taxis cogidas del brazo y nos subimos al primero que vemos libre. Cuando llegamos, nos saltamos la cola como hacemos siempre y nos acercamos a Héctor para que nos deje entrar. Sé que soy cruel, pero me encanta ver la cara de envidia que nos dedican los que están esperando al ver que entramos por la puerta grande.

—¡Hola, vikingo!

—¡Hola, chicas! ¿Dispuestas a quemar la pista de baile?

—Ya nos conoces —contesta Sara que hoy está que se sale—, nos gusta darlo todo.

—A ti sí que te lo daba yo todo, nene —le digo toda coqueta.

—Cuando y donde quieras, preciosa —murmura acercándose a mi oído—. No mires, pero hay un friki de ojos verdes muy cabreado detrás de ti. Actúa con normalidad.

Antes de que pueda reaccionar con sus palabras, siento los labios de Héctor dándome un ligero beso. En realidad, es algo casto, ya que solo está apoyando nuestros labios, pero desde otra perspectiva puede parecer otra cosa. Chico listo mi vikingo.

—¡Disfrutad de la noche, chicas! Y no hagáis nada que yo no haría —exclama Héctor juguetón mientras me da una palmada en el culo.

—Eso no lo dudes, nene —contesto guiñándole un ojo.

Tengo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no girarme a ver la cara de Víctor, pero me armo de valor y sigo a mis amigas hasta dentro del local. Una vez en el interior, pedimos nuestras copas en la barra y después nos vamos al reservado.

—Te voy a explicar nuestro ritual de apareamiento, rubia.

—Bueno, ya estamos… —murmura Sara poniendo los ojos en blanco.

—Llegamos, cogemos nuestras copas y nos sentamos para controlar a todos los tíos buenos que entren. De esta manera podemos hacer un balance del potencial de esta noche y, cuando decidamos atacar, sabremos por quién lanzarnos.

Lo que no les cuento es que, además de fijarme en los tíos buenos, también hago un barrido ocular sobre los posibles peligros. Es algo que hago instintivamente por pura supervivencia.

A pesar de que el club comienza a llenarse, veo a Marcos y a su amigo Pablo a lo lejos. ¡Que comience el juego! Me contengo para no dar saltitos de alegría cuando veo que se acercan a nosotras. Tengo que hacer lo que sea para que los tortolitos hablen y solucionen sus diferencias. Solo hay que fijarse en cómo se miran para saber que se gustan de verdad.

—Hola, Paula.

—¡Hola, chicos! Me alegro de que hayáis aceptado mi invitación.

—No creo que a tu amiga le haga la misma ilusión —murmura Marcos.

—¿Lo dices por Sara? Seguro que, si te acercaras a hablar con ella, te darías cuenta de que no es verdad lo que dices —confieso guiñándole un ojo.

—No tengo nada que hablar con ella —contesta serio.

¡Hombres! ¿Por qué son tan cabezotas? Me da la sensación de que estos dos me lo van a poner muy difícil. Mientras estoy hablando con ellos, veo como Sara lo fulmina con la mirada. ¡Ahora lo entiendo! Marcos cree que mi amiga no quiere tenerlo cerca y a ella le molesta que venga a hablar conmigo y que a ella la ignore. ¡Vaya par!

Me quedo durante un rato con los chicos, pero cuando veo que Irene y Pablo se apartan a un lado para charlar, me marcho a dar una vuelta para que los tortolitos hablen de una puñetera vez.

Camino entre la gente y entro al lavabo aprovechando que está vacío evitando así las colas interminables que siempre se forman. Odio hacer cola para mear. Cuando llego al pasillo que divide el baño de mujeres con el de hombres, siento que una mano me agarra por la muñeca. Entro en pánico y me tenso regañándome por no haber vigilado mis espaldas. Es un error que no me puedo volver a permitir.

Justo cuando estoy a punto de girarme para defenderme, siento un duro torso pegarse a mi espalda. Mi cuerpo se relaja al instante cuando un perfume muy conocido llega hasta mi nariz.

—¿Qué se supone que estás haciendo con el segurata? ¿A qué estás jugando?

A pesar de haberme relajado sabiendo quién me agarra, me tenso de nuevo al escuchar sus palabras, pero esta vez no es de miedo, sino de rabia. ¿Quién se cree que es para pedirme explicaciones?

—¿Y a ti qué coño te importa? Me dejaste muy claro que no quieres nada conmigo, así que puedo hacer lo que me dé la gana.

—No juegues con fuego…

—¿O qué, Víctor? ¿Qué pasará si juego con fuego? ¡Suéltame!

Siento como afloja su agarre, pero cuando creo que me va a soltar, me gira como si fuera una peonza. Lo enfrento con la mirada y descubro fuego en sus ojos, un fuego que nunca había visto en él. Antes de que pueda reaccionar, me empuja contra la pared y me aprisiona con su cuerpo.

Víctor se lanza a mi boca con deseo. Su beso es demandante y hambriento. Literalmente nos estamos devorando la boca y, saber que cualquier persona podría pillarnos, hace que me ponga muy caliente. Ante este descarnado beso, no puedo hacer otra cosa que dejarme llevar y tomar todo lo que quiera darme. No voy a tomar la iniciativa porque no quiero que después se arrepienta y me culpe a mí.

Suelto un gemido al sentir que coloca sus manos en mi culo y me alza para que lo rodee con mis piernas. Separo nuestras bocas sorprendida al darme cuenta de que está caminando hacia el lavabo de mujeres. Una vez dentro, abre las puertas de los cubículos comprobando que no haya espectadores y entra en el que está más retirado. En cuanto cierra el pestillo, la piel se me pone de gallina al ser consciente de lo que va a suceder.

Me baja muy despacio y, cuando mis pies tocan el suelo, da un tirón a la parte superior de mi vestido dejando mis pechos al descubierto. Antes de que pueda prepararme mentalmente, se lleva uno de mis pezones a la boca haciendo que grite al notar sus dientes. Intento colar mi mano debajo de su camiseta, pero él me sujeta las muñecas en mi espalda para que no lo pueda tocar. No soporto que me inmovilicen, pero antes de que pueda quejarme, me baja el tanga con su mano libre. De repente me libera de su agarre y escucho el inconfundible sonido del plástico desgarrándose. ¡Dios mío! No me puedo creer que esto vaya a suceder aquí y ahora. Para ser sincera, hubiera preferido que nuestra primera vez fuera en otro lugar, pero no me voy a quejar. Nunca en la vida imaginé que tendría sexo con el amor de mi infancia, así que, de cualquier manera, es un sueño hecho realidad.

Víctor me levanta a pulso y yo vuelvo a enroscar mis piernas en su cintura. Pega mi espalda contra la puerta del cubículo y me penetra de una sola estocada haciendo que grite al no esperar que fuera tan brusco. Comienza a moverse sin dejar que me acostumbre a su gran tamaño provocando que sienta una mezcla de placer y de dolor. ¡Joder! No me imaginaba que el friki fuera tan grande. Siento que martillea con fuerza provocándome un placer inimaginable. Cuando observo sus enloquecidos ojos, mi cuerpo se estremece de placer y el orgasmo más brutal que he sentido en mi vida llega de repente.

Siento espasmos por todo mi cuerpo. Mi piel está perlada de sudor y mi respiración está acelerada. Víctor me baja al suelo y, cuando creo que todo ha terminado, me gira pegando mi cara a la puerta del cubículo. Sus grandes manos me sujetan por la cintura haciendo arquear mi espalda y, antes de que intente adivinar su próximo movimiento, recibo una nueva estocada. Esta postura hace que lo sienta tan adentro, que no puedo contener un grito desgarrador. Mi corazón late tan deprisa que siento que se me va a salir del pecho. Las duras penetraciones acompañadas de sus jadeos provocan que mi piel se erice al ser consciente de que soy la causante de su excitación.

De repente escucho que alguien abre la puerta del baño. Me quedo paralizada durante unos segundos, pero antes de que pueda avisar a Víctor, sus dedos comienzan a acariciar mi clítoris haciendo que pierda totalmente la cordura.

—¡Sí, sí, dame más! —suplico sin importar quién me oiga.

Cuando siento que clava sus dedos en mis caderas, sé que también está al límite. Mi cuerpo se estremece con un nuevo orgasmo y mis piernas tiemblan sin control. En ese momento, Víctor suelta un gruñido de satisfacción deteniendo sus embestidas.

¡Ha sido apoteósico! Tengo la cara bañada en sudor y estoy segura de que mi maquillaje ha pasado a mejor vida. Paso mi mano intentando arreglar el estropicio y me doy cuenta de que no es sudor, sino lágrimas. Estoy paralizada. No suelo emocionarme con facilidad, por lo que me sorprende haber llorado después de tener sexo sucio en un lavabo. Imagino que no se trata del lugar, sino de la persona. Una sonrisa se dibuja en mi cara al ser consciente de que acabo de acostarme con él. Pero, cuando me dispongo a darme la vuelta, sus palabras me dejan totalmente congelada.

—Cuando esta noche folles con el segurata, quiero que recuerdes cómo te retorcías suplicando que te follara sin importarte que nos pudiera pillar.

Siento un vacío dentro de mí al escuchar el tono frío de su voz. Con una sola frase ha conseguido explotar mi burbuja de felicidad. Reconozco que he tenido mucho sexo y que he cometido más de una locura, pero nunca me había sentido tan sucia como ahora.

Al escuchar sus duras palabras, me limpio la cara para que no vea rastro de mis lágrimas. Después lo empujo para que se aparte y me recompongo antes de enfrentarlo. El muy cabrón seguía dentro de mí cuando me ha tratado como si fuera basura. Me giro y lo miro a los ojos intentando parecer indiferente. Si me conociera un poco, se daría cuenta de que me siento herida, pero ahora mismo agradezco que no pueda leer mis expresiones. Lo único que necesito es salir de aquí y de paso darle un poco de su propia medicina.

—Lo siento, bombón, pero, cuando Héctor me folla, no me acuerdo ni de mi nombre. Así que no cuentes con que me acuerde del tuyo.

Abro la puerta del cubículo y me largo lo más rápido que puedo fingiendo una dignidad que no tengo. Siento que los ojos me arden y tengo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no derramar ni una sola lágrima por ese capullo.

—Paulita, ni se te ocurra llorar por ese friki de los cojones —me advierto a mí misma.

—¿Paula? ¿Estás bien?

Me giro al escuchar la voz de Héctor y parpadeo sorprendida al ser consciente de que, sin darme cuenta, he llegado hasta la calle. Lo miro con los ojos empañados en lágrimas y él, al darse cuenta de mi estado, aprieta un botón y habla con alguien por el pinganillo. Al momento aparece un compañero y mi amigo le choca la mano.

—¿Qué haces? —le pregunto con un hilo de voz mientras me lleva de la mano.

—Me he tomado mi descanso. Ven, sígueme.

Héctor me lleva hasta una puerta la cual abre con una combinación numérica. Cuando la atravesamos, observo unas escaleras descendentes que imagino irán a la zona de descanso del personal. Mientras bajamos las escaleras, mi amigo me mira preocupado. Normalmente odio que la gente me vea tan indefensa, pero con él es diferente. Sé que, a pesar de verme derrotada, no sentirá lástima por mí.

Una vez que llegamos a la sala de descanso, tira de mí hasta sentarme en un sofá y él se coloca a mi lado. Me mira con preocupación y me limpia una lágrima traicionera que ha decidido escapar.

—¿Qué ha pasado, nena?

—Ha pasado lo que tenía que pasar. Víctor nos ha visto juntos y me ha arrinconado en el lavabo pidiéndome una explicación.

—Como me digas que ese hijo de puta te ha hecho daño te juro que no me va a importar que sea el hermano de Sara.

—Tranquilo, no ha pasado nada que yo no quería que pasara. No me ha forzado.

—Está bien, ¿entonces por qué estás llorando?

—Hemos tenido sexo en un cubículo del lavabo de mujeres y, a pesar de todo, para mí ha sido especial. Pero al terminar, ¡me ha hecho sentir como una puta! Me ha dicho que, cuando follara contigo esta noche, pensara en él.

—¡¡Te juro que lo mato!! —grita fuera de sí.

Mi amigo se pone en pie furioso con la clara intención de salir en busca del culpable de mi dolor. Me levanto y, antes de que salga por la puerta, coloco mi mano en su brazo pidiéndole sin palabras, que se calme.

—No vale la pena. Por favor, quédate —suplico nerviosa.

—Está bien, nena. Quédate tranquila, no haré nada —me tranquiliza.

Volvemos a sentarnos y mi amigo me abraza consolándome en silencio. Estar entre sus brazos es una sensación indescriptible. A su lado me siento segura y comprendida. No sé cuánto rato ha pasado, pero ha sido el suficiente para que mi respiración vuelva a ser la misma de siempre.

—¿Mejor? —pregunta serio.

—Mucho mejor. Gracias —le digo mirándolo a los ojos—. ¿Por qué no me puedo enamorar de ti?

—Eso ya lo hemos hablado, nena —contesta sonriendo de medio lado—. Venga, vámonos que hace un rato que ha terminado mi descanso.

Cuando nos ponemos en pie me acerco a Héctor y le doy un abrazo mientras le susurro un «gracias» muy bajito. Él me guiña un ojo y me da la mano para llevarme de vuelta con mis amigas.

Al llegar al reservado, compruebo que solo están Pablo e Irene. ¿Dónde estarán Sara y Marcos? ¿Es posible que esos dos se hayan marchado juntos? Me acerco a Irene y comienzo a bailar con ella intentando fingir que no me acaban de romper el corazón. A lo lejos, veo a Sara hablando con un guaperas, pero no tengo ni la menor idea de quién puede ser. ¿Quién será ese tío? Y ¿dónde coño está Marcos?

Después de un rato, Sara vuelve con nosotras y me mira de una manera preocupante. Se coloca delante de mí con los brazos cruzados y me habla un poco alterada.

—Paula, te he pillado infraganti.

Sus palabras no paran de retumbar en mi cabeza. ¿¡Me ha pillado con su hermano!? ¿Qué coño le digo yo ahora? Siento que la sangre abandona mi cara y empiezo a marearme. Cuando mi amiga confiesa que me ha escuchado gemir en los lavabos y me interroga sobre el semental que me estaba empotrando, tengo que ocultar mi alivio. Intento disimular haciéndome la pícara para que no sospeche nada y cambio de tema preguntándole quién era el tío con el que estaba hablando hace un rato.

Me sorprendo al descubrir que se trata de aquel padre del colegio que le tiró los trastos. Cuando confiesa que Raúl, que así se llama el padre, ha intentado besarla, me enfado al ver que mis planes para juntar a estos dos tortolitos no están saliendo como yo quería. Tendré que esforzarme más la próxima vez.


Capítulo 7 

Víctor

¿Qué coño ha pasado? A ver, no estaba borracho por lo que sé perfectamente lo que ha pasado: me he follado a Paula en los baños del Inferno. Lo que realmente no logro entender, es cómo he podido reaccionar así. Es como si algo me hubiera poseído obligándome a hacer cosas que nunca haría.

Intento analizar lo que ha ocurrido para entender por qué he actuado de esta manera y, al final empiezo a tener una ligera idea. Después de que me liara con Paula hace dos semanas y la cagara con el mensaje que le envié, comencé a seguirla como un psicópata. No sé qué pasó por mi cabeza, pero sentía la necesidad de verla y de saber que estaba bien. Echaba de menos sus comentarios con dobles sentidos y su picardía. Cada vez que me pillaba vigilándola me trataba de una forma fría y, aunque entiendo su actitud, tengo que admitir que me duele que ya no me trate igual que antes.

Así que hoy, he decidido ir al Inferno para verla y, cuando he sido testigo de cómo ese vikingo la besaba, me he vuelto completamente loco. La he seguido hasta los lavabos y he esperado la ocasión perfecta para arrinconarla como un auténtico acosador. Cuando se ha puesto echa una furia, he perdido la poca cordura que me quedaba y me he dejado llevar.

Todavía no me puedo creer que haya tenido sexo en un lavabo público. Yo, que soy tan escrupuloso y que únicamente he tenido sexo en la cama. Además, siempre medito las cosas antes de hacerlas, por eso no me explico mi reacción.

En cuanto me corrí sentí pánico. Había pensado que, cuando tuviéramos sexo, conseguiría quitármela de la cabeza y, en cambio, me he vuelto adicto a su piel. Fue todo tan intenso que los ojos se me llenaron de lágrimas y no supe reaccionar. Tenía el cerebro totalmente frito y me comporté como un hijo de puta.

Hasta ahora me había considerado un caballero con las mujeres, pero con Paula todo es diferente, porque con ella siempre estoy a la defensiva. Es como si en el fondo no me fiara del todo y quisiera alejarla de mi vida, pero en cuanto estoy lejos, la echo de menos.

—Hola, capullo, ¿dónde te habías metido? —pregunta mi mejor amigo Álvaro—. Hace rato que te estamos buscando.

—¿Estás bien? —pregunta Ingrid acariciándome la cara.

Ingrid es una compañera de trabajo. La conocí el año pasado en una convención friki y después del evento, por pura casualidad, terminó trabajando en la misma empresa que yo. Una cosa llevó a la otra y empezó a formar parte de mi grupo de amigos. Mi amigo Álvaro siempre dice que está colada por mí porque cada vez que le hablo, se pone colorada. Pero yo creo que lo único que le pasa es que es muy tímida.

—Sí, tranquila. Estoy bien —le digo apartando su mano.

—¡Tío! ¡Tú has follado! —afirma mi amigo sonriendo.

—Shhhh, ¡¿te quieres callar?! Yo no he follado —le grito apartándolo del resto del grupo.

—¡Y una mierda que no! Tú has tenido sexo y del bueno.

—¿Por qué lo dices? —pregunto con curiosidad.

—Porque estás despeinado y tienes las pupilas dilatadas. ¡Y eso solo pasa cuando llegas al nirvana! ¡Joder, qué cabrón!

—¡Álvaro! ¡Cállate, por favor! —le suplico.

—Me callaré si me cuentas quién ha sido la afortunada —me soborna guiñándome un ojo.

¡Será cabrón! No me apetece que nadie se entere de que me he acostado con Paula, pero sobre todo no quiero que sepan lo capullo que he sido con ella. Después de valorarlo, decido contárselo porque sé que puedo confiar en él.

—Está bien, pero me tienes que prometer que no se lo contarás a nadie y que no harás tus típicos comentarios graciosos sobre el tema.

—¡Palabrita de boy scout!

—¡¡Si tú nunca has sido boy scout!!

—Que sí, pesado. Te lo prometo —se queja poniendo los ojos en blanco.

—Ha sido con Paula.

—¿Paula? —dice pensativo—. ¡No jodas! ¿¡Con la pelirroja!? ¡¡¿Te has acostado con semejante monumento?!!

—Joder, Álvaro, baja el tono.

—Está bien. Si te has acostado con esa diosa, ¿se puede saber por qué parece que tengas un palo metido por el culo?

Medito durante un instante la forma de explicárselo y que no parezca un auténtico capullo, pero como no se me ocurre una manera de suavizarlo, se lo cuento tal y como ha ocurrido.

—Fiuuuu —silva mi amigo—, lo tienes jodido, tío.

—¿A qué te refieres?

—Hasta ahora has jugado con simples mortales, pero Paula es una diosa, es ambrosía, puro fuego, es…

—¡Que sí, que ya te he entendido! —grito mosqueado.

—Pues eso, que te va a resultar casi imposible que te dé otra oportunidad.

—¡Yo no quiero otra oportunidad! He conseguido lo que quería y ya está.

—Amigo, si necesitas autoengañarte de esa manera, es porque estás peor de lo que yo pensaba.

Después de soltarme esa tontería, mi amigo se da media vuelta y se marcha con el resto del grupo. Porque es una tontería, ¿verdad? Yo no siento nada por ella. Solo necesitaba acostarme con ella para quitármela de la cabeza y ya lo he conseguido. Entonces, si ya lo he conseguido, ¿por qué no puedo dejar de pensar en ella y en sus últimas palabras? ¡Joder! ¡No puedo sentir nada por Paula! Es la mejor amiga de mi hermana, qué coño, ¡es como una hermana para mí! «Claro, porque a ella la ves solo como a una hermana, ¿no? No seas idiota, Víctor».

Justo cuando estoy pensando en lo idiota que he sido, recibo un mensaje de mi hermana. Me sorprende que me envíe un mensaje a estas horas y más sabiendo que está con sus amigas en el Inferno. ¿Qué querrá?

Sara:

¡Hola, hermanito!

¿Despierto a estas horas?

Si ya me parecía extraño su mensaje, que me lo envíe para preguntarme por qué sigo despierto, me parece sospechoso.

Víctor:

Sí, estoy terminando un proyecto

de trabajo que es muy urgente. ¿Por?

Sara:

No, por nada. ¿Estás en casa?

Víctor:

Claro, ya te he dicho que estoy trabajando.

¿Dónde quieres que esté?

Sara:

Es que estoy en el Inferno y

me ha parecido verte.

¡Mierda! ¿Me ha visto? Joder, joder. ¿Sabrá lo que ha pasado con Paula? Me tranquilizo al pensar que, si lo supiera, no estaría tan cariñosa conmigo. Estaría amenazándome de muerte por tocar a su mejor amiga.

Víctor:

¿A mí? Anda, Sarita, no habrás

bebido demasiado, ¿no?

¿Quieres que te pase a buscar?

Sara:

No digas tonterías, estoy con las chicas,

no te preocupes. Te dejo, el domingo nos

vemos en casa de los papas.

Víctor:

Ok, hermanita.

Tened mucho cuidado.

Después de terminar la conversación, me despido de mis amigos y me largo a mi casa. No quiero tentar a la suerte y que mi hermana me pille después de haberle mentido deliberadamente.

Llego a mi casa huyendo como la rata que soy. Me meto en la cama y cierro los ojos intentando olvidarme de todo lo ocurrido. Comienzo a dar vueltas en la cama y solo puedo pensar en ella. En esos preciosos ojos verdes y esas piernas kilométricas. ¡Joder, estoy obsesionado con Paula! Voy a ir al infierno.


Capítulo 8

Me despierto el domingo con un dolor de cabeza insoportable. Ayer, después de la humillación de Víctor, me pasé un poco con el alcohol y hoy estoy pagando los excesos. Y para rematar, he estado pensando toda la noche en el friki y apenas he pegado ojo.

Siempre he sido una persona segura de mí misma y nunca me he dejado pisotear por nadie, excepto una vez y lo pagué muy caro. Y me jode comprobar que con él estoy volviendo a repetir el mismo error otra vez. A partir de ahora voy a intentar ser más fuerte y no dejarme llevar por mis sentimientos. Tengo que quererme a mí por encima de la otra persona. Me bajo con determinación de la cama y me meto en la ducha pensando un nuevo plan para intentar olvidarme de Víctor, ya que el anterior no me ha funcionado demasiado bien.

En cuanto salgo de la ducha, escucho el sonido de un nuevo mensaje. Me enrollo una toalla en el cuerpo para no dejar todo perdido y desbloqueo mi teléfono para ver de quién se trata. ¡Mierda! De todas las personas del mundo, era la última que me hubiera imaginado.

Víctor:

Hola. ¿Podemos hablar?

Paula:

Creo que ya está todo dicho.

Víctor:

Por favor, necesito hablar contigo.

Paula:

Yo no.

Bloqueo enfadada el móvil y lo tiro encima de la cama. ¿¡Ahora quiere hablar!? Estoy agotada. ¡Ya estoy harta! Con Víctor siempre es igual, una de cal y otra de arena. Me seco con rabia y mi teléfono vuelve a sonar, pero esta vez con una llamada.

—¿Qué quieres? No tengo tiempo para tonterías.

—Por favor, necesito hablar contigo.

—Es lo que estamos haciendo ahora mismo, ¿no?

—¡Joder! No me lo pongas más difícil…

—¿Que no te lo ponga más difícil? ¡No me hagas reír!

—Por favor. ¿Podemos vernos hoy?

—Hoy no puedo, tengo planes.

—¿Y mañana por la tarde?

Pienso en darle una excusa, pero siento curiosidad por lo que tiene que decirme. Al final decido que lo mejor es verlo y terminar con esto de una vez por todas.

—Está bien —contesto rindiéndome.

—Te lo agradezco.

—Te lo advierto, nada de juegos. Nos vemos, me dices todo lo que tengas que decir y adiós muy buenas.

—Te lo prometo, esto no es un juego.

—Está bien, hasta mañana.

Cuelgo el teléfono antes de decir algo de lo que luego me arrepienta y me siento en la cama muy confundida. ¿Por qué quiere hablar conmigo? Es una tontería darle más vueltas, ya que no conseguiré sacar nada en claro hasta que hablemos. No quiero estar pensando en él hasta mañana, por lo que llamo a mi amigo para distraerme.

—¡Hola, preciosa! —contesta Héctor al segundo tono—. ¿Cómo estás?

—¿La verdad?

—Siempre, aunque duela —dice mi amigo soltando una risita.

—Estoy hecha una mierda. Me siento muy rara por lo que pasó ayer. Yo no soy así, no me dejo pisotear por nadie. Ya no.

—Lo sé, nena.

—Y encima me llama y me dice que necesita hablar conmigo y…

—Frena, frena. ¿El friki te ha llamado?

—Es lo que te estaba diciendo.

—¿Y quiere hablar contigo?

—Sí, pero no sé qué coño quiere decirme.

—Para el carro y no te rompas la cabeza. No vale la pena.

—Eso es muy fácil decirlo —lloriqueo.

—Venga, te invito a comer y así te distraes un rato.

—¡Genial!

—Te paso a buscar en una hora.

Cuando cuelgo la llamada, estoy sonriendo. Este es el efecto que tiene Héctor sobre mí, me pone de buen humor, aunque no lo tenga delante. Me visto con ropa cómoda y lo espero en mi rincón de lectura haciendo tiempo hasta que venga a buscarme. Me meto tanto en la historia que estoy leyendo que cuando suena el timbre de mi casa no me doy ni cuenta. Si no fuera porque, al ver que no contestaba, ha decidido llamarme, me hubiera quedado todo el día entre las páginas de este libro.

Agarro mi bolso y bajo de dos en dos las escaleras. Al llegar a la calle veo a Héctor y a su enorme moto esperándome en frente de mi portal. Está mirando concentrado la pantalla de su teléfono y como siempre, sin hacer absolutamente nada, atrae las miradas de todas las féminas de mi barrio.

—Lo tuyo no tiene nombre, Vikingo.

Me mira sonriendo al escuchar mi voz y, como intuye lo que estoy insinuando, suelta una carcajada antes de darme dos besos.

—¿Qué le voy a hacer si las vuelvo a todas locas? —pregunta el muy canalla.

—Venga, casanovas. Vámonos ya o les va a dar un infarto a mis vecinas.

Me coloco el casco que me ofrece mientras me subo en su moto. Tengo que decir que, cada vez que me monto con Héctor, entiendo lo que siente mi amiga Sara al conducir su moto. Solo con escuchar el sonido ronco que hace al arrancarla, siento la adrenalina recorrer todo mi cuerpo.

Todavía no sé a dónde vamos, pero mientras recorremos las calles de Barcelona, tengo la mente en blanco. Cierro los ojos y relajo mi cuerpo sintiéndome libre. El viaje dura unos cuarenta minutos, pero a mí se me ha hecho muy corto y, cuando Héctor detiene la moto, no me doy ni cuenta.

—¿Te has dormido, nena? —pregunta dándome un toque en la pierna para que abra los ojos.

—No, pero casi. Cuando voy en tu moto siento que todo lo demás desaparece y entro en trance.

—Pues ya sabes, cuando necesites evadirte, me tienes a tu disposición —indica haciéndome una reverencia.

En cuanto me bajo de la moto me doy cuenta de que estamos en Sitges. Hacía años que no venía por aquí y la verdad es que no sé por qué he tardado tanto tiempo en volver, porque este pueblo es precioso.

Héctor guarda los cascos y, después de poner el candado de seguridad, me agarra de la mano y comienza a caminar. Con otra persona ese acto sería incómodo, pero con él es de lo más natural.

Subimos por el paseo marítimo y cuando nos cansamos, nos sentamos en un restaurante con unas vistas preciosas a la playa. Una camarera nos trae la carta y aprovecha para hacerle un repaso de lo más descarado a mi amigo, haciéndome reír a carcajadas.

—¿Se puede saber qué es lo que te pasa? —pregunta confundido.

—¿Cómo aguantas que te desnuden siempre con la mirada?

—No es para tanto, la verdad.

—¿Que no? Si yo fuera tu novia, estaría arrancándoles el pelo a todas estas descaradas.

—Entonces es una suerte que no lo seas —bromea guiñándome un ojo.

—No entiendo cómo, teniendo tanto éxito, no tienes novia.

—Aunque las mujeres me miren con deseo, solo quieren un revolcón con el chico malo. Pero ninguna quiere a alguien como yo para formar una familia. Además, no me puedo permitir tener novia —confiesa misterioso.

Lo miro a los ojos y me sorprende ver tristeza en ellos. Nunca le he preguntado por su vida privada o su pasado, igual que él no me ha preguntado nunca por el mío.

Después de comer seguimos con nuestro paseo. Nos acercamos a la playa y nos quitamos los zapatos para caminar por la arena. Todavía no hace tiempo para bañarse, pero la temperatura es ideal para pasear. Hablamos de cosas sin importancia y nos reímos con anécdotas de mi infancia. También pasamos tiempo en silencio, mirando el mar y pensando cada uno en nuestros problemas. Es tan fácil estar a su lado, que ni los silencios hacen que sea incómodo.

A media tarde nos compramos un helado y nos sentamos en un banco. Saco mi móvil para inmortalizar el momento y, cuando estoy a punto de hacer la foto, le mancho la cara con mi helado. Al mirar la foto, no puedo evitar reírme a carcajadas viendo su cara de sorpresa.

—¿Nunca te han dicho que eres una bruja? —pregunta riéndose.

—A todas horas, bombón —contesto guiñándole un ojo.

—Anda, pásamela que esta foto se merece que la colguemos en las redes sociales.

En cuanto se la envío, la cuelga en internet y me etiqueta poniendo: «Tarde increíble con una mujer increíble».

—Al final vas a conseguir que me enamore de ti. —Pestañeo bromeando.

Héctor suelta una carcajada y me ofrece su mano para continuar con nuestro paseo. Pasamos la tarde caminando por las calles empedradas del centro y mirando sus curiosas tiendas. Sin darnos cuenta, el tiempo se nos pasa volando y, cuando empieza a oscurecer, decidimos volver a casa para no pillar demasiado tráfico.

Al llegar a mi casa, me bajo de la moto y le doy un fuerte abrazo a mi amigo.

—Gracias, lo necesitaba.

—No hay de qué, preciosa. Ya sabes que me tienes para lo que necesites.

—Lo sé. Buenas noches —me despido dándole un beso en la mejilla.

—Buenas noches, nena. Llámame mañana para contarme cómo te ha ido con Víctor.

—Eso está hecho. Estoy segura de que necesitaré desahogarme con alguien y no puedo llamar a Sara porque estaría mal que insultara a su hermano, ¿no? —indico bromeando.

Héctor besa mi cabeza y se sube a la moto perdiéndose en el horizonte.

Una vez que entro a mi casa, no puedo evitar volver a pensar en él y en lo que querrá decirme. No entiendo a qué viene tanta urgencia y, la verdad, es que me puede la curiosidad. Como no quiero darle más vueltas al asunto, me doy una ducha para refrescarme las ideas.

Al salir del baño me preparo algo ligero para cenar y, cuando me siento en la mesa para empezar a comer, comienzan a llegarme varios mensajes del grupo. Después de leerlos, me entero de que Sara está un poco nerviosa porque, según nos dice, la ha liado muy gorda. Al ver su preocupación, activamos el gabinete de crisis y quedamos al día siguiente por la tarde para echarle una mano.

¡Mierda! En ese momento me doy cuenta de que mañana por la tarde he quedado con Víctor, pero, aunque me muero de ganas de saber qué es lo que me quiere decir, es más importante el bienestar de mi mejor amiga.

Paula:

Hola, Víctor. Me ha salido una

emergencia y me es imposible

quedar mañana.

No he querido contarle que la emergencia tiene que ver con su hermana porque he pensado que, seguramente, a ella no le gustará que se entere.

Víctor:

Si no quieres quedar conmigo solo

tienes que decírmelo, no hace falta

que busques una excusa.

Paula:

Escúchame bien, friki de pacotilla.

Desde el principio te dije que no

quería quedar contigo, pero accedí

por tu insistencia, así que no tengo

por qué inventarme nada. Si me crees

bien y si no, es tu problema. Buenas noches.

Víctor:

Lo siento. Es que me ha sonado a excusa.

Paula:

Si crees que tengo necesidad de ponerte

una excusa, es porque no me conoces.

Víctor:

Lo siento, de verdad.

¿Podrías decirme qué día te va bien?

Paula:

No lo sé, todavía tienen que pasarme

los turnos del hospital para esta semana,

así que no te puedo confirmar nada.

Víctor:

Está bien, cuando sepas algo me lo dices.

Paula:

Buenas noches.

Estoy cansada de este chico. No puede evitar pensar mal de mí y parece que siempre me tengo que justificar con cada cosa que hago o digo. ¿Por qué me tiene que joder tanto su opinión?


Capítulo 9

Al día siguiente me despierto agotada. Otra noche que he pasado pensando en el idiota de Víctor. ¡Ojalá pudiera hacerme una lobotomía y olvidarlo para siempre!

Voy a la cocina y me tomo un café mientras reviso mi correo electrónico. He recibido el cuadrante de esta semana, por lo que ya sé qué días tengo libres. Como quiero quitarme de encima este problema cuanto antes, le envío un mensaje a Víctor con los días que puedo quedar. Tengo que reconocer que he sido bastante seca en el mensaje, pero ya estoy cansada de sus juegos. Su respuesta no tarda en llegar.

Víctor:

Hola. Perfecto, podríamos quedar

mañana martes, si te parece bien.

Paula:

Me parece bien, ya me dirás el lugar.

Víctor:

Vale, hasta mañana.

Sí, he sonado borde, pero se lo merece.

[image: Imagen en blanco y negro de un gato  Descripción generada automáticamente con confianza media]

El lunes, al ser mi día libre, lo paso limpiando mi casa a fondo. Sí, soy de esas enfermas que cuando están nerviosas, limpian. Víctor me pone tan ansiosa que ahora mismo tengo mi casa como los chorros del oro.

A las cinco y media salgo hacia el bar de Paco para el gabinete de crisis de mi amiga Sara. No sé qué es lo que ha ocurrido, pero debe ser algo importante si ha pedido que nos reunamos con tanta urgencia. En cuanto entro, saludo a Paco y a su mujer y, al ver que Irene y Carlos ya han llegado, voy a nuestra mesa de siempre.  

—¡Hola, chicos! —los saludo.

—Hola, Paula. ¿Qué tal?

—Bien, intrigada por lo que tiene que contarnos Sara.

—Sí, yo también estoy intrigado. Tiene que ser algo importante porque parecía muy nerviosa —indica mi amigo Carlos pensativo.

—Opino igual. Y hablando del rey de Roma, por la puerta asoma —expongo señalando a nuestra amiga entrar en el bar en este preciso momento.

Sara nos saluda nerviosa y, antes de que comience a dar vueltas al asunto, le pido que se deje de tonterías y nos cuente qué es lo que le ha pasado. Mi amiga, aunque al principio no sabe cómo empezar, al final suelta la bomba sin pensárselo. Cuando confiesa que ayer se lio con Marcos en el cine, nos deja totalmente impactados. ¡Jo-der! De todas las cosas que me había imaginado, esta nunca se me hubiera pasado por la cabeza. Los tres nos miramos con la boca abierta mientras nuestra amiga se tapa los ojos como si hubiera cometido el peor de los pecados.

¿Y para eso era la emergencia? No entiendo su preocupación, la verdad. Marcos está cañón y los dos están solteros. A pesar de que se muere de vergüenza, nos confiesa que no pudieron terminar de ver la película porque se liaron. Me encanta saber que mi amiga ha salido de su zona de confort. Según parece, el doctorcito se sinceró con ella y le dijo que le gustaba y que quería seguir viéndola. ¡¡¡Aleluya!!! ¡Por fin se han dado cuenta de que se gustan!

Sara nos explica que se lo encontró en el cine por casualidad y que le regaló la entrada de Raúl porque él no pudo ir. En ese momento empiezo a entender por qué está tan nerviosa. Se siente muy culpable por haber engañado a Raúl, pero entre todos, le hacemos entender que ellos todavía no tienen una relación. De todas maneras, le aconsejamos que sea sincera con Raúl si quiere comenzar algo con Marcos.

Eso es otro de los miedos que tiene, volver a abrir su corazón. Por eso siempre intento que mi amiga se arriesgue, aunque le cueste, porque si no se lanza se perderá muchas cosas en el camino. Sé que las relaciones son difíciles y que te pueden romper el corazón, pero en ocasiones vale la pena el sufrimiento y, si no me equivoco, Marcos vale ese riesgo.

[image: Imagen en blanco y negro de un gato  Descripción generada automáticamente con confianza media]

Llegó el día. Por culpa de la estúpida cita con Víctor, he ido al trabajo nerviosa. Sigo dándole vueltas pensando en qué será eso tan urgente que me quiere decir, aunque nunca encuentro la respuesta. Normalmente necesito controlar todo lo que está a mi alrededor y esto, al no depender de mí, me pone histérica.

Tengo el tiempo justo, por lo que, en cuanto llego a mi casa, voy al baño con intención de darme una ducha rápida. Enciendo el agua caliente y grito al darme cuenta de que sale agua por una de las paredes. ¡Joder! Esto no me puede estar pasando. Con el poco tiempo que tengo y voy a perderlo llamando al seguro. En cuanto me contestan, me informan que en veinte minutos pueden enviarme unos operarios de urgencia.

Sé que Víctor pensará que se trata de otra excusa para no quedar con él, pero tengo que llamarlo para contarle mi pequeña aventura.

—¿Paula? Hemos quedado en una hora, ¿no? —pregunta sorprendido por mi llamada.

—Sí, sí. Lo que pasa es que tengo una urgencia. Ha empezado a salir agua de una tubería de mi lavabo y he tenido que llamar al seguro. Me han dicho que en veinte minutos estarán aquí.

—Entiendo…

—Oye, te prometo que no es ninguna excusa.

—Tranquila, no pasa nada, esas cosas pasan.

Al ver que está siendo tan comprensivo, decido cometer una locura.

—Esto… si quieres puedes venir a mi casa. Vamos, si no te importa.

—No, claro que no me importa, si a ti te parece bien.

—Si te lo estoy diciendo es porque me parece bien.

—Vale, entendido. En una hora estoy allí.

—Ok, aquí estaré.

Cuelgo pensando en que me he vuelto completamente loca invitándolo a mi casa, pero necesito cerrar este capítulo de una vez por todas. Llevo demasiados días dándole vueltas a este asunto y por su culpa no puedo tener la mente despejada.

Los del seguro llegan en menos de veinte minutos y comienzan a localizar la avería. Diez minutos después tocan el timbre. Sé que se trata de él y eso hace que me ponga muy nerviosa. Abro la puerta de la calle y dejo la puerta entornada, esperándolo sentada en el sofá.

—Hola —saluda desde el recibidor.

—Hola, pasa.

—Por lo que veo ya han venido los del seguro, ¿no? —dice al escuchar los ruidos.

—No sé en qué lo has notado —bromeo poniendo los ojos en blanco—. Llevan un rato haciendo un ruido del infierno. ¿Quieres un café?

—Sí, gracias. Un café solo…

—Con dos de azúcar —contesto sin pensar.

—Exacto —exclama sorprendido.

«Paula, eres tonta». Si tenía alguna duda de que estoy obsesionada con él, se lo acabo de demostrar con este comentario de psicópata. Voy hacia la cocina maldiciendo en voz baja y me tenso cuando él sigue mis pasos.

—Bonito piso.

—Gracias.

—No sé por qué nunca había estado aquí antes.

Me doy la vuelta sin creer lo que está diciendo. Lo miro entrecerrando los ojos mientras él da vueltas ojeando todo a su alrededor.

—La respuesta es fácil. Nunca has querido mi amistad, por eso nunca has estado en mi piso.

—Tienes razón. Quizás he estado un poco alejado de tu vida.

—¿Un poco? Cariño, cada vez que me acercaba a ti, corrías en dirección contraria. No sabes nada de mi vida porque nunca te ha importado nada que tuviera que ver conmigo.

—Eso no es verdad.

—Lo que tú digas.

Le entrego su café y vuelvo al comedor. Me siento en el sofá y acerco la mesita que tengo delante. En cuanto se sienta a mi lado, mi corazón empieza a acelerarse con su cercanía e intento disimular removiendo el azúcar de mi café.

—Estás equivocada. Sí me he preocupado por lo que pasaba en tu vida. Yo...

—Señorita González, esto ya está arreglado —nos interrumpe uno de los operarios—. Hemos tenido que dejar el agujero abierto para que se termine de secar, por lo que en unos días volveremos para taparlo.

—Está bien, muchas gracias —contesto mientras los acompaño a la salida.

Me entretengo más de la cuenta en cerrar la puerta porque necesito recuperar mi entereza para volver a enfrentarme a él. Respiro hondo un par de veces y vuelvo al comedor.

—Paula…

—¿Qué era eso que querías decirme?

—Está bien, si es lo que quieres…

—Es lo mejor.

Siento sus ojos verdes clavándose en los míos y por más que intento adivinar qué es lo que está pensando, no lo consigo. «Ánimo, Paulita, pronto sabrás la verdad y podrás volver a dormir tranquila».

—Verás, después de lo que ocurrió el viernes he estado muy preocupado.

—No tienes de qué preocuparte, utilizamos protección.

—No me refiero a esa clase de preocupación.

—¿Entonces a qué te refieres? —pregunto confusa.

—Yo no soy así, no me dejo llevar de esa manera ni trato mal a las mujeres.

—Ya veo, o sea que es culpa mía, ¿no?

—¡No! No he querido decir eso. Solo quería pedirte perdón. No tendría que haber pasado nada entre nosotros y siento mucho haberte tratado así.

—Está bien, ya lo he entendido. Te arrepientes de lo que pasó, me pides perdón y yo te perdono, así que todo solucionado. Si no te importa tengo cosas que hacer —resumo levantándome del sofá.

—Espera, no me estás entendiendo.

—Yo creo que sí. No te preocupes, entiendo que no puedo gustarle a todo el mundo. Así que, tranquilo, puedo aceptar que te arrepientas de haberte acostado conmigo.

—¡No me arrepiento de haberme acostado contigo!

—Es lo que acabas de decir.

—Yo no he dicho que me arrepienta, he dicho que no tendría que haber pasado.

—¡Es lo mismo!

—¡No es lo mismo! Joder, nos conocemos de toda la vida y eres la mejor amiga de mi hermana, por no hablar de que siempre has sido como una hermana para mí.

—Mira, es mejor que te marches, de verdad, porque cada vez lo estás arreglando más —expongo sarcástica.

—Ahora soy yo el que no te entiende a ti.

—¡¿En serio?! ¿Puedes pensar por un momento en mí? ¡¿Eres consciente de que el tío con el que he tenido sexo me acaba de decir que soy como una hermana para él?! Haces que algo placentero, sea un pecado capital.

—¡Solo intento protegerte!

—¡Yo no te he pedido tu protección! Soy mayorcita, pensé que ya te habrías dado cuenta. Sé cuidar de mí misma.

—No quiero hacerte daño.

—Tranquilo, no soy una damisela que necesita que la protejan. Soy consciente de que no quieres nada serio conmigo y yo tampoco te lo he pedido. ¡Solo pasó! Asúmelo y deja de darle vueltas al asunto. Haz tu vida y yo haré la mía. Ahora te agradecería que te fueras.

Intento ser dura. Intento que no vea lo que realmente me está afectando esta conversación porque necesito que se marche antes de romperme en mil pedazos. Me levanto del sofá para despedirlo, pero parece que no ha entendido que necesito estar sola.

—Paula —me llama agarrando mi brazo—. No quiero que haya mal rollo entre nosotros. Me gustaría que todo fuera como antes.

—¿Como antes? ¿Te refieres a cuándo yo era tu perrito faldero y te perseguía siempre? ¿O a cuándo me ofrecía a ti sin obtener ni una mirada a cambio? No, eso es imposible. Ya me he cansado de esa Paula que justificaba siempre tu falta de atención y tus malas caras. Ya nada puede ser como antes —escupo con rabia.

Odio sentir como mis ojos se llenan de lágrimas. No quiero que me vea tan vulnerable, por eso, giro la cara intentando ocultar cómo me siento. Víctor se pone en pie y, cuando creo que se va a marchar, se acerca a mí y me acaricia la mejilla. Levanta mi rostro con delicadeza haciendo que lo mire de frente.

Tiene los ojos más bonitos que he visto en mi vida. Son de un verde intenso que cambian de color en función de su estado de ánimo. En este momento puedo apreciar un tono verde oscuro en su mirada y no sé distinguir cuál es el motivo. 

—Esto no está bien —susurra mirando mis labios—. Dime que no está bien.

Podría mentirle y decirle que esto es un error o también podría lanzarme a sus labios, pero no hago ninguna de las dos cosas.

No quiero decir o hacer nada que haga que se sienta obligado, así que lo miro esperando su decisión.

—A la mierda, ya no tengo fuerzas.


Capítulo 10

Intento pensar en el significado de sus palabras, pero antes de que pueda obtener alguna respuesta, sus hambrientos labios se lanzan encima de los míos. A pesar de no ser la primera vez que ocurre, no puedo creer que me esté besando. Siento como si en cualquier momento fuera a cambiar de opinión y por eso me quedo quieta esperando su arrepentimiento. Una vez que siento que tira suavemente de mi pelo, mi cuerpo reacciona.

Deslizo mis manos alrededor de su cuello y muerdo sus jugosos labios haciendo que suelte un gemido al sentir el tirón. Sus fuertes manos me levantan del suelo y, por instinto, rodeo su cintura con mis piernas.

—Por allí —balbuceo entre besos señalando mi dormitorio.

Víctor obedece mis indicaciones y se dirige hasta mi habitación. Por un momento pierdo la noción del tiempo y solo reacciono cuando siento el mullido colchón en mi espalda. Sus manos comienzan a acariciarme por encima de la ropa y el ambiente de repente se vuelve sofocante. Con cada prenda que retira, mi respiración se acelera más. Besa cada centímetro de mi piel haciendo que mi cuerpo sufra un calor insoportable. Antes de que me dé cuenta, estoy completamente desnuda y él sigue con toda su ropa. A pesar de que debería sentir vergüenza, su mirada cargada de deseo hace que me sienta poderosa.

Se agacha delante de mis pechos pasando su lengua lentamente por encima de uno de mis pezones y, en el momento en el que siento un ligero tirón de sus dientes, no puedo evitar suspirar de placer. Cuando se cansa de martirizar a mis pechos, comienza a bajar cada vez más dejándome un camino de húmedos besos.

Sentir sus labios tan cerca de mi centro hace que me vuelva loca. Sé que me está provocando a propósito y eso hace que lo ansíe más. Estoy tan sensible que, en cuanto pasa su lengua por mi clítoris, no puedo evitar saltar dando un pequeño grito. Su boca me devora y me absorbe haciendo que me retuerza de placer. ¡Joder con el friki! ¡Es muy bueno! En el momento en el que me penetra con un dedo, todo se derrite en mi interior y exploto.

La cabeza me da vueltas y me siento aturdida. No me puedo creer que haya conseguido provocarme un orgasmo en tan poco tiempo. Normalmente, cuando me hacen sexo oral, no consigo concentrarme y no suelo llegar al clímax.

A medida que mi respiración se normaliza, abro los ojos y descubro su mirada hambrienta. Le sonrío juguetona y me levanto de la cama empujándolo para que ocupe mi lugar. Igual que hizo conmigo, lo desnudo y beso cada parcela de su piel intentando volverlo loco. Sonrío victoriosa cuando, al morder uno de sus pezones, gime cerrando los ojos.

Mis labios van dejando besos por sus duros abdominales y, cuando me acerco peligrosamente a su parte más sensible, se tensa cerrando los ojos con fuerza. Es la primera vez que lo veo completamente desnudo por lo que quiero deleitarme admirando cada porción de su piel. Para ser un friki de los ordenadores tiene un cuerpo hecho para pecar y hoy es todo mío. Al ver que no continúo con mis atenciones, Víctor abre los ojos y es en ese momento cuando me lo introduzco en la boca bajo su atenta mirada.

Siento placer al escuchar sus gemidos y me esfuerzo en hacerlo disfrutar. Sí, no me gusta que me practiquen sexo oral, pero adoro practicarlo. Hay gente a la que no le gusta, pero a mí me encanta. Tener el poder y ser la causante del placer de otra persona, me pone a mil. Escucharlo gemir sin control mientras paso la lengua por su glande es música celestial para mis oídos. Estoy disfrutando tanto que no quiero que termine tan pronto, por eso bajo el ritmo cuando siento que empieza a perder el control. Me incorporo para coger un preservativo de mi mesita de noche y se lo pongo bajo su atenta mirada. Hoy mando yo. En cuanto me aseguro de que está bien colocado, me subo a horcajadas introduciéndomelo en mi interior muy despacio haciendo que la penetración sea agónica para los dos. Una vez que está totalmente dentro, me detengo unos instantes para acostumbrarme a su tamaño y comienzo a mover mis caderas. ¡Joder!

Si algo bueno saqué de las clases de danza del vientre que tomé con mis compañeras de trabajo, fueron los movimientos de pelvis. Me apoyo en su pecho para hacer que esas ondulaciones sean más placenteras y consigo que Víctor empiece a perder los papeles. Siento como clava sus dedos en mis nalgas haciendo que acelere más mis movimientos y consiguiendo que explotemos con un desgarrador orgasmo.

—¡Joder! Eso ha sido… Ufff. ¿Dónde has aprendido a moverte así? —pregunta agotado.

—Danza del vientre —contesto sin respiración.

—Pues que sepas que ha sido un dinero muy bien invertido.

Comienzo a reír a carcajadas por su comentario, pero me detengo al sentir que me mira fijamente.

—Había olvidado lo que me gusta oírte reír.

Me quedo completamente bloqueada al escuchar sus palabras. Me levanto algo incómoda sin saber cómo reaccionar y voy al lavabo para darme una ducha. En cuanto termino, me coloco una toalla alrededor de mi cuerpo y vuelvo a la habitación. Al entrar, observo su rostro ceñudo y me enfado.

—Déjalo ya. Somos adultos y hemos tenido sexo porque a los dos nos apetecía. No le des más vueltas.

—Yo no…

—Como vuelvas a decirme que esto es un error y que no tendría que haber pasado, te juro que te mato.

—Iba a decir que no me puedo contener cuando te tengo cerca.

—Bueno, eso está mucho mejor —le digo guiñándole un ojo.

—Pero no quiero que te hagas ilusiones.

—Tranquilo, tengo claro que es solo sexo, sin complicaciones y cuando nos apetezca.

—¿Estás segura? —pregunta sorprendido.

—Por supuesto. Soy yo, Paula, ya me conoces. No me gustan las ataduras.

Nunca mentir me ha dolido tanto. Sé que voy a salir rota de todo esto, pero no puedo hacer otra cosa. Por mucho que he intentado hacerme la indiferente, cuando me ha pedido que no me hiciera ilusiones, algo en mi interior se ha desgarrado. Estoy segura de que, si le hubiera sido sincera sobre mis sentimientos, lo habría perdido en ese instante.

—Entonces, ¿tenemos un pacto? —pregunta receloso.

—Un pacto de amigos con derecho a roce —afirmo guiñándole un ojo intentando que se relaje.

—Quizás tendríamos que poner normas.

—Ya sabía yo que el friki cuadriculado no podría dejarse llevar.

—Paula…

—Está bien, normas. Empiezo yo. Norma número uno: Si a uno de los dos le apetece tener sexo, puede llamar al otro sin dar más explicaciones.

—Vale. Norma número dos: Siempre utilizaremos preservativo.

—Eso no hace falta ni decirlo —indico poniendo los ojos en blanco.

—Prefiero tenerlo todo controlado.

—¡Qué raro! —me quejo poniendo los ojos en blanco—. Norma número tres: Nadie se tiene que enterar de nuestro pacto y menos tu hermana.

—Norma número cuatro: Prohibido hacerse ilusiones. No somos pareja y esto es solo sexo. —Me cabrea tanto la manera en la que me mira al decir esta última norma, que no puedo evitar decir la quinta.

—Norma número cinco: No hay exclusividad y, por lo tanto, no hay celos.

Lo miro a los ojos intentando descifrarlo, pero no veo nada en ellos. Según la teoría de mi mejor amigo, Víctor se muere de celos cada vez que nos ve juntos, y necesito saber si es cierta su teoría.

—Está bien. Creo que estas cinco normas serán suficientes. ¿Tenemos un trato? —pregunta tendiéndome la mano.

—Madre mía, qué friki eres. Trato hecho —confirmo estrechándosela.

—Me voy que tengo mucho trabajo atrasado. Nos vemos otro día.

Me despido de él algo preocupada. No sé hasta qué punto funcionará nuestro trato o si alguno de los dos saldrá herido en el camino. Y por alguno de los dos me refiero a mí, porque soy la única que está enamorada hasta los huesos de ese friki incorregible.

Al tumbarme en la cama me llega su olor y no puedo evitar cerrar los ojos rememorando lo que acaba de ocurrir. ¡Todavía no me puedo creer que me haya vuelto a acostar con él! Mi yo adolescente está haciendo volteretas de felicidad, pero mi yo adulta, está temblando de miedo sabiendo que vamos a sufrir.

Necesito desahogarme con alguien. Necesito saber si este trato es una buena idea o acabo de cometer la mayor locura de mi vida. Desbloqueo mi teléfono y llamo a la única persona que no me juzgará.

—Hola, preciosa. ¿Ya has hablado con el friki?

—Bueno, hablar lo que se dice hablar…

—Vamos, que te lo has follado.

—Entre otras cosas —confieso algo inquieta.

—¿Qué ha pasado, nena? Sabes que puedes contármelo, ¿no?

—Ven a mi casa a cenar y te lo cuento todo.

—Eso está hecho, en media hora estoy allí.

Mientras espero a que Héctor llegue, abro la ventana de mi habitación para intentar borrar el olor a sexo y quito las pruebas del delito. Después, voy a la cocina y comienzo a preparar algo para cenar. Mientras tengo la comida en la sartén, escucho el timbre y abro la puerta sin perder el tiempo porque sé que se trata de él.

—Nena, algún día tendrás un susto. Te tengo dicho que no puedes abrir la puerta de tu casa sin asegurarte de quién es.

—Por eso he abierto, porque sabía que eras tú.

—Paula…

—¡Está bien, pesado! La próxima vez preguntaré antes de abrir.

—Buena chica —indica guiñándome un ojo.

Mientras mi amigo pone la mesa, termino de preparar la cena y, al acabar, nos sentamos a comer en silencio. Después de un rato, me doy cuenta de que Héctor ha parado de comer y me observa muy serio.

—¿Qué? ¿Piensas contarme lo que ha ocurrido?

—Eres como una vieja cotilla —lo regaño poniendo los ojos en blanco.

—No soy cotilla, lo que pasa es que me preocupo por ti.

—Está bien… —suspiro—. Creo que he cometido un error muy grande el cual pagaré muy caro en el futuro.

—No me asustes...

—Víctor vino a mi casa para hablar y…

—Espera. ¿No habíais quedado en una cafetería?

—Sí, es una historia complicada. Tuve un problema con una tubería del baño y el seguro tenía que venir a la misma hora de la cita, por lo que quedamos en mi casa.

—Entiendo.

—Él me pidió perdón por cómo me había tratado y me dijo que no tendría que haber ocurrido.

—¡Joder con el friki! ¿Y para eso tiene que quedar contigo?

—Me enfadé tanto que lo eché de mi casa.

—¡Esa es mi chica! Pero entonces no entiendo la parte en la que acabáis en la cama.

—Eso… ya… Es que empezamos a discutir porque él me dijo que me veía como a una hermana y yo le grité y él me gritó y nos dijimos cosas feas y… me besó.

—¿Te besó?

—Sí, me besó después de decirme que no estaba bien lo que estábamos haciendo. Y después tuvimos sexo, delicioso sexo. —Babeo al recordarlo.

—Céntrate… —me pide pasando su mano delante de mi cara—. Si fue tan bueno, ¿por qué estás tan preocupada?

—Cuando terminamos lo vi agobiado e intenté tranquilizarlo diciéndole que solo había sido sexo.

—Mentirosa —me acusa entrecerrando los ojos.

—Pero eso él no lo sabe. También le dije que no había nada malo en tener sexo sin compromiso y ahora somos follamigos.

—¡Joder! Sabes que estás jugando con fuego, ¿verdad?

—¿Y qué quieres que haga? ¡Lo quiero! Y es la única oportunidad de estar a su lado. Prefiero tenerlo así unos meses a no tenerlo nunca —confieso llorando.

Sé que he cometido un error. Soy consciente de que me partirá el corazón, pero es la única oportunidad que voy a tener para estar cerca de él, aunque sea durante un tiempo limitado. De repente, siento la mano de mi amigo limpiando mis lágrimas y no puedo evitar sollozar.

—Ven aquí, nena —me pide abrazándome—. Me tienes muy preocupado.

—No tienes de qué preocuparte, sé lo que estoy arriesgando —admito entre hipidos—. También hemos puesto normas.

—Ah, ¿sí? ¿Y cuáles son esas normas? Ilumíname —contesta.

—Son cinco. La primera nos permite llamarnos siempre que queramos sexo, sin necesidad de darnos explicaciones. La segunda establece que siempre utilizaremos preservativo, la tercera prohíbe que se lo contemos a nadie, la cuarta…

—Ejem…

—Sí, bueno… Creo que acabo de incumplir la norma número tres.

—¿Y las que faltan? —pregunta intrigado.

—La cuarta indica que no nos podemos hacer ilusiones y la quinta, la escogí yo para salir de dudas. Siempre me dices que se muere de celos cuando nos ve juntos, así que la quinta norma es no ser exclusivos ni tener celos.

—¿Y aceptó?

—Sí, sin pestañear. Vikingo, tu teoría se fue a tomar por culo. Si sintiera algo por mí, no hubiera aceptado esa norma.

—Ya veremos… sigo pensando que el friki está loco por ti.

—Lo único que siente por mí, es deseo.

Como siempre, charlar con mi amigo hace que me sienta mejor. Después de nuestra conversación y aprovechando que ninguno de los dos trabajamos al día siguiente, nos tumbamos en el sofá y vemos una película. Sí, Héctor es la mejor terapia que existe.


Capítulo 11

Víctor

¿Amigos con derecho a roce? ¿Me he vuelto loco? Lo confirmo, me he vuelto completamente loco. ¡Joder! Todavía no me puedo creer lo que pasó hace unos días. Fui a su casa con la clara intención de pedirle disculpas porque, después de hablar con mi amigo Álvaro, comprendí que la había tratado como a una cualquiera y Paula es como de la familia.

Cuando llegué a su casa y la vi sin maquillaje ni nada ostentoso, no pude dejar de admirar su belleza al natural. No sé lo que me pasa últimamente con ella, pero en cuanto la veo, tengo unas irremediables ganas de besarla. Quiero pensar que es por culpa de mi sequía sexual, ya que hacía bastante tiempo que estaba un poco… desesperado.

En algún momento de la conversación, comenzamos a gritarnos y una cosa llevó a la otra. Cuando me quise dar cuenta la estaba besando con desesperación y pasó lo que no tenía que pasar. Sé que no está bien, pero en el fondo no me puedo arrepentir porque fue el mejor polvo de mi vida. Pero, cuando pude pensar con claridad, las dudas volvieron a aparecer. Cuando Paula me vio tan agobiado me intentó convencer diciéndome que solo había sido sexo, pero estoy seguro de que mentía.

Todavía no entiendo cómo llegamos a terminar haciendo ese jodido pacto con sus cinco estúpidas reglas. Las cuatro primeras normas eran fáciles de cumplir, pero con la quinta me tuve que contener. «No hay exclusividad, ni hay celos». Nunca he sido celoso por lo que eso no debería ser un problema, pero pensar en la posibilidad de que el segurata o cualquier capullo bese sus labios o toque su cuerpo, hace que sienta una sensación extraña. No sé exactamente lo que es, pero eso no son celos. Supongo que será porque no estoy acostumbrado al sexo sin compromiso, pero no son celos. ¿Verdad?

Al final me mordí la lengua y no le confesé que esa última norma no me parecía bien. Lo último que quería era que se hiciera ilusiones y pensara que solo quiero estar con ella. De hecho, me sorprendió que fuera ella quien pusiera esta última norma. Pensaba que sentía algo por mí desde hacía años, pero posiblemente haya sido solo un capricho.

Saco las llaves de casa de mis padres y, mientras espero a que llegue el ascensor, pienso en cómo nos salpicará todo esto. Solo espero que, cuando este absurdo pacto termine, nadie salga herido.

Cuando entro al recibidor, sonrío al escuchar a mi madre canturrear en la cocina. Hace un par de años que me independicé, pero sigo visitándolos muy a menudo. Tengo que reconocer que, aunque no lo parezca, soy una persona muy familiar y, a pesar de vivir solo, necesito el contacto de los míos.

—Hola, mamá —saludo dándole un beso en la mejilla.

—Hola, cariño. Te veo más delgado, ¿comes bien? —pregunta preocupada.

Siempre que vengo a verla me pregunta lo mismo y, con ese pretexto, me carga de fiambreras. No soy un inútil cocinando, pero nunca diré que no a la comida de mi madre.

—Estoy bien, no necesito más comida. Solo he venido a estar un rato con vosotros.

—Ya sabes que esta es tu casa, cariño, y puedes venir siempre que quieras.

—Lo sé, mamá. Voy a ver al enano.

—Está en su habitación. Yo me marcho un momento porque he quedado con tu padre para hacer unas gestiones, pero no tardaremos mucho.

Toco la puerta de la habitación de Álex y, cuando escucho su voz dándome paso, entro a su territorio. Lo encuentro como siempre, escuchando música con los auriculares, pero esta vez lo veo algo preocupado.

—Colega, ¿estás bien?

—¡Que sí! Qué pesaditos estáis todos preguntándome lo mismo.

—¡Vale, vale! Tranquilo, solo me preocupaba por ti.

—Estoy bien.

—De acuerdo, pero quiero que sepas que, si algún día necesitas algo, lo que sea, me llames.

—Vale, te lo prometo.

Al parecer hoy no tiene un buen día, por lo que salgo de su habitación para darle su espacio. Cuando llego al recibidor, escucho el sonido de unas llaves y, por un momento, pienso que a mi madre se le ha olvidado algo. La puerta de la calle se abre dejando paso a una Sara con los ojos rojos de haber llorado. En cuanto se da cuenta de mi presencia, me mira con tristeza y se le llenan los ojos de lágrimas.

¡Voy a matar a ese hijo de puta por hacerla llorar! A pesar de que mi hermana me regaña diciendo que no puedo arreglar sus problemas a puñetazos, yo creo que pegándole a ese capullo en toda la cara me sentiría mucho mejor. Mi hermana se marcha corriendo a su habitación y cierra la puerta de un portazo. ¡Como pille a ese cabrón le parto la cara!

El timbre suena y, al abrir la puerta, me encuentro al culpable de las lágrimas de Sara. En cuanto veo de quién se trata lo intento echar, pero el muy idiota me dice que no se irá hasta que no hable con ella. Cuando creo que no voy a ser capaz de controlar mis instintos asesinos, mi hermana sale de su habitación y acepta hablar con él. Intento hacerla cambiar de opinión, pero al final se marchan juntos. Por eso no me gusta el amor, porque nos vuelve tontos y nos hace cometer errores.

Me siento en el sofá intentando relajarme y la puerta de entrada se vuelve a abrir. ¡Joder, esto parece un hotel! Me tenso esperando ver al doctorcito, pero me tranquilizo al comprobar que son mis padres.

—Pues no entiendo por qué te has empeñado en que nos fuéramos —le regaña mi madre molesta.

—Cariño, la parejita quería estar sola. No necesitaban nuestra compañía.

—¡Habla por ti! Mi compañía es inigualable.

—Lo sé, cariño —contesta mi padre dándole un beso—. Pero ahora querían estar solos.

—¿Y eso de «su chica»? Estos jóvenes de hoy en día dicen unas cosas más raras.

Pongo los ojos en blanco al pensar qué opinaría mi madre si se enterara de mi pacto con Paula, se llevaría las manos a la cabeza.

—Déjalos, mujer. Si ellos están bien así…

A pesar de estar de acuerdo con mi madre, me muerdo la lengua para no dar mi opinión. Si te gusta alguien, estás con ella y si no te gusta, no estás. Sí, lo sé, soy un hipócrita porque soy el primero que ha aceptado nuestro pacto de amigos con derecho a roce.

Después de que mi madre me obligue a cenar con ellos, me levanto y la ayudo a recoger para poder marcharme a mi casa a descansar. Es viernes y podría ir al Inferno con mis amigos, pero no me apetece. Prefiero un plan más tranquilo.

Mi hermana entra por la puerta cuando me estoy colocando la chaqueta. Esta vez, a diferencia de la anterior, está sonriendo y a pesar de mirarla a los ojos, ella me ignora completamente. Mi madre entra en su habitación y, desde fuera, escucho como discuten. Cuando me asomo para averiguar qué es lo que está ocurriendo, descubro a mi hermana preparando una bolsa con ropa. En el momento en el que me entero de que se marcha de fin de semana con el doctorcito, entro en cólera. No me puedo creer que se vaya con él cuando la ha hecho llorar. Quizás parezca demasiado protector con ella, pero no soporto verla triste.

Cuando intento hacer cambiar de idea a mi hermana, ella se enfada y empezamos a pelearnos mientras mi madre intenta poner algo de paz entre nosotros. Sara está tan enfadada que temo que le cuente a mi madre lo mío con Paula. Sé que no tendría que meterme en su vida cuando la mía está patas arriba, pero no lo puedo evitar.

Al final, el bueno de mi padre entra en acción y consigue que nos tranquilicemos y hablemos como personas civilizadas. Como siempre él es quien apaga los fuegos de esta casa. Se lleva a mi madre al comedor susurrándole palabras dulces al oído y advirtiéndonos con la mirada.

En el momento en el que nos quedamos solos, advierto a mi hermana que, si el doctorcito la vuelve a hacer llorar, no me pienso contener. Después de mi advertencia, mi hermana y yo nos retamos con la mirada y, cuando no me lo espero, me abraza. Aunque nos peleemos a menudo por tener un carácter diferente, yo la quiero y solo deseo lo mejor para ella.

A pesar del abrazo, sigo muy alterado. Me despido de mi familia y me marcho antes de que pueda cometer una locura. En cuanto me subo al coche siento que me tiemblan las manos. No soporto que hagan daño a la gente que quiero y me siento impotente cuando me doy cuenta de que no puedo protegerlos. Estoy tan nervioso que creo que no es una buena idea irme a casa. Necesito hacer algo para despejar mi cabeza.

Víctor:

Hola, ¿estás en casa?

Paula:

¡Hola! Sí, estoy en casa.

Acabo de llegar del hospital hace un rato.

Víctor:

¿Estás muy cansada?

Paula:

Depende de para qué.

Víctor:

Para follar.

Paula:

Para eso nunca estoy cansada.

Víctor:

En cinco minutos estoy allí.

Soy un puto egoísta, lo sé. Soy un mierda por buscarla para que me ayude a sacar esta rabia que siento dentro. Pero, en eso consistía nuestro pacto, ¿no? Sexo sin compromiso y sin explicaciones. La teoría está muy clara, pero eso no hace que me sienta mejor por utilizarla.


Capítulo 12

Estoy de los nervios. Cuando he leído su mensaje, la carne se me ha puesto de gallina y he empezado a sentir calor por todo el cuerpo. Normalmente, mi friki suele ser una persona fría, meticulosa y no pierde los papeles, por lo que al leer esas palabras tan rudas y viscerales me he puesto muy caliente.

Salgo de mi trance y corro al lavabo para darme una ducha rápida. Mientras me seco, se me ocurre la idea de recibirlo en ropa interior. Abro un cajón de mi cómoda y escojo el conjunto más sexy que tengo. Me siento un poco idiota al esperarlo en el comedor medio desnuda, pero ¿para qué me voy a vestir si en cuanto llegue me va a desnudar?

Suelto un grito al escuchar el timbre de mi casa. «Paula, relájate. ¡Que pareces virgen!». Respiro hondo intentando relajarme y abro la puerta con las manos temblorosas. Dejo la puerta entornada y me doy media vuelta para esperarlo en el sofá. Antes de que pueda dar un paso, escucho el sonido de la puerta al abrirse y me giro sorprendida. ¿Cómo es posible que haya tardado tan poco en subir? Abro la boca para saludarlo, pero él me calla lanzándose a mi boca.

Joder, no me esperaba esa efusividad, pero tengo que admitir que me encanta esta nueva faceta suya. Víctor me muerde los labios mientras me levanta a pulso haciendo que enrosque mis piernas en sus caderas. Mi piel se eriza cuando una de sus manos se desliza por mis nalgas acercándose peligrosamente a la zona más caliente de mi cuerpo. Siento que aparta mi tanga e introduce uno de sus dedos en mi interior. Un gemido se escapa de mis labios ante su invasión y no puedo evitar moverme para buscar su contacto.

Me da vueltas la cabeza y solo puedo pensar en que necesito más, mucho más. Víctor me deja en el suelo y, antes de que me pueda quejar, se baja el pantalón y se enfunda un preservativo. En cuanto termina, vuelve a agarrarme en brazos penetrándome de golpe.

—¡Joder! —grito de la impresión.

—¿Te he hecho daño? —pregunta preocupado mirándome a los ojos.

—No, no, tranquilo. ¡No pares!

—No tenía intención —contesta moviéndose.

Mi espalda está apoyada en la pared mientras él me martillea con rabia. No sé qué es lo que le ha ocurrido para que esté tan furioso, pero no me pienso quejar. Su enfado está haciendo que mi cuerpo se derrita como caramelo fundido.

—No voy a aguantar más, necesito que te corras —me suplica con los dientes apretados.

Su mano acaricia mi clítoris en círculos provocando que explote con un grito desgarrador y, después de un par de embestidas, él también llega al orgasmo. Antes de que pueda saborear este momento de unión, me baja al suelo y me mira arrepentido. Para que no estropee este instante, coloco uno de mis dedos en sus labios silenciándolo.

—Sé que te ha ocurrido algo, pero no te tienes que sentir mal porque he disfrutado —lo consuelo guiñándole un ojo.

—Nunca antes me había sentido así. Tenía tanta rabia dentro que necesitaba expulsarla de alguna manera. Lo siento, no suelo ser tan…

—¿Empotrador? —pregunto sonriéndole.

—Ummm, no —susurra avergonzado.

—Pues tengo que confesarte que me gusta tu nueva faceta, porque me has puesto como una moto.

Mis palabras hacen que mire al suelo y se sonroje. Me parece tan tierno que no puedo evitar sonreír. «¡No, Paula! Con él no hay ternura, solo sexo. No te hagas ilusiones». Antes de que pueda cometer una locura, cambio de tema para no hacer algo de lo que luego me pueda arrepentir.

—¿Qué es lo que te ha pasado? No tienes porqué contármelo si no quieres, pero te irá bien desahogarte.

—Me he peleado con mi hermana. Ese doctorcito de tres al cuarto la ha hecho llorar —replica enfadado.

—¿Se ha peleado con Marcos?

—Eso parece.

—Y, ¿por qué has discutido con tu hermana? —pregunto curiosa.

—Porque el muy capullo ha ido a hablar con ella y cuando ha vuelto nos ha dicho que se iba de fin de semana como si no hubiera pasado nada. ¿Te lo puedes creer?

—Claro que me lo puedo creer. El doctor macizorro está para comérselo —confieso sin darme cuenta.

—Paula…

—¿Qué? Es la verdad.

—Pero ¡la ha hecho llorar! —grita enfadado.

—¿Y qué? En eso consisten las relaciones. Unas veces te harán sufrir y otras veces será al revés. Pero decidir si vale la pena o no seguir adelante, solo depende de ellos. No te puedes meter en su relación ni tomar una decisión por tu hermana. Sara necesita vivir y disfrutar de la vida porque lleva mucho tiempo sin ser feliz.

—Quizás tengas razón, pero no soporto ver sufrir a la gente que quiero.

—Y eso es muy bonito por tu parte, pero no los puedes proteger de todo.

Observo su rostro pensativo y entiendo que necesita algo de tiempo para procesar mis palabras. Me levanto para darle su espacio y voy a mi habitación a ponerme algo de ropa. Cuando me estoy vistiendo, me llega una notificación del grupo.

Sara:

¡Hola, pandilla! ¿Cómo vais?

Irene:

Hola, preciosa,

¿qué tal ha ido la semana?

¿Estás de mejor humor?

Paula:

Ya te digo que está de mejor humor,

como que se va de fin de semana

con el Dr. macizorro.

Sara:

¡Anda! ¿Y tú cómo sabes eso?

Joder, ¡eres peor que mi madre!

¡Mierda! ¡La he cagado! ¿Que cómo lo sé? «Pues verás, me he enterado porque tu hermano se ha pillado un cabreo monumental y ha venido a mi casa a pegarme un polvo de esos que te dejan la piel del revés». Como eso no se lo puedo decir, me invento una historia. Le digo que me he encontrado con su hermano y que me lo ha contado. Por suerte los demás comienzan a hacerle preguntas sobre el fin de semana y mi amiga deja de interrogarme. «¡Por los pelos!».

Cuando la conversación termina, salgo de mi habitación agradeciendo al cielo que nadie le haya dado mucha importancia a mi gran cagada. Al llegar al comedor me encuentro a Víctor sentado en mi sofá, bebiéndose un refresco.

—Espero que no te importe —se disculpa en cuanto se da cuenta de mi presencia—. Estaba muerto de sed.

—Tranquilo, como si fuera tu casa. Por cierto, tu hermana nos ha mandado un mensaje para decirnos lo de su fin de semana y casi meto la pata.

—¿Qué le has dicho? —pregunta muy nervioso.

—Tranquilo… No sabe lo nuestro. Cuando he leído su mensaje no he pensado con claridad y se ha dado cuenta de que ya lo sabía. Así que he tenido que improvisar y le he dicho que te he visto y que me lo has contado.

—¿Y se lo ha tragado?

—Creo que sí, estaba tan entusiasmada que no le ha dado importancia.

—Eso espero —contesta serio—. Bueno, me voy ya…

—¿Por qué no te quedas a cenar? —le propongo sin pensármelo.

—No es una buena idea. Yo…

—No hace falta que me des ninguna explicación. Te lo he dicho como amiga, no te metas historias raras en la cabeza, así que, si no te quieres quedar, no hay problema —expongo alzando los hombros intentando que no note mi decepción.

—Otro día. Mañana tengo que madrugar para terminar trabajo atrasado y no me quiero acostar tarde.

—Tú te lo pierdes —bromeo guiñándole un ojo.

Una vez que Víctor se marcha de mi casa, puedo dejar de disimular mi malestar. «¿Qué coño se supone que estás haciendo, Paulita? Intentas hacer como si esto fuera solo sexo, pero cada vez que sientes su indiferencia tu corazón se agrieta un poco más».

—Estaré bien —intento convencerme en voz alta.

Más afectada de lo que me gustaría, me vuelvo a duchar para quitarme su olor de mi piel. Tengo que intentar que esto no me afecte o de lo contrario saldré destrozada. A pesar de que he intentado borrar su rastro frotando mi cuerpo con fuerza, todavía siento el tacto de sus dedos en mi piel. ¡Perfecto! Otra noche en vela intentando dormir sin poder dejar de pensar en él.

[image: Imagen en blanco y negro de un gato  Descripción generada automáticamente con confianza media]

A la mañana siguiente, me despierto de mal humor después de la noche tan mala que he pasado. Necesito cambiar mi estado de ánimo, por eso envío un mensaje a la persona que siempre consigue arrancarme una sonrisa.

Paula:

¡Buenos días, Bombón!

Héctor:

Hola, preciosa.

Paula:

¿Tienes planes para hoy?

Héctor:

Estaba a punto de irme al gimnasio,

pero el resto del día estoy a tu entera disposición.

¿Estás bien?

Paula:

Mas o menos… necesito distraerme.

Héctor:

¿Movida con el friki?

Paula:

Joder, parece que seas adivino.

Héctor:

No era muy difícil llegar a esa conclusión.

No se hable más, te vienes conmigo al gimnasio.

Paula:

¿Al gimnasio? ¿Estás loco?

Héctor:

Necesitas distraerte, ¿no?

Paula:

Sí, pero…

Héctor:

Pero nada, te irá bien. Te recojo en media hora.

Me quedo mirando mi teléfono con la boca abierta al darme cuenta de que Héctor me ha colgado. ¿Al gimnasio? ¿Yo? Si solo hago ejercicio cuando corro por los pasillos del hospital o cuando practico sexo. Sí, me gusta ir a la montaña, pasear, bailar… pero nunca me ha llamado la atención ir al gimnasio a quemar calorías encima de una máquina.
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Me meto en la ducha para espabilarme antes de que llegue mi amigo y me obligue a ir al gimnasio en pijama. Al salir, me pongo un top ajustado y mis mallas de deporte. Mientras me estoy colocando las zapatillas, tocan al timbre. Voy dando saltitos a la pata coja hasta llegar a la puerta y la abro para seguir atándome el calzado.

—Nena, te he dicho un millón de veces que no abras la puerta sin preguntar —suelta Héctor muy enfadado.

—Mira que eres pesadito, ¿eh?

—Un día te vas a llevar un susto.

Pongo los ojos en blanco mientras compruebo que llevo todo lo indispensable en mi mochila de deporte. Agarro mi botella de agua y me acerco a mi amigo.

—Anda, vikingo, no seas exagerado. Venga, vámonos antes de que me arrepienta y decida quedarme en mi casa en lugar de ir a sudar.

Héctor niega con la cabeza con el ceño fruncido. Estoy convencida de que no sigue con su sermón porque en el fondo sabe que continuaré haciendo lo que me dé la gana.

Al llegar al gimnasio, doy un vistazo mientras él pide un pase de visitante en la recepción. En la sala solo se escuchan los sonidos de las máquinas al chocar y algún quejido producido por el esfuerzo. Me fijo en esos cuerpos sudorosos mientras trabajan cada músculo y empiezo a ser consciente de que no ha sido tan mala idea venir al gimnasio.

—Deja de babear y vamos a trabajar —me riñe el vikingo dándome una palmada en el culo.

—¡Oye! —me quejo muerta de risa—. No estaba babeando, solo estaba admirando las vistas.

—Vamos, pequeña bruja, que te voy a hacer sudar —bromea guiñándome un ojo.

—Ya quisieras tú —suelto pestañeando.

Héctor suelta una sonora carcajada mientras comienza a caminar y yo lo sigo sonriendo. Sí, definitivamente, estar con el vikingo es terapéutico.

Después de explicarme cómo funciona la máquina de tortura que ha escogido para mí y de poner el peso adecuado para mi cuerpo, me coloco para hacer los ejercicios que me ha marcado. Al principio se queda conmigo para comprobar que los hago correctamente, pero en cuanto se asegura de que no me voy a lesionar, se marcha a hacer sus rutinas.

La mañana pasa muy rápida y, cuando me doy cuenta, estoy agotada pero satisfecha de mí misma. Por primera vez en mi vida he trabajado todos los músculos de mi cuerpo y estoy muerta de cansancio. Y lo más importante de todo es que, mientras estaba haciendo ejercicio, no he pensado en Víctor. Parece que esto de hacer deporte va a ser mejor de lo que me imaginaba.

—Uff… me has dejado destrozada, vikingo.

—Me gusta cuando me dices guarradas, nena —bromea riéndose.

—Ja, ja. Muy gracioso. Por tu culpa no voy a poder moverme en unos cuantos días. Tengo agujetas en músculos que ni sabía que existían.

—Ya verás que, a medida que vayas haciendo los ejercicios, tu cuerpo se acostumbrará.

—¿Cómo? ¿Tengo que volver a hacer ejercicio? —bromeo haciendo pucheros.

—¡Venga, si se te ha dado genial! El ejercicio consigue que únicamente tengas la cabeza pendiente de tu cuerpo y ahora mismo es justo lo que necesitas.

—No sé yo…

—¡Venga va, si hasta tienes club de fans!

—¿Qué dices, loco?

—¿No me digas que no te has dado cuenta de cómo te ayudaba todo el gimnasio en tus ejercicios?

—La verdad es que han sido muy majos.

—Sí, es cierto, son muy majos. Pero conmigo nunca han perdido tanto su tiempo. A esos les movía otra cosa.

—¿Qué dices? ¿Tú has visto las pintas que tengo? Despeinada, sin maquillaje… vamos, un cuadro.

—Nena, esas mallas te hacen un culo de infarto. Además, no sé por qué os pensáis las mujeres que solo nos gustáis estando maquilladas y perfectas —confiesa dejándome con la boca abierta.

Miro mi reflejo en el espejo y me doy cuenta de que es cierto que este modelito me hace un culo muy apetecible. Después, miro mi rostro sin una gota de maquillaje y sigo sin comprender lo que me dice.

—No es para tanto.

—Solo te digo que, si no valorara tanto nuestra amistad, ya te habría arrancado esas mallas —contesta alzando sus cejas.

Lo miro sorprendida y alagada por su comentario. La gente cree que soy una persona muy segura de mí misma, pero en realidad la mayor parte de las veces es una fachada. Soy consciente de que tengo un cuerpo bonito, pero no me siento nada del otro mundo. Por eso siempre intento peinarme y maquillarme para sacarme más partido. Así que, escuchar estas palabras de un hombre tan atractivo como Héctor, hace que mi ego crezca.

—Creo que me va a empezar a gustar esto de venir al gimnasio —le digo guiñándole un ojo.

Me doy media vuelta y, cuando entro en el vestuario, sonrío al escuchar la ronca carcajada de mi vikingo. Sí, definitivamente, pasar tiempo con Héctor es curativo.


Capítulo 13

El domingo me despierto con el cuerpo totalmente dolorido. Tengo agujetas hasta en las pestañas por lo que me paso el día tumbada. Son las seis de la tarde y no he conseguido hacer nada de provecho. Estoy estirada en el sofá comiendo helado y viendo una película, cuando llaman al timbre.

No espero visita, por lo que descuelgo y pregunto quién es. Me sorprendo al escuchar la voz de Víctor y le abro un poco aturdida. ¿Qué hace aquí? Me miro en el espejo de la entrada y al ver mi estado, me arrepiento por no haberme arreglado un poco, aunque fuera para estar en casa. Llevo puesto un chándal viejo y un moño mal hecho que con el paso de las horas se ha ido deshaciendo, dejando miles de mechones sueltos. Intento peinarme con los dedos, pero viendo que ya no hay nada que hacer me doy por vencida y abro la puerta.

Lo miro concentrada mientras él se acerca dudoso. Joder, ¿por qué tiene que estar tan bueno? Lleva el pelo revuelto e imagino que ha estado pasando los dedos entre los mechones porque está nervioso.

—Hola —saluda tímido—. ¿Molesto?

—No, pasa. Estaba viendo una película.

—¿Estás sola?

—Sí, claro.

—Perdona por no haberte avisado antes de venir.

—Tranquilo, no pasa nada.

Camino hasta el comedor y cuando me siento en el sofá, me doy cuenta de que se ha quedado de pie, mirándome en silencio. Al verlo dudar, le hago un gesto para que se siente a mi lado. ¿Qué le ocurre? ¿Por qué está tan nervioso?

—¿Va todo bien? —pregunto en cuanto se sienta.

—Sí, bueno… —contesta volviéndose a pasar las manos por el pelo—. Es que no sé cómo hacer.

—¿A qué te refieres?

—A nuestro pacto.

Lo miro sorprendida al ver su timidez, pero al escuchar sus palabras, empiezo a comprender lo que le está ocurriendo.

—No tienes que preocuparte por nuestro pacto, es muy sencillo. Cuando nos apetezca sexo nos llamaremos.

—Sí, pues eso…

—¿Eso qué? —Aunque he comprendido lo que quiere decir, quiero oírlo de sus labios.

—Joder, que tengo ganas de sexo.

—¿Lo ves como no ha sido tan difícil? —lo tranquilizo guiñándole un ojo.

—No sé, es que me parece todo un poco raro y un tanto frío.

—Tranquilo, los dos estamos de acuerdo con este pacto.

Me acerco un poco más a su cuerpo y acaricio su cara. Siento que él busca mi contacto y mi corazón da un pequeño brinco al ver su necesidad. Paso mis dedos entre su pelo y beso sus apetecibles labios. Al principio, nos besamos con timidez, tanteando la situación, pero en cuanto su lengua entra en acción, nuestros cuerpos comienzan a arder.

Víctor pasa sus manos por mi cintura y de un tirón me sienta en sus piernas a horcajadas. Con ese movimiento, mis músculos se resienten y por culpa de las jodidas agujetas del día anterior no puedo contener un quejido.

—¿Te he hecho daño? —pregunta preocupado.

—No, tranquilo. Es que ayer Héctor me destrozó y no me puedo ni mover.

De repente, su mirada cambia y al ver su rostro enfadado, me doy cuenta de lo mal que ha sonado la frase.

—Entiendo —contesta muy serio.

—Espera…

Intento explicarle que entre Héctor y yo no ha ocurrido nada y que esas agujetas son en realidad consecuencia del gimnasio, pero no me deja hablar y me besa con rabia. Este beso, a diferencia del otro, no es apasionado, es duro y castigador. Mete sus manos por debajo de mi sudadera y, a pesar de que en mi cabeza suena una voz de alarma, mi cuerpo se derrite. Me estremezco cuando sus manos suben por mis lados y suelto un gemido cuando me pellizca los pezones. Me quita la sudadera para torturarme con su boca. Siento su lengua en mi pezón y acto seguido sus dientes me muerden poniéndome la carne de gallina. Mis ojos están cerrados mientras me muevo en círculos encima de sus piernas. Estoy tan concentrada en mi placer que, al sentir algo muy frío sobre mis pechos, abro los ojos con brusquedad y me sorprendo al ver que me ha untado los pechos con el helado que me estaba comiendo hace un momento.

Me mareo con su mirada famélica mientras pasa su lengua lentamente limpiando mi pezón. Sentir ese cambio entre el frío del helado y el calor de su lengua, hace que no pueda parar de gemir necesitando mucho más. De repente se pone de pie conmigo en brazos y me tumba en el sofá. Pasa una de sus manos por el elástico de mis pantalones bajándomelos con prisa junto a mi ropa interior. Estoy totalmente desnuda a su merced y siento que voy a explotar de un momento a otro.

Coloca sus manos en mis rodillas y abre mis piernas sin dejar de mirarme con determinación. Verlo pasar de la timidez a la seguridad, me pone muy caliente. Víctor vuelve a llenar la cuchara de helado y, cuando se acerca a mí, me doy cuenta de sus intenciones. No puedo evitar dar un salto por el cambio brusco de temperatura, pero antes de que me queje, siento su caliente boca encima de mi clítoris.

Mi cuerpo se retuerce mientras llega mi primer orgasmo. La cabeza me da vueltas y pierdo la noción del tiempo. Cuando abro los ojos veo su mirada aturdida, incendiaria y ¿tierna? Antes de que me dé tiempo a pensar sobre ello, se incorpora y bajándose los pantalones se coloca un preservativo.

—No sé qué me haces, pero me vuelves completamente loco.

Sé que sus palabras son consecuencia de la pasión del momento, pero no puedo evitar sentir miles de mariposas en mi estómago al escucharlo. Víctor se posiciona en mi entrada y me penetra de una sola estocada haciendo que grite mientras él gruñe descontrolado.

En un momento nos hemos vuelto manos y bocas. Nos mordemos, nos acariciamos y nos rozamos con fuerza. Pongo los ojos en blanco cuando encuentra mi punto débil, el cuello. Me marca con sus labios y con sus dientes que, lejos de horrorizarme, me pone como una moto. Nunca me ha gustado que me dejaran marcas, pero con él todo es diferente.

Cuando separa sus labios de mi piel, siento un incontrolable impulso de marcarlo y clavo mis dientes en su cuello haciendo que suelte un ronco gemido. En respuesta, empieza a moverse muy rápido martilleando en mi interior y, cuando llegamos al límite, absorbo su piel con ansias provocando que los dos lleguemos a un orgasmo arrollador.

Nos quedamos muy quietos mientras intentamos que nuestros corazones dejen de golpear nuestro pecho con furia y nuestras respiraciones se calmen. Me encanta la sensación de sentir el peso de su cuerpo, por lo que cuando se separa, siento una pérdida que intento ocultar. Lo miro a los ojos para comprobar su estado de ánimo y me enfado al ver que me esquiva. Lo observo decepcionada mientras se viste con algo de prisa y, aunque sé que he aceptado este pacto, me siento utilizada.

Sé que en parte ha sido culpa de mi comentario desafortunado sobre Héctor, por eso necesito que sepa que entre él y yo no ha habido nada. Soy consciente de que no tengo que darle ninguna explicación, pero en el fondo me duele que piense mal de mí.

—Lo de Héctor…

—No tienes por qué darme explicaciones. Dijimos que era solo sexo y que no había exclusividad. Así que no me importa a quien te folles mientras yo obtenga lo que necesito.

—Entiendo —murmuro decepcionada—. ¿Ya te marchas?

—Sí, ya me has dado lo que necesitaba, así que no pinto nada aquí.

—Entonces ya sabes dónde tienes la puerta —escupo con rabia mientras me visto con la poca dignidad que me queda.

He tenido sexo con desconocidos y en algunos casos me han utilizado ellos o al revés, pero nunca me había sentido tan poca cosa. Cuando escucho el sonido de la puerta al cerrarse, dejo que se abran las compuertas y rompo a llorar con rabia. Me meto en la cama con el corazón roto, llorando desconsolada. Sé que él no siente nada por mí, pero ¿merezco que me trate tan mal? «Tú te lo has buscado», me replica mi conciencia.
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Al día siguiente, me despierto a las tres de la tarde con un dolor de cabeza horrible. Por su culpa estuve toda la noche en vela llorando y pensando porqué sigue tratándome así de mal. Hasta ahora, él es quien viene buscando mis atenciones y no entiendo por qué, acto seguido, se vuelve tan frío.

Por suerte, esta semana me tocó doblar varios turnos y hoy tengo el día libre. Si hubiera tenido que trabajar, mis pacientes se habrían asustado al verme la cara de zombi que tengo. Me tomo una pastilla para el dolor de cabeza y me meto en la ducha para espabilarme.

Al salir, me preparo algo rápido para comer y me siento delante del sofá dejando la bandeja en la mesita. Cuando descubro los restos del helado de ayer, siento un fuerte dolor en el pecho. ¡Soy idiota! ¡No puedo permitir que me vuelva a tratar así!

Después de comer y de hacerme la remolona durante un rato, voy a mi habitación para vestirme. Hemos quedado en el bar de Paco porque Sara nos tiene que contar su fin de semana romántico con Marcos. Sé que puede sonar egoísta, pero me siento tan triste y desgraciada, que no me apetece demasiado escuchar lo felices que son los demás, aunque en el fondo me alegre de su felicidad.

Me miro en el espejo para intentar peinar mi indomable pelo y descubro el chupetón que me hizo Víctor. En lugar de sentirme igual de eufórica que ayer, siento asco. ¿Cómo permití que alguien que me tiene en tan poca estima, me marcara como si fuera una res? Busco entre mis cajones algo para taparlo porque no quiero que me pregunten qué ha ocurrido. No suelo llevar pañuelos porque me dan sensación de ahogo, por lo que tardo mucho en dar con algo que me sea útil. Al final encuentro uno que me regaló mi madre unas navidades y que tenía escondido en el fondo de un cajón. Me lo coloco en el cuello y, a pesar de que me siento muy incómoda, salgo a la calle.

Al ser la primera en llegar al bar, me siento en la barra con una cerveza hasta que llega Irene. Nos saludamos con un abrazo y nos sentamos en nuestra mesa.

—¿Qué tal la semana? —le pregunto.

—Bueno… normal —contesta algo seria.

—¿Ha pasado algo?

—De momento no, pero me resulta extraño que Borja haya dejado de incordiarme, aunque en el fondo espero que haya entendido que no voy a volver con él.

—¿Y tu madre?

—Mi madre en su línea —explica poniendo los ojos en blanco—. Ya no me presiona tanto con ese tema, pero ahora ha empezado a insistir en que me ponga al mando de uno de nuestros hoteles.

—¿Y qué es lo que vas a hacer?

—No lo sé —admite abatida—. Todavía no tengo claro qué es lo que quiero hacer con mi vida, pero de lo que estoy segura es de que no quiero trabajar en los hoteles.

—Pues entonces no lo hagas y que les den. Tienes que empezar a pensar en ti y a vivir un poquito más, rubia.

—Lo sé, pero todavía no sé cómo hacerlo.

—Piensa por un momento qué es lo que te hace feliz.

—Ummm… —murmura pensativa

—Si solo pudieras hacer algo por el resto de tu vida, ¿qué es lo que harías?

—Escribir —contesta convencida—. Siempre me ha encantado escribir diarios, poemas, historias… Cuando escribo, dejo volar mi imaginación y puedo trasladarme a cualquier país o vivir miles de aventuras.

—Pues ahí lo tienes, rubia —la animo.

—Pero… nadie me publicará un libro.

—Eso nunca lo sabrás si no lo intentas.

Observo a Irene mirar al horizonte pensativa y solo espero que, haga lo que haga, sea feliz. Soy consciente de que, a pesar de tener una familia acomodada, no ha sido feliz. Le sobraba el dinero, pero le faltaba el afecto y la comprensión.

En ese momento llega Sara con una enorme sonrisa. Se le ve tan feliz que hasta me parecen ver corazoncitos salir de sus ojos. Al verla, me burlo de ella porque me encanta provocarla y esta vez no iba a ser menos. Mi amiga nos informa que Marcos vendrá más tarde y me advierte para que me corte delante de él. Sara sabe que esa advertencia me la pasaré por alto porque no seré capaz de mantener mi boca cerrada en cuanto llegue el doctorcito.

Mientras esperamos a Carlos para que Sara nos cuente su tórrido fin de semana, les explico una anécdota muy divertida que me pasó en el hospital para hacer tiempo. A pesar de estar concentrada en la conversación, siento que Sara no quita los ojos de mí. Comienzo a ponerme nerviosa ante su escrutinio pensando en la posibilidad de que se haya enterado de mi pacto con su hermano.

Doy un respingo en la silla cuando mi amiga comienza a gritar y a mirarme con sospecha. Cuando creo que va a acusarme de acostarme con su hermano, me saca de mi error señalando el pañuelo que llevo en el cuello. Ella sabe que los odio y por eso sé que me ha pillado. Sara se pone en pie y de un tirón me lo baja. Por más que intento tapar el chupetón con las manos, mi amiga ha sido más rápida que yo y se ha dado cuenta. Cierro los ojos esperando su reacción, pero me quedo impactada cuando comienza a reírse a carcajadas ante una sorprendida Irene.

Entre risas, mi amiga me recuerda el primer y último chupetón que me hizo Eric Pérez en primaria. Desde ese día se ganó el apodo de la «aspiradora» y nunca más permití que nadie me volviera a marcar, hasta ahora. Intento disimular y niego que sea un chupetón. Como no se me ocurre ninguna excusa, le digo que el culpable ha sido un mosquito. Sí, una excusa ridícula, lo sé. Mis amigas se burlan de los labios del mosquito haciendo que me ponga nerviosa con sus comentarios. En ese momento aparece Carlos y, cuando se da cuenta de que se ha perdido algo importante, nos pide que le contemos todo el salseo. No hay ni qué decir que la traidora de mi mejor amiga se encarga de ponerlo al día. Se abre un debate para discutir lo raro que les parece que me haya dejado marcar e intentan adivinar quién es el culpable.

Por suerte, consigo desviar el interrogatorio hacia el fin de semana de polvos mágicos de nuestra amiga. Sonrío aliviada, al comprobar que mi estrategia para cambiar de tema ha funcionado. Estoy convencida de que Sara tiene la mosca detrás de la oreja, pero está esperando a que sea yo la que le cuente qué es lo que me ocurre. Por desgracia, voy a tener que seguir guardando este secreto. Soy consciente de que, al liarme con su hermano, me arriesgo a perder mi corazón y mi amistad con ella. Es posible que Sara nunca entienda mis motivos, pero necesito estar con él. Sé que es algo temporal y que voy a salir con el corazón roto, pero vale la pena el riesgo.

Nuestra amiga nos relata el fin de semana tan intenso y, a pesar de que me alegro por ella, no puedo evitar sentir algo de envidia. Más tarde, cuando el doctorcito se une a nosotros y veo la manera en que la mira, no puedo evitar pensar en que daría lo que fuera porque Víctor me mirara así, aunque fuera una vez en la vida.


Capítulo 14

Víctor

No sé lo que me está pasando. No me reconozco en mis acciones y eso me tiene totalmente aturdido. Estuve todo el fin de semana pensando en Paula. Vivía con una erección constante cada vez que recordaba su cuerpo, sus labios y sus gemidos. ¡Yo no soy así! No suelo necesitar sexo tan a menudo ni soy una persona que pierda los papeles tan fácilmente. Al revés, en mis anteriores relaciones siempre me habían echado en cara que era una persona fría y que nunca me dejaba llevar en la cama. ¿¡Entonces por qué con ella parezco un volcán en erupción!? Cuando la tengo delante, dejo de pensar y solo actúo por impulsos.

Después de pasar todo el fin de semana recluido en mi casa intentando no pensar en ella, salí a la calle para que me diera el aire. Sin darme cuenta, me encontré parado delante de su portal con la respiración agitada. Prácticamente estuve una hora pensando en si era buena idea verla, pero como siempre que se trata de ella, actué sin pensar y toqué su timbre.

Cuando me abrió la puerta de su casa y la vi con ese chándal viejo y algo despeinada, tuve que reprimir mis ganas de abrazarla. Estoy acostumbrado a su imagen sexy de mujer fatal y verla así, tan indefensa y normal, hizo que perdiera los papeles.

Entré en su piso pensando en una excusa para justificar mi visita, pero al final decidí decirle la verdad porque no se me ocurría ninguna que fuera creíble. Me sentí como un niño pequeño y ella, como siempre, me puso las cosas muy fáciles. En el momento en el que Paula me besó, no logré controlar mis impulsos y la coloqué sin delicadeza en mi regazo. Al escuchar su quejido me preocupé pensando que le había hecho daño, pero cuando me dijo que tenía agujetas por culpa de Héctor, sentí tanta ira en mi interior que me tuve que contener para no salir corriendo a partirle la cara al segurata. Por más que intentaba convencerme de que esto solo era sexo y que nuestro pacto era algo que tenía caducidad, sentí que mi cuerpo ardía de rabia al saber que también había tocado su piel y besado sus labios. No entendía qué me estaba sucediendo, pero sentí la necesidad de marcar su cuello con un chupetón. No fue por posesividad, eso seguro, solo lo hice para que ese rubiales supiera que en mis brazos también temblaba de placer.

En cuanto separé mi boca de su cuello y vi mi marca en ella, sentí una sensación de satisfacción que me asustó muchísimo. Estaba tan embriagado por el placer que, cuando Paula también marcó mi cuello, en lugar de sentir rechazo, sentí orgullo. Pero cuando todo explotó y volvió el razonamiento, me vestí a toda prisa huyendo como una rata. Y a pesar de que Paula intentó darme una explicación sobre lo que ocurrió con Héctor, no se lo permití.

Me siento una auténtica mierda por tratarla así. Cuando la tengo delante pierdo los papeles y no pienso con la cabeza adecuada. Pero cuando todo termina y vuelvo a pensar con mi cabeza superior, necesito poner un muro entre nosotros.

Salgo a la calle y camino sin rumbo fijo para que me dé el aire. Tengo que aclarar mi cabeza, porque hasta ahora no lo he conseguido. Saco el teléfono de mi bolsillo y llamo a mi mejor amigo. Él es la única persona que es capaz de hablarme con sinceridad e iluminarme el camino.

—¡Ey! Victorius, ¿qué tal estás?

—Joder, tío, sabes que no me gusta que me llames así —lo riño enfadado.

—Lo sé, y por eso lo sigo haciendo. ¿Qué tal te ha ido el fin de semana? Hace días que no sé nada de ti.

—Sí, ya. Es que no me apetecía mucho salir.

—Tío, ¿estás bien? —pregunta preocupado.

—No, la verdad es que no estoy pasando por mi mejor momento.

—¿No será por culpa de cierta pelirroja?

—¿Cómo lo sabes?

—Victorius, son muchos años. A mí no me engañas.

—Estoy hecho un lío, tío.

—¿Tan malo es?

—Hemos hecho un pacto.

—¿Qué tipo de pacto?

—Uno que nos convierte en amigos con derecho a roce. Ya sabes…

—Vamos, que te la estás tirando.

—Exacto. Sexo sin compromiso, ni celos, ni explicaciones.

—¡No sé de qué te quejas! ¡Es un pacto de lo más tentador!

—Es posible, pero no me siento bien. Yo no soy así.

—¿El sexo no es bueno?

—¡Joder! Es el mejor sexo que he tenido en mi vida.

—¿Entonces cuál es el problema?

—No lo sé, Álvaro. Es una sensación muy extraña. No paro de pensar en ella, pierdo los papeles cada vez que la tengo delante y solo de pensar que otro tío la pueda besar, entro en cólera.

—Estás bien jodido, amigo. A ti te gusta la pelirroja para algo más que para un polvo —suelta risueño.

—¡No es verdad! Es de la familia, Álvaro. No me puede gustar, nos hemos criado juntos.

—¿Y eso qué más da? Si te gusta la pelirroja y tú le gustas a ella, no importa nada más.

—Te vuelvo a repetir que a mí Paula no me gusta, solo me siento atraído por ella.

—Lo que tú digas. Pero tengo una pregunta. Si no te gusta, no entiendo por qué te estás agobiando tanto, tíratela y punto. No tienes de qué preocuparte.

—Lo sé, pero estoy hecho un lío. El sexo con ella es explosivo, apoteósico y brutal, pero cuando todo vuelve a la calma me entran dudas y necesito salir huyendo de su lado como sea. Me transformo, tío. Me vuelvo un gilipollas de manual y le digo cosas de las cuales luego me arrepiento. Es como si necesitara romper el vínculo tan perfecto que hemos formado después de acostarnos juntos.

—Tío, lo tienes muy jodido. Yo sigo pensando que estás colado por la pelirroja y que ni tú mismo lo sabes. Pero hasta que te des cuenta de ello, tienes que hacer todo lo posible por tratarla bien porque, ante todo, es tu amiga.

—Tienes razón, tengo que controlarme. Gracias por escucharme, tío.

—De nada, colega. Ya sabes que estoy para lo que necesites, ¿te apetece que vayamos a tomar algo?

—No puedo. Tengo que ir a casa de mis padres. Mi madre se ha empeñado en que vaya a buscar comida.

Sé con seguridad que, aunque mi madre diga que le sobra comida porque no se acostumbra a cocinar para cuatro, en realidad lo hace a propósito.

—¡Tú sí que sabes, Victorius! Tranquilo, otro día quedamos. Cuídate mucho y ya sabes, disfruta del momento.

Cuelgo el teléfono con una sonrisa en la cara. Ese es el superpoder que tiene mi amigo Álvaro. A simple vista parece un tío que pase de todo, pero en realidad sabe escuchar y siempre tiene un buen consejo que darme. En todos estos años me ha demostrado que puedo contar con él cuando las cosas se ponen complicadas.

A Álvaro lo conocí en la universidad. Los dos estudiamos la misma carrera y, desde el primer momento, nos hicimos inseparables. Estoy convencido de que conectamos tan bien porque somos polos opuestos. Él es muy extrovertido y optimista y, en cambio, a mí me cuesta mucho relacionarme con los demás y siempre veo el vaso medio vacío.

En esa época era una persona muy solitaria y, gracias a él, conseguí hacer un grupo de amigos y empecé a divertirme. Él siempre me obligaba a salir cuando me tiraba días enteros estudiando, por lo que, si no lo hubiera conocido, sería el típico friki informático encerrado las veinticuatro horas jugando a videojuegos.

Subo a casa de mis padres con la excusa de recoger las fiambreras de comida que mi madre me ha preparado, pero en realidad necesito verlos. No sé cómo explicar esta sensación, pero mi familia es mi ancla y aunque no les diga cómo me siento ni sea muy cariñoso, me tranquiliza estar con ellos.

—Cariño, ¿estás bien? —pregunta mi madre preocupada después de un rato.

—Sí, claro. ¿Por qué lo dices?

—No sé, estás muy callado. Mucho más de lo normal, quiero decir.

—Estoy bien, mamá. No tienes de qué preocuparte —la tranquilizo con una sonrisa.

—Sé que si te pasara algo tampoco me lo explicarías, pero quiero que sepas que puedes contar conmigo para lo que necesites. A veces las penas, cuando las cuentas, son más ligeras.

¡Joder con mi madre! Me besa en la cabeza como cuando era pequeño y se marcha al comedor. Me sorprendo al saber que se ha dado cuenta de que estoy más raro de lo normal, pensaba que sabía fingir mejor. Salgo de la cocina algo despistado pensando en sus palabras y, sin darme cuenta, me choco con mi hermana.

Sara se burla de mí cuando se entera de que he venido a buscar una fiambrera con las sobras de hoy, pero de repente se calla y me mira sorprendida, acercándose a mí muy despacio. Me pongo muy nervioso cuando soy consciente de que mira mi cuello con atención y, por su gesto, sé que me ha pillado. Mi hermana me señala con el dedo y me acusa de ser el Drácula de Paula. ¡A la mierda, me ha pillado! En lugar de buscar alguna excusa barata, la enfrento diciéndole que no se meta en mi vida y ella termina advirtiéndome que no le haga daño a su amiga. Nuestra pelea es épica y al final se marcha a su habitación dando un sonoro portazo. Sé que no he estado a la altura y que he dicho muchas gilipolleces. Una de las perlitas que han salido de mi boca ha sido decirle que su amiga solo es una diversión para mí y que me he acostado con ella porque estaba disponible. Puede que también insinuara que Paula tenía una pequeña fijación conmigo.

¡Joder! Esto se está complicando cada vez más.

Paso las manos por mi pelo intentando controlar mi nerviosismo y entro en la habitación de Álex para charlar con él esperando que el enano pueda cambiar mi estado de ánimo. Me consta que mi hermano ha estado un poco raro últimamente y espero poder olvidarme de mis problemas mientras intento ayudarlo en los suyos.

—¡Hola, tío! ¿Cómo estás?

—Bien —contesta sin mirarme.

—¿Qué haces? —pregunto sentándome a su lado.

—Un dibujo —contesta poniendo los ojos en blanco como si no fuera evidente lo que está haciendo.

—Es muy bonito, ¿para quién es?

—Para Laura —murmura como si fuera un secreto.

—¿Y quién es Laura?

—Te lo contaré, pero tienes que prometerme que no se lo dirás ni a Sara ni a mamá.

—¡Te lo prometo! —indico tendiéndole mi dedo meñique para hacer un pacto—. ¿Te han estado interrogando?

—Sí. Sé que no lo hacen con mala fe, pero si se enteraran se pondrían a gritar, dejándome sordo y querrían meterse.

—¡Mujeres! Entonces, ¿esa tal Laura quién es?

—Es la chica que me gusta. —Vaya con el enano.

—¿Sois novios?

—Todavía no, pero le estoy haciendo este dibujo para decirle que me gusta mucho.

—¿Cómo estás tan seguro de que te gusta?

—Porque no puedo dejar de pensar en ella y cuando la tengo delante me pongo nervioso.

Observo impactado a mi hermano mientras continúa dibujando. ¡No me lo puedo creer! Un niño de quince años me acaba de dar una lección sin pretenderlo. ¿Es posible que me guste Paula? Yo tampoco puedo dejar de pensar en ella y cuando la tengo delante también me pongo nervioso, así que, según la lógica aplastante de mi hermano, me gusta Paula. ¡No puede ser! Salgo de su habitación dándole vueltas a sus palabras y, cuando estoy en el pasillo, recibo un nuevo mensaje.

Paula:

Me acaba de llamar tu hermana

diciéndome que sabe lo nuestro.

No quiero incomodarte con mi «obsesión»

por ti, por lo que esto se ha terminado.

Tendrás que buscarte a otra que esté disponible.

¡Joder! ¿Por qué ha tenido que meterse mi hermana? Sabía que esta pelea iba a tener consecuencias, pero no me imaginaba que iban a llegar tan pronto. Me jode que por su culpa este pacto se haya roto, aunque si lo pienso detenidamente, sé que en el fondo es culpa mía por decir las cosas sin pensar. En cuanto le di a entender a mi hermana que me había acostado con Paula porque estaba disponible, supe que estaba cometiendo un error. Intento sentir alivio porque todo haya terminado, pero en realidad lo único que siento es un vacío enorme.

En mi mente vuelven a aparecer las palabras de mi hermano. Justo cuando todo ha terminado, descubro algo que arrasa con todo mi mundo. A pesar de que he intentado engañarme durante todos estos años, me doy cuenta de que Paula me importa más de lo que yo pensaba y, ahora que sé lo que se siente en sus brazos, no la quiero perder.


Capítulo 15

Se terminó. Cuando recibí la llamada de Sara contándome lo que le había dicho su hermano, creí que me moría. Sabía que él no sentía nada por mí, pero enterarme de primera mano que para él solo soy un cuerpo con el que tener sexo, hizo que me sintiera como una prostituta. Por eso no dudé en enviarle un mensaje diciéndole que todo había terminado.

Cuando le di a la tecla de enviar, tenía la esperanza de recibir una respuesta por su parte, pero esta nunca llegó. Desde el primer momento he sido consciente de que lo nuestro era temporal, pero, sinceramente, pensaba que me apreciaba más. Nunca me hubiera imaginado que me humillaría de esta manera y, con su silencio, me ha demostrado que le importo una mierda como persona y como amiga.

En cada uno de nuestros encuentros ha hecho que me sintiera poca cosa y lo peor de todo es que yo se lo he permitido. Sí, ha sido el mejor sexo que he tenido, pero ahora me doy cuenta de que no me compensa si después me hace infeliz.

Estoy cansada, dolida y furiosa. Cansada de ser su saco de boxeo, dolida al descubrir que no le importo nada y furiosa conmigo misma por haber permitido que todo esto sucediera. Como siempre, intento fingir para que los demás piensen que todo está bien, pero esta semana me he sentido tan hundida que ha afectado a mi trabajo y eso no lo puedo consentir.

No he vuelto a tener noticias de él, por lo que imagino que mi mensaje le habrá llegado alto y claro. Por un lado, me duele que no se haya dignado a darme una explicación, pero en el fondo agradezco no tener que enfrentarme a él, porque no sé si tendría fuerzas.

Entre turnos dobles y urgencias, la semana me ha pasado volando. No he hecho nada más que trabajar y encerrarme en mi casa, hasta hoy. Esta noche he quedado con mis amigos para ir a cenar y tomarnos unas copas en el Inferno, aunque en realidad no me apetece salir. ¡No me reconozco! ¿Desde cuándo prefiero quedarme en mi casa viendo una película a salir de fiesta?

¡Se acabó! Tengo que hacer todo lo posible por animarme y disfrutar de la vida. No pienso seguir deprimida sufriendo por un hombre al que no le importo nada, no le voy a dar ese poder. Me meto en la ducha con determinación intentando despejar mi cabeza. En cuanto termino, abro mi armario y escojo el vestido más sexy que tengo y con el que me siento segura de mí misma. Se trata de un vestido muy ceñido y escotado, con aberturas en los sitios más estratégicos. Es como si alguien hubiera rasgado la tela haciendo que parte de mi abdomen y mi cadera estén al descubierto.

Me miro en el espejo en cuanto termino de maquillarme y de peinarme y sonrío satisfecha. Sí, hoy voy a darlo todo y a dejar de pensar en ese friki de ojos verdes de una vez por todas.

Por suerte, la cena con mis amigos es muy divertida y eso consigue que deje de pensar en él durante un rato. Disfruto poniendo roja a Sara y me encanta ver cómo, después de tantos años, todavía consigo sacarla de sus casillas. Hoy estamos todos al completo: Carlos y Javier, Sara y Marcos, Pablo e Irene y yo. Soy la única que no está emparejada con nadie y, aunque nunca me ha importado, hoy me está afectando. En realidad, Irene y Pablo todavía no son pareja, pero hay que reconocer que el chico está haciendo méritos para conseguirlo. A pesar de que nunca he sentido la necesidad de estar con alguien, hoy los miro con envidia. Observo a Javier sonreírle a Carlos cuando este le guiña un ojo, a Marcos ponerle una mano en el muslo de Sara mientras ella se ruboriza y al bueno de Pablo mirando a Irene como si fuera lo más bonito del mundo. Por primera vez en mi vida y a pesar de estar rodeada de gente, hoy me siento sola y lo odio.

Con la excusa de animar a la rubia para que se desmelene, pido una botella de tequila. Lo que mis amigos no saben es que esa botella la necesito yo más que ella. Sé que el alcohol no quita las penas, pero necesito ahogarlas durante un instante. Necesito evadirme porque me duele el alma y hasta me cuesta respirar. Después de beberme unos cuantos chupitos, mi cuerpo comienza a adormecerse y vuelvo a respirar tranquila, al menos por un momento.

Cuando la cena termina, nos repartimos en los coches y vamos al Inferno. En cuanto accedemos al local veo a Héctor en la entrada, guiñándome un ojo. Después de que Carlos actúe como todo un empresario preguntándole si todo está en orden, me acerco a él y lo saludo.

—¡Hola, bombón! ¿Cómo está el segurata más comestible del planeta? —coqueteo algo perjudicada.

—Pues no tan bien como tú, preciosa. A ver cuando dejas que te invite a una copa.

—Ya sabes mi número, vikingo, puedes llamarme cuando quieras.

—No dudes que lo haré —contesta provocador—. ¡Hola, Sara! ¿Qué tal estás, preciosa?

Sara lo saluda y le presenta a Marcos. Héctor le da un fuerte apretón de manos y lo mira entrecerrando los ojos advirtiéndole que la cuide. Si es que mi amigo es más bonito…

—Y esta rubia, ¿quién es?

—Este bellezón es nuestra última incorporación —le explico a mi amigo que la mira con cierto interés.

—Hola, rubia —la saluda sacando sus mejores armas de seducción.

—Tengo un nombre, ¿sabes? —le suelta Irene.

—¿Y tu nombre es…?

—Te lo diré cuando te lo ganes —replica altanera.

—Pues entonces tendré que ganármelo, rubia.

¡Toma ya con Irene! No sé lo que está ocurriendo, pero de repente siento una tensión sexual enorme. Miro a mi amiga sorprendida pero admirada al mismo tiempo y me siento orgullosa de la fuerza que transmite en este instante. Después observo al casanova de mi amigo y lo señalo con un dedo.

—No juegues con ella, bombón —lo amenazo.

—Preciosa, no te pongas celosa que yo tengo para todas —indica sin dejar de mirar a mi amiga.

—Por eso nos llevamos tan bien —me despido coqueta.

Tengo que reconocer que la noche ha ido mucho mejor de lo que me esperaba, aunque imagino que el alcohol ha tenido mucho que ver. Gracias a las risas con mis amigos, he conseguido olvidar mis penas por un momento. Javier, el marido de Carlos, nos ha sacado a bailar a la pista y no hemos parado hasta caer rendidas. Cuando nuestros pies están doloridos de tanto baile, nos sentamos en el reservado para descansar un rato. Todos se sientan con sus respectivas parejas y yo, al no querer estar en medio de tanto amor, me excuso y me marcho para hablar con Héctor. Estoy muerta de curiosidad por saber qué ha ocurrido antes con la rubia. 

Cuando estoy llegando a la puerta, alguien tira de mi brazo haciendo que me estremezca de miedo. Me giro para darle una patada en los huevos al capullo que se ha atrevido a tocarme y me encuentro con unos ojos verdes que me miran con intensidad.

—Hola.

—¿Qué quieres? —pregunto enfadada.

—Joder, ¿así se saluda a los amigos?

—Tú y yo no somos amigos. Un amigo no humilla, no trata mal, un amigo…

—¡Vale! Me ha quedado claro. Lo siento. He sido un capullo y me siento fatal por cómo te he tratado. No he sabido gestionar este pacto que teníamos.

—¿¡No me digas!? —Exploto poniendo los ojos en blanco—. Está bien, te perdono, ya puedes seguir con tu vida.

Me doy media vuelta y, cuando me dispongo a dar un paso adelante, vuelvo a sentir su mano en mi brazo. Su contacto me quema la piel y mi cuerpo traicionero responde a su toque.

—Espera, por favor. Necesito hablar contigo.

—Ya estoy cansada de hablar porque no sirve de nada. Al final siempre follamos, tú la cagas y luego me pides perdón para volver a empezar. ¡Paso!

—No me hagas esto, pelirroja.

—¿Qué pasa? Te pica y tienes ganas de sexo, ¿no? ¡Pues te rascas solo!

—Anda, no seas así.

—Le dijiste que querías sexo y que yo estaba disponible.

—Bueno, técnicamente es cierto.

—¡¡No soy un puto taxi!! Me he acostado con muchos tíos. Unos han sido tiernos y otros unos hijos de puta, pero con el único con el que me he sentido utilizada, humillada y como una mierda, ha sido contigo.

Me cabreo conmigo misma al sentir que mis ojos se llenan de lágrimas. Siempre intento poner una barrera delante de los demás para no mostrar mis sentimientos y me jode que se derrumbe precisamente delante de él.

—¡Joder! Mi hermana me acorraló cuando me vio el puñetero chupetón y no paró de amenazarme. Le solté lo primero que se me pasó por la cabeza.

—Porque es lo que sientes de verdad.

—No es cierto. Me importas y no quiero hacerte daño.

—Demasiado tarde, ¿no crees? —lo acuso con rabia—. No me compensa tener el mejor sexo del mundo, si después me siento humillada.

—¿He sido el mejor sexo de tu vida? —pregunta con una sonrisita tonta en la cara.

Pongo los ojos en blanco al comprobar lo básicos que son los hombres. En cuanto les dices que follan bien, llenas su ego y se olvidan de todo lo demás. Me siento decepcionada al comprobar que él es igual de básico que los demás.

—¿Quieres que te dé una medallita o un trofeo?

Me doy media vuelta y desaparezco de su vista antes de que intente convencerme de alguna manera porque sé que, si vuelve a insistir, es posible que no me pueda contener. Me siento decepcionada. Supongo que desde pequeña lo idealicé pensando que él era especial y que un día se daría cuenta de que me quería. Pero por desgracia, él, igual que todos, solo buscan lo mismo.

Antes de llegar al lugar donde se encuentran mis amigos, alguien me agarra por la cintura y me empuja contra su duro torso. La piel se me eriza cuando acerca su boca a mi oreja para susurrarme.

—Llevo toda la semana pensando en ti y en tu cuerpo. No te he podido quitar de la cabeza ni un solo día. Sé que he sido un gilipollas y que no te he tratado bien, pero no soy capaz de gestionar esto. Por favor, ayúdame.

Giro mi cabeza y, cuando veo la desesperación en sus ojos, siento que he perdido esta batalla. Coloco mi mano en su pecho y lo empujo hasta un pequeño pasillo oculto que va al almacén.

—Sé que me voy a arrepentir.

—¿De qué? —pregunta respirando con dificultad.

—De esto.

Beso sus carnosos labios con hambre y con ansia porque, aunque no lo quiera admitir, yo también lo he echado de menos. Sé que estoy cometiendo un error y que terminaré con el corazón destrozado, pero no lo puedo evitar.

—Pelirroja, me vuelves loco —susurra mordiéndome el labio inferior.

Tengo que contenerme para no confesarle que él también me vuelve loca. En lugar de decir algo de lo que me arrepienta más tarde, lo vuelvo a besar para silenciar nuestros labios. Víctor entrelaza sus dedos en mi pelo y me abraza con fuerza. Mi cuerpo se estremece al sentir su ansiedad y no puedo evitar emocionarme deseando que su gesto no fuera solo debido a la pasión del momento.

Después, todo estalla y, unos minutos después, los dos estamos respirando con dificultad intentando que nuestros corazones no salten de nuestro pecho.

—Eres perfecta —murmura.

Mi corazón no puede evitar dar volteretas de felicidad y sentir esperanzas al escuchar sus palabras, pero mi cabeza me advierte que las olvide porque no son ciertas. Víctor sale de mi interior demasiado rápido y, en cuanto algo pegajoso baja por mis piernas, me doy cuenta del error que hemos cometido. Lo miro a los ojos y compruebo que él también está sorprendido.

—¡Joder! ¡Me he olvidado el preservativo! —grita echándose las manos a la cabeza.

—Tranquilo, no te preocupes, tomo la píldora —intento tranquilizarlo.

—Como si eso fuera suficiente —murmura en voz baja.

—¿Cómo dices?

—Lo que menos me importa es dejarte embarazada porque eso tendría solución. ¿Sabes la de enfermedades que se pueden transmitir? Yo siempre utilizo preservativo, pero tú…

Quiero creer que no ha pensado lo que acaba de decir, pero eso no hace que duela menos. Que la persona de la que estás enamorada tenga esa opinión de ti, es desgarrador.

—Bonita forma de decirme que soy un zorrón. Pero tranquilo, de todos mis amantes, tú eres el único gilipollas que me ha follado sin preservativo.

—Perdona… no quería decir eso.

Sus disculpas llegan demasiado tarde porque el daño ya está hecho. Doy media vuelta sin esperar su disculpa y me marcho con mis amigos. Soy imbécil, lo sé, y está claro que con él no aprendo.

En cuanto llego, Sara me pregunta dónde he estado y cuando da por hecho que he estado con Héctor, no la corrijo. Sonrío a mi amiga para que no note mi estado de ánimo. Prefiero mil veces que piense que he estado retozando con Héctor, a que sepa que estaba con su hermano.

Me esfuerzo en disfrutar lo que queda de noche para intentar olvidarme de Víctor, pero, aunque pongo todo mi empeño, no puedo dejar de pensar en él. Por primera vez en mi vida, cuando encienden las luces anunciando el cierre del local, me siento feliz sabiendo que pronto estaré en mi casa y podré dejar de fingir.

—¡Ey! ¿Qué haces aquí? No te he visto en toda la noche.

Me doy la vuelta para averiguar con quién habla Sara y mi cuerpo se tensa al ver que se trata de su hermano. ¿Por qué tengo que tener tan mala suerte? Lo último que necesito es volvérmelo a encontrar. Víctor la saluda y le dice que ha venido un rato con sus amigos.

Sí, claro. Ha venido con sus amigos y también a tirarse a la tonta de Paula que siempre cae rendida a sus pies. Intento ignorarlo, pero no puedo evitar mirarlo de reojo. Siento que mi cuerpo arde de rabia cuando me doy cuenta de que una chica lo agarra del brazo y lo mira con admiración. Si las miradas matasen, el friki y su amiguita ya habrían caído fulminados en el suelo.

Al salir a la calle nos paramos en seco al escuchar barullo. A medida que avanzamos, nos quedamos impactados al ver que Héctor tiene cogido por el cuello a un chico con muy malas pintas, que parece haber bebido más de lo que su cuerpo puede soportar.

—Como te vuelva a ver por el local o sus alrededores buscando problemas, no te va a reconocer ni tu madre, Kilian.

Si no conociera tan bien a mi amigo, estaría acojonada porque su voz y su mirada son terroríficas. En cuanto suelta al chico, este sale corriendo sin mirar atrás como si huyera del mismo diablo.

Carlos le pregunta al vikingo qué es lo que ha ocurrido y mi amigo le contesta que no tiene que preocuparse de nada, ya que solo era un gilipollas que estaba molestando a unas chicas.

—¿Y dónde se supone que estabas hace unas semanas cuando molestaban a otra chica en el callejón?

Sé que la rubia se refiere al fin de semana que la conocimos, cuando su ex intentó agredirla. No puedo evitar mirarla con la boca abierta al ver a la dulce Irene hablando con tanta rabia. El vikingo es un tío que impone, e imagino que el alcohol es el culpable de que mi amiga haya sacado el valor para enfrentarlo. Aunque, pensándolo bien, tampoco la veo tan perjudicada. Interesante…

—¿Perdona? —pregunta mi amigo fuera de juego.

—Vaya segurata de pacotilla —murmura indignada.

¡Joder con la rubia! Observo a Irene con la boca abierta mientras da media vuelta y se larga dejando a Héctor pasmado sin saber reaccionar. Por un momento pienso en ir detrás de ella, pero me relajo al ver que el bueno de Pablo la sigue.

No sé qué le puede haber pasado por la cabeza para haber reaccionado de esta manera. Es cierto que ese día estuvo muy indefensa y no quiero ni pensar qué le habría ocurrido si no hubiera sido por nuestra aparición, pero Héctor no tiene la culpa. Es imposible poder vigilar todo el perímetro del local desde su puesto de trabajo.

—¿Me he perdido algo? —pregunta Héctor aturdido.

—Nada, campeón. No te preocupes, no es culpa tuya —lo consuelo.

Cuando el espectáculo termina, Javier y Carlos se marchan en su coche y Marcos se ofrece a llevarme a casa. No quiero fastidiarle la noche a los tortolitos, por lo que rechazo su oferta. Por suerte, mis amigos dejan de insistir cuando Héctor se ofrece a llevarme en cuanto termine su turno.

—A Paula la llevo yo —suelta Víctor muy serio.

—Un momento semental, eso tendré que decidirlo yo, ¿no crees?

—Paula, no me toques los huevos...

—No te preocupes que no tengo intención de tocártelos.

¿Pero qué coño se ha pensado este tío? ¡¿Se cree que puede hacerme lo que le dé la gana y que seguiré comiendo de su mano?! Si quiere a alguien que aguante su mal humor y sus humillaciones que se vaya con esa rubia con pinta de sumisa.

Ignoro al friki y le digo a Sara que no tiene de qué preocuparse porque Héctor me llevará a casa. Antes de que se marchen, no puedo evitar echarle un último vistazo a Víctor y me sorprendo al ver algo de decepción y tristeza en sus ojos. Él se da media vuelta y se marcha enfadado. ¡Que le den!


Capítulo 16

—Nena, ¿estás bien?

Héctor acaba de aparcar delante de mi casa y no para de mirarme preocupado. Le he contado lo sucedido en el club y se ha cabreado tanto que he tenido que retenerlo porque quería volver para partirle la cara a Víctor.

—No, aunque lo estaré. No te preocupes.

—¿Quieres que suba a hacerte compañía?

—¡Ni de coña! Seguro que intentas meterme mano —intento bromear.

Él sonríe con mi comentario, pero después me mira serio y me agarra las manos.

—Sabes que puedes contar conmigo para lo que quieras, a cualquier hora, ¿de acuerdo?

—Que sí, pesado —me quejo dándole un abrazo como despedida.

Cuando por fin entro en mi casa, mi teléfono comienza a sonar. Lo saco del bolsillo pensando que será mi amigo, preocupado por mi estado de ánimo, pero cuando veo que se trata de Víctor cuelgo la llamada. Termino apagando el teléfono porque el maldito friki no deja de llamar.

Me meto en la ducha intentando que el agua se lleve mis problemas y, durante un rato, consigo no pensar en nada más que en la cálida sensación del agua caliente. Cuando salgo, rodeo mi cuerpo con una toalla y me detengo sorprendida al escuchar el sonido del timbre.

Estoy asustada. Es de madrugada y no espero visitas. Salgo del lavabo sin hacer ruido y, me sobresalto al escuchar que alguien golpea la puerta con fuerza. Algo intrigada, camino despacio hasta la entrada y me pongo de puntillas para abrir la mirilla. Casi me caigo de culo al ver el desesperado rostro de Víctor pegado a la puerta.

—Sé que estás ahí. Ábreme, por favor.

Me quedo bloqueada sin saber qué hacer. Mi corazón me pide que le abra, pero mi cabeza dice que lo eche a patadas. Está claro que para él solo soy su juguete y, si ha venido a mi casa, es porque quiere jugar.

—Por favor, no me hagas esto. Ábreme, necesito hablar contigo.

—Ya estoy cansada de tus conversaciones —exclamo sin poderme contener.

—Escucha lo que tengo que decirte y después me marcharé.

Pongo la mano en el pomo indecisa, rezando para que un rayo divino caiga del cielo y me dé algo de sentido común. ¿Cómo es posible que me esté planteando volver a caer en sus redes?

—O me abres o haré tanto ruido que tendrá que venir la policía —amenaza volviendo a golpear la puerta.

—No serás capaz —afirmo convencida.

—¡¿De verdad quieres ponerme a prueba?! —grita sorprendiéndome.

Abro la puerta enfadada antes de que algún vecino se asome a presenciar el espectáculo y llame a la policía. Lo miro y no lo reconozco, nunca me hubiera imaginado que actuaría de esta manera tan impulsiva.

—¿Qué coño quieres?

—¿Me dejas entrar?

—No —contesto tajante.

—Por favor, no quiero hablar en el rellano donde cualquiera podría escucharnos.

—Pues habértelo pensado antes de venir a mi casa a estas horas.

—Te prometo que solo vengo a hablar. Cuando termine puedes echarme, si quieres.

Lo miro con desconfianza y le hago un gesto con la mano invitándolo a entrar rezando para no tener que arrepentirme por haberle abierto la puerta. Suelo ser una persona fuerte, pero en lo que se refiere a Víctor, soy muy débil.

—Necesito que te sientes —me pide nervioso—. Uff, esto es más difícil de lo que yo pensaba.

Le hago caso y me siento en el sofá mirándolo con atención mientras camina de un lado a otro tirándose del pelo. No tengo ni idea de lo que está pensando, pero viendo su estado, me entra mucha curiosidad.

—Sé que me he comportado como un capullo estos días.

—No hace falta que lo jures —murmuro poniendo los ojos en blanco.

—Últimamente no he sido yo mismo. Desde la noche en que nos besamos he estado muy confundido. A pesar de que pienses que no me importas, siempre te he apreciado porque has sido parte de mi familia y sabes que ese beso me pilló por sorpresa.

—Supongo que no hace falta que te recuerde que fuiste tú el que me besó, ¿verdad?

—No, lo recuerdo perfectamente —contesta mirándome a los ojos—. Sé que fui yo quien te besó, pero lo que tú no sabes es que siempre has llamado mi atención.

—¡Venga ya! No hace falta que me mientas. —Exploto enfadada.

—Lo digo en serio. Eras tan diferente a mí, que me encantaba mirarte sin que te dieras cuenta. Al principio era curiosidad por ver una niña con tanta seguridad en sí misma, pero a medida que fuiste creciendo, la curiosidad se volvió interés.

—No te creo. Siempre he ido detrás de ti atosigándote y tú huías de mí.

Por mucho que intento entender sus palabras, no me puedo creer lo que está diciendo. Víctor se sienta a mi lado y coge mi mano acariciándola.

—¿Qué querías que hiciera? Tenía cinco años más que tú y, aunque ahora la diferencia de edad es ridícula, cuando éramos niños era inquietante.

—Es imposible. —Niego con la cabeza—. Creo que no te estoy entendiendo.

—¿Recuerdas el verano que viniste con nosotros a Galicia? En aquella época tú tenías catorce años y yo había cumplido los diecinueve. Fuimos a una playa con mis padres y, mientras vosotros jugabais en el agua, yo me quedé en la arena observándote. Fue entonces cuando me di cuenta de que no te veía como a una hermana y me asusté. ¡Joder, eras una niña y yo me sentía atraído por ti!

Me levanto del sofá inquieta caminando en círculos. ¡No puede ser! Es imposible que sintiera algo por mí cuando siempre me trataba con indiferencia.

—¿Y cuándo crecimos? —pregunto.

—¿Cómo?

—Dices que cuando éramos niños se notaba mucho la diferencia de edad, así que, cuando crecimos y la diferencia no era tan evidente, ¿por qué no te acercaste a mí? ¿Por qué dejaste que siguiera persiguiéndote, haciéndome sentir que era tu perrito faldero?

—Paula… —suplica levantando la mano para acariciarme.

—¡No! Contéstame —exijo apartándome de él.

—He pasado tantos años metiéndome en la cabeza que estaba mal tener esos sentimientos por ti, que para mí siempre has sido intocable.

—Hasta el día del beso.

—Sí, hasta ese día. Te he visto liarte con otros tíos y, a pesar de que me dolía, siempre me convencía de que era lo mejor. Pero esa noche, cuando Héctor coqueteó contigo, perdí los papeles.

—¿Y cuál es la diferencia?

—Con los demás tíos solo buscabas sexo, pero él es tu amigo. Al haber sentimientos de por medio era más fácil que te enamorases y que quisieras tener una relación seria.

—¿Y eso lo pensaste cuando nos viste coquetear? —pregunto sorprendida.

—No, ese día solo reaccioné sin pensar. A esa conclusión he llegado después de meditarlo mucho.

—Vale, imagínate que por un momento me creo todo lo que me estás diciendo, ¿por qué coño me has humillado cada vez que nos hemos acostado?

—Por miedo. Como te he dicho, llevo tanto tiempo pensando que lo nuestro estaba mal, que para mí era algo prohibido. Además, no sabía cómo reaccionar a esa intensidad que sentía.

—No te entiendo —confieso perdida.

—Ya sabes que soy un tío muy frío. Todas mis anteriores relaciones me decían que era un insensible y un soso en la cama. En cambio, contigo he sentido un deseo tan fuerte que no me he podido controlar. Reaccionaba sin pensar y cuando la libido bajaba, llegaba mi lado racional para decirme que no estaba bien lo que estaba sintiendo. Creo que, en el fondo, te hablaba así para alejarte de mí, aunque luego te volviera a buscar.

Mi cabeza va a explotar. Tengo demasiada información y todavía no sé qué pensar de todo esto. Es como si estuviera dentro de un sueño en el cual, el gran amor de mi vida se declara y me dice que está loco por mí. No puede ser… Me pellizco el brazo para comprobar que sigo despierta y cuando siento un calambrazo de dolor, me doy cuenta de que esto es real.

—Estoy un poco confundida —suspiro—. No sé qué pensar y tampoco sé que pretendes conseguir con tu discurso. ¿Que te perdone? ¿Que sigamos con el pacto y que todo siga como antes? ¿Qué es lo que quieres?

—No lo sé, para mí todo esto también es nuevo. Pero lo único que tengo claro, es que no quiero seguir con el pacto.

—Vale, está bien. Si lo que te preocupa es que te perdone, tranquilo. Está todo olvidado. Ahora, si no te importa, necesito dormir un rato.

Doy media vuelta para acompañarlo a la salida, pero me detengo al notar su delicado agarre en mi muñeca. Giro mi cabeza para enfrentarlo, pero me sorprendo al ver su sonrisa.

—No lo has entendido.

Lo observo confundida mientras él no deja de mirarme con ternura. Víctor levanta su mano y me acaricia la mejilla haciendo que me paralice con su delicadeza. Cierro los ojos disfrutando de este momento y no puedo evitar buscar su contacto. No quiero abrirlos porque siento que, si lo hago, despertaré de este maravilloso sueño.

Sus mullidos labios se posan encima de los míos besándome lentamente. Nuestros cuerpos se entrelazan en un abrazo que transmite más que nuestras palabras y el beso cada vez se vuelve más intenso. Cuando sus dientes atrapan mi labio inferior, suelto un gemido en su boca. En el momento en el que pienso que voy a perder los papeles, se separa de mi cuerpo haciendo que lo eche de menos al instante.

—Abre los ojos.

No quiero abrirlos. No me quiero arriesgar a que este precioso momento se esfume y me devuelva a la realidad. Una en la que Víctor no siente nada por mí.

—Pelirroja, mírame. Por favor.

Sus palabras cariñosas hacen que los abra y, cuando consigo enfocar su rostro, me relajo al ver que me sonríe mientras me tiende una mano para que nos sentemos en el sofá.

—Creo que no me he explicado bien. He dicho que no quiero seguir con el pacto porque no me gustan sus normas.

—¿Quieres hacer unas nuevas? —pregunto confundida.

—No.

—¿Entonces qué es lo que quieres? —Suspiro frustrada.

—Verás, lo que intento decir es que quiero estar contigo. Me gustas, pelirroja. Desde hace tanto tiempo que ya ni me acuerdo. Me gustaría tener una cita contigo, conocerte, tener sexo…

—¿Y las normas?

—¡A la mierda las normas! Quiero que solo seamos tú y yo y que cuando haya algo que al otro no le guste, lo diga. Solo me gustaría poner una norma.

—¿Cuál?

—Quiero exclusividad por ambas partes. No vas a poder volver a acostarte con el segurata ni con ningún otro —farfulla muy serio.

—Pero…

—Es una norma inamovible. No me gusta compartir.

Por más que intento explicarle que desde el día en el que me besó en el callejón, no ha habido nadie, Víctor no me deja hablar. Mis palabras se quedan atascadas en mi boca en el momento en el que me besa apasionadamente. Su beso ha licuado mi cerebro y cuando separa nuestros labios ya he olvidado eso tan importante que le quería decir.

—¿Qué me dices? ¿Lo intentamos? —pregunta ilusionado.

¿Lo está preguntando en serio? Llevo enamorada de él desde que era pequeña, así que esa pregunta es absurda. Por supuesto que lo quiero intentar, una y mil veces si es con él. Sonrío como una tonta al empezar a comprender todo lo que me ha dicho y, sin pensarlo, me lanzo a sus brazos comiéndole la boca.

—Creo que eso contesta a mi pregunta —balbucea casi sin poder hablar por culpa de mis besos.

Me levanto del sofá y tiro de su mano arrastrándolo hasta mi habitación. Mi toalla sale volando en cuanto cruzamos el umbral de la puerta y su ropa no tarda mucho más en caer al suelo.

A diferencia de nuestros anteriores encuentros, todo sucede a cámara lenta. Sus dedos acarician cada parcela de mi piel haciendo que los ojos se me llenen de lágrimas por la emoción. Dedicamos un buen rato a abrazarnos y acariciarnos como si quisiéramos memorizar el cuerpo del otro. Poco a poco nuestros besos y nuestras caricias se aceleran haciendo que de repente nos entre la prisa.

Nuestros gemidos salen acompasados y, después de disfrutar de esta unión durante un instante, todo se empieza a descontrolar.

—Mírame a los ojos, lo necesito —me pide serio.

Enfoco mi mirada en sus preciosos ojos verdes y todo se vuelve tan ardiente que explotamos a la vez. Se me eriza la piel al sentir este desgarrador orgasmo. Es tan intenso que tengo que cerrar los ojos para no echarme a llorar.

—Tus ex no tenían ni puta idea —susurro sin respiración.

—¿Por qué?

—Porque no eres un soso en la cama. Si fueras más intenso saldríamos ardiendo.

Una ronca carcajada hace que sonría como una tonta sabiendo que soy la causante de esa espontaneidad. Creo que nunca lo había visto reír de esta manera y eso me hace feliz. Intento levantarme para vestirme, pero él me lo impide colocando mi cabeza en su pecho. Mi cuerpo se relaja al escuchar su respiración y mis ojos se cierran adormilados.

—Buenas noches, pelirroja. Descansa.


Capítulo 17

Víctor

Me despierto con una sonrisa en la cara. ¡Me siento eufórico! Giro mi cabeza al escuchar su respiración y aprovecho para admirar su belleza mientras duerme plácidamente. No puedo evitar acariciar su mejilla mientras pienso en lo preciosa que es. ¡Joder! ¿Por qué me siento como si me fuera a explotar el corazón cuando la tengo cerca?

Pongo los pies en el suelo y me bajo de la cama intentando no despertarla. Busco con la mirada mi ropa interior y, una vez que la encuentro, me la coloco y me voy a la cocina. Necesito meditar sobre lo que estoy sintiendo y qué mejor manera que preparándole a mi pelirroja el desayuno.

Enciendo la cafetera y, mientras se calienta, abro la nevera buscando algo de fruta. Mientras la troceo, pienso en lo intensa que ha sido la noche. Paula es una diosa y cuando la tengo delante me convierto en un volcán. En mis relaciones anteriores, he disfrutado del sexo, pero nunca he sentido la conexión o la necesidad que siento con ella. Antes podía vivir sin sexo, pero desde que probé su cuerpo ya no soy capaz. Con ella siento que me arde la piel si no la toco y no puedo pensar en otra cosa. No me reconozco.

Abro los armarios buscando una bandeja y, en cuanto la encuentro, coloco encima el plato con la fruta. No puedo evitar recordar mi reacción en el Inferno. Decir que me comporté como un idiota es quedarse corto. Mi intención había sido pedirle disculpas y al final terminamos haciéndolo en un pasillo. Después de que se marchara hecha una furia, comprendí lo que me estaba ocurriendo con ella. Como si un rayo hubiera impactado en mi dura cabezota, fui consciente de la horrible batalla que sufría cada vez que la tenía delante.

Al ver que la cafetera ya se ha calentado, pongo el café molido y aprieto el botón. Se empieza a escuchar un sonido burbujeante y la cocina se llena de ese aroma tan característico. Recuerdo la ansiedad que me entró al darme cuenta del porqué de mi comportamiento. Necesitaba verla y abrirme en canal explicándole mis sentimientos. Intenté acercarme al finalizar la noche, pero, como era de esperar, ella ni me miró. Cuando Paula decidió irse con Héctor, sentí mucha rabia. Pensar que prefería su compañía a la mía, hizo que algo dentro de mí se rompiera. Nunca me había sentido tan posesivo por alguien y me asusté. Aquí fue cuando comencé a sospechar que quizás la pelirroja me importaba más de lo que yo me había imaginado.

Di varias vueltas con el coche intentando relajarme y al final terminé aparcando en su calle. Cuando llegué, vi las luces de su piso apagadas y al descubrir que todavía no había llegado, sentí una opresión muy dolorosa en el pecho. Apagué las luces de mi coche y esperé a que volviera a casa como si fuera un psicópata.

Media hora después, una moto se detuvo delante de su portal. El rubiales la ayudó a bajar y, en lugar de despedirse, se pusieron a charlar. A pesar de que me hubiera encantado poder leer sus labios para saber de qué hablaban, no conseguí enterarme de nada. A medida que pasaban los minutos, mi paciencia se iba agotando. Verlos tan juntos, hacía que mi rabia aumentara. Al final, ella se acercó a él y, para mi disgusto, se despidió con un abrazo demasiado largo. 

Después de unos minutos de espera, conseguí reunir el valor suficiente para enfrentarme a la pelirroja. Por suerte, la conversación fue mejor de lo que me esperaba y, dos horas después, estábamos desnudos en su cama. Aunque me costó, conseguí abrirle mi corazón y me atreví a contarle la pequeña obsesión que sentía por ella cuando apenas éramos unos críos.

Mientras coloco las tazas en la bandeja, pienso en lo que me costó convencerla de que mis palabras eran sinceras. A pesar de que todavía no sé cuáles son mis verdaderos sentimientos, intenté que entendiera lo que siento. No quiero hacerle daño, pero tampoco quiero echarla de mi vida por mi inseguridad y arrepentirme después. Puede parecer un poco egoísta, pero no la puedo dejar marchar.

Soy una persona introvertida que pasa la mayor parte del tiempo entre ordenadores. Mi trabajo, el cual adoro, siempre está en mi mente, pero desde hace un tiempo solo puedo pensar en ella. Eso tiene que ser una señal, ¿verdad?

Pongo el resto de alimentos que he preparado mientras tenía este debate conmigo mismo y voy hasta su dormitorio con la bandeja en las manos.

Me apoyo en el marco de la puerta sin hacer ruido para observar a mi pequeña ninfa. Contengo una carcajada al escuchar los ruiditos que hace con la boca y no puedo evitar sonreír como un tonto al ver cómo se despereza y abre los ojos con una sonrisa en su cara. Presto atención a sus delicados movimientos aprovechando que todavía no se ha dado cuenta de mi presencia.

De repente, suelta un grito al descubrirme y me mira con los ojos muy abiertos. Mi cuerpo comienza a calentarse en cuanto me mira como si quisiera devorarme. Le guiño un ojo intentando provocarla y me sorprendo al no recibir lo que yo esperaba. Mi pelirroja se ruboriza ante mi descaro haciéndome sonreír ante su ternura.

Me gusta Paula y me encanta conocer esta faceta que no todo el mundo tiene el honor de presenciar. Adoro a esta mujer y haré todo lo posible para que lo nuestro funcione. Nunca he estado enamorado, o eso creo, y aunque no sé si lograré enamorarme de ella, prometo intentarlo con todas mis fuerzas.


Capítulo 18

Me despierto al escuchar un ruido y abro los ojos aturdida. ¡He tenido el sueño más surrealista del mundo! Víctor me confesaba que le gustaba desde que éramos niños y me hacía el amor de una manera muy dulce.

Suspiro deseando que ese sueño se haga realidad y, cuando estoy a punto de bajar de la cama, me detengo bruscamente. ¿Estoy desnuda? Levanto la sábana y me sorprendo al ver que no llevo nada de ropa. Nunca suelo dormir completamente desnuda y ese detalle hace que me incorpore nerviosa pensando en la noche anterior. ¿Tanto bebí que no recuerdo lo que ocurrió?

Mientras intento recordar mis lagunas mentales, soy consciente de que hay alguien en mi habitación. Suelto un grito y al momento abro mucho los ojos, al descubrir quién es el culpable de mi agitación. ¡No ha sido un sueño! Desde el marco de la puerta, un imponente Víctor en calzoncillos me sonríe llevando una bandeja con el desayuno. Al ver mi cara de tonta, me guiña un ojo haciendo que me sonroje. ¿Yo, colorada? ¡Si no me ruborizo nunca!

—¿Estás bien?

¡¡Estoy en el puñetero cielo!! Al observar su cuerpo de infarto, comienzo a babear con sus comestibles abdominales olvidando por un momento su pregunta y el muy canalla sonríe de medio lado al darse cuenta de que me lo estoy comiendo con la mirada.

—Dime que eso que llevas es café y me caso contigo —suplico al necesitar mi dosis de cafeína.

Víctor se tensa con mis palabras y no sé si enfadarme o echarme a reír. Finalmente, opto por la segunda opción y me río con ganas al ver su nerviosismo.

—Bombón, era una broma —confieso guiñándole un ojo.

Aunque intenta disimular, un suspiro de alivio sale de su boca haciéndome reír a carcajadas.

—¿De qué te ríes, pequeña bruja? —me acusa acercándose juguetón.

—¿Yo? ¡Si soy una santa!

—Ajá —murmura besándome el cuello.

—Primero café, después sexo —ordeno con el poco control que me queda.

—¡Está bien! —concede algo molesto—. Pero tómatelo rápido.

Sonrío ante esta nueva versión más mejorada, un Víctor 3.0 que me derrite por dentro. Nunca antes había visto su lado juguetón y me encanta. Desayunamos sentados en la cama mientras recordamos anécdotas de cuando éramos pequeños. Me sorprende comprobar que, en el fondo, sí prestaba atención a las tonterías de una niña pequeña.

Después de desayunar, holgazaneamos en la cama hasta que empiezo a sentirme inquieta. Lo reconozco, soy una persona muy activa y me pongo nerviosa cuando llevo un rato sin hacer nada. De pequeña me movía tanto que mi madre siempre me decía que tenía hormigas en el culo.

—Ahora vuelvo.

Salgo de la cama de un salto y entro al cuarto de baño a despejarme con una ducha. Gracias a criarme con el nudismo de mi madre, nunca he sido una persona pudorosa por lo que no me molesto en cubrir mi cuerpo y me paseo tal y como me trajeron al mundo, en pelotas. Una vez que el agua está caliente me meto debajo del chorro y suspiro aliviada. No hay nada más placentero que una ducha a primera hora de la mañana.

Enjabono mi cabeza concienzudamente y me detengo al sentir una presencia en mi espalda. Miro por encima del hombro y veo al culpable de mis sueños más tórridos, gloriosamente desnudo y empapado. ¡Dios, qué imagen más erótica! Rectifico, sí puede haber algo más placentero que una ducha a primera hora de la mañana.

—Si querías ducharte podrías haber esperado tu turno —suelto sarcástica.

—¿Y malgastar agua? Ni hablar, estoy muy concienciado con el medio ambiente —miente guiñándome un ojo.

No lo puedo evitar, cada vez que descubro su lado descarado y canalla, sonrío como una colegiala. Víctor se acerca a mi espalda y besa mi cuello mientras acaricia mis brazos. El contacto de sus manos en mi piel hace que un escalofrío recorra mi cuerpo a pesar de que el agua esté caliente. Cuando creo que va a avanzar en su expedición, se separa de mí sorprendiéndome. Me invade una sensación de añoranza en cuanto no siento su calor, pero antes de que pueda echar de menos su contacto, sus manos comienzan a enjabonar mi cuerpo.

De repente, mis ojos se llenan de lágrimas al descubrir el mimo con el que me acaricia. A excepción de mi madre cuando era pequeña, nadie se ha tomado la molestia de bañarme y tengo que reconocer que me agrada esta sensación. A pesar de ser una chica independiente, me gusta sentirme cuidada. Para mí, este acto, es mucho más íntimo que una sesión de sexo y me emociona saber que él es el primero.

Una vez que terminamos de enjabonarnos, salimos de la ducha en silencio. No estoy acostumbrada a estos mimos y, aunque no me hubiera negado a un nuevo asalto con él, he disfrutado mucho con sus atenciones. Víctor envuelve mi cuerpo con una toalla y después hace lo mismo con el suyo. Lo observo extrañada mientras abre cajones y, cuando saca un peine y comienza a cepillarme el pelo, todo mi cuerpo se vuelve mantequilla.

Me siento algo cohibida y no sé cómo reaccionar. El sexo es más sencillo porque es algo visceral, pero estos gestos tan íntimos me ponen nerviosa porque no controlo la situación. Cuando termina de peinarme, me doy la vuelta para darle las gracias y me sorprendo al ver su seriedad.

—¿Ocurre algo?

—No.

—Entonces, ¿por qué me miras así?

—¿Te apetece pasar el día conmigo? —pregunta nervioso después de unos eternos minutos—. Bueno, siempre y cuando no hayas quedado con alguien.

—No he quedado con nadie y me encantaría pasarlo contigo.

Sus brazos rodean mi cuerpo y me levanta del suelo dando vueltas haciendo que sonría feliz. De mi garganta sale una fuerte carcajada al sentir sus besos por toda la cara. De repente se detiene, me deja en la cama y me quita la toalla de un tirón.

—Queda terminantemente prohibido vestirse —ordena dándome un pequeño azote en el culo.

—¿Perdona? —pregunto risueña—. No sabía que eras tan mandón.

—Yo tampoco lo sabía, pelirroja, pero a tu lado, hago cosas que nunca hubiera imaginado. Sea como sea, sería un pecado tapar este cuerpo. —Puedo parecer una tía dura, pero cuando me llama pelirroja, me derrito.

Víctor se tumba a mi lado y tira de mí, colocando mi cabeza en su pecho. Me relajo al escuchar el sonido de su respiración y el latido de su corazón, mientras acaricia mi espalda con movimientos lentos.

—¿En qué piensas? —pregunta besándome la frente.

—En que, si mi yo adolescente pudiera vernos ahora, estaría dando saltos de alegría.

—Qué exagerada eres —me acusa riéndose.

Me incorporo y lo miro a los ojos para que entienda que hablo totalmente en serio. Sé que él piensa que lo que siento por él es solo un encaprichamiento pasajero y necesito abrirle mi corazón.

—Crees que esto es solo un calentón, ¿verdad?

Lo miro en silencio esperando con paciencia su respuesta, pero al ver que esta no llega, maldigo y me separo de su cuerpo poniéndome en pie. Estoy harta de que la gente no me tenga en cuenta y que piense que no sé lo que quiero. Solo por ser algo alocada y vivir como me da la gana, no les da derecho a juzgarme de esta manera.

—No estoy obsesionada contigo, ni lo que siento es algo pasajero. No quiero que te asustes ni que salgas corriendo, pero necesito ser sincera contigo.

Me doy la vuelta intentando encontrar las fuerzas necesarias para abrirle mi corazón. No estoy acostumbrada a expresar mis sentimientos y por eso soy incapaz de decirle lo que siento mirándolo a los ojos.

—La primera vez que te vi, me quedé hipnotizada. Me deslumbró tu madurez y no pude evitar mirarte con admiración. En la adolescencia me empezaste a gustar físicamente y reconozco que me obsesioné un poco contigo. Tu hermana estaba harta de mis interrogatorios porque siempre la obligaba a seguirte para poderte impresionar haciendo las mismas cosas que tú. Pero en cuanto nos hicimos adultos, empecé a disfrutar de tu compañía y a conocerte de verdad. Eras tan distinto a mí, que no podía evitar observarte y disfrutar con cada nuevo descubrimiento que hacía. Con el paso del tiempo, fui enamorándome de ti hasta que caí completamente en tus redes.

Retuerzo las manos en un absurdo intento de tranquilizar mis nervios. Me siento insegura y frágil, y es una sensación que odio. Cierro los ojos esperando su reacción, pero esta nunca llega. ¡Me siento estúpida! Seguro que se ha acojonado en cuanto ha escuchado mi absurda declaración. Soy tan idiota por haberle abierto mi corazón, que no puedo evitar que una lágrima se deslice por mi mejilla. Justo cuando empiezo a construir el muro que me suele proteger, sus brazos me rodean por la espalda.

Mi cuerpo comienza a templar cuando siento que me besa la cabeza y acto seguido me gira y me levanta la cara para que lo mire a los ojos.

—Di algo, por favor —suplico sin reconocer mi voz.

—No sé qué decir…

—Algo tendrás que decir, ¿no? Me acabo de declarar así, sin anestesia.

—Lo siento, pero no me lo esperaba. En realidad, nunca me hubiera imaginado que estabas enamorada de mí.

—Eso me ha quedado claro —lo acuso intentando soltarme de su agarre—. ¿Puedes soltarme?

—No. Solo te pido que me des un momento para digerir lo que me acabas de decir.

—No tienes que decirme nada, solo necesitaba que supieras que mis sentimientos son sinceros, así que no quiero que pienses que te estoy pidiendo algún compromiso. Entiendo que tú no sientes nada por mí y no quiero que te sientas obligado a…

Sus labios impiden que siga hablando y tengo que reconocer que me encanta este método para silenciarme. Víctor me besa despacio, saboreándome y haciendo que mi piel se erice al sentir tanto con un solo beso.

—Ahora me toca a mí. Me he quedado callado porque no me esperaba tu declaración. Sabía que sentías algo por mí, pero no me había imaginado que fuera amor. Siempre he creído que era atracción y que todo era fruto de un enamoramiento infantil, así que supongo que no te conozco tanto como yo creía.

Mientras habla me acaricia el pelo haciendo que mueva la cabeza buscando su contacto. Al darme cuenta de su silencio, lo miro animándolo para que continúe y él me sonríe y me da un beso en la punta de la nariz.

—No estoy enamorado de ti, pero siento algo y estoy dispuesto a descubrir hasta donde nos lleva ese algo. Quiero conocer a la Paula real, la que pocos conocen. Quiero sinceridad y quiero exclusividad.

—Entre Héctor y yo…

—Me da igual lo que haya pasado entre vosotros, no tienes que darme ninguna explicación. Lo único que te pido es que a partir de ahora solo seamos tú y yo.

Lo miro ilusionada. Sé que no me está prometiendo la luna y que posiblemente termine con el corazón roto, pero para mí es un sueño hecho realidad porque pensaba que nunca llegaría a tener nada con él. Quiero explicarle que entre Héctor y yo no ha habido nada más que una bonita amistad, pero decido dejarlo para otro momento.

Pasamos el resto del día en la cama, abrazados. Solo nos levantamos para estirar las piernas y comer algo por necesidad. Mi friki me tiene agotada y si no hubiera sido por esos pequeños descansos, habría muerto extenuada. Todavía no entiendo que sus exnovias dijeran que era frío, porque conmigo es puro fuego. Por un momento pienso en la posibilidad de que sea yo el motivo de su fogosidad, pero al momento descarto esa absurda idea de mi cabeza. No me puedo hacer ilusiones. Que sienta «algo» por mí, no significa que se vaya a enamorar y que tengamos nuestro final feliz.

Más tarde, vamos al comedor a ver una película. Me llevo una grata sorpresa al descubrir que tenemos gustos parecidos, por lo que tardamos muy poco en escogerla. Después preparo un bol de palomitas y, como seguimos desnudos a petición de mi invitado, nos tapamos con una manta. A mitad de la película, pierdo el hilo del argumento al quedarme embobada admirando su perfecto perfil. Todavía no me puedo creer que esté en mi casa, acurrucado junto a mí, en el sofá.

—Deja de mirarme así o no sabremos el final.

—La verdad, ahora mismo me importa una mierda la película.

Víctor gira su cabeza bruscamente y me mira con deseo. En un solo movimiento se acerca a mi cuerpo y me besa con apetito mientras nuestros dedos se tocan con desesperación. Cuando la película llega a su fin, nosotros seguimos dando rienda suelta a nuestra imaginación ajenos a todo lo demás.


Capítulo 19

La llegada de la noche nos encuentra desnudos en mi cama. Entre risas pensamos qué nos apetece cenar y mientras discutimos sobre lo que vamos a pedir, recibo una llamada de Sara. Me extraña que me llame, ya que a estas horas tendría que estar con su doctor macizorro.

—¡Hola, chocho! ¿Ya te has cansado de tu empotrador? —Me río al escuchar el gruñido de Víctor al nombrar al novio de su hermana.

—Paula…

—Nena, ¿¿qué te pasa!?? —Mis sentidos se ponen en alerta al escuchar su desesperación.

Víctor se incorpora en la cama asustado y comienza a hacerme gestos, preocupado por su hermana. Sara no para de llorar y casi no logro entenderla. A pesar de estar nerviosa, intento que se calme para poder ayudarla y entre lágrimas me dice que Marcos la ha engañado. Una rabia destructora se apodera de mi cuerpo al escucharla y solo puedo pensar en ir a rescatarla. Bajo de la cama de un salto y me visto en un tiempo récord mientras espero a que mi amiga me pase su ubicación. No sé qué habrá sucedido, pero estoy muy asustada porque su voz sonaba devastada.

—¡¿Qué le ha pasado a mi hermana?! —pregunta Víctor muy preocupado.

—No lo sé —contesto nerviosa—. Solo me ha dicho que Marcos la ha engañado.

—¡Hijo de puta! ¡Lo voy a matar! —grita fuera de sí.

—Tú no vas a matar a nadie hasta saber qué es lo que ha ocurrido.

—¡Es mi hermana, joder!

—¡Y es mi mejor amiga! ¿Te piensas que voy a dejarlo con vida si se ha atrevido a hacerle daño? —pregunto enfadada.

—Tienes razón, perdona —asiente nervioso—. ¿Te ha dicho dónde está?

—Me acaba de enviar su ubicación —indico al escuchar el pitido de mi móvil.

—Pues vamos, no podemos perder más tiempo.

—De eso nada. Tú te vas a tu casa y yo recojo a Sara.

—¡Y una mierda!

—No puedes venir conmigo. —Intento tranquilizarlo—. Ella todavía no sabe lo nuestro y creo que hoy no es el día adecuado para que lo averigüe. Yo me encargo de todo.

—¡Está bien! —maldice—, pero en cuanto sepas algo llámame, por favor.

—Te lo prometo.

En cuanto abro el mensaje con su ubicación, le doy un beso a mi preocupado friki y me marcho cerrando la puerta dando un portazo. Una vez en el coche, pongo el GPS y salgo derrapando a su encuentro. Estoy muy preocupada. Aunque he intentado calmar a Víctor para que se marchara tranquilo, en el fondo estoy muerta de miedo porque no sé qué es lo que me voy a encontrar.

La voz del GPS me anuncia que «he llegado a mi destino» y acto seguido pongo el freno de mano y busco a mi amiga con la mirada. Cuando la localizo, sentada en un banco con las piernas acurrucadas, salgo furiosa del coche. ¡Lo voy a matar! No sé qué coño ha pasado, pero tiene que haber sido lo bastante grave como para que mi amiga se encuentre en ese estado. Sara, al darse cuenta de mi presencia, deja salir sus lágrimas mientras le prometo que castraré a ese hijo de puta.

La abrazo y me la llevo hasta el coche subiéndola con delicadeza. Se me rompe el corazón al verla tan desorientada. Sara se acurruca en el asiento y se pasa todo el trayecto llorando, haciendo que apriete el volante con rabia al ver su congoja. En cuanto llegamos a mi casa, la llevo hasta el sofá y la tapo con una manta. Después preparo dos infusiones y me siento a su lado.

—Cuéntame qué ha pasado. —No es una pregunta. Ella necesita desahogarse y yo tengo que decidir qué técnica de tortura tengo que utilizar.

Aunque al principio le cuesta, termina explicándome que Marcos la llevó a cenar a un restaurante y allí se encontraron, por casualidad, con Cintia, su ex. La muy desgraciada se presentó como su mujer y mi amiga se quedó impactada. En un primer momento dudó de esa loca, pero cuando observó el rostro de Marcos viendo la respuesta en sus ojos, supo que ella decía la verdad.

Al terminar, comienza a llorar entre hipidos y temblores, haciendo que mi corazón se encoja de tristeza. ¡Si tuviera delante al culpable de sus lágrimas, le iba a poner las pelotas de corbata! La acompaño hasta mi habitación, pero en cuanto me doy cuenta del estado en el que se encuentra, maldigo en voz baja. La cama está deshecha y hay ropa tirada por todos los lados. He salido tan precipitadamente de mi casa que ni siquiera he pensado en lo que encontraría de vuelta. Mi corazón se salta un latido cuando descubro los calzoncillos de Víctor a un lado de la cama. Cierro los ojos rezando al universo para que no se haya dado cuenta de ese detalle.

—Siento haber fastidiado tus planes —se excusa al ver las evidencias de una noche de pasión.

Por mucho que intento darle una excusa para que no sospeche nada, en el fondo sé que mi amiga no es tonta. Aunque he intentado disimular, se ha dado cuenta de que tenía visita cuando me ha llamado. La pobre está agotada de tanto llorar y, en cuanto se mete en la cama y cierra los ojos, se queda dormida en el acto.

Salgo de la habitación sin hacer ruido decidida a buscar refuerzos. Creo un nuevo grupo llamado «Operación castrar al doctorcito» agregando a Irene y a Carlos. Esto es una emergencia y tengo claro que, cuando Sara se levante mañana, nos necesitará.

Paula:

Hola, bombones. Como veréis

en el nombre tan sutil del grupo,

tenemos problemas en el paraíso.

Irene:

¡Hola! ¿Qué ha pasado?

¿Sara está bien?

Paula:

No está bien. Se ha quedado

dormida de tanto llorar, pero

mañana necesito que vengáis a

mi casa para darle todo nuestro apoyo.

Carlos:

¿Qué ha ocurrido?

¿A quién hay que matar?

Paula:

Al doctor capullo. Al parecer

se le olvidó explicarle que sigue

casado con la tal Cintia.

Carlos:

¡Será hijo de puta!

Irene:

¿Casado? ¡No entiendo nada!

Paula:

Así estamos todos, rubia.

Les hago un breve resumen desde el momento en el que recibí su preocupante llamada hasta que llegamos a mi casa y me contó lo sucedido.

Paula:

¿Cuento con vosotros?

Carlos:

¡La duda ofende, Paulita!

Tú pon el café, que yo llevo el desayuno.

Irene:

¡Contad conmigo también!

Paula:

Perfecto, hasta mañana chicos.

Me tumbo en el sofá agotada y me acurruco debajo de la manta. Esta noche me toca dormir aquí porque quiero que mi amiga descanse para que pueda afrontar todo lo que le venga con fuerzas renovadas. Antes de cerrar los ojos, me acuerdo de la promesa que le hice a Víctor y decido llamarlo antes de quedarme dormida.

—¿Cómo está? —contesta ansioso.

—Un «hola, nena. ¿Cómo estás?» no hubiera estado mal, ¿sabes? —digo intentando bromear.

—No me toques los cojones —responde enfadado.

—¡Eh! Ten mucho cuidado, ya he tenido suficientes capullos por hoy, así que relájate o te cuelgo.

—Joder, lo siento. Es que estaba muy preocupado.

—Creo que últimamente me pides perdón demasiadas veces —bromeo.

—Es cierto, intentaré enterrar bajo tierra mi lado capullo. Pero ¿ahora puedes explicarme cómo está? Si es posible que lo hagas antes de que me dé un infarto te lo agradecería.

—Ha discutido con Marcos y está muy dolida, pero mañana estará mejor.

Le explico el motivo de la pelea y él termina maldiciendo como un marinero. A pesar de que el momento no es para reírse, en el fondo me hace gracia su reacción porque nunca lo había escuchado decir tantas palabrotas seguidas.

—Voy a matar a ese cabronazo —amenaza con rabia.

—Ponte a la cola, cielo. Que yo también le tengo muchas ganas.

—Ya le advertí que no se fiara de ese tío.

—Aunque no te guste, esos dos están enamorados el uno del otro y si al final hablan y tu hermana decide darle otra oportunidad, tendrás que aceptar su decisión.

—¡Por encima de mi cadáver!

—No digas tonterías. Tú no eres nadie para decidir en su vida.

—Ese tío no le conviene.

—¿Porque lo digas tú? Acaso si tu hermana o alguien de tu familia te dijera que terminaras conmigo porque yo no te convengo, ¿tú me dejarías a pesar de sentir algo por mí?

Mi corazón se detiene ante la falta de respuesta y me duele comprobar que él nunca apostará por nosotros.

—Tu hermana tiene que tomar sus propias decisiones, así que no te puedes meter en su relación —continúo cambiando de tema.

—Pelirroja…

—Déjalo ya. —Lo freno sabiendo que intenta excusarse por mi anterior comentario—. No tendría que haberte puesto ese ejemplo porque tú y yo no estamos saliendo. Solo estamos probando a ver que sale de todo esto.

—Te dije que no te podía prometer amor, por el momento.

—Lo sé, no te preocupes. Me quedó claro.

—Dale un beso a mi hermana y cuídala mucho —indica suspirando derrotado.

—Está bien. Buenas noches.

—Buenas noches, pelirroja.

Me tumbo boca arriba mientras pienso en nuestra conversación. A pesar de que sé que ha sido sincero desde el principio para no hacerme daño, duele igual. Ojalá alguna vez pueda mirarme de la misma manera en la que Marcos mira a mi amiga. Aunque ahora mismo el doctorcito no sea mi persona favorita, en realidad sé que está enamorado de ella y que ahora se estará arrepintiendo de haberla cagado.
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Tal y como prometieron el día anterior, Carlos e Irene llegan a mi casa a la mañana siguiente con el desayuno. Cuando todo está preparado, entro en mi habitación y despierto a la bella durmiente.

En cuanto escucha mi saludo mañanero, Sara abre los ojos haciendo una mueca de dolor al recordar lo que ocurrió el día anterior. La miro con ternura mientras limpio la lágrima que ha comenzado a resbalar por su mejilla, deseando poder borrarle la tristeza de un plumazo con ese simple gesto. Soy consciente de que todavía sigue adormilada, por eso le guiño un ojo y le digo que la espero en el comedor.

Salgo de mi habitación arrastrando los pies y miro a mis amigos con pesar. El sonido del agua me indica que Sara se está aseando y, una vez que termina y descubre a nuestros amigos dándole apoyo, se emociona y corre hacia ellos para abrazarlos. Me uno a ese emotivo abrazo que no termina hasta que los sollozos empiezan a desvanecerse.

Mientras desayunamos, hablamos sobre lo que ocurrió ayer. Después de que Sara nos explique que se marchó del lugar sin que Marcos le diera una explicación, Carlos e Irene le dicen que tiene que hablar con él para que le cuente sus motivos, aunque yo soy más partidaria de amputar primero y preguntar después.

Después de que Sara se quede más tranquila y de que nuestros amigos se marchen, salgo a la calle a comprar. Mi nevera está completamente vacía por culpa de cierto informático que come más de lo que me hubiera imaginado por lo que, si no quiero morirme de hambre el resto de la semana, tengo que volver a llenarla. Antes de salir, me aseguro de que mi amiga se encuentre bien y después de avisarla que aprovecharé el viaje para ir a ver a mi madre, me marcho.

Salgo a la calle y camino disfrutando de mi soledad. Hoy es domingo y todo está cerrado. Todo excepto una pequeña tienda cerca del barrio donde vive mi madre que abre todos los días de la semana y que más de una vez me ha sacado de un apuro. Después de meditarlo, decido ir a verla primero para poder ir directamente a mi casa después de comprar.

Al llegar al edificio toco el timbre. No puedo evitar sonreír cuando escucho que me abren la puerta sin preguntar quién soy. Ahora ya sé de quién he heredado esa costumbre. Una vez que entro al portal, escucho música alta a lo lejos y, a pesar de rezar a todos los Dioses del Olimpo para que la culpable de ese alboroto no sea quien imagino, al llegar a su planta compruebo que mis sospechas eran acertadas. Mi madre siempre ha sido un alma libre y nunca le ha importado si, con sus acciones, molestaba a los demás. Como la puerta está entornada, entro hasta el recibidor llamándola a gritos por culpa del estridente ruido. Cierro la puerta y sigo el rastro hacia la música y me encuentro a mi madre como Dios la trajo al mundo.

—¡Mamá! —grito sorprendida—. ¿Qué haces en pelotas?

—¡Hola, hija! Estaba bailando con Darío para sacar las malas vibras de la semana.

—¡Hola, bombón! —saluda Darío desde el pasillo.

En cuanto escucho la voz del novio de mi madre, cometo el error de girar mi cabeza para saludarlo. Darío está de espaldas y, al igual que mi progenitora, está completamente desnudo por lo que, antes de perderlo de vista, me da tiempo a ver su culo bien formado.

—¡Joder! —blasfemo tapándome los ojos—. Esto es surrealista incluso para mí.

—A que tiene un culo precioso —murmura mi madre orgullosa mientras me da un codazo.

—Mamá, por favor, ¿te puedes vestir? —suplico.

—Qué remilgada me has salido, cariño. Cualquiera diría que nunca me has visto desnuda.

—Es algo que no quiero recordar, la verdad —murmuro cuando se marcha a su habitación.

—¡Te he oído! —grita a lo lejos.

Una vez que todos se han vestido, suspiro aliviada. Sé que mi madre siempre ha sido muy liberal, pero de un tiempo a esta parte creo que se le está yendo de las manos. La miro un poco molesta cuando se sienta a mi lado y me da una infusión.

—Tienes que acostumbrarte a preguntar quién es antes de abrir, mamá. Sobre todo, si estás desnuda —la regaño.

—Sabía que eras tú porque sentí tu aura, además imaginé que después de tanto tiempo vendrías a verme —explica guiñándome un ojo.

—¿Mi aura? Anda, no digas tonterías. ¿Y si no hubiera sido yo? ¡Por Dios, que estabas completamente desnuda!

—Ay, hija, qué exagerada eres. A mí me da igual que me vean desnuda, el susto se lo hubiera llevado la otra persona. ¿No crees?

—Desde luego, no sé qué voy a hacer contigo. —Suspiro derrotada.

—Pues disfrutar de tu moderna y liberal madre —canturrea feliz—. Por cierto, hablando de liberarse, tú has tenido sexo del bueno, ¿no?

—¿Por qué dices eso? —pregunto sorprendida.

—Porque, a pesar de ser una persona activa sexualmente, lo cual es todo un orgullo para mí, hoy estás diferente. Te brillan los ojos y tu piel está radiante.

Giro mi cabeza mirando mi reflejo en el espejo del comedor para ver si encuentro alguna diferencia en mi cutis, pero no veo ningún cambio aparente. Justo cuando estoy a punto de contradecirla, Darío entra en el comedor interrumpiéndome.

—Adiós, amor, me voy a trabajar. Nos vemos esta noche —se despide dándole un apasionado beso.

—Te he dicho un millón de veces que no me llames amor, cielo o cualquier apelativo cariñoso que se te ocurra. Soy Carmen y punto.

—Lo que tú digas, amor.

Sus carcajadas se escuchan al otro lado de la puerta mientras mi madre suelta toda clase de improperios por la boca. La pobre es tan liberal que todavía no quiere aceptar que tiene una relación estable con él.

Darío es bombero y se conocieron cuando ella intentó hacer una mascarilla de arcilla con una receta que encontró por internet, provocando un incendio en su cocina. Cuando el bombero se quitó el casco, mi madre se quedó con la boca abierta y no pudo evitar sacar todas sus armas de mujer hasta que consiguió que él se quedara prendado de sus encantos. A pesar de que mi madre siempre dice que solo es un rollo, desde ese día, se hicieron inseparables. Él prácticamente vive en esta casa, pero mi madre sigue considerándolo su novio, aunque en el fondo sienta algo por él. Ha tenido muy mala suerte con los hombres y si a eso le sumas los veinte años de diferencia, hace que esté acojonada, aunque no lo admita.

—¿Cuándo aceptarás que sois pareja?

—¿Qué dices? ¡Si podría ser mi hijo! Solo estoy con él porque el sexo es una auténtica maravilla. Me da unos orgasmos de otro universo y…

—Basta, demasiada información para mí.

—Lo que yo diga, no pareces hija mía —indica poniendo los ojos en blanco—. Cambiemos de tema, ¿quién es el causante?

—¿El causante?

—El causante de ese cutis y ese brillo —suelta guiñándome un ojo.

—Nadie importante. —Mi rostro se pone colorado como si volviera a tener diez años.

—¡Venga, hija! Cuéntame de quién se trata, ¿lo conozco? ¿Es bueno en la cama? ¿Lo vuestro va en serio o solo es un rollo? Tiene que ser algo serio, sino no estarías tan radiante —murmura divagando—. ¡Dame algún dato! Si no me dices…

—¡Es Víctor! —grito cansada del interrogatorio.


Capítulo 20

Al mirarla, me doy cuenta del instante exacto en el que asimila de quién estoy hablando. Su rostro pasa del amable de siempre a uno más duro y preocupado.

—¿Hablamos del Víctor que conozco desde que era un niño?

—Ya sabes la respuesta —contesto con miedo.

—¡¡Estás loca!! —grita asustándome—. Sabes que apoyo cualquier cosa que quieras hacer, pero ¿Víctor? ¡Te va a destrozar el corazón! No sabes dónde te estás metiendo.

—Lo sé perfectamente.

—¿Estás segura? ¿Ya le has dicho que estás enamorada de él desde que erais niños y que cada vez que él te trataba mal venías llorando a casa? ¿O que, cuando tenía novia, dejabas prácticamente de comer? ¿Lo sabe?

—¡Ya basta, mamá! Sé que tiene el poder de romperme el corazón en pedazos, pero también sé que, si no lo intento, me pasaré toda la vida pensando en lo que podría haber sido. Y si algo he aprendido de ti, es a hacer lo que me dicte mi corazón sin pensar en las posibles consecuencias. ¡Lo quiero, mamá! Y por primera vez en mi vida pienso que hay una posibilidad de que él también me termine queriendo.

—Lo siento, no quiero cortar tus alas, pero me preocupo por ti. Sé que es un buen chico, pero siempre te ha tratado como si fueras un bicho molesto al que tenía que espantar y no quiero eso para ti.

—Lo sé, mamá, lo entiendo. Solo te pido que te alegres por mí y si me rompe el corazón vendré para que me consueles y me digas: «Te lo dije».

—Está bien, cariño. Solo quiero que seas feliz —dice abrazándome—. Entonces, ¿qué tal el sexo con él, se mueve bien nuestro chico?

—¡¡¡Mamá!!!

No sé cómo se lo monta, pero, a pesar de tener la mente abierta y de ser tan deslenguada como ella, siempre consigue ponerme colorada. Después de su comentario y de su posterior interrogatorio, le cuento sobre lo satisfecha que me tiene. No penséis que estoy tan loca como para contárselo todo, pero le doy algo de munición para que me deje tranquila por el momento.

Una hora después, cuando ya he conseguido satisfacer momentáneamente la curiosidad de mi progenitora, me marcho a comprar antes de que cierren. A pesar de que Sara parece encontrarse mejor, no la quiero dejar sola mucho tiempo.

En cuanto llego a casa, coloco la compra en su sitio y voy en busca de mi amiga. Al entrar en la habitación se me encoge el corazón al darme cuenta de que algo no marcha bien. Me acerco a ella y, cuando me mira con los ojos llenos de lágrimas, la abrazo con fuerza.

—¿Has hablado con él?

—Sí. Hemos quedado para hablar en una hora porque me ha pedido vernos en persona.

Quiero pensar que todo ha sido un malentendido el cual se puede arreglar, pero tampoco quiero que lo perdone a la primera de cambio. Por eso, le aconsejo que lo escuche y que se marche para meditar. Por propia experiencia sé que no es bueno tomar una decisión sin estar preparada. Sara me da las gracias y me sonríe cuando le quito importancia diciéndole que las amigas estamos para eso y para ocultar cadáveres. Lo que ella no sabe, es que en realidad hablo completamente en serio. Si hacen daño a la gente que quiero, sería capaz de cualquier cosa por ellos.

Abro mi armario y le presto algo de ropa. Se dejó la mochila en casa de Marcos y todavía no está preparada para volver a la suya. Aunque ella no quiere, la obligo a ponerse guapa para que el doctorcito se arrepienta de haber sido tan idiota. Sí, sé que soy un poco retorcida, pero disfruto pensando que sufrirá al ver lo que puede perder.

Observo a mi amiga salir por la puerta algo cabizbaja y rezo para que todo se solucione. En ese momento, mi teléfono comienza a sonar distrayéndome de mis preocupaciones.  

—¡Hola, guapo! —saludo sonriendo al ver de quién se trata.

—¡Hola, pelirroja! ¿Cómo estás?

—Bien, aunque podría estar mejor. Mi piel hormiguea añorando tu tacto —confieso coqueta.

—Ufff… no digas eso que me subo al coche y voy a verte.

—No creo que sea muy buena idea. Tu hermana encontró tus calzoncillos y estoy segura de que sospecha que estaba con alguien cuando me llamó.

—¡No jodas! Espero que no imagine que son míos.

—¿Tan malo sería que supiera que estamos juntos? —replico sintiéndome ofendida por su comentario.

—¡Por supuesto que no! Pero, tal y como dijiste, quizás no es el mejor momento para que se entere.

—¿Y cuándo será un buen momento?

—No lo sé, nena. Pero lo buscaremos.

—Está bien.

Me decepciona su respuesta. Me da la sensación de que no tiene prisa porque la gente sepa que estamos juntos. Intento no pensar en ello y dejar a un lado esta sensación, pero en el fondo no puedo evitar pensar que se avergüenza de mí.

—¿Cómo está?

—Mejor que ayer, pero sigue triste. Acaba de salir de casa, han quedado para hablar.

—¡¡¿Ha quedado con ese capullo?!! ¿Y me lo dices tan tranquila?

—Ni se te ocurra volver a gritarme o te cuelgo. Tu hermana está hablando con el que, de momento, es su novio y, cómo te dije, tú tendrás que aceptar su decisión. Así que recuérdalo bien.

—No me puedo creer que lo estés defendiendo.

—Yo no he defendido a nadie y si crees que el doctorcito se va a ir de rositas por hacer sufrir a tu hermana, es que no me conoces lo suficiente. ¿Sabes lo que te digo? Llámame cuando estés más tranquilo y quieras hablar conmigo sin gritarme.

Cuelgo el teléfono enfadada. Al final, me he llevado una bronca sin tener culpa de nada, ¡yo solo soy la mensajera! Entiendo que se preocupe por su hermana, pero tiene que aprender a controlar ese genio y aceptar que no puede tomar decisiones por los demás.

En cuanto mi teléfono vuelve a sonar deduzco que ya se ha arrepentido, pero ahora mismo no me apetece hablar con él. Al final, le envío un mensaje para que deje de insistir pidiéndole mi espacio. Pongo los ojos en blanco en cuanto recibo un nuevo mensaje, pero me llevo una sorpresa al ver que no es suyo. Sara nos pide que nos reunamos en mi casa porque ha hablado con Marcos y necesita nuestro consejo.
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Una hora más tarde, los tres escuchamos a nuestra amiga mientras tomamos unas cervezas y comemos unos aperitivos. La historia con la tal Cintia hace que comprenda muchas cosas sobre la actitud del doctorcito, aunque no lo justifico. Después de haber tenido una relación tan tóxica, entiendo por qué le cuesta tanto expresar sus sentimientos. Con lo que ha pasado, entiendo que desconfíe del sexo femenino.

—¡Dios! Esa Cintia es una verdadera arpía.

—No te cortes, rubia, es una auténtica hija de puta, así, con todas las letras en mayúscula.

—Normalmente te diría que eres una malhablada, pero ahora mismo te digo: ¡Amén, hermana! —dice Carlos levantando su cerveza y golpeándola con la mía.

Mi pobre amiga está hecha un lío porque no sabe qué hacer. Sara está locamente enamorada de él, pero le duele que no le haya contado su pasado y en el fondo no soporta pensar que se ha acostado con un hombre casado. Entre todos le hacemos entender que Marcos no le ha contado la verdad por miedo a perderla y que tiene que poner en una balanza todo lo bueno y lo malo para poder tomar una decisión.

No sé si finalmente lo perdonará, pero, aunque lo haga, pienso vengarme de él. Aprecio al doctorcito y sé que está enamorado de ella, pero no le voy a perdonar que la haya hecho sufrir. Las mentiras son la peor lacra en una relación y él tiene que aprender la lección si quiere que su relación funcione.

—¿Qué vas a hacer? —le pregunto cuando nuestros amigos se han marchado.

—No lo sé, tengo que pensarlo. De momento me iré a mi casa y le daré vueltas al asunto. Gracias por acogerme aquí, a pesar de haberte cortado el rollo con tu cita —indica guiñándome un ojo.

—¡No digas tonterías! Por cierto, ¿qué vas a hacer con la ropa que tienes en su casa?

—¡Ostras! Ni me acordaba.

—Si quieres, yo puedo pasar a buscarla.

—¿Estás segura? Me harías un gran favor, pero no quiero darte más faena.

—No te preocupes, será un verdadero placer —susurro con voz tenebrosa.

—¿Tengo que preocuparme por algo?

—Tú tranquila, déjalo en mis manos.

Bajo hasta mi garaje y abro el maletero de mi coche para comprobar que llevo todo lo que necesito. Conduzco hasta su casa y doy gracias al cielo al encontrar un aparcamiento delante de su puerta. Toco su timbre y espero ansiosa a que me conteste.

—¿Sí?

—Hola, doctorcito, ábreme la puerta.

—¿Paula? —pregunta sorprendido.

—Puedes llamarme Paula o tu peor pesadilla, lo que prefieras.

Marcos suspira y, después de unos segundos, me abre la puerta sin saber lo que le espera. No puedo evitar que una risa maquiavélica salga de mi garganta.

Subo hasta su planta por las escaleras y golpeo su puerta apoyándome en el marco. Cuando abre y me ve, sus ojos se abren asustados. No me sorprende en absoluto su reacción, porque la imagen que ha visto es de lo más grotesca. Voy vestida toda de negro y llevo un bate de béisbol en la mano y una sonrisa diabólica.

—Hola…

—Vengo a buscar la ropa de Sara.

—Esto… ahora te la traigo.

Marcos entra en su casa algo aturdido a buscar lo que le he pedido. Cuando me quedo sola en el rellano, sonrío maliciosa al descubrir que todavía soy capaz de intimidar a un tío imponente de dos metros.

—Aquí tienes —indica tendiéndome una mochila.

—Gracias.

Me doy media vuelta para que piense que me voy a marchar, pero justo cuando va a cerrar la puerta pongo el bate de béisbol en el marco impidiendo que la cierre.

—¡Ah! Se me olvidaba —expongo levantando el bate y golpeándolo contra mi mano—. Sara es como una hermana para mí y yo por mi familia soy capaz de cualquier cosa. Una vez te advertí que podía castrarte si le hacías daño, cosa que ha pasado… —Sonrío al ver como Marcos traga nervioso—. Esta vez te lo voy a pasar por alto porque creo que todos tenemos derecho a equivocarnos, pero es la última oportunidad que te doy. No sé si llegará a perdonarte, pero en el caso de que así sea, no tendré piedad si la vuelves a cagar. No quisiera que esas preciosas manos con las que trabajas quedaran inservibles, ¿capisci?

—Claro como el agua —contesta nervioso.

—Sabía que nos íbamos a entender. Adiós, doctorcito.

Salgo de su casa guardando la compostura, pero en cuanto salgo a la calle me doblo por la mitad riéndome a carcajadas. Aunque no soy tan sanguinaria como para romperle las manos, mi amenaza iba muy en serio. Al llegar a mi casa, mi amiga me pregunta cómo ha ido y, cuando ve mi sonrisa diabólica y entiende que he hecho alguna de las mías, se ríe a carcajadas. Sí, solo por eso, hacerle una visita al doctorcito, ha valido la pena.


Capítulo 21

Víctor

Estoy de los nervios desde el sábado. A pesar de que tendría que sentirme feliz por haber conseguido hablar de mis sentimientos, la llamada de mi hermana consiguió reventar mi burbuja de felicidad. Me tuve que largar de su casa como si fuera un delincuente sin saber qué es lo que le había ocurrido.

Esta tarde, con la excusa de saber cómo se encontraba mi hermana, he llamado a Paula para hablar con ella. Es extraño, pero tengo que admitir que nunca había tenido la necesidad de llamar a una chica solo por el placer de escuchar su voz. Pero al final, he vuelto a meter la pata. Cuando me he enterado de que Sara había quedado con el doctorcito, me he puesto hecho una furia y lo he pagado con ella. Con toda la razón del mundo, Paula me ha colgado y, a pesar de que he intentado llamarla varias veces, no me ha contestado. Al final, he decidido enviarle un mensaje y su respuesta me ha dejado frío.

Paula:

No me apetece hablar contigo

así que no me llames porque no

te voy a contestar. Necesito mi espacio.

No soy mal tío, de verdad, pero suelo abrir la boca sin pensar en las consecuencias y siempre termino cagándola, haciendo daño a las personas que quiero. Me siento fatal por haber pagado mi malhumor con ella. Parece como si entre nosotros solo hubiera peleas, cagadas y disculpas. No me gusta este Víctor capullo, pero por más que lo intento, no lo consigo encerrar. Al final, no he tenido más remedio que aceptar su decisión, aunque en el fondo no me guste.

Después de pasarme todo el día regodeándome con mi mierda, salgo a la calle y me voy a visitar a mis padres para desconectar de mis problemas. Al entrar, me los encuentro en la cocina y, al verlos cuchicheando entre risas, no puedo evitar sonreír. Siempre he admirado su relación porque, a pesar de los años, siguen mirándose con amor. Un día le pregunté a mi madre cuál era el secreto de su matrimonio y ella me confesó que, además de ser marido y mujer, también eran amigos. También admitió que, cada vez que se peleaban, no se iban a dormir sin hablar y hacían las paces antes de acostarse.

—Hola, familia.

—¡Hola, cariño! ¿Tan tarde por aquí? —pregunta mi madre.

—Sí, bueno… es que llevo todo el día trabajando delante del ordenador y necesitaba que me diera un poco el aire —le miento descaradamente porque decir que llevo todo el día preocupado por cierta mujer, no me apetece.

—Trabajas demasiado, cariño. Lo que tienes que hacer es buscarte una novia. ¡Con lo guapo que eres y no eres capaz de encontrar a una mujer que te haga feliz!

—Deja al niño, María. Ya se echará novia cuando quiera.

—A este paso nunca me vais a dar nietos —lloriquea—. Tú no tienes novia y tu hermana creo que lo ha dejado con el suyo.

—¿Está en su habitación?

—Sí, ha entrado a darse una ducha —contesta mi padre—. Pero creo que es mejor que la dejes sola.

Ignoro su comentario y voy hacia la habitación de mi hermana, furioso. Toco la puerta con decisión y entro en cuanto me hace pasar. Al entrar, veo sus ojos rojos y me entran ganas de matar al causante de sus lágrimas. Pero mi hermana, una vez más, me advierte que no me meta en su vida porque no es asunto mío. ¿Que no es asunto mío? ¡Por supuesto que lo es! El muy idiota la ha estado engañando y me jode que lo siga defendiendo.

Mi hermana no es tonta y al final ha comprendido que Paula me lo ha contado todo. Sara termina la discusión advirtiéndome que, si no quiero que se meta en mi vida, no me meta yo en la suya. Me toca los cojones que se esté planteando perdonarlo porque sigo pensando que no se lo merece, pero cuando mi hermana insiste en que es mayorcita para tomar sus decisiones, sé que he perdido la batalla.

Salgo de su habitación dando un portazo. Mi hermana podrá hacer lo que le dé la gana, pero como me encuentre al doctor de pacotilla, le voy a partir la cara. A pesar de que todos insisten en que Sara tiene que tomar sus propias decisiones, no consigo tranquilizarme y mantenerme al margen. Ese capullo le ha hecho daño a mi hermana y nunca se lo voy a perdonar. Es la segunda vez que mi hermana llora por su culpa y, sinceramente, no creo que sea la última.


Capítulo 22

He tenido una semana de mierda. He doblado turnos demasiados días y estoy agotada. Para colmo no he vuelto a tener noticias de Víctor y eso me tiene preocupada. ¿Se habrá tomado demasiado en serio mi mensaje?

Salgo del hospital después de una dura guardia nocturna. Odio esos días en los que me toca trabajar un viernes y no salgo hasta el sábado porque me paso el fin de semana muerta en vida. Hoy ha sido uno de esos largos días, por eso camino hasta mi coche arrastrando los pies. Resoplo cansada cuando mi teléfono empieza a sonar. Voy tan cargada que tengo que descolgar la llamada sin mirar de quién se trata.

—¿Diga?

—Hola, ¿dónde estás? —Me quedo paralizada al escuchar su voz.

—¿Me llamas para controlarme? —pregunto enfadada después de no saber nada de él desde hace días.

—¡No, joder! Es que… necesito tu ayuda.

—¿Qué ha ocurrido?

—Digamos que algo duro como una piedra ha impactado contra mi puño y me duele como el infierno.

—Estoy en el hospital, te veo aquí.

—Muchas gracias, ahora nos vemos.

Cuelgo el teléfono sin despedirme. Ni por un momento he creído su historia inventada y no puedo dejar de pensar a quién habrá golpeado. Aunque me preocupa el estado de su mano, me decepciona saber que solo me ha llamado porque necesita de mis habilidades como enfermera.

Dejo mis cosas en el coche de malas maneras y vuelvo al hospital. Estoy agotada y de un humor de perros, pero no me puedo marchar sin comprobar que mi tonto friki esté de una sola pieza. En cuanto entro por la puerta, mis compañeras me miran sorprendidas al verme de nuevo en el trabajo.

—Nena, lo tuyo es vicio —afirma Carla.

—Es que en el fondo soy un poco masoquista —contesto sarcástica—. ¿Quién está hoy en radiología?

—Antonio —indica mi compañera después de mirar el ordenador.

—¿Puedes avisarlo de que en un rato iré con un amigo?

—Sin problema, ahora lo aviso.

—Gracias, guapísima.

Salgo a la calle en cuanto veo que un taxi se para delante del hospital y de él baja un taciturno Víctor mirándome con pesar.

—Hola. Siento molestarte, de verdad.

—Anda, pasa y déjame ver esa mano.

Una vez dentro, lo hago sentar en una silla mientras examino su mano, la cual está muy hinchada. Por lo que puedo comprobar, no parece rota y, aunque no creo que tenga fisuras, es mejor hacerle una radiografía para descartar futuros problemas.

—No seas quejica —lo regaño al escuchar sus maldiciones.

—¡Joder es que me duele!

—No haberte peleado.

—¿Tiene mala pinta? —pregunta preocupado.

—Está hinchada, pero no creo que tengas daños internos. De todas maneras, vamos a salir de dudas.

Me pongo en pie y camino hacia radiología sintiendo su presencia en mi espalda. Aunque sigo enfadada con él por haberme ignorado toda la semana, no puedo evitar preocuparme por su estado de salud.

—Hola, Antonio —saludo a mi compañero.

—¡Hola, preciosa! ¿Haciendo horas extras? —pregunta guiñándome un ojo.

—Ya sabes que me va la marcha.

—Ni que lo digas, hermosura.

Antonio es un zalamero. Es un malagueño que vino a Barcelona persiguiendo al amor de su vida y, desde entonces, vive felizmente casado. A pesar de que le encante bromear con todas las enfermeras, es totalmente inofensivo, ya que no tiene ojos para otra persona que no sea su adorada Almudena.

Media hora después miramos la radiografía y los dos llegamos a la misma conclusión, por suerte no hay fisura. Me giro para darle las buenas noticias a mi paciente y me sorprendo al ver que mira a Antonio con una mirada asesina. ¿Y a este qué le pasa?

—Víctor —lo llamo chasqueando los dedos delante de su cara—. Todo está bien. Ponte hielo tres veces al día y toma antiinflamatorios cada ocho horas y verás que en unos días la inflamación habrá bajado.

—¡Joder! Esto va a retrasar mi trabajo.

—Tienes que tener paciencia, si me haces caso en dos o tres días podrás mover la mano con normalidad.

—Gracias.

—De nada. Vamos, te llevo a casa.

—Tranquila, ya te he molestado bastante. Volveré en taxi.

—No digas tonterías, anda. No me cuesta nada.

Camino hacia la salida sin comprobar si me está siguiendo. Estoy agotada y solo pienso en darme una ducha y meterme en la cama. Además, esta situación tan tensa entre nosotros no hace que me sienta muy cómoda, por lo que no veo el momento de dejarlo en su casa. Me siento detrás del volante y, cuando veo que él también se ha sentado, arranco el coche.

—Siento haberte dado más faena, supongo que estarás cansada.

—No pasa nada. Por cierto, ¿con quién te has peleado?

—Sabes que no soy agresivo —indica justificándose—, pero cuando he visto a Sara con ese capullo…

—¿Has pegado al doctor macizorro?

—Estaban delante de casa de mis padres como si no hubiera pasado nada y no me he podido contener. ¡Se la debía!

—Ya te dije que no puedes decidir en su vida.

—¡¡Se lo merecía por hacer llorar a mi hermana!!

—En eso estamos de acuerdo. No pude evitar ir a su casa y amenazarlo con un bate de béisbol —confieso con una sonrisilla.

—¡Esa es mi chica! Espera… ¿Tienes un bate de béisbol?

—No soy tu chica —contesto enfadada.

Aprieto el volante con fuerza. ¿Su chica? ¡Ja! Lleva una semana sin dar señales de vida y solo me llama para pedirme ayuda porque se ha lesionado. Su chica… ¡Los cojones!

—Paula…

—Ahora no. Estoy agotada, llevo sin dormir más de doce horas y no tengo ganas de discutir. Por favor, ignórame cómo has estado haciendo toda la semana.

A pesar de sentir su mirada penetrante, mantengo la mía fija en la carretera. No voy a ceder ni a ponérselo fácil. Todo acto tiene sus consecuencias y tiene que entenderlo. Además, estoy agotada y no tengo ganas de dramas.

En cuanto llego a su calle paro el coche y continúo mirando al frente. Víctor me sigue mirando y, después de soltar un suspiro, se baja del coche. Cuando pienso que va a cerrar la puerta para marcharse, escucho su voz.

—Voy a hacerte caso porque sé que estás cansada, pero tenemos una conversación pendiente. Quiero que sepas que, en cuanto duermas unas horas, iré a buscarte y hablaremos largo y tendido.

Me giro enfadada para escupirle en la cara que él no es nadie para darme órdenes, pero el muy capullo, cierra la puerta y me guiña un ojo desde fuera. Lo miro indignada y, en cuanto abre la puerta de su edificio, se despide lanzándome un beso con la mano. A pesar de que estoy muy enfadada, no puedo evitar sonreír por su picardía.  

Cuando llego a mi casa, me doy una ducha y me meto en la cama sin dejar de pensar en él. Dicen que las mujeres somos muy complicadas, pero está claro que los hombres tampoco vienen con un libro de instrucciones debajo del brazo.
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Un sonido estridente interrumpe mi sueño. Abro los ojos muy despacio y miro el reloj. ¡Genial! Son las tres de la tarde y solo he dormido cinco horas. Me tapo la cabeza con mi almohada intentando volver a dormir, pero esta vez reconozco el sonido. Es el timbre de mi casa. Me levanto con los ojos entrecerrados rascándome la cabeza y me acerco al telefonillo como un autómata apretando el botón de apertura. Todavía dormida, voy al lavabo y me lavo la cara.

—¿Paula? Joder, ¿¡¡otra vez dejando la puerta abierta!!?

Si tenía alguna duda de quién era el culpable de perturbar mi placentero sueño, sus gritos acaban de sacarme de dudas.

—Héctor, bombón. No me toques los ovarios que me acabas de despertar después de una guardia de doce horas —grito desde el lavabo mientras hago pis.

—Quiero que me prometas que nunca más volverás a abrir a nadie sin preguntar —me riñe entrando al lavabo—. ¡Joder, pelirroja! ¡Podrías haberme avisado que estabas meando, ¿no?! —grita dándose la vuelta.

—Ni que fueras a ver algo que no hayas visto antes. Mira que eres remilgado, vikingo.

—Te espero en el comedor.

—Sí, será lo mejor.

Mientras me lavo los dientes me río al recordar la cara de espanto de mi amigo. Tan grandote y se asusta al ver mear a una mujer. Cuando termino, voy al comedor y me sorprendo al ver unas bolsas de cartón encima de la mesa.

—¿Y todo esto?

—Comida japonesa a domicilio —suelta mi amigo guiñándome un ojo—. El otro día me dijiste que tenías un turno muy largo y como sé que no comes bien cuando trabajas tantas horas, he decidido alimentarte.

—¡Si es que eres un sol! —Me lanzo en sus brazos besuqueándolo.

—Anda, zalamera, siéntate y vamos a comer que estoy muerto de hambre.

—Tú siempre tienes hambre —lo acuso muerta de risa.

Cuando meto en mi boca el primer bocado de sushi, no puedo evitar gemir. ¡Dios! ¡Está delicioso! Y cuando tienes tanta hambre, sabe incluso mejor.

—Esto… Te juro que antes no he visto nada —se excusa incómodo.

—¿Todavía te estás rompiendo la cabeza por esa tontería? ¡Olvídalo! —digo muerta de risa al ver su rostro arrepentido.

—Está bien, cambiemos de tema. ¿Qué tal tu semana?

—Eso es fácil de contestar. Una auténtica mierda.

—Joder, qué negativa estás hoy, ¿no?

—Si cuentas con que apenas he dormido unas horas…

Mi amigo no sabe los últimos episodios vividos con mi friki, por lo que le hago un breve resumen. Le cuento lo bonito que fue cuando hablamos de nuestros sentimientos y lo confundida que he estado al sentirme ignorada toda la semana después de nuestra discusión telefónica.

—¿Qué le dijiste en ese mensaje?

—Ya te lo he dicho, yo…

—Quiero que me digas exactamente qué le pusiste en ese mensaje.

—Le dije que no me apetecía hablar con él y que necesitaba que me diera espacio.

—Pues ahí lo tienes, nena.

—No te entiendo. ¿Qué es lo que tengo?

—Cariño, los hombres somos planos. Le dijiste que te diera tu espacio y ¿qué es lo que ha hecho él? ¡Darte tu espacio!

—¡No me jodas, vikingo! ¿Y cuánto espacio me va a dar? Esto no tiene sentido… Él me gritó por algo que no tenía que ver conmigo y encima no ha vuelto a dar la cara.

—No lo estoy justificando. Tienes razón, no debió gritarte, pero a veces somos demasiado literales y estoy seguro de que tu friki no te ha ignorado, te ha dado el espacio que le pediste.

—Y luego dicen que las mujeres somos complicadas —me quejo poniendo los ojos en blanco.

Después de que mi amigo me ilumine sobre los hombres y sus pensamientos, seguimos comiendo y hablando sobre su semana que, al parecer, no ha sido tan horrible como la mía.

—¿Esperas a alguien? —pregunta Héctor cuando suena el timbre de mi casa.

—No —contesto poniéndome en pie para abrir la puerta.

—Esta vez haz el favor de preguntar antes de abrir —me regaña.

—Sí, papá —canturreo tomándole el pelo.

Me río al escuchar su voz gruñona mientras se queja sobre lo poco que se parece él a un padre y lo lejos que está de serlo algún día. Para no volver a escuchar su sermón, esta vez levanto el telefonillo antes de abrir.

—¿Sí?

—Hola, soy Víctor. ¿Puedo subir?

—¡La hostia! —exclamo después de abrir la puerta.

—¿Quién es? —pregunta mi amigo.

—Es Víctor. ¡Tienes que largarte antes de que te vea!

—Ni lo sueñes, pelirroja. Yo esto no me lo pierdo.

—¡Por favor! Se piensa que tú y yo nos hemos liado en el pasado.

—¿Y por qué lo piensa?

—Eh… porque todavía no le he explicado que solo somos amigos y que entre nosotros no ha habido nada.

—¡Paula!

—Por favor...

—Demasiado tarde —indica señalando la puerta en cuanto suena el timbre.

—¡¡Pórtate bien!! —grito señalándolo con un dedo.

—Nena, si soy un angelito.

¡Ay, madre! Se va a liar, pero muy gorda. Solo espero que Víctor venga en son de paz para que pueda soportar el humor tan particular de mi amigo, porque si no esto puede ser una auténtica catástrofe.

—¿Hola?

—Hola, pasa. Estamos en el comedor.

—¿Estamos? —pregunta acercándose confundido.

La escena que ocurre a continuación es de lo más cómica y si no fuera porque me está pasando a mí, estaría riéndome. Víctor entra al comedor con el ramo de flores más grande que haya visto en mi vida y mira sorprendido a Héctor, que alza las cejas en ese momento soltando un: «¡Toma ya, con flores y todo!».

La cara de Víctor cambia en ese instante y, a pesar de que lo miro buscando su comprensión, tira el ramo en la mesa de malas maneras y se da media vuelta.

—¡Espera!

—Tranquila, veo que te he pillado en un mal momento. No os interrumpo más.

—¡Pasa, pasa! Cuantos más seamos, más nos divertiremos.

—¡¡¿Te quieres callar, vikingo?!! ¡No me estás ayudando! Por favor, no te vayas. Héctor ya se marchaba.

—Ah, ¿sí?

—¡¡Héctor!!

—Vale, joder, qué aguafiestas que sois. Me voy, cuídame a la pelirroja —le suelta el muy canalla dándole una palmada en la espalda antes de marcharse.

Cuando por fin nos quedamos a solas y me doy cuenta de lo tenso que está, maldigo por no haberle contado antes lo de mi amistad con Héctor.

—Siéntate, por favor.

—Estoy bien así.

—Por favor —le vuelvo a pedir.

Suspiro aliviada cuando veo que, aunque está muy cabreado, se sienta en el sofá. Sé que va a ser difícil, pero tengo que decirle la verdad.

—Habíamos quedado en ser exclusivos, pero veo que has tardado muy poco en romper nuestra promesa —escupe antes de que pueda empezar a hablar.

—No te permito que vengas a mi casa a insultarme.

—Me largo, ya no aguanto más.

—¿Te quieres ir? ¡Perfecto! Pero antes me vas a escuchar. Entre Héctor y yo no hay nada.

—Claro —murmura poniendo los ojos en blanco—, y yo me lo creo.

—Haz lo que quieras, pero no estoy mintiendo. Entre nosotros nunca ha habido nada.

—¿Y qué me dices de las veces en las que estabais tan cariñosos?

Lo miro en silencio con la esperanza de que llegue a la respuesta sin tener que confesarle la verdad. Quiero pensar que en el fondo lo sabe, pero al ver que sigue mirándome con desconfianza, intento explicárselo.

—Solo somos amigos. Héctor tuvo la brillante idea de darte celos para que te dieras cuenta de que te gustaba y por eso fingíamos delante de ti, pero nunca ha pasado nada entre nosotros.

—No te creo.

—Estás en tu derecho. Estoy siendo sincera, pero si no me quieres creer, ya sabes dónde está la puerta.


Capítulo 23

Nos miramos a los ojos sin decir nada. Es como si temiéramos que todo explote si alguno se mueve. Le he dicho toda la verdad y ahora es él quien tiene que decidir si me quiere creer.

—Si eso es cierto, ¿por qué no me lo has dicho antes?

—Lo intenté, pero siempre me interrumpías diciéndome que no tenía que darte ninguna explicación.

—¿Y no pudiste insistir?

—¿Cuándo querías que te lo contara? Apenas nos hemos visto y esta semana me has ignorado a conciencia.

—¡Está bien! —grita pasándose las manos por el pelo—. Sé que nos hemos pasado la mayor parte del tiempo discutiendo o en la cama, pero… ¡Joder! Deja que lo asimile. No sabes la rabia que sentía al pensar que el segurata te había tocado.

—¿Celoso? —Sonrío algo más tranquila.

—¡Mucho! Lo cual me sorprende, porque nunca me había pasado.

—Entonces, ¿me crees?

Su dura mirada me hace pensar que todo está perdido entre nosotros, pero de repente me sonríe y se acerca a mí haciendo que vuelva a respirar.

—Te creo, pero tienes que prometerme que no me volverás a mentir.

—¡No te he mentido! —salto indignada.

—Es posible, pero la próxima vez que quieras contarme algo y no te deje, te doy permiso para que me ates y me amordaces —me susurra en el oído.

—Ummm, ¿amordazar? Suena muy bien, la verdad. Si vienes a mi habitación creo que podré encontrar algo que nos pueda servir.

Entrelazo mis brazos detrás de su cuello con intención de besarlo, pero me detengo al ver su rigidez.

—No —contesta apartándose.

—¿No?

—No me malinterpretes, me encantaría, pero no es el momento. Esta noche tendremos nuestra primera cita, iremos a cenar y después podrás hacer todo lo que quieras conmigo.

—¿Me lo prometes? —ronroneo pensando en las posibilidades.

—Te lo prometo —indica acercándose a mis labios.

Al principio, su beso es lento. Las respiraciones se van acelerando y nuestras lenguas se entrelazan en un íntimo baile. A lo lejos se escucha un gemido y no estoy segura si proviene de mí o de él, aunque en realidad no tiene importancia. ¡Joder, cómo lo he echado de menos!

—Esta noche —susurra separándose de mí—. Ahora tienes que descansar.

—Friki, eres un aguafiestas.

Su ronca carcajada hace que mi cuerpo tiemble de placer y una enorme sonrisa aparece en mi cara al saber que soy la causante de su buen humor.

—Te paso a buscar a las nueve —me informa despidiéndose.

Y se larga dejándome con una calentura que no voy a ser capaz de bajar ni con una ducha de agua fría. De repente, una sonrisa diabólica aparece en mi cara cuando se me ocurre un plan para vengarme de su desplante. Esta noche pienso volverlo completamente loco.

[image: Imagen en blanco y negro de un gato  Descripción generada automáticamente con confianza media]

Abro la puerta cuando tocan el timbre a las nueve en punto. Al final he podido dormir unas horas y el cansancio que sentía, ha desaparecido. Aunque agradezco que se haya marchado, mi plan de venganza sigue en pie.

Me doy un último vistazo en el espejo para comprobar que todo está en su sitio. Me he dejado el pelo suelto y he resaltado mis ojos dando profundidad a mi mirada. Llevo un vestido negro atado al cuello que se adapta a mis curvas como si fuera un guante. Sonrío con malicia al saber que se volverá loco en cuanto vea mi escote, pero cuando descubra que no llevo ropa interior, entrará en combustión.

—Hola —saluda al entrar—. ¿Estás lista?

—Sí, ya nos podemos ir.

Entramos en el ascensor y el ambiente se empieza a calentar. Siento su mirada cargada de deseo y mi cuerpo se derrite cuando se acerca y me besa el cuello.

—Estás impresionante, nena. Lo has hecho a propósito, ¿verdad?

—¿El qué? —pregunto haciéndome la inocente.

—Ponerte tan sexy para castigarme por no haberte llamado en toda la semana.

—¿Yo? ¡Si soy una santa!

Víctor se ríe y mi cuerpo tiembla al sentir ese ronco sonido pegado a mi cuello. Cuando creo que este juego se me va a ir de las manos y voy a suplicar que me empotre, el ascensor llega a la planta baja.

El trayecto en coche lo hacemos en silencio. El momento «ascensor» ha sido corto, pero muy intenso. El restaurante es un sitio precioso. Me sorprendo al ver que ha escogido un lugar tan acogedor y romántico. No estoy acostumbrada a estas atenciones porque no suelo tener citas y saber que alguien se ha tomado la molestia en buscar un lugar bonito para mí, me hace muy feliz.

—¿Te gusta? —pregunta inseguro.

—Es precioso, nunca había estado aquí.

Un camarero se acerca y nos acompaña hasta nuestra mesa. Nos entrega las cartas y se marcha para que escojamos nuestros platos. 

—Siento mucho no haberte llamado esta semana. Sé que la cagué y por eso quise darte el espacio que me pediste.

Despego la mirada de la carta y lo miro sorprendida. ¡Joder! Cualquiera aguantará a Héctor cuando se entere de que tenía razón.

—Tranquilo, creo que fue un problema de comunicación.

—Quiero que sepas que esta semana ha sido un infierno y que he tenido que hacer un gran esfuerzo para no llamarte. Al final tendré que darle las gracias al capullo de Marcos, porque por su fea cara he tenido la excusa perfecta para llamarte.

—¿Te sigue doliendo?

—Un poco, aunque la hinchazón ha bajado bastante con el hielo y los antiinflamatorios.

El camarero nos toma nota y poco después nos trae nuestro pedido. Mientras comemos, hablamos de todo un poco y mientras me cuenta con entusiasmo su actual proyecto de trabajo, aprovecho para comenzar mi juego de seducción. Me quito uno de mis altos tacones y apoyo mi pie en su entrepierna haciendo que salte y me mire sorprendido.

—¿Qué haces? —susurra con la voz entrecortada.

—Estoy haciendo que la cena sea más divertida.

Muevo mi pie en círculos tocando su erección. Víctor suelta un pequeño gemido mientras mira a los lados comprobando que nadie nos observa. No soy tonta por lo que, antes de empezar con mi juego, me he asegurado de que el mantel fuera lo suficientemente largo como para tapar nuestras travesuras.

—Pelirroja, si sigues así voy a dar un espectáculo —murmura poniendo los ojos en blanco.

—Esa es la idea, cariño.

Me quito el otro zapato frotándolo con mis dos pies. Lo miro a los ojos y, cuando me doy cuenta de que está al límite, le doy un último empujón.

—¿Qué pensarías si te dijera que no llevo ropa interior?

Me siento la ganadora de este combate cuando abre sus ojos de par en par y se recoloca en la silla muy nervioso. Intento fingir que el único que sufre con este juego es él, pero en realidad estoy ardiendo. Aunque mi pequeño arrebato me ha dejado muy caliente, ha valido la pena.

—Eres una pequeña bruja —me acusa sonriendo.

—Dime algo que no sepa.

Después de mi pequeña travesura, comenzamos a hablar de temas banales para enfriar el ambiente. A pesar de que nos conocemos desde que éramos pequeños, hay cosas que no sabemos el uno del otro. Hablamos sobre nuestros proyectos de futuro, trabajo o sueños. Cuando le confieso que en un futuro me veo viviendo con mi marido y mis dos perros en una casita, se ríe pensando que estoy bromeando. Me duele pensar que, por culpa de mi imagen de mujer liberal, todos piensen que soy alguien que no cree en el amor verdadero.

—¿Quieres tener hijos?

—Como voy a querer tener niños, si se me mueren hasta los cactus —contesto riendo—. No me digas que tú quieres ser padre.

—Me gustaría tener una gran familia algún día, pero ahora mismo no me lo planteo porque no es el momento. Estoy demasiado involucrado en mi trabajo y no quiero distracciones.

Al escuchar su respuesta, un dolor punzante atraviesa mi estómago. Si hay algo de lo que estoy segura, es de que no quiero ser madre y me temo que ese puede ser un motivo de ruptura si él quiere formar una familia algún día. Por otra parte, me he sentido dolida al saber que su trabajo siempre estará por encima de mí. Soy consciente de que acabamos de empezar, pero no me gusta pensar en la posibilidad de que me considere una simple distracción.

Una vez que terminamos de comer, pagamos la cuenta y salimos a la calle. Un cosquilleo recorre mis dedos cuando entrelaza nuestras manos mientras paseamos.

—¿Te apetece tomar algo?

—Si es en tu casa, me apunto.

Es posible que haya sonado muy directo, pero a estas alturas la sutileza me parece una soberana estupidez. Somos adultos y, después de lo que ha ocurrido entre nosotros, no creo que sean necesarias las indirectas.

—Había pensado ir a un pub, pero mi casa está bien.

—Si no quieres llevarme a tu casa, podemos ir a otro sitio —murmuro decepcionada.

—¿Por qué no voy a querer llevarte a mi casa?

—No sé, a lo mejor alguien nos puede ver y…

—Creí que todo había quedado claro. Yo quiero esto que tenemos —afirma señalándonos— y quiero intentarlo.

Miles de mariposas revolotean al escuchar su discurso. Puedo parecer muy segura de mí misma, pero en realidad soy la persona más insegura del planeta. No sé lo que me sucede, pero estoy tan nerviosa que me paso todo el trayecto mirando por la ventana. Supongo que, en el fondo, esta vez es más especial que las anteriores y me siento como si fuera nuestra primera vez.

Al llegar, abre la puerta y entra en el recibidor. Me he quedado como una estatua en el rellano, sin poder moverme. Es la primera vez que vengo a su casa y, aunque parezca una tontería, me siento una intrusa.

—¿Todo bien? —pregunta asomando la cabeza.

—Eh… Sí, claro.

—¿Vas a entrar o prefieres quedarte fuera? —Sonríe divertido.

—Muy gracioso, friki.

Su tono desenfadado consigue que mi cuerpo se relaje y que pueda avanzar hasta el interior. Una vez dentro, miro a mi alrededor y me sorprendo al ver que todo está muy limpio y ordenado.

—¡Joder! Se me acaba de caer un mito. La vivienda de un friki informático limpia y sin restos de bolsas de patatas por el medio.

—¿Decepcionada?

—Al contrario, cariño —le digo acercándome a su cuerpo—, me pone muy caliente ver que eres capaz de apañártelas solito.

Paso mis brazos por encima de sus hombros y le doy un tierno beso. Mi intención era darle un beso, pero al sentir sus grandes manos en mi culo, pierdo los papeles.

—Te necesito, ahora —suplico.

—Veamos si es cierto que no llevas ropa interior.


Capítulo 24

Un ligero aroma a café me despierta haciendo que abra los ojos lentamente. Estoy algo aturdida porque, por un momento, no reconozco donde me encuentro. Sonrío como una tonta quinceañera al recordar todo lo que sucedió ayer por la noche. Cuando llegamos a su casa, estábamos tan calientes que Víctor me arrancó el vestido y me empotró contra la pared del recibidor. Aprieto mis muslos al rememorar ese momento tan ardiente y me estiro como si fuera una gata. De repente me doy cuenta de que su lado de la cama está vacío. ¿Dónde se habrá metido?

Aparto las sábanas y busco algo con lo que vestirme. No es que a mí me importe pasearme desnuda, pero no quiero llevarme una sorpresa al darme cuenta de que hay alguien más en su piso. No soy tan liberal como mi madre. Me pongo una de sus camisetas, que es lo bastante larga como para cubrir mi cuerpo y salgo del dormitorio. Una vez que llego al pasillo, me parece escuchar un repiqueteo y decido averiguar de qué se trata. Al seguir ese sonido, llego hasta un despacho equipado con miles de aparatos electrónicos. ¿Así que esta es la batcueva de mi friki? Entro sin hacer ruido y me fijo en que, detrás de un gran escritorio y de varios monitores, se encuentra él.

Lleva puestos unos auriculares y por eso no se ha dado cuenta de mi presencia. Sonrío con ternura al ver sus gafas metálicas que le dan ese aspecto de empollón. Está algo despeinado y frunce el ceño concentrado mientras muerde un lápiz e imagino, por su gesto, que algo no le está saliendo como él quiere. Lo observo trabajar totalmente hipnotizada y me doy cuenta de que nunca antes lo había visto tan concentrado.

Me acerco muy despacio a su mesa, pero está tan metido en su trabajo, que tarda un rato en mirarme. Lo observo insegura al no saber si le habrá molestado mi interrupción. Suspiro aliviada al ver que me sonríe y mueve su silla hacia atrás para que me siente en sus rodillas.

—Buenos días, ¿cómo has dormido? —pregunta besándome el cuello.

—Muy bien, aunque hubiera tenido un mejor despertar si hubieras estado a mi lado en la cama. ¿Qué haces despierto tan temprano?

—Lo siento, pero tenía trabajo atrasado. He preferido levantarme pronto para terminarlo y así poder pasar el resto del día contigo.

—Ummm, suena bien. ¿En qué estás trabajando?

—Es una especie de programa de teleasistencia para gente mayor.

—Pero eso ya existe —indico confundida.

—Sí, pero este es diferente. Verás, normalmente los collares o dispositivos de teleasistencia tienen que ser pulsados por la persona cuando se cae, se encuentra mal o, en definitiva, necesita ayuda. Suele funcionar bastante bien, excepto cuando la persona queda incapacitada y no puede pulsar el botón por ella misma. Si todo sale bien, con este programa no hará falta pulsar ningún botón. El sistema podrá analizar las constantes vitales de la persona que lo lleve puesto, sabiendo si ha perdido la conciencia, tiene el corazón más acelerado de lo normal o cualquier signo que sea alarmante.

Lo escucho con atención y me siento muy orgullosa de él. Me encanta ver lo ilusionado que está al explicarme los detalles de su proyecto y no dejo de sonreír al descubrir a un nuevo Víctor.

—¿Qué? —pregunta algo nervioso.

—Me encanta ver cómo te emocionas hablando de tu trabajo. Tengo que reconocer que me pongo muy tontorrona cuando hablas de cosas frikis.

—Creo que eres la primera chica que me ha dicho algo así. —Parpadea sorprendido.

—Es que yo no soy como las otras chicas.

—Eso no hace falta que lo jures, pelirroja, porque eres única.

Coloca sus manos en mi cintura y me sienta a horcajadas besándome impaciente. Lleva sus manos hasta mi culo y gime en mi boca al darse cuenta de que no llevo ropa interior. Un calor abrasador se apodera de mi cuerpo en cuanto me quita la camiseta y me deja completamente desnuda. Comienzo a restregarme intentando encontrar alivio a esta sensación y, cuando no puedo aguantar más, meto mi mano dentro de su pantalón. Me llevo una grata sorpresa al darme cuenta de que él tampoco lleva ropa interior, lo cual agradezco. Saco su duro miembro y lo muevo lentamente. Cuando ambos estamos al límite, me levanto de su regazo y coloco su erección en mi entrada, pero, justo cuando la voy a encajar, me detiene.

—El preservativo.

—Tomo la píldora y estoy completamente limpia. Me hago análisis completos y hasta ahora siempre he utilizado…

Antes de que pueda terminar la frase, Víctor me empuja por los hombros clavándose de una estocada.

—¡Joder! —grito por la impresión.

—¿Te he hecho daño? —pregunta preocupado.

—¡No! ¡Sigue, por favor!

—Me encanta sentirte sin una capa de por medio —susurra en mi oreja.

Cada poro de mi piel se estremece con nuestros movimientos. Lo cabalgo sin descanso mientras muevo mi pelvis buscando el punto más placentero, hasta que estallamos en un intenso orgasmo.

—Ahora sí que son buenos días —digo sin respiración.

—Eres perfecta, pelirroja.

—Tú tampoco estás mal, friki.

Después de darnos los buenos días como Dios manda, nos levantamos y de la mano nos vamos a la cocina. Por su culpa estoy famélica y, cuando lo acuso de tenerme muerta de hambre, se ríe a carcajadas haciendo que me enamore un poco más de él. ¿He dicho ya cuánto adoro escucharlo reír?

Me siento en el taburete mientras Víctor prepara el desayuno y, al observarlo, una punzada de esperanza llega hasta mi pecho. No quiero ilusionarme con él, pero me lo está poniendo muy difícil con tantas atenciones. Cuando por fin se sienta a mi lado, me doy cuenta de que ha preparado todo un manjar.

—No me mires así, hasta que no te lo comas todo, no te vas a levantar de la mesa. No quiero ser el causante de que te desmayes —se burla guiñándome un ojo.

—¿Me lo tengo que comer todo? —pregunto pasando la lengua por mi labio superior.

—To-do —afirma mirándome con deseo.

¡A tomar por culo el desayuno! Justo cuando he decidido tirarme a sus brazos por haber perdido el apetito, su maldito teléfono empieza a sonar.

—¡Hola, mamá! ¿Por qué lo preguntas? Yo siempre estoy de buen humor —le contesta guiñándome un ojo—. Ajá, sí. Ya… hoy no iré a comer a casa. Esto… porque he quedado con un amigo. No lo conoces, mamá, ¿a qué viene este interrogatorio? ¡Estoy bien! Sííí, mamá, estoy comiendo bien. Está bien, me paso un día de estos. Adiós, mamá. Yo también te quiero.

Un silencio incómodo aparece cuando cuelga la llamada. Entiendo los motivos por los cuales no le ha contado a su madre que está conmigo, pero no por eso duele menos. Conozco a María desde hace muchos años y sé que, si se enterara de que estamos juntos, empezaría a coser la mantelería para nuestro ajuar. Pero saber que es lo mejor, no lo hace más fácil.

—No le he dicho que estaba contigo porque creo que es demasiado pronto.

—Lo sé, es lo mejor. No te preocupes. —Sonrío intentando quitarle importancia.

—Nena, mírame.

—¡Madre mía! Es que, si tu madre se enterara de que estamos juntos, empezaría con los preparativos de la boda.

—Pelirroja…

—¿Te lo imaginas? ¡Qué locura!

—¡¡Paula!!

Doy un salto al escuchar su grito y lo miro con miedo. Suspiro aliviada al ver que me sonríe de medio lado.

—Quiero estar contigo y se lo diré a mis padres, pero ahora no es el momento. Lo entiendes, ¿verdad? No quiero que pienses cosas que no son.

—¿Yo? ¡Pero qué dices! Ya te he dicho que es lo mejor.

—Nena…

—¡Vale! ¡Está bien! Admito que me ha dolido que digas que estás con un amigo, aunque en el fondo sé que es lo mejor, ¿te vale?

—Me vale —contesta besándome en los labios—. Necesito que seamos sinceros el uno con el otro. No me voy a enfadar porque te sientas así, pero necesito saberlo.

—Vaaaale, pesado —me quejo exageradamente.

Que le preocupe saber cómo me siento, hace que mi corazón vaya muy deprisa. Sí, este chico me lo está poniendo realmente difícil.

Como la llamada ha enfriado el momento, comenzamos a desayunar mientras pensamos qué podemos hacer el resto del día. Al final decidimos salir a dar un paseo y comer algo fuera, por lo que, en cuanto terminamos los cafés, le pido que me acerque a mi casa para cambiarme de ropa. ¡Me niego a salir a plena luz del día con un vestido de fiesta y sin bragas! No sería la primera vez que me ocurre, pero esa es otra historia.

Después de ponerme ropa cómoda, nos subimos en su coche y nos ponemos en marcha. Cuando llegamos a nuestro destino, aparcamos y paseamos por sus calles empedradas, cogidos de la mano. Hemos venido a Besalú, uno de los pueblos medievales mejor conservados de Catalunya, al cual me gusta venir a cargar pilas. Disfrutamos de su puente románico y de todos sus preciosos rincones. Entramos en las pequeñas tiendas locales mientras hablamos y bromeamos. Me encanta poder descubrir su versión más desenfadada y, solo por eso, vale la pena el riesgo de salir con el corazón roto.

Antes del mediodía, hacemos una parada y nos sentamos en una terraza para tomar algo. En cuanto el camarero deja nuestro pedido en la mesa, le doy un trago a mi cerveza helada y cierro los ojos soltando un suspiro de satisfacción. 

—¿Todo bien?

—De maravilla —contesto sonriendo—. Ahora mismo no puedo pedir más. Estoy en mi lugar favorito con alguien muy especial para mí.

—Gracias por compartir este lugar conmigo.

—No podría haber elegido mejor compañía —confieso besándolo.

Cuando llega la hora de comer, lo agarro de la mano y lo arrastro hasta mi restaurante favorito. Es un lugar familiar con comida casera que sé que le encantará. Al entrar busco con la mirada a mi amigo Toni que, en cuanto me ve, me abraza y comienza a dar vueltas.

—¡Pequeña bruja! ¿Dónde te habías metido? Te he echado mucho de menos —grita besándome la mejilla.

—Hola, bombón. Ufff… los turnos dobles que me tienen completamente agotada.

—Ya será menos, tú tienes pilas para eso y para mucho más —indica guiñándome un ojo.

—Ejem… —Me giro al escuchar el carraspeo de Víctor y me sorprendo al verlo serio.

—Toni, te presento a Víctor, mi…

—Su novio.


Capítulo 25

¿Acaba de decir que es mi novio? Me quedo muda de repente y empiezo a boquear como un pez. Mi amigo le estrecha la mano dándole la bienvenida a su restaurante y nos hace pasar a nuestra mesa. Me siento en silencio y observo a Víctor extrañada.

—¿Qué? —pregunta nervioso.

—¿Has dicho que eres…?

—Tu novio, sí. ¿Acaso somos otra cosa? —se defiende algo molesto.

—No… ¡Ay, no lo sé!

—Aclárate, nena —me vacila guiñándome un ojo.

—Tengo derecho a estar confusa. En ningún momento hemos hablado de lo que somos en realidad.

—Creí que había quedado claro.

—Pues ya ves que no. Solo sé que estamos juntos, pero no sabía que me consideraras tu novia.

—Ya te dije que me importas.

—Sí, pero no estás enamorado de mí.

—Es complicado... Cuando pienso en mis anteriores relaciones, dudo de que alguna vez haya estado enamorado, así que no sé cómo se siente.

—Tranquilo, no necesito que me jures amor eterno. Solo es que me has sorprendido.

—Supongo que en el fondo estoy chapado a la antigua —bromea sonriendo—. ¿Y cómo pensabas presentarme?

—La verdad, no lo había pensado —confieso pensativa—. Entonces, ¿somos novios?

—Eso he dicho —afirma el muy canalla besándome.

Tengo que reconocer que me alegro de haber aclarado este tema porque, aunque no lo parezca, era algo que me preocupaba.

Sostengo la carta en las manos y, después de ojearla durante un rato, le ofrezco la posibilidad de pedir un menú degustación para que pueda probar las delicias de este restaurante. De repente, siento que alguien besa mi cuello haciéndome cosquillas y, al girar la cara, descubro la sonrisa de Toni.

—No vuelvas a tardar tanto tiempo en venir a vernos porque la próxima vez me planto en tu casa.

—Te lo prometo —le digo abrazándolo.

—¡Bueno, chicos! ¿Ya sabéis lo que queréis?

—Vamos a pedir el menú degustación. Quiero que Víctor pruebe los deliciosos platos del chef.

—¡Buena elección, nena!

Toni nos guiña un ojo y retira nuestras cartas marchándose canturreando a la cocina. Sonrío al comprobar que con los años no ha cambiado nada, sigue siendo el mismo alocado de siempre, pero, cuando vuelvo a prestar atención a mi acompañante, la sonrisa se me borra de la cara.

—¿Estás bien?

—¿Te lo has tirado? —pregunta enfadado.

—¿Perdona?

—Me has escuchado perfectamente. ¿Te has acostado con ese tío?

—Esto es el colmo. ¿Te he preguntado yo con cuantas tías te has acostado antes de estar conmigo?

—No, pero sabes de sobra que mi número es muchísimo inferior que el tuyo.

—¿Qué quieres decir? ¿Acaso estás dando a entender que me he acostado con todos los tíos que han aparecido en mi camino?

—No he dicho eso, pero tienes que reconocer que has tenido una vida muy… activa.

—Me estás insultando y no te lo voy a consentir. He sido una persona libre que ha hecho lo que le ha apetecido en todo momento. Es cierto que he tenido muchos amantes, pero tener una vida sexual activa no convierte a una mujer en una puta.

Estoy tan cabreada, que me levanto de la mesa para perderlo de vista un momento. Cuando estoy a punto de marcharme, me detengo al sentir que me sujeta por el brazo. Lo miro a los ojos y, aunque sé que se ha arrepentido de sus palabras, sigo dolida.

—Espera… no quería decir eso.

—Ese es el problema. Tú nunca quieres decir nada, pero lo terminas haciendo. Sé que has sentido celos al conocer a Toni, pero eso no te da derecho a tratarme así. Si me hubieras preguntado, te habría explicado que es un gran amigo que me ayudó en un momento muy duro de mi vida. Te diría que está completamente enamorado de su marido César, el cual, por cierto, es el chef del restaurante.

—Joder…

—Estoy cansada de tener que justificarme ante las personas cerradas de mente, pero nunca me imaginé que tendría que dar explicaciones a la gente que quiero. Sí, soy una persona liberal y siempre he tomado mis propias decisiones. Por eso, la persona que esté conmigo, me tiene que aceptar tal y como soy. No necesito a alguien que se ponga hecho una furia cada vez que me encuentro con un viejo amigo pensando en si me lo he tirado en el pasado. Y ahora, si me disculpas, voy a ir a la cocina a saludar a César.

Me deshago de su agarre y me marcho sin mirar atrás. En cuanto entro en los dominios de mi amigo, este se quita el delantal y me coge en brazos.

—¡¡Ay, mi niña preciosa!! ¿Por qué has tardado tanto tiempo en venir?

—He estado muy ocupada.

—Sí, ya lo veo. Con el rubiales de los ojos verdes, ¿no? Yo tampoco querría salir de la cama con un semental así.

—¡Te he oído! —grita Toni desde el otro lado de la puerta.

—¡Cariño, te quiero con toda mi alma y todavía me pones perraco, pero tengo ojos en la cara!

Me río a carcajadas al escuchar al descarado de mi amigo. Me consta que se quieren con locura y, a pesar de que a César le encante mirar a hombres guapos, solo tiene ojos para su marido. Nunca he visto una pareja tan compenetrada como ellos y siempre he sentido algo de envidia al mirarlos.

—¿Qué te ha pasado con el empotrador?

—¿Cómo sabes que es un empotrador?

—Nena, tengo muy buen ojo, créeme —susurra sonriéndome.

Intento hacerle un breve resumen de nuestra historia, incluyendo la pelea que hemos tenido hace unos instantes y, cuando termino, mi amigo me sonríe de medio lado.

—A este lo que le pasa es que está muerto de celos.

—¡Lo sé! Pero ¿qué puedo hacer? Por mucho que le fastidie, tengo un pasado y no me arrepiento. Bueno, sabes que solo hay una cosa de la que me arrepiento.

—Nena, si lo quieres tanto como parece, tendrás que ser paciente con él. No todo el mundo tiene la mente tan abierta, así que, en lugar de ponerte como una valkiria cada vez que la caga, tienes que intentar explicarle lo que te hace daño en lugar de huir.

—¡Yo no he huido!

César pone los ojos en blanco mientras niega con la cabeza. ¡Odio cuando me lee como si fuera un libro abierto!

—Está bien, lo admito.

—Eso está mejor, el primer paso es aceptarlo. Ahora, haz el favor de volver con tu semental y hablar con él, porque el pobre tiene cara de estar muy arrepentido.

—¡Oído, cocina! —contesto muerta de la risa.

Al volver a la mesa, me siento mal viéndolo tan derrotado mientras mira por la ventana. Sentirme juzgada por él me ha hecho mucho daño, pero César tiene razón. Si lo quiero, debo tener paciencia con él.

—Paula… —susurra en cuanto me ve.

—Vamos a hacer un pacto. A partir de ahora, cada vez que alguno sienta miedo, dolor, celos, angustia o cualquier tipo de sentimiento que nos inquiete, lo expresará. Sé que me has hablado así porque te sentías celoso, pero con esa actitud me has dado a entender que no confías en mí porque piensas que te voy a engañar con el primero que pase.

—No es eso… pero es que… ¡Mírate! Eres una diosa y yo soy solo un friki.

—¡¡¿Hablas en serio?!! Pero ¿tú tienes ojos? No quiero engordar tu ego, pero estás buenísimo y si eso no fuera suficiente, el que esté enamorada de ti desde que era una mocosa, tendría que darte una pista.

—Lo siento de verdad, no tengo ningún derecho a hablarte así. No sé qué es lo que me pasa contigo, pero cuando se trata de ti no soy capaz de razonar antes de hablar. Odio ser tan impulsivo.

—Depende de la ocasión, eso no es malo —lo consuelo agarrando su mano—. Pero antes de hablar, deberías pensar en si ese comentario puede hacer daño a alguien que te importa.

—Intentaré pensar las cosas antes de decirlas, te lo prometo.

—Está bien.

Después de aclarar nuestro malentendido, el ambiente ha vuelto a ser el de antes. Víctor es una magnífica compañía y consigue arrancarme más de una carcajada. Al terminar de comer, mis amigos se acercan para despedirse de nosotros y me hacen prometer que no volveré a tardar tanto en hacerles una visita.

Salimos a la calle cogidos de la mano mientras paseamos en silencio. No puedo evitar continuar dándole vueltas a nuestra pequeña pelea y decido ser sincera con él para que me entienda un poco mejor.

—Vamos a sentarnos —le pido tirando de él hasta un banco.

—¿Ocurre algo?

—Quiero contarte algo que pasó hace mucho tiempo —murmuro nerviosa—. Fue algo que me marcó e hizo que hoy sea como soy.

—Está bien.

—No sé si recordarás que, después de estudiar la carrera, me fui a Italia para hacer un máster. Viví unos años allí y comencé una relación con un italiano.

Me detengo durante un instante y respiro intentando coger fuerzas para seguir con mi historia.

—Conocí a Mauro en una exposición de arte de una amiga y, desde que lo vi, me sentí atraída por él. Yo era muy joven y, en aquel momento, muy inocente, por lo que me deslumbró completamente. Era diez años mayor que yo y me parecía tan culto e inteligente que me cegó y no pude ver su verdadera personalidad. Después de un año de relación, nos fuimos a vivir juntos y al poco tiempo de convivencia comencé a ver pequeños gestos que me resultaban extraños, pero para aquel entonces lo idolatraba tanto, que pasé por alto todas las señales de advertencia.

Mis manos empiezan a temblar recordando esa oscura época. Solo Toni y César saben la verdad y, volver a recordar mi pasado, me rompe por dentro.

—Si no estás preparada para contármelo, puedo esperar —me consuela acariciándome.

—No, quiero hacerlo.

Intento hacer memoria de cómo comenzó todo para que entienda que esto no fue de un día para el otro, sino que fueron pequeños cambios que desencadenaron en esta terrible historia.

—Al principio todo fue muy sutil, por eso no saltaron mis alarmas. Siempre me decía que me quería y que necesitaba pasar más tiempo conmigo, por lo que, sin darme cuenta, fui aislándome de mis amistades. Después, consiguió que cambiara mi forma de vestir porque, según él, iba demasiado provocativa. Siempre salíamos solos o con sus amigos y nunca hablaba con ellos porque, según Mauro, si me mostraba demasiado simpática podían pensar que iba con otras intenciones.

Cierro los ojos para concentrarme en la peor parte porque si veo su reacción, no seré capaz de seguir.

—Cuando me dio mi primera bofetada me quedé en shock. Fue tan inesperado que, por un momento, pensé que lo había soñado. Había ido a recoger las notas de uno de mis exámenes y coincidí con unos antiguos compañeros que, al verme, se acercaron a saludarme. Hacía tanto tiempo que no los veía, que aproveché para hablar con ellos un rato porque, aunque fui yo la que decidió dejarlos de lado, en el fondo los echaba de menos. Al parecer Mauro me estaba observando de lejos y no le sentó nada bien que me despidiera tan cariñosamente. A pesar de que en ese grupo había varias chicas, él solo se fijó en los chicos. Cuando salí a la calle y lo vi apoyado en su coche, salí corriendo hacia él. Estaba tan ansiosa por contarle que, después de tantas horas de estudio, había aprobado el examen con la mejor nota de la clase, que no la vi venir. Me dio una bofetada en medio de la calle y me prohibió volver a acercarme a esos compañeros porque, según él, solo querían follarme. Después de esa escena de celos vinieron otras más fuertes y todas ellas por motivos que después entendí que fueron absurdos. Poco a poco Mauro fue moldeando mi personalidad y me convertí en una persona triste, seria, deprimida y sumisa. Hacía todo lo que él quería porque en ese momento llegué a creer que todo lo hacía por mi bien.  

Una lágrima traicionera resbala por mi mejilla al recordar el dolor y la tristeza que sentí estando sola en un país en el que no tenía a nadie.             

—Hasta que una noche se le fue de las manos. Llevaba unos días muy raro y decidí pasar por su trabajo para ir a cenar a algún restaurante. Mauro era un importante empresario y tenía su oficina en el ático de un edificio del centro. Cuando llegué a su planta me sorprendió no ver a su secretaria en la recepción, pero pensé que dada la hora que era, todos se habrían ido a sus casas. Entré en su despacho sin tocar la puerta y me quedé paralizada ante la imagen que tenía delante de mis ojos. Mi novio se estaba follando a su secretaria encima del escritorio y cuando me vio, me dedicó una sonrisa cruel. Yo intenté marcharme, pero él me lo impidió cerrando la puerta con llave y obligándome a que me sentara en su silla mientras él terminaba de tirarse a su secretaria. No podía parar de llorar y cada vez que giraba la cara para no ver esa escena tan grotesca, él me tiraba del pelo para que no perdiera detalle. Cuando terminaron, estaba horrorizada, pero nunca pensé que podría ir a peor. Echó a su secretaria de malas maneras, volvió a cerrar la puerta y yo ocupé su lugar. Mauro me violó encima de su escritorio y yo estaba tan paralizada que no pude ni gritar. Fue tan violento que me desgarró por dentro y aunque le supliqué, no me dejó ir al hospital para que no lo denunciara. Esa noche lloré en silencio por miedo a que se despertara y tomé la decisión de dejarlo, pero dependía tanto de él que no sabía cómo hacerlo. Tuve que aguantar varias semanas soportando sus abusos, hasta que conocí a Toni.

Sonrío al recordar el día en el que conocí a mi ángel de la guarda. No solía creer en el destino y esas chorradas, pero comencé a hacerlo desde ese día.

—El destino quiso que la cafetería donde iba normalmente estuviera cerrada y decidiera tomar un café donde trabajaba Toni. Cuando se acercó a mí para atenderme y vio los moratones en mi cuello, se sentó a mi lado y me dijo: «No puedes permitir que nadie te trate de esa manera, porque eso no es amor». Y así, sin más, me dio fuerzas para huir. Durante el tiempo que planeé mi vía de escape, tuve que aguantar sus palizas, pero gracias a ellos conseguí marcharme de Italia sin que Mauro se enterara y nunca más volví a saber de él.

Cuando termino con mi discurso, miro a Víctor y me impresiono al ver su semblante. Está tan rígido apretando los dientes que parece que se le vaya a partir la mandíbula de un momento a otro. Sus manos se cierran en un puño clavándose las uñas con fuerza.

—Voy a matar a ese hijo de puta —manifiesta con rabia—. ¿Has vuelto a saber algo de él?

—Por suerte no. Me fui una mañana mientras estaba trabajando y no volví a Italia. Era tan egocéntrico que nunca me preguntó nada sobre mi pasado y ni siquiera sabía mi apellido, por lo que, si ha intentado buscarme, no me ha encontrado.

—¿Mi hermana lo sabe?

—No, además de Toni y de César, eres la única persona que sabe mi historia. Sentía tanta vergüenza por haber permitido que alguien me tratara así, que no quería que nadie se enterara. Además, cuando volví de Italia, tu hermana estaba saliendo con el idiota de Juan y prácticamente no la veía.

—Joder, no me puedo creer que hayas pasado por algo así sola. Lo siento —susurra con dulzura.

—Fue duro, no te lo voy a negar, pero gracias a ese par de locos conseguí salir de ahí. Después de todo lo que viví me puse una coraza y me prometí que nunca más iba a tener una relación. Por eso siempre he tenido sexo sin compromiso.

—Eres una mujer muy fuerte, pelirroja.

—Solo soy una superviviente. —Sonrío con tristeza—. Si te he contado esto no es para que sientas lástima por mí, solo quiero que me conozcas un poco más. 

—No tienes que darme ninguna explicación. Independientemente de lo que has vivido, tienes derecho a hacer lo que te dé la gana con tu cuerpo y ni yo ni nadie puede juzgarte. Lo siento, he sido un idiota.

Se acerca con delicadeza, como si quisiera darme la opción a que lo rechace, y me besa. Ese beso es tan tierno y tiene tanto sentimiento, que tengo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no echarme a llorar.


Capítulo 26

Víctor

Nunca he sido una persona violenta, pero ahora mismo tengo el cuerpo ardiendo de ira. Siento tanta rabia que, si tuviera delante a ese italiano hijo de puta, lo mataría con mis propias manos. Odio saber que ha tenido que vivir ese infierno sola y me siento una mierda al recordar todas las veces que la he tratado mal. Sabiendo por todo lo que ha pasado, siento asco de mí mismo al pensar que más de una vez he hecho comentarios despectivos sobre sus aventuras amorosas.

Doy gracias a que el destino puso en su camino a Toni y a César, ya que es posible que, si no los hubiera conocido, no hubiera conseguido salir de ese infierno. Pensar en esa posibilidad hace que me estremezca de miedo y que esa pareja pase a formar parte de mi lista de «personas favoritas».

¿Cómo es posible que nadie se diera cuenta de nada? Pienso en esa época e intento recordar algún gesto o comentario suyo que pudiera haber sido una señal de socorro, pero al final llego a la conclusión de que nunca nos dio una pista, porque no quería que nadie lo supiera. Ahora que la empiezo a conocer, sé que, aunque parezca una persona muy abierta y risueña, en el fondo es reservada y no quiere molestar a los demás con sus problemas.

—¿Te puedo hacer una pregunta?

—Dispara.

—¿Por qué nunca se lo has contado a mi hermana?

—Como te he dicho, al volver, Sara había empezado a salir con Juan y estaban todo el día juntos. La veía tan ilusionada que no quería reventar su burbuja de felicidad.

—¿Y cuándo lo dejaron?

—Cuando dejó a ese capullo, estaba destrozada. Ella me necesitaba y no era buen momento para echarle más mierda encima. Había pillado a su novio con otra y se había dado cuenta del maltrato psicológico que había recibido y por experiencia propia sé que es muy duro.

—Joder, pero tú también estabas destrozada.

—Sara es como mi hermana y nunca haré nada que la haga sufrir. En ese momento estaba muy triste y no necesitaba más preocupaciones.

—Imagino que lo pasaste mal al ver que ese cabronazo la tenía dominada porque supongo que te recordó al italiano.

—Sí, me trajo recuerdos que quería borrar de mi cabeza, pero eso también me ayudó a saber cómo podía ayudarla. Todos queríais obligarla a que lo dejara, pero yo sabía que, cuando estás metida de lleno, no ves nada más que lo que quieres ver.

—Ahora entiendo muchas cosas. —Río sin ganas.

De pronto, la percepción que tenía de Paula cambia drásticamente. Ya no veo esa mujer promiscua y con ganas de juerga que aparenta ser. Veo a una mujer sensible y reservada que tapa con bromas y risas sus miedos. Una mujer fuerte que se preocupa por los suyos y que antepone la felicidad de los que quiere, por la suya propia.

—Gracias por haber decidido romper tu regla conmigo.

—¿Qué regla? —pregunta confundida.

—La de no volver a tener relaciones. Te prometo que haré todo lo posible para que no te arrepientas.

—Tú eres la única persona por la que podría romper esa regla —confiesa emocionada.

La miro a los ojos y me siento el hijo de puta más afortunado del mundo. Esta mujer valiente e independiente me quiere y ha decidido que quiere formar parte de mi vida.

—¿Nos vamos? —pregunta cohibida.

—Sí, será lo mejor. Por la tarde las carreteras están muy colapsadas.

La vuelta la hacemos en un completo silencio. Sigo intentando asimilar todo lo que me ha contado y por más que intento olvidar lo que vivió, no lo consigo. La miro de reojo y sonrío al verla con su cabeza apoyada en la puerta, completamente dormida. Después de haber removido su pasado, tiene que estar agotada.

Cuando llego a su calle, aparco el coche y la observo en silencio. Mi corazón se derrite al ver lo indefensa que parece en este momento. Acaricio con suavidad su mejilla y sonrío cuando se remueve sintiendo el cosquilleo de mis dedos.

—Nena, despierta, hemos llegado.

—Mmmm. Un ratito más… —murmura.

—¿Tan cómodo es mi coche que quieres quedarte a dormir aquí toda la noche? —pregunto riéndome.

Sus ojos se abren lentamente y, cuando consigue enfocar su mirada en la mía, sonríe perezosa. Dios, es absolutamente preciosa.

—He sido una compañera de viaje horrible, ¿verdad?

—No te preocupes, tus ronquidos me han acompañado todo el camino y han hecho que no me duerma.

—¡Yo no ronco! —se queja incorporándose ofendida.

—Roncas como una camionera, nena.

—¿No te ha dicho nadie que eres un maleducado?

—Constantemente. Anda ven aquí y dame un beso —bromeo acercándome a sus apetitosos labios.

Al principio, la muy arpía se hace la indignada y no me devuelve el beso, pero después de poner todo mi empeño en ello, consigo que se relaje y se deje llevar. Cuando nos separamos, respiramos con dificultad y no podemos dejar de mirarnos a los ojos.

—¿Mañana trabajas?

—No, tengo descanso. ¿Y tú? ¿Tienes mucho trabajo?

—Yo siempre tengo trabajo —contesto poniendo los ojos en blanco—. Podría quedarme las veinticuatro horas delante del ordenador y siempre tendría cosas pendientes por hacer.

—Tómatelo con calma y descansa, que si no luego no me rindes —me acusa la muy descarada.

—¿Acaso tienes alguna queja de mí o de mi rendimiento?

—De momento no, pero no quiero que bajes el ritmo —indica mirándome la entrepierna.

—¡Serás descarada!

Su comentario consigue arrancarme una carcajada y, sin poder contenerme, comienzo a hacerle cosquillas hasta que pide clemencia.

—¡Basta! ¡Para, no puedo más! —suplica riéndose a carcajadas.

—Vete antes de que me arrepienta —la amenazo sonriendo—. Descansa, pequeña bruja, mañana te llamo.

—Hasta mañana —se despide dándome un suave beso en los labios.

Mientras la observo llegar hasta su portal, no puedo dejar de admirar su delicioso culo en movimiento. Cuando abre la puerta de entrada, me mira por encima del hombro y me lanza un beso haciendo que me empalme en dos segundos.

—¡Joder, esta mujer va a acabar conmigo! —confieso mientras arranco con una sonrisa en la cara.


Capítulo 27

Ya han pasado un par de semanas desde que hicimos las paces y todo va a las mil maravillas. No hemos vuelto a discutir y eso me hace muy feliz, porque últimamente me daba la sensación de que nuestra relación solo se basaba en peleas y sexo de reconciliación. Al final, después de tantas charlas, parece que hemos conseguido llegar a un equilibrio.

Hemos ido al cine, al teatro, a un concierto y hasta conseguí convencerlo para ir a una discoteca a bailar. Él se negó a ir al Inferno por si nos encontrábamos a alguno de nuestros amigos y, aunque me dolió un poco que todavía quisiera ocultar lo nuestro, lo entendí.

Esta noche voy a cenar a su casa y por fin voy a conocer a sus amigos los frikis. Sé que saben que soy la mejor amiga de su hermana, pero no me conocen formalmente como su novia.

A las ocho y media, más nerviosa de lo que me hubiera imaginado, toco el timbre de su casa con una botella de vino en la mano.

—¿Sí? —pregunta una voz de mujer.

—Eh… ¿He llamado al piso de Víctor? —pregunto pensando en que quizás me he equivocado.

—Sí, es aquí. ¿Quién eres?

—Soy Paula, su novia.

Después de unos segundos me indigno al darme cuenta de que ha colgado el interfono sin abrirme. ¡Será idiota! ¿Quién coño es esta tía? Vuelvo a tocar el timbre de manera insistente hasta que vuelven a contestar.

—¿Quién es? —me relajo al escuchar la voz de Víctor.

—Soy yo, Paula.

—¿Y por qué estás quemando el timbre?

—¡Porque una petarda me ha colgado sin abrirme la puerta!

—¿Ingrid te ha colgado? Imposible.

—¡Ya te digo yo que no es imposible! —grito enfadada.

—No te enfades, seguro que ha sido un malentendido.

Sí, claro… un malentendido. Entro al portal furiosa y subo al ascensor intentando calmar mis nervios para no sacar mis uñas de gata y desfigurarle la cara a la tal Ingrid. Mi cabreo desaparece por arte de magia en cuanto salgo del ascensor y me encuentro a mi novio sonriéndome apoyado en el marco de la puerta.

—Hola, preciosa. Te he echado de menos —me saluda besándome con ansia.

Cuando nuestras bocas se tocan siento un calor recorriendo todo mi cuerpo y, si no hubiera sido por un fuerte carraspeo que llega desde el interior, hubiéramos terminado desnudándonos en el rellano.

—Oye, que si molestamos nos vamos, ¿eh? —interrumpe uno de sus amigos.

—No digas tonterías, anda. Álvaro, te presento a Paula, mi novia.

—Hola, preciosa, mi amigo nos ha hablado maravillas de ti, pero tengo que decirte que ganas en persona —me elogia guiñándome un ojo.

—Me cae bien tu amigo —confieso coqueta.

—Anda, pasa, casanovas, que al final la vamos a tener —le advierte a su amigo.

Al entrar veo que, aparte de Álvaro, hay tres personas más. Me tranquilizo cuando siento que entrelaza nuestras manos mientras me arrastra hasta la cocina.

—Chicos, ella es Paula, mi novia. Paula estos son Sergio, José e Ingrid.

Saludo a Sergio y a José y fulmino a Ingrid con la mirada. Es la misma rubia que agarraba a Víctor por el brazo y lo miraba con adoración. Así que esta es la lagarta que me ha dejado en la calle, ¿no? Pues prepárate, bonita, porque soy muy buena, pero a mala no me gana nadie.

—Hola, Astrid, encantada —la saludo.

—Me llamo Ingrid —me rectifica ofendida. Sé perfectamente cómo se llama, pero he disfrutado tocándole los ovarios.

—Eso he dicho, bonita.

Después de las presentaciones, nos sentamos en la cocina mientras Víctor termina de preparar la comida. ¿He dicho ya lo caliente que me pone verlo cortar verduras con su gran cuchillo? Sí, soy un poco psicópata, lo sé. Al darse cuenta de mi escrutinio, me guiña un ojo sonriéndome de medio lado. Joder, si estuviéramos solos mandaría a tomar viento la comida y le metería mano. En respuesta a su provocación, paso la lengua lentamente por mi labio inferior y sonrío victoriosa al ver que sus ojos se oscurecen de deseo. Perfecto, ahora los dos estamos en las mismas condiciones. Camino lentamente hasta su lado y, sin que nadie se dé cuenta, paso una mano por su apetecible culo pellizcándolo. Él da un salto y mira alrededor algo aturdido.

—Espero que tus amigos se marchen pronto porque me muero por probar el postre —susurro con voz sugerente.

—Pelirroja… No seas mala —me riñe nervioso.

—¿Yo? Pero si soy un angelito —me defiendo guiñándole un ojo.

Me separo de su apetitoso cuerpo y cojo una cerveza de la nevera porque necesito refrescarme. ¡Este hombre, con su sola presencia, me pone malísima!

Cuando la comida está lista, vamos hasta el comedor para tomar asiento. Justo cuando me acerco hasta Víctor, la lagarta se me adelanta y se sienta a su lado. ¡No me lo puedo creer! La miro con odio y, la muy idiota, entrecierra los ojos y me sonríe con malicia sintiéndose vencedora. Hago gestos a mi novio buscando su comprensión, pero él me mira sin comprender mi enfado.

La comida, a pesar de la presencia de la tal Ingrid, es muy divertida. Sus amigos son muy amables conmigo y me hacen reír con sus comentarios, pero con quien mejor me llevo es con Álvaro.

—Y dime, Paula, ¿a qué te dedicas? —pregunta Sergio.

—Soy enfermera.

—¡Guau! ¡Tío, eres un cabrón con suerte! Podrás jugar a los médicos siempre que quieras —lo felicita dándole palmaditas en la espalda.

—No seas idiota, Álvaro —se queja Víctor, algo tímido.

—Lo cierto es que tener los uniformes del hospital a mano siempre dan mucho juego, ¿verdad, cariño?

—Los hay con suerte —suspira Álvaro—. Por casualidad no tendrás una amiga soltera, ¿no?

—Álvaro, te estás pasando.

—Venga ya, Victorius, que no es para tanto.

—¿Victorius? —pregunto muerta de risa.

—Es mi apodo cariñoso, ¿a qué sí, amorcito? —Se carcajea su amigo.

—Álvaro…

—¡Está bien! Tío, eres un aguafiestas. ¿Estás segura de que quieres que sea tu novio? —pregunta el muy canalla.

—¡¡Álvaro!!

—Ups, está bien. Desperté a la bestia.

—Ummm, ¿he oído bestia?

—Pelirroja…

Y así es como todos, excepto el enfadado de mi novio y la amargada de Ingrid, nos reímos a carcajadas con esta conversación tan surrealista. Después de este momento tan gracioso, los chicos empiezan a contarme sobre el proyecto que tienen entre manos y yo, aunque intento comprender todo lo que me dicen, me pierdo con sus palabras técnicas. Mientras ellos siguen intentando explicarme en qué consiste su trabajo, no puedo evitar fijarme en la lagarta. Tiene una mano encima del brazo de mi novio y está pegada a su cuerpo. Se acerca a su cara y le susurra algo en el oído mientras él sonríe con su comentario.

¡Lo veo todo de color rojo! Nunca he sido celosa, hasta ahora. Ingrid, esta mosquita muerta que parece que no haya roto un plato en su vida, está sobando a mi novio delante de mis narices y eso me parece una falta de respeto.

Sin pensarlo demasiado, y aprovechando que los chicos han comenzado a hablar entre ellos, me quito el zapato mientras finjo que los escucho. Estiro mi pierna hacia delante y coloco mi pie encima del muslo de Víctor. Siento como él, al sentir mi contacto, da un salto y me mira con los ojos muy abiertos. Sonrío sintiéndome vencedora al ver fuego en su mirada y decido seguir jugando con él. Deslizo mi pie hasta su entrepierna y lo muevo arriba y abajo hasta que siento crecer su erección. Se remueve en la silla algo incómodo mientras intenta apartar mi pie, pero yo soy más rápida que él y lo vuelvo a colocar en su sitio. Cuando veo que su respiración se empieza a acelerar, decido ponerlo más nervioso. Me quito el otro zapato y lo acaricio con los dos pies. Cierra los ojos y se pasa una de sus manos por el pelo dándome a entender que está al límite. De repente, se pone en pie bruscamente y todos lo miramos sorprendidos.

—Esto… chicos. La compañía es muy grata, pero Paula y yo tenemos planes.

—Ah, ¿sí? —pregunto haciéndome la sorprendida. Lo sé, cuando quiero soy muy mala.

—Sí, nena —replica entre dientes—. Tenemos algo muy importante que hacer, ¿te has olvidado?

—¿Estás bien, cariño? Te noto un poco… acalorado.

—Estoy de maravilla, amorcito.

—Chicos, vámonos ya o estos dos se van a arrancar la ropa delante de nosotros —dice Álvaro guiñándome un ojo.

—Pero… —lloriquea la lagarta de Ingrid con decepción—. Falta comernos el postre y he traído esas lionesas que tanto te gustan.

—Si es por eso no te preocupes, bonita. El postre ya se lo doy yo.

—¡¡¡Uooo!!! ¡Victorius, adoro a esta chica! —grita Álvaro mientras los otros dos se parten de risa.

—No empieces, Álvaro. Chicos, hablamos en otro momento.

Víctor acompaña a sus amigos hasta la puerta y antes de que la cierre se escucha al loco de Álvaro gritando.

—¡Déjalo seco, pelirroja!

Rompo a reír a carcajadas al escuchar el grito de su amigo y pienso en lo genial que me cae este chico. No puedo parar de reír, pero, cuando veo que Víctor me mira enfadado, se me corta toda la diversión.

—Te has pasado —me regaña con el ceño fruncido.

—No sé de lo que me estás hablando —disimulo.

—No te hagas la tonta, has sido una maleducada poniéndome en una situación violenta delante de mis amigos.

—¿Yo he sido una maleducada? ¿Y tu amiguita Astrid?

—Se llama Ingrid.

—¡Eso he dicho! Tu amiguita la lagarta no ha hecho nada, ¿verdad?

—¿De qué estás hablando?

—Me ha dejado tirada en la calle, se ha sentado a tu lado en lugar de dejarle ese sitio a tu novia, o sea, yo. ¡Esa tía está loquita por ti y no ha parado de sobarte y susurrarte cosas al oído todo el rato!

—¿Estás celosa? —pregunta sonriendo.

—¡Yo nunca he sido celosa!

—Siempre hay una primera vez —susurra acercándose a mí.

—¡Qué te den!

Cojo mi bolso y doy media vuelta hasta la salida. ¡No pienso permitir que juegue conmigo! Cuando coloco mi mano encima del pomo de la puerta, siento que me detiene agarrándome por la muñeca.

—Dijimos que hablaríamos siempre que uno de los dos se sintiera mal y tú ahora estás intentando huir del problema. —Sé que tiene razón, pero lo odio—. Nena… por favor.

—¡Está bien! Sí, estoy celosa, ¿contento? Esa lagarta ha estado tonteando contigo y tú no la has puesto en su lugar. Me he sentido… invisible.

—Invisible no creo que sea una palabra que te defina.

—¡Hablo en serio! ¿No te das cuenta de que esa chica está completamente enamorada de ti?

—¿Ingrid? Es posible que le guste, pero no creo que esté enamorada. Ya se le pasará.

—¡No se le pasará si no la cortas!

—Creo que no es para tanto…

—¡Está bien! La próxima vez que coincida con Héctor dejaré que me acaricie el brazo mientras me susurra en el oído.

—¡Y una mierda!

—¡Lo mismo te digo!

Los dos nos miramos agitados. Nuestra respiración está acelerada y nuestros cuerpos tensos. De repente nos abrazamos furiosos y comenzamos a besarnos como si fuéramos dos imanes que no pueden evitar unirse. Sus manos me levantan haciendo que, de un salto, enrosque mis piernas en su cintura.

—Joder, me vuelves loco.

—Pues ya somos dos, friki —confieso mordiéndole el labio.

—Me has puesto como una moto con tu juego de pies. Has sido una chica muy mala.

—Te lo tienes merecido por ignorarme y hacerle caso a ella —me quejo indignada.

—¿Me perdonas?

—Te tendrás que ganar mi perdón, todavía sigo muy enfadada contigo.

—Lo siento, te prometo que hablaré con ella y cortaré esto de raíz. No volverá a pasar.

—Está bien, te perdono. Y ahora… ¿puedes empotrarme ya contra la pared?

—Tus deseos son órdenes para mí.

Joder, me encanta el sexo de reconciliación, es lo único bueno de las peleas. El sexo duro contra la pared del comedor hace que se me derritan las pocas neuronas que me quedan. Ha sido brutal y apoteósico. Nos hemos quitado las prendas justas y lo hemos hecho como animales.

Una vez que descargamos nuestra rabia, mi caballero de brillante armadura me lleva en brazos hasta su habitación. Me quita toda la ropa y, después de desnudarse él, se tumba junto a mí, en la cama. Es increíble lo bien que me siento a su lado, aunque estemos en silencio. Siento que, a pesar de ser tan diferentes y pelearnos tanto, estamos hechos el uno para el otro.

—¿En qué piensas? —pregunta con la voz ronca.

—En lo bien que encajamos. Cuando pensaba en la posibilidad de que tú y yo estuviéramos juntos, nunca me habría imaginado que sería así contigo. No sé, es una sensación extraña.

—Te entiendo. Yo nunca me había sentido así de bien con nadie.

—¿Y con tus novias?

—En mis otras relaciones, era todo más forzado y no era yo mismo. No sé, contigo todo fluye solo.

Sus palabras hacen que millones de mariposas revoloteen felices en mi estómago. Sí, sé que no me ha dicho que me quiere ni que esté locamente enamorado de mí, pero me sirve. Al menos de momento. Ni en mis mejores sueños imaginé que pudiéramos tener una relación, así que esperaré el tiempo que sea necesario.

—Por cierto, mañana he quedado con tu hermana, Irene y Carlos para cenar. ¿Por qué no vienes?

—Creo que no es buena idea.

—¿Por qué no? —pregunto incorporándome para mirarlo a los ojos—. ¿Cuánto tiempo más vamos a ocultar lo nuestro?

—No es que quiera ocultarlo…

—Es exactamente lo que estás haciendo.

—Nena, no es eso.

—Entonces ven a la cena —le pido seria.

—Es demasiado pronto. Además, el doctorcito de los cojones seguro que irá y si me lo encuentro le volveré a partir la cara.

—Está bien —acepto triste—. Como quieras.

—Pronto lo haremos público, te lo prometo.

No puedo evitar sentirme decepcionada y pensar en las advertencias de mi madre al decirme que me destrozaría el corazón. Estoy cansada de ocultar al mundo que somos novios y no entiendo por qué quiere esperar más tiempo. ¿De qué me sirve saber que considera nuestra relación más especial que las anteriores, si sigue queriendo esconderme? ¿Por qué a mí me esconde y a sus anteriores novias no? Sara ya sabe que nos hemos liado y estoy segura de que sospecha que entre nosotros hay algo, por lo que no entiendo ese empeño en no hacerlo oficial.

A pesar de sentirme infravalorada, decido tener paciencia y no presionarlo más. Mañana iré a la cena sola, fingiendo que no me pasa nada, como hago siempre.


Capítulo 28

Nos pasamos la mañana del sábado en la cama y solo salimos de ella para comer. Las horas junto a él se me pasan volando y cuando me doy cuenta, es hora de marcharme. He quedado a las seis con mis amigos y quiero arreglarme con calma.

—Quédate un ratito más, pelirroja —me suplica besando mi cuello.

—No puedo… —le contesto suspirando de placer—, tengo que arreglarme para esta tarde.

—¡Está bien! —exclama sabiendo que ha perdido la batalla—. Pero no te pongas demasiado guapa.

—Cariño, la que es guapa, es guapa. —Sonrío coqueta.

—Te echaré mucho de menos —susurra haciendo pucheros.

—Si vinieras a la cena, no tendrías porqué echarme de menos.

—No empieces, ya lo hemos hablado.

—Está bien. ¿Te apetece que venga a verte después de cenar?

—No puedo. Como tú tenías planes, he quedado con los chicos para trabajar un poco en el proyecto.

—¿Con la lagarta?

—Nena…

—¿¡Qué!? ¡Me cae fatal y no me gusta que pases tiempo con ella! Odio saber que está loquita por ti y que va a intentar sobarte todo lo que pueda.

—Ya te dije que eso no volverá a pasar. Además, sabes que no quiero estar con ella y eso te tendría que bastar.

—Está bien, si tú lo dices… Mañana hablamos —me despido dándole un beso en la boca.

¡Odio a esa Astrid, Ingrid o cómo se llame! ¡No la soporto! Su aire de mosquita muerta me hierve la sangre. No aguanto a esa gente que parece que no ha roto un plato en su vida y luego te pega la puñalada por la espalda. Pero Víctor tiene razón, tengo que confiar en él y recordar que, con quien quiere estar, es conmigo. Ella solo es una amiga.

Al llegar a mi casa, me meto en la ducha y aprovecho para mimarme un poco. Me hago un tratamiento capilar que compré hace tiempo en la peluquería y me pongo una mascarilla facial. Normalmente, voy como las locas, no tengo tiempo de nada, por eso aprovecho que hoy tengo de sobra. Cuando estoy pintándome las uñas, me llaman por teléfono obligándome a contestar haciendo malabares.

—¡Hola, bombón! ¿Cómo está el vikingo más sexy del mundo mundial?

—No tan bien como tú. ¿Ya te has hartado de darle al mambo con tu friki novio?

—¡Eso nunca! Ya sabes que Víctor es mi adicción —suelto justo antes de escuchar su escandalosa carcajada.

—Me encanta verte así de feliz, pero te he echado de menos, pelirroja.

—Y yo a ti, bombón.

—¿Por qué no quedamos para cenar? Me tienes que poner al día.

—Imposible. He quedado con Sara y los demás. ¿Por qué no vienes?

—¿Quieres que a Víctor le dé un infarto?

—Si es por eso, tranquilo, no viene a la cena —indico enfadada.

—¿Y eso?

—Todavía no quiere que nuestros amigos se enteren de lo nuestro.

—¿Por qué?

—¡Pues no lo sé! Es algo que me quema por dentro y que no consigo entender. Ayer me presentó a sus amigos, así que no entiendo qué le pasa por la cabeza. Si pudieras arrojar algo de luz a este misterio, te lo agradecería.

—Supongo que no le hará gracia que su hermana lo sepa porque eso significaría dar un paso más a vuestra relación y a lo mejor todavía no está preparado.

—Es posible...

—Tampoco me hagas mucho caso. Estoy dándote mi opinión de alguien a quien apenas conozco. Lo mejor será que hables con él y salgas de dudas.

—Gracias, eso haré. Entonces, ¿te vienes a la cena?

—Nena, yo allí no pinto nada y menos con mi jefe. Para un día que tengo la noche libre, prefiero ahorrarme verle la cara —explica riéndose.

—¿¡Libras esta noche!?

—Eso he dicho.

—¡¡Eso hay que aprovecharlo!! ¿Qué te parece si quedamos después de cenar? Podemos tomar algo o lo que surja.

—Ummm… ¿lo que surja?

—¡No te pases ni un pelo, que ahora estoy pillada!

Escuchar su carcajada al otro lado del teléfono, hace que sea consciente de cuanto lo he echado de menos. Miro mi reloj y, al ver la hora, me doy cuenta de que ya no me queda tanto tiempo como pensaba. Me despido de mi amigo y cuelgo después de quedar para vernos más tarde.

Consigo arreglarme en un tiempo récord y, después de coger mi bolso y ponerme perfume, salgo de mi casa. Me doy un último vistazo en el espejo del ascensor y muevo mi cabeza en señal de aprobación. Lástima que Víctor no pueda verme porque seguro que no podría tener sus manos alejadas de mí por mucho tiempo. Sonrío con malicia pensando en mi venganza perfecta mientras me hago una foto y se la envío.

Paula:

Por no querer venir a la cena,

vas a perderte todo esto.

Víctor:

¡Joder, pelirroja! Eres muy cruel.

Paula:

Te jodes, haber venido.

Víctor:

Ya sabes por qué no he ido a la cena.

Paula:

No, no lo sé.

Víctor:

Nena…

Paula:

Déjalo, no quiero ponerme de mal humor.

Ya hablaremos.

Víctor:

Está bien.

No te enfades conmigo y pásatelo bien.

Paula:

Eso haré. Hasta mañana.

Al final nuestra conversación ha conseguido ponerme de mal humor. Subo a mi coche y pongo música para cambiar mi estado de ánimo. Hoy voy a pasármelo bien y no voy a permitir que nada ni nadie me lo fastidie. En cuanto consigo aparcar cerca del bar de Paco, veo que han llegado todos, excepto Sara y Marcos.

—¡Ya llegó el alma de la fiesta! —grito haciendo mi entrada triunfal.

—¿Tú no tienes abuela? —suelta mi amigo Carlos poniendo los ojos en blanco.

—No sé si tendrá abuela, pero no la necesita. ¿Tú la has visto, mi amor? ¡¡Semejante mujerasa que es nuestra Pauli!! —grita Javier, su marido, abrazándome.

—Ah, ¿sí? No sabía que ahora te gustaban las mujeres —replica mi amigo enfadado.

—Ay, mi bombonsito relleno, no te me enfades. Ya sabes que yo solo tengo ojos para ti, pero cuando veo una obra de arte sé apreciarla, aunque no sea pintor.

—No serás pintor, papi, pero tienes una brocha de lo más…

—¡Paula!

—Madre mía, mira que eres celoso. Solo estaba bromeando —me excuso muerta de la risa.

Lo sé, soy una perra del infierno, pero no lo puedo evitar. Me encanta ponerlo nervioso, pero, aunque no lo parezca, lo quiero mucho. Estoy tan concentrada en mortificarlo que no me doy cuenta de la llegada de Sara. En cuanto escucho el saludo de mi amiga me giro para saludarla y los veo cogidos de la mano. Sin poderme contener, le dedico al doctorcito una mirada de advertencia para que sepa que lo estoy vigilando. Sé que han aclarado sus diferencias, pero sigo sin fiarme de él. Se trata de la felicidad de mi mejor amiga y no quiero volver a verla sufrir.

Mientras se acercan a saludarnos, observo con curiosidad el rostro resplandeciente de mi amiga. Si no fuera porque me consta que se ha tomado muy en serio lo de su abstinencia sexual hasta que Marcos consiga los papeles del divorcio, diría que ha tenido matraca de la buena. Pero cuando bromeo sobre el tema y la miro con atención, me doy cuenta de que estos dos han echado un polvo. La parejita feliz se mira a los ojos y nos cuentan que Marcos ha conseguido los ansiados papeles del divorcio y por eso están radiantes de felicidad. Me siento feliz por mi amiga porque sé lo preocupada que estaba al pensar que se había acostado con un hombre casado. Así que, aprovechando las buenas noticias, pedimos una ronda de chupitos para brindar por el futuro de la pareja.

Tengo que reconocer que, aunque he echado de menos a Víctor, la cena ha sido muy divertida. Hemos aprovechado para ponernos al día y, aunque me moría de ganas de contarles mi relación, me he tenido que morder la lengua. No comprendo por qué no puedo hacer partícipes de mi felicidad a la gente que quiero y me siento frustrada. 

Después de cenar nos despedimos en la puerta y mientras los chicos hablan de quedar un día para ver un partido, nosotras comentamos sobre nuestros planes para esta noche. Irene nos cuenta, algo tímida, que Pablo la ha invitado al cine. Al ver su poco entusiasmo, le hacemos entender que no tiene que quedar con él si no le apetece. Sé que Pablo es un tío genial, pero eso no es suficiente. Odio ver que no es capaz de seguir a su corazón. Me molesta que siga haciendo lo correcto o lo que otros quieren que haga. Hoy me he dado cuenta de que, entre ellos, no hay chispa y me jode saber que sigue quedando con él simplemente porque es majo.

—Rubia, después de lo que viviste con Borja, tendrías que haber aprendido la lección. Hakuna Matata —le recuerdo.

—Ya estamos con las frases de Disney —se queja Sara poniendo los ojos en blanco.

¿Qué puedo hacer si las mejores frases son de Disney? Lo que quiero que la rubia entienda, es que tiene que disfrutar del momento y hacer lo que le dé la real gana. Haré lo que sea para que se desmelene de una vez y sea un poco egoísta, para variar.

Después de que Sara me regañe por uno de mis comentarios y aconseje a Irene que hable con Pablo para que este no se haga ilusiones, me despido de mis amigos. Sara, desconfiada, me pregunta con quién he quedado y cuando nombro al vikingo, veo el interés reflejado en los ojos de Irene. No es la primera vez que lo noto y por eso cada vez estoy más convencida de que se siente atraída por él. Y, como soy una bruja, y quiero comprobar si estoy en lo cierto, decido picarla cuando se sorprende al saber que he quedado con él.

—¿Tanto te importa, rubia?

—¿Por qué me iba a importar a mí? —pregunta nerviosa—. Lo que haga ese cavernícola me trae sin cuidado.

—Ajá, eso pensaba yo —indico satisfecha—. Bueno, os dejo que tengo por delante una noche movidita.

Su cara de enfado confirma mis sospechas. La entrepierna de la rubia palpita por cierto vikingo y, si mi intuición no me falla, él tampoco es indiferente a sus encantos. Cuando me despido y comienzo a caminar pensando en cómo conseguir que mi amiga reaccione, un silbido a lo lejos me hace girar. Sonrío contenta al ver a Héctor subido en su Harley con ese aire chulesco que lo caracteriza.

—¿Ahora soy una cabra para que me silbes? —le pregunto a modo de saludo.

—¡Hola, preciosa! —saluda dándome dos besos—. ¿Qué tal ha ido la cena?

—Ha sido reveladora —contesto misteriosa.

—¿Y eso? —pregunta sorprendido.

—Algún día te contaré porqué. Venga, vámonos. Me muero por una copa.

Me coloco el casco que me ofrece mi amigo y me subo a la moto intentando no enseñar el culo a los demás conductores. Héctor, al ver mi dilema, me tiende su cazadora de piel, la cual, al ser tan grande, tapa todas mis «vergüenzas». Acto seguido da gas a la moto y acelera saliendo del aparcamiento. Al pasar por al lado de mis amigos, los saludo tirándoles un beso en el aire y no me pasa desapercibida la mirada de Irene. Tengo que seguir presionándola para que reaccione y acepte lo que siente.


Capítulo 29

Me paso todo el camino pensando en cómo ayudar a mi amiga y cuando me doy cuenta, hemos llegado a nuestro destino. Héctor aparca en una zona de bares musicales y, para que no dé un espectáculo, me ayuda a bajar de la moto. Después de pasear intentando decidirnos por un local, entramos en uno que cuya especialidad son los cócteles. Tengo que reconocer, que no le he dado opción para votar, por lo que más bien ha sido una dictadura. Sé que no es su estilo y que se siente más cómodo tomando una cerveza rodeado de moteros, pero, como es muy buen amigo, ha cumplido mis deseos.

—Gracias.

—¿Por qué?

—Por dejarme escoger. Sé que hubieras preferido otra cosa y por eso te agradezco que me hayas complacido. Tenía muchas ganas de venir a este lugar.

—No hay de qué, pelirroja. Solo espero no encontrarme con algún conocido, tengo una reputación, ¿sabes? —bromea.

Héctor es así. Por fuera parece una persona ruda y peligrosa, pero en el fondo tiene un corazón que no le cabe en el pecho. Saber que no es así con todo el mundo hace que me sienta muy afortunada de tenerlo como amigo.

Al entrar en el local me quedo con la boca abierta. ¡Es un maldito bosque de hadas! Varias compañeras me habían hablado del lugar, pero verlo, con mis propios ojos, me impacta. Del techo cuelgan plantas y guirnaldas con pequeñas luces que hacen que el lugar esté iluminado de una forma tenue y sutil. En diferentes puntos de la estancia hay troncos que van del suelo hasta el techo, simulando ser árboles centenarios. La palabra que define este local es… mágico. Nos sentamos en la primera mesa que vemos libre y, cuando una simpática camarera nos trae la carta, pedimos nuestras bebidas.

—Un whisky con hielo, por favor —dice mi amigo.

—Vamos fuerte, ¿eh? Para mí un daiquiri de fresa, gracias.

—¡Marchando! —contesta la camarera antes de irse.

Observo el lugar como hago siempre y me fijo en que hay una pequeña pista de baile al fondo. Reviso a la gente que hay en el local y, cuando lo tengo todo más o menos controlado, respiro relajada.

—¿Por qué siempre me da la sensación de que tienes la necesidad de supervisarlo todo?

—Buffff… es una larga historia —suspiro nerviosa.

—Tenemos tiempo —contesta guiñándome un ojo.

Lo miro a los ojos y pienso en si es buena idea contarle mi pasado. Confío en él ciegamente, pero me cuesta que los demás vean mi debilidad. Aunque no quiero que me mire con lástima, decido contárselo para afianzar nuestra amistad.

A medida que le explico la historia de mi pasado, siento que su cuerpo se va tensando. Su mandíbula está rígida y sus puños están blancos de lo mucho que los aprieta. En cuanto termino de contar lo que me sucedió en Italia, mi amigo me mira fijamente y en sus ojos puedo ver que está al límite. Esa aura de peligro, que a veces le rodea, está más palpable que nunca.

—Ese es el motivo por el que observo siempre los lugares tan concurridos. No he vuelto a saber nada más de él, pero de todas maneras no puedo evitar buscarlo entre la multitud.

—Te juro que si lo tuviera delante lo mataría con mis propias manos.

—Tranquilo, no hará falta. Seguro que sigue en Italia creyéndose el rey del mundo.

—Creo que no me has entendido. Lo he dicho muy en serio. Si alguna vez lo tuviera delante, no me podría contener. Así que espero que, por su bien, y por el mío propio, que eso nunca ocurra.

—Vikingo, me estás asustando.

—No soporto a las personas que se creen más fuertes y poderosas por doblegar a otras.

—Pienso igual, por eso cada día me riño por haber caído en sus redes. Yo, que siempre he odiado a ese tipo de personas, me metí sin dudarlo en la boca del lobo. Por eso casi nadie sabe lo que viví allí, porque me siento avergonzada.

—No tienes de qué avergonzarte. El que tendría que sentir vergüenza, es él.

—Bueno, cambiemos de tema, por favor —suplico algo perjudicada.

—Está bien, pero deja que te diga una última cosa. Si alguna vez tienes una sospecha, por más ligera que esta sea, de que ese hijo de puta ha venido aquí o intenta ponerse en contacto contigo, quiero que me llames. Aunque solo sea una corazonada, llámame.

—Ya han pasado muchos años. No creo que él…

—Paula —dice muy serio—, prométeme que me llamarás, sea la hora que sea.

—Está bien, te lo prometo.

—Buena chica —contesta guiñándome un ojo haciendo que ponga los ojos en blanco.

Después de este momento tan tenso, la noche pasa entre risas y copas. Son las dos de la mañana y, aunque he bebido más de la cuenta, decido tomarme una última antes de marcharme a mi casa. Cuando busco con la mirada a la camarera para hacer el pedido, me parece ver un rostro conocido entre la multitud. No puede ser, ¿ese es Víctor? ¿Qué hace él aquí? Se supone que tenía que trabajar hasta tarde en su proyecto y entonces, ¿por qué está en la pista de baile? Levanto la cabeza intentando verlo entre la gente y, cuando descubro con quién está bailando, siento que algo punzante me atraviesa el corazón.

—¿Ocurre algo? —pregunta mi amigo nervioso al darse cuenta de mi cara.

—Acabo de ver a Víctor.

—¿Al friki?

Me he quedado tan paralizada, que lo único que puedo hacer es afirmar moviendo la cabeza. Sin pensarlo, me levanto de la mesa como un autómata y camino hasta donde se encuentra. A medida que me acerco, siento que algo se me desgarra por dentro viéndolo bailar muy pegado a su amiga Ingrid. La muy lagarta, que se ha dado cuenta de mi presencia, me sonríe con malicia mientras pasa sus brazos alrededor del cuello de él. Los observo durante un instante y, cuando soy consciente de que él no pone distancia entre ellos, se me aguan los ojos. Me tiembla todo el cuerpo y, las lágrimas que no he podido contener, comienzan a bajar por mis mejillas. Doy media vuelta con intención de largarme antes de que me vean en estas condiciones. Cuando empiezo a caminar, me encuentro con la mirada rabiosa de mi amigo que también ha presenciado el espectáculo.

—¡¿Paula?!

Cierro los ojos con rabia cuando escucho la voz de Víctor y, en cuanto los abro, suplico a Héctor con la mirada que me saque de aquí. Mi amigo, que sabe leerme mejor que nadie, me agarra la mano y me arrastra hasta la calle.

Me siento agradecida cuando el aire frío golpea mi cara, haciendo que despierte del estado de shock en el que me encontraba. Héctor me ofrece el casco y cuando estoy a punto de colocármelo, vuelvo a escuchar esa voz que me desgarra por dentro.

—¡Paula! ¡Espera!

—Héctor, arranca por favor.

—Pelirroja, a lo mejor deberías hablar con él.

—¡Héctor, arranca!

A pesar de no estar del todo de acuerdo, mi amigo arranca haciendo que suspire aliviada, pero cuando pienso que estoy a salvo, una mano en mi brazo impide que me suba a la moto.

—Suéltame —ordeno con los dientes apretados.

—Nena, ¿qué pasa?

Me doy media vuelta para enfrentarlo y, cuando lo miro con odio, da dos pasos atrás levantando las manos.

—¿Qué te pasa? ¿Por qué has salido corriendo?

—No quería interrumpiros —escupo con rabia.

—¿Cómo?

—Os he visto tan acaramelados que no quería cortaros el rollo.

—¡No digas tonterías! Ya sabes que Ingrid es mi amiga.

—Una amiga que está loca por ti y a la que le permites que te meta mano. Te recuerdo que me prometiste que no dejarías que volviera a ocurrir.

—¡Tus celos son absurdos! No entiendo por qué te cae tan mal, ella es una buena chica y no quiere separarnos.

—¿Buena chica? ¿Sabes lo que ha hecho esa buena chica en cuanto me ha visto? En lugar de comportarse como una buena amiga y avisarte de que tu novia estaba en el local, ha pasado sus brazos por tu cuello mientras me miraba sonriendo.

—Estás siendo muy injusta. Ella es mi amiga y no estábamos haciendo nada malo. No es justo que, por tus estúpidos celos, tenga que elegir entre ella y tú. No me esperaba esto de ti.

—Nunca te he pedido que escogieras, lo único que quiero es que me respetes.

—¿Respeto? ¿El mismo que me tienes tú al venir con el segurata? ¡No me jodas! Eres una hipócrita.

—Ten cuidado, friki —le advierte Héctor mirándolo enfadado.

Lo miro con dolor mientras una lágrima cae por mi mejilla. No me puedo creer que esté tan enfadado cuando es él quien ha cometido un error. Estoy tan cansada, que lo único en lo que puedo pensar es en huir. Me subo a la moto sin despedirme y me agarro de su cintura. Mi amigo sale del aparcamiento derrapando y, cuando nos incorporamos a la carretera, no puedo contener mis lágrimas.

Me duelen sus palabras. Ha intentado culparme por quedar con Héctor cuando lo he encontrado bailando con la lagarta. ¡Soy una idiota! Prometí que nunca volvería a consentir que alguien me pisoteara y me hiciera sentir inferior y lo he vuelto a permitir. 

Al notar la convulsión de mi llanto, mi amigo se detiene a un lado de la carretera y se baja de la moto para abrazarme. Aunque intenta consolarme, no puedo parar de llorar, y sentirme tan indefensa hace que una rabia dentro de mí, empiece a crecer.

—¿Quieres que te lleve a tu casa?

—No. Necesito pensar y no quiero que me encuentre si se le ocurre buscarme.

—Entonces, iremos a mi casa.

—Gracias —susurro.

Mi amigo me sonríe y conduce hasta su casa. Cuando se detiene y aparca la moto, no me sorprendo al ver que vive en un barrio muy humilde y bastante conflictivo. Aunque me ha hecho alguna referencia a su pasado, nunca me lo ha llegado a contar. Lo único que sé, es que no ha tenido una vida nada fácil y que ha sido un superviviente.

La parte exterior del edificio en el que vive está bastante destartalada y por dentro no está mucho mejor. Al subir por las deterioradas escaleras hasta el segundo piso, no puedo evitar estremecerme. Las paredes están llenas de grafitis con frases amenazadoras y en el suelo, aunque está muy sucio, se puede apreciar alguna jeringuilla usada. En cuanto abre la puerta de su casa me sorprendo al ver lo recogida y limpia que está. El contraste con el exterior hace que piense en lo difícil que tiene que ser vivir en este mundo e intentar que no te corrompa. El piso es bastante austero, aunque tiene de todo.

—Bienvenida a mi dulce morada —dice algo avergonzado—. Sé que no es gran cosa, pero es a lo que llamo hogar.

—No digas tonterías, tu piso es genial, aunque tengo que admitir que me esperaba otra cosa —confieso guiñándole un ojo.

—Imagino que, viendo el barrio en el que vivo, te esperarías un narcopiso con pistolas encima de la mesa —bromea.

—¡Qué exagerado! Lo que no me esperaba, era que todo estuviera tan limpio y recogido.

Mi amigo me invita a sentarme en el sofá mientras me prepara una infusión. Sonrío al ver a semejante hombretón moviéndose en esa diminuta cocina.

—Cuéntame qué ha pasado —me pide entregándome la infusión.

—No lo sé… A pesar de que él sigue queriendo ocultar lo nuestro, yo pensaba que estábamos bien.

—¿Conoces a la tía con la que bailaba?

—Sí, es de su grupo de amigos frikis. Pero, aunque él no lo quiera ver, yo sé que ella está loca por él. El día que me los presentó, no paró de mirarme con odio. Se sentó a su lado y lo sobó durante toda la comida. Después, cuando sus amigos se marcharon, le dije que no me había gustado nada la actitud de su amiga y, aunque no paraba de insistir en que solo eran amigos, me prometió que hablaría con ella. Pero por lo que veo, no lo ha hecho.

—Está claro que esa chica no lo mira como a un simple amigo.

—¡Eso es lo que yo le digo!

Mi teléfono comienza a sonar y, al ver su nombre en la pantalla, me tenso y lo lanzo con rabia al otro lado del sofá.

—¿No le vas a contestar?

—No.

—¿Por qué?

—Estoy agotada de nadar a contracorriente. Sé que, a pesar de confesarle mi amor, él no me prometió nada, pero desde que lo nuestro comenzó, todo son peleas.

—El sexo de reconciliación es uno de los mejores —bromea alzando las cejas.

—Hablo en serio. Me siento agotada de querer por los dos. Pensé que con el tiempo se enamoraría de mí, pero para ser sincera, no creo que eso ocurra.

—Si el friki todavía no se ha enamorado de ti es que es más gilipollas de lo que yo pensaba.

—¿Por qué no me he podido enamorar de ti?

—Eso ya lo hemos hablado, nena. Además, yo también soy un hombre complicado con mi pasado tortuoso —bromea.

—Lo sé, pero… ¡Nos llevamos tan bien!

Mi teléfono nos interrumpe con una nueva llamada haciendo que salte del susto. Estiro mi brazo para coger el diabólico aparato y lo apago para no escucharlo más.

—Listo. Así no me molestará.

—Tendrías que hablar con él.

—Lo sé, pero hoy no.

—Está bien, sígueme.

Mi amigo camina hasta una habitación y, cuando estamos dentro, me doy cuenta de que es su dormitorio.

—Las sábanas están cambiadas, así que no tienes de que preocuparte. Yo dormiré en el sofá.

—¡Y una mierda! No pienso dejar que te destroces la espalda durmiendo en ese diminuto sofá. Lo haré yo.

—No discutas conmigo. Estás agotada y necesitas descansar.

—Está bien, entonces dormiremos los dos en tu cama. Es lo suficiente grande para los dos y somos amigos.

—¿Estás segura?

—No eres tan irresistible, vikingo —bromeo guiñándole un ojo mientras él se ríe a carcajadas.

Me meto en el lavabo para lavarme la cara y me pongo una camiseta de Héctor para dormir que me sirve de camisón. Al salir, observo a mi amigo mientras retira la colcha de la cama y aprovecho para darle un buen repaso. Solo lleva un pantalón de pijama, por lo que se puede admirar su tatuado torso al descubierto.

—Un auténtico putadón no poder elegir… —susurro en voz baja.

—¿Decías algo, pelirroja?

—No, nada. Estaba hablando sola.

Nos metemos en la cama y, después de charlar un rato, apagamos la luz. A pesar de que estoy agotada, no puedo dormir recordando la mirada de la lagarta abrazando a Víctor.


Capítulo 30

Víctor me ha llamado durante toda la semana y no he parado de ignorarlo. Sé que no es demasiado maduro, pero estoy hasta el higo de esta situación. No quiero hablar con él porque sé lo que ocurrirá: me volverá a convencer y nos volveremos a enfadar por cualquier gilipollez. Ya estoy harta.

Entre sus llamadas y el exceso de faena en el trabajo esta semana, estoy totalmente agotada. Gracias al cielo que ya es viernes y, a pesar de que mis compañeros me han invitado a tomar unas copas esta noche, he tenido que rechazar su invitación. Aunque me apetece estar con ellos, no me siento con fuerzas. 

Camino hasta mi coche y, cuando llego al aparcamiento, siento un hormigueo en la nuca que hace que me ponga en guardia. Es una sensación extraña, como si alguien me estuviera siguiendo. Me paro en seco y observo el parking del hospital encontrándolo completamente vacío.

—Estás tan agotada que tienes el instinto atrofiado —me regaño a mí misma.

Me subo al coche sin poderme quitar esa sensación de encima y conduzco hasta mi casa. En cuanto entro por la puerta me doy una ducha y me pongo el pijama. Por suerte, mi madre me dio unas berenjenas rellenas que harán que hoy me ahorre tener que cocinar. Cuando mi comida está caliente, cojo una copa de vino y me siento en el sofá para ver una película. De repente me sorprendo al escuchar el timbre de arriba y, al creer que se puede tratar de un vecino, abro la puerta sin preguntar, arrepintiéndome al instante.

—¿Qué quieres, Víctor? —pregunto enfadada.

—Tenemos que hablar.

—No tengo nada de qué hablar y si no te has dado cuenta después de no contestar a tus llamadas, tienes un grave problema.

—No seas sarcástica.

—Pues tú no seas idiota —le suelto intentando cerrar la puerta.

—Por favor, déjame entrar. Aquí nos oirán todos los vecinos —se queja.

—Es cierto, olvidaba que no quieres que nadie sepa que estamos juntos —le recrimino dejándolo pasar—. Tienes diez minutos, ni uno más.

—Está bien.

¡Joder! ¿Por qué está tan bueno? Me siento en el sofá enfadada conmigo misma por no tener más fuerza de voluntad cuando se trata de él y lo miro en silencio esperando a que empiece a hablar.

—Tú dirás —pido enfadada—, que no tengo todo el día.

—No entiendo por qué te pusiste celosa. La otra noche solo éramos dos amigos bailando y te hiciste una idea equivocada

—Sé perfectamente lo que vi, así que no vengas a mi casa a tratarme de loca. Esa lagarta está loquita por ti y parece que tú seas el último en darte cuenta.

—Está bien, pensemos en el hipotético caso de que le guste, ¿qué más da? A mí no me gusta ella y eso es lo único que tiene que importarte.

—Independientemente de que no me gusta que te dejes sobar por otra chica que tiene intenciones nada amistosas contigo, tienes que pensar en que siguiéndole el rollo lo único que estás haciendo es darle alas. Si no tienes ningún interés en ella y realmente es tu amiga, tienes que dejarle las cosas claras.

—Yo en ningún momento le he dado esperanzas.

—Con palabras no, pero le has permitido que te coja del brazo o de la mano y permitiéndoselo, haces que piense que tiene una oportunidad. Creo que deberías ser sincero con tu amiga.

—Está bien, hablaré con ella —promete acercándose a mí—. Lo siento, no era mi intención incomodarte.

—No tan rápido. No solo estoy enfadada porque te dejaras sobar, también lo estoy por la manera en la que me trataste. En lugar de aceptar que te habías equivocado, me hablaste mal y me echaste en cara que estuviera con Héctor.

—¡Es que estabas con él! ¿Por qué tú puedes quedar con tu amigo y yo no puedo hacerlo con la mía?

—Es diferente y lo sabes.

—Ah, ¿sí? ¿Y se puede saber en qué es diferente?

—Para empezar, él sí es mi amigo de verdad. Ninguno de los dos siente o ha sentido nada por el otro. Además, te recuerdo que yo quería quedar contigo después de la cena, pero tú me dijiste que te ibas a quedar en casa trabajando porque tenías mucha faena. ¿Por qué no me llamaste para decirme que ibas a salir? Hubiera quedado contigo.

—Fue todo improvisado. Ingrid vino a casa y nos dijo que le apetecía salir y que no podíamos dejarla sola.

—Joder con la mosquita muerta. ¿Y a mí sí podías dejarme sola? Cada vez tengo más claro que en el fondo te avergüenzas de mí.

—¡Yo no me avergüenzo!

—¿Entonces por qué no quisiste venir a la cena? ¿Por qué no quieres que nuestro entorno sepa que somos novios?

—Ya te lo dije… es demasiado pronto.

—¡¡Y una mierda pronto!! Sé que no estás enamorado de mí y al principio pensé que no importaba porque yo tenía amor para los dos, pero ya no puedo más. Estoy cansada de dar el cien por cien en esta relación —expongo levantándome del sofá.

—¡Espera, dame una oportunidad! Sabes que soy una persona muy reservada y que me cuesta mostrar mis sentimientos.

—Esto no tiene que ver con los sentimientos, no te estoy pidiendo que lo grites a los cuatro vientos.

—Te voy a demostrar que no me avergüenzo de ti. Mañana tenemos un congreso y estarán todos mis compañeros y mis superiores. Quiero que vengas como mi novia para presentarte a todo el mundo.

—No necesito una presentación oficial.

—Por favor…

—¿Irá la lagarta?

—Sí y también irán los chicos.

—Pues menuda fiesta —afirmo pensando en la compañía de la mosquita muerta.

—Para que veas que Ingrid no quiere separarnos, te diré que fue idea de ella. Me ha visto tan mal esta semana que me aconsejó que te invitara, ya que podría ser una buena oportunidad para demostrarte que quería estar contigo.

¿Idea de la lagarta? Cada vez me apetece menos ir a ese congreso. No me fío nada de esa chica, por eso, aunque no me apetece, decido aceptar su invitación para intentar desenmascararla.

—Está bien, iré. Pero quiero que sepas que no pienso pasarle ni una a tu amiguita, ¿entendido?

—¡Entendido! No sabes cuánto te he echado de menos —susurra acercándose a mí con una sonrisa.

—Iré a la fiesta —indico apartándome de él—, pero eso no significa que vaya a hacer como si no hubiera pasado nada. Por una vez quiero hacer las cosas bien e ir despacio. Estoy tan cansada de estar en una montaña rusa que ahora soy yo la que quiere ir despacio.

—Está bien, mañana te paso a buscar a las ocho.

—No, envíame la dirección y nos vemos allí.

—Como quieras —dice decepcionado.

En cuanto se marcha de mi casa, cierro la puerta y me dejo caer al suelo llorando. Aunque he accedido a ir a esa fiesta, siento que lo nuestro tiene fecha de caducidad. Tengo la corazonada de que nuestra relación tiene las horas contadas y me duele el corazón al pensar en que pueda tener razón.

[image: Imagen en blanco y negro de un gato  Descripción generada automáticamente con confianza media]

Me paso la tarde del sábado preparándome para el dichoso congreso. Abro mi armario y muevo las perchas buscando el modelito perfecto para la ocasión y, cuando lo tengo en mis manos, no dudo de que es el más indicado. Después de darle muchas vueltas pensando en cómo debía ir vestida, decidí ser yo misma. He optado por ponerme un vestido ceñido verde esmeralda que llega hasta mis pies, con una espalda cruzada y una abertura infinita en la parte delantera que me hace sentir muy sensual. Completo el look con unos tacones altos y un maquillaje sutil pero destacado.

Mi taxi llega puntual a la dirección indicada. Al entrar al salón del hotel donde se celebra el congreso, me siento tan observada que empiezo a hacerme pequeñita. «¡Despierta, Pauli! ¿Desde cuándo te ha importado lo que piensen de ti? Levanta la cara y camina como si el mundo fuera tuyo».

Busco a Víctor con la mirada y lo encuentro en un lateral rodeado de sus amigos, incluida la lagarta. Cuando Álvaro se da cuenta de mi presencia me guiña un ojo y le da un codazo a su amigo. Me quedo quieta impaciente por ver su reacción, pero sin duda no era la que yo me esperaba. En cuanto repara en mí, su semblante risueño se torna serio. Lo observo mientras responde con enojo a Álvaro, y luego camina hacia mí.

—¿No tenías nada más discreto que ponerte? —murmura entre dientes.

—¿Perdona?

—Sabías que hoy te iba a presentar a mis superiores.

—Sigo sin entender el problema.

—¿Qué van a pensar de ti cuando te vean así vestida? —pregunta nervioso.

—No sigas por ahí o te voy a dar un guantazo que la onda expansiva te durará hasta mañana.  

Respiro hondo intentando calmar mi cabreo para no montar un numerito. Víctor me agarra de la mano para llevarme con su grupo de amigos y no puedo evitar tensarme con su contacto.

—Paula, bombón. Estás resplandeciente —me alaga Álvaro guiñándome un ojo.

—Gracias, por lo menos hay alguien que me dice algo bonito.

—¿¡No me digas que el capullo de mi amigo no te ha dicho lo arrebatadoramente preciosa que estás!?

—No, exactamente no me lo ha dicho así —contesto con sarcasmo poniendo los ojos en blanco.

—Pues debería, ¿verdad, chicos? —comenta mientras José y Sergio afirman con la cabeza.

—Pues yo creo que el vestido que lleva es un tanto… excesivo.

—Sí, Astrid. Tienes razón. Es que con este cuerpo tan voluminoso que mi madre ha parido, cualquier vestido queda excesivo. Seguro que si te lo pusieras tú pasaría más… inadvertido.

—¿La has oído, Víctor? ¡Me acaba de insultar! ¡Y mi nombre es Ingrid, no Astrid!

—Ella no quería insultarte, ¿verdad, Paula? —pregunta tirando de mi brazo hasta que nos alejamos de ellos—. Podrías cortarte un poco, ¿no?

—¿Cortarme? ¿Por qué iba a cortarme cuando ella me ha insultado primero?

—Por favor, te pido que ahora te comportes —me regaña cortando mi réplica—. Voy a presentarte a mis jefes.

Me muerdo la lengua intentando no montar un espectáculo y saco mi mejor y más falsa sonrisa cuando nos acercamos a un grupo de trajeados.

—Don Manuel, don Rodrigo. Les presento a Paula, mi novia.

—Encantado, señorita —me saluda amable don Manuel—. Es una alegría que nuestro mejor informático haya sentado la cabeza.

—¿En qué antro la conociste, hijo? —suelta don Rodrigo riéndose a carcajadas.

—En realidad, nos conocemos desde que éramos niños —explico ignorando su comentario ofensivo.

—Paula es enfermera y trabaja en el Clínico —se apresura a explicar Víctor como si mi titulación fuera importante para ser su novia.

—Un trabajo muy sacrificado —alaba don Manuel.

—Sí, un trabajo muy interesante. Aunque para jugar a los médicos no se necesita ningún título —escupe el baboso de don Rodrigo dándole un codazo a mi novio.

—Por supuesto que no. Todo el mundo puede jugar a los médicos, pero no todos pueden cometer un asesinato sin dejar rastro. Por cierto, por si se perdió las clases de anatomía en la escuela, los ojos están más arriba. Lo que usted está mirando son mis tetas.

Después de poner en su lugar al baboso de don Rodrigo, que de don no tiene nada, Víctor se despide apresurado mientras tira de mi brazo arrastrándome hacia la terraza.

—¡Estás loca! ¿¡Se puede saber qué has hecho!? —grita enfurecido.

—¿Defenderme?

—¡Son mis jefes! ¡Y los acabas de insultar!

—¿Que yo los he insultado? ¿No has escuchado cuando ha dado a entender que era una puta o cuando ha menospreciado mi trabajo? ¿No has visto cómo me miraba? Está claro que no estábamos en la misma conversación —me defiendo enfadada.

—Con ese vestido imposible no mirarte…

—¿¡Qué querías que hiciera!? —pregunto ignorando su comentario mordaz.

—¡Podrías haberte mordido un poco la lengua para variar! Podrías haber sido un poco más contenida, como… A veces es necesario fingir delante de algunas personas para ganarte su simpatía.

—¡¡Yo no soy como tu amiguita!! —salto al saber a quién se refiere—. Soy como soy y hace años que juré no volver a ser la versión que otros quieren. Ya pasé por eso y créeme que nunca más volveré a cometer el mismo error, ni siquiera por ti.

—Yo no quiero que cambies, a mí me gusta cómo eres.

—No. —Lo freno riéndome con sarcasmo—. Tú quieres moldearme a tu antojo. Con tu actitud acabas de demostrarme lo que sospechaba desde hace tiempo y me negaba a ver. Te avergüenzas de cómo soy y no estoy dispuesta a pasarlo por alto. No pienso volver a poner a alguien por encima de mí, esto se acabó.

Doy media vuelta para marcharme, pero me detengo al volver a sentir un tirón de mi brazo. Lo enfrento con los ojos llenos de lágrimas y me suelto de su agarre.

—Espera…

—No, busca a alguien como tu querida Ingrid, ella es lo que necesitas.

—No digas eso, yo te necesito a ti.

—No insistas más y déjame marchar, no nos hagamos más daño. No quiero ser esa mujer que solo es buena para pegarle un polvo en un lavabo o en un callejón oscuro. Quiero ser simplemente yo y necesito que me quieran por cómo soy y tú no me puedes dar lo que yo busco. Así que no tiene sentido alargar más esto. Adiós, Víctor.

Me marcho corriendo intentando controlar las lágrimas. Cuando salgo a la calle, choco con alguien y, al levantar mi cara empañada, veo a Álvaro que me mira con preocupación.

—Ey, ¿estás bien?

—No. Ya me marcho.

—¿Tan pronto?

—Sí, es lo mejor. Aquí no pinto nada.

—¿Cómo no vas a pintar nada? ¡Eres la novia de Víctor! —me contesta sonriendo con cariño.

—Ya no —confieso rompiendo a llorar.

—¿Qué es lo que ha hecho el idiota de mi amigo?

—Nada —digo hipando—, pero lo nuestro es imposible. Gracias por todo, Álvaro. Ha sido un placer conocerte.

Salgo corriendo y me subo al primer taxi que encuentro. Una vez que le doy mi dirección al conductor, me derrumbo en el asiento. Se acabó. Mi sueño se ha derrumbado como un castillo de naipes, rompiéndome el corazón en pedazos. En el fondo siempre he sabido que esto terminaría algún día, pero descubrirlo no hace que sea más fácil seguir adelante.


Capítulo 31

Víctor

Hace un mes y medio que no sé nada de ella. Hace un mes y medio que soy un muerto viviente y que me dejo llevar por la rutina diaria. Los días van pasando sin pena ni gloria y mi humor es más taciturno que de costumbre.

En cuanto se fue corriendo de la fiesta, salí tras ella al darme cuenta del error tan grande que había cometido. ¿Cómo permití que mi jefe la tratara de esa manera? Y lo que es peor, ¿cómo fui capaz de tratarla así? Me odio a mí mismo cada vez que recuerdo cómo le hablé y más al recordar su pasado con Mauro. ¡¿Cómo he podido ser tan idiota?! Desde ese día no puedo parar de recordar lo que sucedió en cuanto salí a buscarla.

—Si estás buscando a Paula se ha marchado.

—¡Joder! —grito en cuanto escucho a mi amigo.

—Tío, ¿se puede saber qué coño le has hecho? Estaba llorando y me dijo que ya no era tu novia.

—He sido un capullo —susurro mientras me paso la mano por el pelo.

—Qué novedad —contesta poniendo los ojos en blanco—. No sé qué te pasa con esta chica, pero no paras de cagarla con ella.

—Ahora no puedo hablar, tengo que salir a buscarla.

—Déjala —me detiene cogiéndome el brazo—. Creo que no es buena idea que la sigas. Estaba muy dolida, tío.

—Tú no lo entiendes, la he tratado fatal.

—Cuéntamelo —me pide pasando un brazo por mis hombros— y veremos qué podemos hacer.

En cuanto se lo conté todo y vi su cara, supe que lo tenía muy jodido. Él me aconsejó que, antes de buscarla, tenía que aclarar mis verdaderos sentimientos. Me insistió en que no era justo que siempre le hiciera daño por culpa de mis inseguridades.

Este mes y medio me ha servido para darme cuenta de que quiero estar con ella porque la quiero. Sí, parece un chiste. En cuanto la perdí, me di cuenta de que me había enamorado. No sé cuándo ni cómo, pero la pelirroja se ha instalado en mi corazón y pienso hacer todo lo que haga falta para recuperarla.

Vuelvo al presente al escuchar la voz de Ingrid llamándome con insistencia. Hemos venido a mi casa para hacer los últimos retoques a nuestro programa.

—Tierra llamando a Víctor.

La miro algo aturdido. Desde que no sé nada de mi pelirroja, no me puedo concentrar en el trabajo y más de una vez me han tenido que llamar la atención.

—¿Estás bien?

—Sí, perdona. No te había escuchado.

—¿Qué estás haciendo? —pregunta al ver que no estoy con nuestro programa.

—Es algo personal.

—¿Todavía sigues investigando al ex de Paula? —pregunta  muy seria—. Pensaba que, ahora que ya no sois novios, te habrías olvidado del tema.

El día que me contó el infierno que tuvo que vivir con Mauro y vi el miedo que sentía ante la posibilidad de encontrárselo de nuevo, decidí investigar a ese capullo. Una de esas veces Ingrid me pilló y, ante su insistencia, tuve que contarle porqué estaba cometiendo un delito. Solo le expliqué que estaba investigando a su ex porque lo quería tener controlado, pero no le dije el verdadero motivo.

—Sí, sigo en ello —contesto cerrando la ventana que tenía abierta.

—No lo entiendo, la verdad. Si ya no es tu novia, ¿por qué sigues preocupándote?

—Porque, aunque ya no sea mi novia, me sigue importando.

—¿Has encontrado algo nuevo? —pregunta intentando disimular su malestar.

—No, lo de siempre. Parece un empresario ejemplar, aunque hay algo que no me huele bien. Por lo menos sé que sigue en Italia y eso me deja más tranquilo.

—Deberías pasar página —dice acariciándome la cara.

En cuanto siento su tacto, me aparto como si sus manos quemaran y no puedo evitar acordarme de las palabras de Paula.

—No deberías hacer eso.

—¿Hacer el qué? —pregunta acercándose demasiado.

—Esto no está bien. Nosotros somos amigos.

—¿Tan malo sería que tú y yo fuéramos algo más que amigos?

—Eso no puede ser —contesto muy serio.

—Piénsalo, no es algo tan descabellado. Tenemos muchas cosas en común y nos entendemos. Soy una persona muy tranquila y sé que daré estabilidad a tu vida. Yo soy lo que necesitas. Me gustas desde hace mucho tiempo y he tenido mucha paciencia, pero ya no puedo más.

Y, sin que lo espere, Ingrid se lanza encima de mí y me besa. En cuanto siento sus labios, la aparto agarrándola por los hombros. Paula tenía razón, la tendría que haber frenado mucho antes para evitar todo esto.

—No, Ingrid. Estoy enamorado de Paula.

—¡Me da igual! ¡Ella te ha dejado y ya no está! Te quiero tanto que te prometo que mi amor será suficiente para los dos —suplica desesperada.

La miro a los ojos y, aunque se me rompe el corazón al verla llorar, decido hacer algo que tendría que haber hecho hace mucho tiempo. Ser sincero.

—Aunque nunca consiga su perdón, lo nuestro no puede ser porque no siento nada por ti.

—¡¡Todo es culpa de esa furcia!! —grita fuera de sí—. Te hipnotizó con sus artes de fulana y dejaste de pensar con la cabeza.

—No te permito que hables así de ella —la advierto enfurecido.

Antes de que salga de mi despacho dando un fuerte portazo, veo el odio en su mirada. ¡Joder! ¿Cómo es posible que haya permitido esto? Después de ver su reacción, me doy cuenta de que Paula siempre tuvo razón. Ingrid siente algo por mí y quizás no sea la persona bondadosa y de buen corazón que yo pensaba.

En cuanto Álvaro y los chicos se marchan a su casa, apago el ordenador y salgo a la calle para que me dé el aire. Aprovecho que estoy cerca de casa de mis padres y que hace un par de semanas que no los veo, para hacerles una visita.

Al traspasar la puerta, mi madre me recibe en la entrada y no lo hace con un abrazo como cualquier madre amorosa, sino con una colleja voladora. Tengo que decir que mi madre da unas collejas que, cuando las recibes, el picor te dura dos días.

—¡¡Auch!! Mamá, ¿por qué me pegas? 

—¡¡Por despegao y por mal hijo!!

—Gracias por este recibimiento tan cálido —la acuso.

—Ni cálido, ni leches. ¿¿Pero tú te crees que puedes pasarte dos semanas sin dar señales de vida?? ¡Vamos, hombre! Que las veces que he hablado contigo han sido porque te he llamado yo.

—No te enfades, anda. Con lo que te quiero yo —murmuro dándole besos por toda la cara.

—¡Quita, zalamero! Y como vuelvas a desaparecer tanto tiempo, voy a tu casa y te traigo de las orejas.

—Está bien, mamá. Lo siento. He estado liado por trabajo y…

—A mí no me vengas con excusas. Te conozco y sé que te ocurre algo, aunque no me lo quieras contar. Que me haga la tonta, no significa que lo sea.

—Mamá, yo…

La entrada de mi hermano me salva de tener que darle una explicación a mi madre. Cuando Álex nos cuenta ilusionado que ha ido al cine con Sara y con Marcos, no puedo evitar poner los ojos en blanco al escuchar el nombre del doctorcito. Mi madre, a pesar de estar escuchando lo que nos cuenta, continúa mirándome con los ojos entrecerrados haciendo que se me ponga la piel de gallina. Estoy totalmente perdido. Cuando a mi madre se le mete algo en la cabeza, no para hasta conseguirlo.

Mi hermana llega un rato después con una sonrisa de tonta en la cara. No puedo evitar resoplar al pensar que el causante de esa felicidad es el indeseable. No me malinterpretéis, no quiero que mi hermana sufra, pero dudo que pueda hacerla feliz.

Sara, al ver la cara de mustio que tengo desde hace semanas, me pregunta preocupada si todo va bien. La pobre se ofrece a escucharme en el caso de que necesite hablar con alguien, pero en esto no me puede ayudar. La miro con tristeza queriéndole explicar que he sido un gilipollas y que me he comportado como un auténtico capullo con su amiga, pero siento tanta vergüenza que, lo único que hago es encogerme de hombros y darme la vuelta. Me despido de mis padres y me marcho a mi casa antes de que me interroguen.

Mientras camino por la calle no puedo evitar rememorar todos los momentos increíbles que he pasado junto a ella y tomo una decisión. No me puedo rendir y dejar que lo nuestro termine sin quemar mi último cartucho. Mi cabeza comienza a echar humo pensando en una nueva estrategia para ganarme su perdón. Sin poder evitarlo, sonrío al darme cuenta de que mi pelirroja no me lo va a poner nada fácil.


Capítulo 32

Hace dos meses y medio que lo nuestro se fue al garete. Durante mucho tiempo estuve colgando sus llamadas cada vez que intentaba hablar conmigo, aunque en el fondo estaba deseando volver a escuchar su voz. Sigo haciéndome la dura delante de Héctor asegurándole que ya me he olvidado de él, pero en realidad no puedo dejar de pensar en esos ojos verdes y de recordar todos los buenos momentos, porque en los malos no quiero pensar.

En este tiempo han ocurrido muchas cosas, pero la más importante de todas es que Sara se ha quedado embarazada del doctorcito. La pobre estaba muy ilusionada porque ser madre era uno de sus sueños, pero Marcos, al creer que era estéril, no se fio de ella y la echó de su vida. Esos días, tuve que frenar mis instintos asesinos para no darle una paliza al donante de esperma, pero al final acepté que no podía luchar esa batalla por ella y, aunque me he sentido derrotada, me he mantenido al margen. Por suerte, tanto su familia como sus amigos, la hemos apoyado en todo, por lo que ni a ella ni al bebé les faltará de nada.

Después de ese duro golpe, Sara se marchó a Madrid porque necesitaba alejarse de él y curar sus heridas. Irene le ofreció uno de sus hoteles y dos semanas después, todavía sigue allí, intentando afrontar todo lo que le está por venir. Según nos dice, está mucho mejor y yo la creo porque, después de mucho tiempo, por fin la veo sonreír.

No he vuelto a saber más de Víctor desde que llevé a su hermana a la estación de tren. Él la estaba despidiendo en la puerta de su casa y me miró justo antes de marcharse. Se me encogió el corazón al ver en sus ojos una mezcla de tristeza y de anhelo. Desde ese día no lo he vuelto a ver y en cierta manera lo agradezco. Ya está siendo demasiado duro vivir el día a día sin verlo como para soportar tenerlo cerca y no poder tocarlo.

Hoy he quedado para comer con Irene porque estoy preocupada por ella. Aunque dice que todo está bien con Pablo, creo que no es feliz. También me ha dicho que está muy preocupada porque cree que ha metido la pata con Sara, pero yo creo que es una tontería. El otro día hicimos una videollamada con ella y su amigo Raúl estaba en su suite. Al parecer, durante esa videollamada, Irene no cayó en que estaba con Pablo y este se enteró de que nuestra amiga estaba en Madrid. A pesar de que Sara le ha dicho que no se preocupe por nada, ella no para de romperse la cabeza pensando en que es una pésima amiga.

Camino por la calle hacia el restaurante donde hemos quedado y la misma sensación extraña que tengo hace días, vuelve a aparecer. Miro a los lados buscando el motivo de mi inquietud, pero, una vez más, nadie parece sospechoso. Observo a la gente de mi alrededor y no hay nadie que esté prestándome atención.

—Paulita, estás perdiendo la chaveta.

De repente me fijo en un hombre que no está nada mal. Lo miro con atención y me cabreo muchísimo al no sentirme atraída por él ni sentir ningún cosquilleo. ¡Nada! No siento absolutamente nada. Cuando tengo su atención no puedo evitar guiñarle un ojo haciendo que el pobre infeliz se choque con un árbol al ponerse nervioso. Sé que soy un poco mala, pero me alegra saber que, aunque no sienta nada, todavía no he perdido mi toque.

—Hola, rubia —la saludo en cuanto entro al restaurante—. ¿Llevas mucho rato esperando?

—No, acabo de sentarme—contesta dándome dos besos.

Al verme llegar, el camarero se acerca con las cartas del menú. Una vez que pedimos nuestra comida, se hace el silencio. La observo con atención mientras retuerce las manos, nerviosa.

—Rubia, no puedes seguir así.

Ella me mira a los ojos conteniendo las lágrimas y me duele saber que está sufriendo. No me gusta verla así, tan insegura de sí misma.

—A ver, ¿cuál es el problema?

—Ya lo sabes, la he cagado. Nos hizo prometer que no le diríamos a nadie donde estaba y por mi culpa, el mejor amigo de Marcos se ha enterado de todo.

—¿Y?

—Pues que, a estas alturas, ya sabrá donde está —contesta gimiendo.

—¡No se acaba el mundo por eso! No pasa nada porque el doctor capullo sepa dónde está. Sara lleva dos semanas en Madrid y ya ha tenido el tiempo suficiente para meditar y sanar.

—Pero le he fallado como amiga.

—¡¿Tú te crees que, en todos estos años que llevo siendo su amiga, no la he cagado nunca!? ¡Somos humanos! Sabemos que no lo has hecho con mala intención porque no eres capaz de matar ni a una mosca. Así que no tienes de qué preocuparte.

—No lo entiendes. Es que yo os debo tanto… Nunca he tenido amigas de verdad y gracias a vosotras me siento más feliz.

—No, la que no te enteras de nada eres tú. No tienes que darnos las gracias ni tienes que sentirte en deuda con nosotras. ¿No te das cuenta de que a nosotras nos encanta ser tus amigas? Sí, te echamos una mano con Borja, ¿y qué? Tú has echado una mano a Sara dejándole una suite de tu hotel.

—¡Qué no es mi hotel!

—Bla, bla, bla, lo que sea. La cuestión es que la amistad consiste en eso, en ayudar y dejarse ayudar sin llevar la cuenta de cuántas veces has ayudado tú o cuántas veces lo han hecho los demás. Rubia, no puedes ir por la vida de puntillas con miedo a ofender a todo el mundo. Tienes que pisar fuerte para dejar huella, porque vales más de lo que tú te crees y es un auténtico honor ser tu amiga.

Irene se emociona con mis palabras y, por mucho que intenta contenerse, un par de lágrimas se escapan de sus ojos. Necesito que entienda que la queremos y que con nosotras no se tiene que justificar ni pedir permiso por nada. Desde el día en el que la conocimos, se ganó nuestro respeto y cariño y pasó a ser una más del grupo.

—Me encantaría que te vieras como lo hacemos nosotros. Eres una tía genial, con un corazón enorme que se merece lo mejor del mundo. Lo único que necesitas es coger al toro por los cuernos y buscar tu felicidad, sin pensar en los demás. Vive lo que quieras vivir, Irene.

—Gracias. Siento si a veces parezco tan insegura, pero no estoy acostumbrada a tener amigos que se preocupen por mí. Por eso cuando la cagué el otro día, tuve miedo de perderos.

—Eso no va a pasar nunca. Cuando se entra en nuestro grupo, nunca se sale. ¿Te ha quedado claro? —Le guiño un ojo intentando bromear.

—Como el agua —contesta sonriendo.

Nos dejan la comida en la mesa y, mientras comemos, siento alivio al verla mucho más tranquila. Sé que algún día una nueva Irene saldrá a la superficie y brillará, dejándonos a todos ciegos.

—Vaya, vaya… no sabía yo que los bombones se encuentran en pack de dos.

Sonrío al escuchar esa voz familiar que tanto adoro. Levanto la vista y distingo la figura impresionante de mi amigo, sonriéndome de medio lado, mientras que todas las féminas del restaurante no paran de babear por él. Héctor es la mezcla perfecta entre un chico malo por fuera y dulce por dentro, aunque eso nunca lo admitiré delante de él. No quiero inflar más su ego.

—Tú sí que estás hecho un bombón y de los que endulzan, pero no engordan —replico guiñándole un ojo.

—¿Qué tal todo, preciosa? —me pregunta sin poder dejar de mirar a Irene de reojo.

—Aquí, comiendo con la rubia.

—Hola, gatita —ronronea haciendo que ponga los ojos en blanco.

—¡No soy ninguna gatita, así que no me llames así!

—¿Estás segura? Porque conmigo siempre sacas las uñas —la provoca mi amigo.

—¡Eso no es cierto! Lo que pasa es que sacas lo peor de mí —se justifica mi amiga.

—No tienes que disculparte, gatita. Me encanta que saques las uñas, sueño con sentirlas en mi espalda —fanfarronea.

—¡Serás maleducado! No me estaba disculpando —lo acusa alejándose de nuestra mesa.

La observo con la boca abierta mientras se dirige al lavabo. Me sorprende ese cambio de carácter, ya que, tal y como ha dicho Héctor, la dulce y cariñosa Irene, se convierte en una gata salvaje cuando el vikingo está cerca. Interesante…

—Ten cuidado —le advierto.

—¿Yo? Si soy un santo… —se defiende repitiendo mi frase estrella levantando las manos en señal de rendición.

—Claro, y yo soy monja de clausura, no te jode.

—Ah, ¿sí? ¿Y dónde llevas escondido el rosario, nena? —pregunta juguetón.

—Hablo en serio, Héctor, no juegues con ella. Está empezando a levantar cabeza y lo que menos necesita ahora, es que le hagan daño.

—Entonces puedes estar muy tranquila, porque yo no quiero nada con la rubia.

—¿Estás seguro? —pregunto desconfiada.

—¡Por supuesto! —contesta demasiado rápido.

—Pues si tan seguro estás, déjala tranquila y no juegues más con ella.

Héctor desvía la mirada hacia el lugar por el que Irene se ha marchado y su actitud me demuestra que ha caído ante los encantos de mi amiga. Creo que no sabe que ya es tarde para él. Sonrío al comprobar que las cartas ya están echadas y que va a ser muy divertido ser la espectadora de esta interesante partida.

—Bueno, ya me marcho —se despide incómodo.

—Está bien, bombón. Llámame y quedamos esta semana, tengo mucho que contarte.

Él afirma pensativo mientras se marcha del local sin dejar de mirar hacia los lavabos. Definitivamente, será una partida muy divertida.

—¿Ya se ha ido tu amiguito? —pregunta Irene en cuanto vuelve a la mesa.

—Héctor es un buen tío.

—Pues a mí no me lo parece, la verdad.

—Ah, ¿no? ¿Entonces porque tus ojos se iluminan cada vez que lo ves?

—¡Eso es mentira! —Otra más intentando engañarme ante la obvia atracción.

—A ti el vikingo te pone cachondona y lo sabes.

—¡No es verdad! Es un maleducado, un orangután, un…

—¿Estás segura? Lo que yo creo, es que estás intentando engañarte a ti misma. Tienes que aprender a soltarte y a tirarte a la piscina de vez en cuando.

—No sé de lo que estás hablando —se excusa nerviosa.

—Lo que tú digas —indico poniendo los ojos en blanco.

Está claro que estos dos me lo van a poner muy difícil. Sé que, por más que intente averiguar sus verdaderos sentimientos, la rubia estará a la defensiva y no conseguiré que se sincere. Lo único que puedo hacer en este momento, es confesarle que entre Héctor y yo nunca ha habido más que una bonita amistad. Como estoy segura de que no se lo creerá si se lo cuento directamente, empezaré por contarle mi historia con Víctor, de esta manera entenderá que no siento nada por el vikingo.

—Tengo que contarte algo, pero me tienes que prometer que no saldrá de aquí.

—No me asustes, ¿estás bien? —pregunta preocupada.

—Sí, tranquila, estoy perfectamente. Es que es algo que todavía no le he contado a Sara porque no he encontrado el momento adecuado.

—Está bien, soy una tumba.

—Estoy enamorada de Víctor.

—Ufff, ¡qué susto me has dado! Pensaba que era algo menos evidente, eso es un secreto a voces. Todo el mundo sabe que estás enamorada de él.

—Pero lo que nadie sabe es que nos hemos liado y que mantuvimos una relación en secreto.

—¡Joder, joder! ¿Sara no sabe nada?

—En realidad, ella nos pilló un día y supongo que sospecha que ha habido algo entre nosotros, pero no sabe que éramos novios.

—Ay, madre… otro secreto que no sé si podré guardar —se queja lloriqueando—. Espera… ¿Has dicho que erais novios? ¿En pasado?

—Sí, eso he dicho. Al final no salió como yo esperaba —confieso triste.

Comienzo a contarle toda nuestra historia. Desde nuestros inicios tormentosos hasta el día en el que Víctor se presentó en mi casa y decidimos empezar una relación en secreto. También le relato la forma en la que terminó nuestra relación, cuando me invitó a ese congreso y pretendió que fuera una persona que no era porque se avergonzaba de mí.

—Lo siento mucho, pero ¿estás segura de que no hay solución para vosotros?

—Lo estoy. Somos muy diferentes y ni él puede darme lo que yo necesito ni yo puedo darle lo que él quiere. Es mejor terminarlo antes de hacernos más daño.

—¿No ha intentado contactar contigo después de la fiesta?

—Sí, pero no he contestado a sus llamadas.

—No me quiero entrometer, pero creo que tendrías que quedar con él para escuchar lo que te tiene que decir y, si es cierto que sois incompatibles, poder cerrar ese capítulo.

—Es que tengo miedo —murmuro insegura.

—¿De qué tienes miedo?

—De volver a caer. Cada vez que me lo encuentro, tengo que contenerme para no lanzarme a sus brazos. El día que Sara se peleó con Marcos por lo de su embarazo, Víctor se presentó en mi casa para hablar conmigo y, si su hermana no hubiera llamado, no creo que me hubiera podido resistir.

—¿Y qué problema hay? Antes me has dicho que tengo que aprender a tirarme a la piscina. ¿Por qué no puedes hacer lo mismo?

—Porque yo estoy enamorada y él no siente lo mismo por mí. Al principio pensaba que sería suficiente, pero no fue así. Lo necesito todo de él y sé que no me lo va a poder dar.

—¿Estás segura de que no siente nada por ti?

—Sé que me tiene cariño porque hace muchos años que nos conocemos, pero no está enamorado de mí y no me pienso conformar con limosnas. Ya no.

Irene coloca una de sus manos encima de las mías, transmitiéndome su apoyo. Al mirarla a los ojos, siento como los suyos están al borde de las lágrimas y sonrío al ver lo empática que es. Ojalá alguna vez pueda transmitirle lo afortunada que me siento de tenerla como amiga.

Al sentir que mi herida se ha vuelto a abrir hablando de él, cambio de tema drásticamente, intentando anestesiar el dolor que siento.

—¿Y a ti como te va con Pablo?

—Pffff, no sé.

—¡Cuánto entusiasmo! —ironizo con las manos levantadas.

—No sé, es un buen chico y no me puedo quejar. Tiene paciencia conmigo, me trata bien, es un caballero, es guapo…

—Pero…

—No sé si siento lo mismo que él. A lo mejor son tonterías mías y a medida que vaya pasando el tiempo cambiaré de opinión.

—Pues yo creo que no son tonterías. Si a día de hoy no sientes que te derrites cuando lo ves, no lo harás por mucho que pase el tiempo.

—Es que yo… yo nunca… —tartamudea nerviosa.

—¿¡No me digas que eres virgen!? —grito más alto de lo que pretendo.

—¡¡¡No!!! No soy virgen —susurra avergonzada.

—Joder, qué susto.

—Lo que pasa es que creo que no me pongo… ya sabes…

—¿Caliente?

—¡Paula! Baja la voz —suplica mortificada.

—¿Qué? Es un tema de lo más normal —me excuso poniendo los ojos en blanco.

—Verás, yo nunca he tenido un orgasmo —confiesa entre susurros.

—¿¡No jodas!? ¿Ni siquiera a solas?

—No, nunca he tenido a alguien con quien hablar de este tema y mi primera y única relación fue con Borja.

—Seguro que todo es culpa de él. Me apuesto lo que quieras a que eres una persona pasional, pero el muy cenutrio no fue capaz de hacer que ardieras.

—A lo mejor soy frígida.

—¡Y un mojón! Eso es imposible, porque cada vez que coincides con Héctor desprendes fuego por cada poro de tu piel —le explico guiñándole un ojo.

—No seas absurda. Tu amigo el orangután lo único que hace es ponerme…

—¿Cachonda?

—¡No! ¡Cabreada! —me riñe.

—Entonces, ¿qué es lo que te preocupa? —pregunto ignorando su respuesta.

—Me preocupa no haber sentido nunca esas mariposas, ese hormigueo… Quizás yo soy el problema, quizás si me esforzara un poco más con Pablo…

—No voy a permitir que te culpes por no sentir algo por él. Puede que sea el tío perfecto, pero no tiene que ser perfecto para ti. En el corazón no se manda, así que o lo sientes o no, así de sencillo. No me cansaré de decirte que tienes que empezar a pensar en tu felicidad y no en la de los demás.

—Es que me sabe tan mal por él, se ha portado tan bien conmigo…

—¿Y solo porque se ha portado bien contigo tienes que ser infeliz? Solo tenemos una vida, así que experimenta, conoce a tíos, comete locuras... ¡Vive!

—Dicho así parece muy sencillo —murmura derrotada.

—Y lo es. ¿Qué ha pasado con lo de comenzar a escribir?

—Creo que lo dije en un arrebato, porque no me veo capaz.

—Si no empiezas, no sabrás si eres capaz. Escribe para ti, si quieres, pero lo intentas. Y si al final no sale, pues lo dejas, pero nunca te podrás arrepentir pensando en lo que podría haber sido. Tienes que creer más en ti, rubia.

Irene me dedica una mirada ilusionada y, cuando aparece una amplia sonrisa en su cara, mi corazón se llena de felicidad. La hermosa expresión en su rostro me permite vislumbrar un pequeño destello de su brillo interior.

—Tienes razón. Hoy mismo voy a comenzar a escribir —confiesa con determinación.

—¡Así me gusta! ¡Esa es mi rubia guerrera! —grito poniéndola colorada—. Por cierto, ¿qué estilo de novela quieres escribir?

—Yo… —susurra nerviosa—. Me gustaría escribir novela romántica porque es el estilo de libros que he leído desde jovencita. Cada vez que me adentraba en una de esas historias, soñaba con ser la protagonista.

—Ya veo, libros calenturientos, ¿no? —pregunto pinchándola—. ¡Me gusta!

—Que sean eróticos, no significa que detrás no haya una historia preciosa —se defiende tímida.

—Lo que sea, pero mi ejemplar lo quiero firmado —le exijo guiñándole un ojo.

Ella sonríe por mi comentario y al mirarla con atención me doy cuenta de que falta muy poco para que podamos verla brillar en todo su esplendor.


Capítulo 33

Víctor

Hoy, después de tres semanas, mi hermana vuelve a casa. Han sido días muy difíciles para toda mi familia. La noticia de que Sara estaba embarazada nos pilló a todos por sorpresa, pero el saber que Marcos, el padre, no se quería hacer cargo del bebé fue un duro golpe para mis padres. Yo sabía que ese doctorcito de tres al cuarto le terminaría haciendo daño, pero ellos confiaron en él. Después de todos estos días preocupados por ella, necesito comprobar que realmente se encuentra tan bien como nos ha querido hacer ver.

Durante estas semanas, he dedicado todo mi tiempo a mi proyecto de trabajo para no pasarme pensando en mi hermana y sobre todo en cierta pelirroja. Joder, nunca me hubiera imaginado que podría llegar a echar tanto de menos a Paula y a su lengua viperina. Darme cuenta de que estoy enamorado de ella y no poder abrazarla, es como sentir que me arrancan el corazón del pecho y no poder hacer nada por evitarlo.

Hace demasiados días que no la veo y, aunque admito que he pasado varias veces por su calle con intención de encontrármela, me he mantenido al margen. Cada vez que me miro en el espejo, me repito lo gilipollas que he sido por perderla y, desde ese día, arrastro un humor de perros.

Miro a mi madre por el retrovisor interior y le guiño un ojo cuando me devuelve la mirada. Ella es la que peor ha llevado la ausencia de mi hermana, por lo que hoy está muy emocionada. La familia al completo vamos de camino al aeropuerto en mi coche para recoger al único miembro que falta.

—¿Llegaremos a tiempo? —pregunta mi madre nerviosa.

—¿Cómo no vamos a llegar a tiempo si me has hecho salir de casa a la vez que salía el avión de Sara? ¡¡Auch!! —me quejo al recibir una colleja de mi madre.

—Habrase visto el niño este, ¡no seas insolente!

—Mamá, ¿no sabes que no se puede molestar al conductor?

—¡Entonces que el conductor tampoco moleste a los pasajeros! —grita ofendida.

—Cariño, relájate. Todo saldrá bien —la consuela mi padre cariñoso.

No puedo evitar emocionarme al mirarlos a través del retrovisor. A pesar de todos los años que llevan casados, se siguen mirando con amor. No digo que sean perfectos porque se pelean como cualquier matrimonio, pero ante todo se respetan y se piden perdón cuando se han equivocado. Pensar en mis padres hace que me acuerde de mi pelirroja y de cuánto me gustaría tener algo así con ella. Quiero que me riña y que me conteste con su lengua afilada para tener que pedirle perdón con un beso. Quiero levantarme todas las mañanas con ella y ver su cara de dormida al despertarse.

—¡Víctor! —grita mi madre—. Te estoy hablando. Ay, hijo mío, últimamente estás de lo más raro. No sé lo que te pasa, pero estás embobado.

—Se habrá enamorado —suelta el enano de la casa.

—¿¡Qué dices niño!? Anda, no digas tonterías y sigue mandando mensajitos a tu novia Laura —lo acuso para defenderme.

—¡¡¡No es mi novia!!! —grita enfadado.

—Si no quieres que me meta en tus cosas, tú no te metas en las mías —murmuro para que solo él me escuche.

Siento su mirada desde el asiento del copiloto y, cuando le guiño un ojo, sonríe de medio lado. Jodidos, los dos estamos jodidos.

Al llegar al aeropuerto todo son besos y abrazos. Observo a mi hermana mientras acaricia su barriga y me doy cuenta de que estos días ha crecido más de lo que me esperaba. Al ver su cara de felicidad compruebo que ese viaje ha sido curativo para ella y me alegro de que lo haya hecho.

De vuelta a casa, Sara nos cuenta sus aventuras. Cuando nos explica que ha coincidido con un amigo en Madrid, mis alertas se disparan. ¿Un amigo? ¿Qué amigo será? ¿Me tengo que preocupar? Sé que soy demasiado sobreprotector, pero después de la experiencia con el doctor capullo, no me pienso volver a fiar del instinto de mi hermana.

En cuanto llegamos a casa de mis padres, mi abuela abraza a mi hermana como si hiciera un año que no la ve. Está claro que en mi familia la exageración se lleva en los genes. Cuando mi hermana consigue despegarse de los fuertes brazos de mi yaya, la sigo hasta su habitación con la intención de interrogarla. Al final termino confesándole que siento que le he fallado como hermano por no haberla protegido del sufrimiento, pero ella me hace entender que, a pesar de mis esfuerzos, habría tomado sus propias decisiones. ¿Desde cuándo se ha vuelto tan madura mi hermana pequeña?

Cuando mi hermana desvía el interrogatorio hacia mí, salgo de su habitación como si me persiguiera el mismísimo diablo. Sé que soy un cobarde al no ser capaz de confesarle que estoy enamorado de su mejor amiga, pero la primera persona que tiene que enterarse, es mi pelirroja.

Después de comer, vuelvo a mi casa y me meto en el despacho. En cuanto me siento en la silla recuerdo el día en el que Paula se quedó a dormir. Esa mañana me desperté muy temprano para adelantar trabajo. En cuanto la vi aparecer en mi despacho llevando una de mis camisetas, tendría que haberme dado cuenta que la quería. ¡Joder! ¡Cómo la echo de menos!

Enciendo mi ordenador intentando quitármela de la cabeza, pero, antes de ponerme a trabajar, espío un poco al capullo de Mauro. Me parece extraño que, desde hace unas semanas, no ha vuelto a hacer ningún movimiento. Es como si de repente hubiera desaparecido del planeta. No hay movimientos en sus cuentas, ni correos electrónicos con distribuidores, no hay nada. ¿Se habrá enterado de que alguien está siguiendo sus pasos? Al acceder en su sistema, comprobé que su cortafuegos era una auténtica mierda. Pude acceder sin ningún esfuerzo a todos sus archivos y documentos, descubriendo sus negocios ilegales y sus trapos sucios. Descubrí que utiliza su empresa como tapadera y que, donde se gana la vida, es en el tráfico de drogas.

Aunque mi instinto me dice que algo huele mal, cierro el programa con intención de empezar a trabajar. De todas maneras, tengo la suficiente información para hundirlo si hiciera falta. Viendo el currículum delictivo de su ex, necesito protegerla, aunque sea desde las sombras.

Entro en la galería de imágenes sin poder evitarlo y observo las pocas fotos que tengo de ella. Paula sonriendo a la cámara, Paula tirándome un beso, Paula sacándome el dedo corazón, Paula abrazándome. Joder, esto de mantenerme al margen para darle tiempo, me está destrozando.


Capítulo 34

Mi puticienta ha vuelto y estoy deseando verla. Sé que este cambio ha sido necesario para curar sus heridas, pero la he echado tanto de menos que, a las cinco en punto, llego al bar de Paco para ser la primera en abrazarla.

Me emociono al verla entrar y salgo corriendo abrazándola fuerte por la espalda mientras mis ojos se llenan de lágrimas.

—¿Estás bien? ¿Ha pasado algo que no me hayas contado?

—No, tranquila, los líos de siempre. No te preocupes —le digo con un nudo en la garganta.

Su mirada preocupada hace que me sienta culpable por no ser sincera con ella. Sé que es mi mejor amiga y que tendría que contárselo, pero no es el momento. Está pasando por muchas emociones en muy poco tiempo y no quiero añadir más preocupaciones a las que ya tiene. Justo cuando creo que va a insistir, llegan Carlos e Irene salvándome del interrogatorio y haciéndome respirar aliviada.

Nos sentamos en la mesa mientras Sara nos pone al día de sus aventuras. Me alegra comprobar que, a pesar de todo, mi amiga está mejor que cuando se fue. Aunque me hubiera gustado estar con ella en esos momentos, me siento feliz al saber que Raúl fue un gran apoyo en esos días grises y que, gracias a él, mi amiga es más fuerte.

Cuando llega el momento de hablar de Marcos, mi humor cambia. Me cabreo al saber que lo ha desbloqueado porque ha decidido que no es justo privar a su hijo de un padre. A pesar de que entiendo la situación, no puedo evitar explotar enfadada. ¿Acaso no recuerdan lo destrozada que estaba nuestra amiga cuando ese gilipollas la echó de su casa? Sé que lo normal es hacerlo partícipe de la vida de su hijo, pero no dejo de pensar en que no se merece una oportunidad.

No quiero que Sara vuelva a sufrir. La última vez que Marcos la humilló, se quedó rota por dentro y ahora que ha ido pegando cada pedacito, no quiero que vuelva a hacerle daño. Sé que esta rabia que siento por dentro no es solo por el doctor capullo. Todo lo que he vivido con su hermano hace que sienta cierto rencor hacia los hombres que no valoran a sus mujeres.

La rubia decide tener un arranque de sinceridad en este momento y me suelta un rapapolvo que me deja sin palabras. ¡No sabía que tenía ese genio escondido! Con un cabreo de tres pares de narices, me advierte que Sara tiene que tomar sus propias decisiones y que, si se equivoca, por lo menos lo habrá intentado y nunca se podrá arrepentir. Al escuchar de su boca las mismas palabras que le dije el otro día en la comida, me hace sentir orgullosa. Por mucho que me fastidie admitirlo, tengo que aceptar la derrota. Aunque castraría a Marcos con mis manos por lo que hizo, ese bebé tiene derecho a tener un padre y yo no soy nadie para hacerle cambiar de opinión.

Nos despedimos cuando ya ha caído la noche. Comienzo a caminar hasta mi coche y me invade la misma jodida sensación de que alguien me está vigilando. Me giro y, cuando creo ver una sombra a lo lejos, mi teléfono empieza a sonar.

—¡Joder, qué susto! —grito asustada. Compruebo que se trata de Héctor y, antes de contestar, vuelvo a mirar hacia la sombra, pero ha desaparecido junto con esa sensación tan extraña.

—Vikingo —contesto temblando.

—¿Estás bien? Te noto un poco rara.

—No es nada. Es que, últimamente, tengo una sensación extraña.

—¿Qué sensación? —pregunta muy serio.

—No te preocupes, últimamente estoy un poco despistada y me da por pensar más de la cuenta e imaginarme cosas raras. ¡Me has dado un susto de muerte con tu llamada!

—Yo te meto susto, miedo y lo que tú quieras —contesta el muy canalla.

—Y lo bien que estaríamos tú y yo juntos —murmuro soñadora—. ¡Puto corazón que va por libre!

—Es lo que tiene, nena. ¿Te apetece cenar conmigo o mañana trabajas?

—No, mañana libro. ¿Hacemos un japo?

—¿Dónde siempre?

—¡Hecho! En quince minutos estoy por allí.

—Paula…

—Dime, vikingo.

—Si alguna vez vuelves a tener esa sensación extraña, me llamas. Sea la hora que sea.

—¡No seas exagerado! Ya te he dicho que todo está en mi cabeza.

—A la hora que sea.

—¡Que sí, pesado! Te lo prometo.

Me subo al coche sonriendo. Héctor es un gran tío y tengo la suerte de que sea mi mejor amigo. Me encanta que sea tan protector, a pesar de que, a veces, cuando se pone tan serio, parece un mafioso. «Pobrecita la mujer de la que se enamore», pienso sonriendo con malicia.

En cuanto aparco cerca del restaurante, me arrepiento de mi elección. Hasta que no he aparcado, no he recordado lo cerca que estoy del piso de Víctor. Me pongo nerviosa al pensar en la pequeña posibilidad de encontrármelo.

Una vez dentro, sonrío al ver a mi amigo tontear con una de las camareras. A la pobre casi se le cae la bandeja cuando el descarado le guiña un ojo.

—Deja trabajar a la pobre chica, vas a hacer que la despidan.

Héctor sonríe de medio lado y se acerca a darme un abrazo de oso. Hace días que no quedamos y lo he echado mucho de menos.

—¿Qué tal todo, nena?

—Sobreviviendo.

—Ufff, cuanto entusiasmo.

—¿Qué quieres que te diga? ¿Que me duele el corazón cada vez que pienso en él y en lo que podríamos haber formado juntos? ¿Que por las noches lloro pensando en lo injusta que es la vida?

—Conmigo siempre la verdad, ya lo sabes.

—Me siento vacía. Es como si me hubieran dado un regalo durante unos días y de repente me lo hubieran arrebatado. Cuando no sabía cómo se sentía estando en sus brazos, era todo más fácil.

—¿Te arrepientes?

—Aunque me duela el corazón pensando que lo nuestro se ha terminado, prefiero sufrir a no saber cómo son sus besos.

—Aunque a veces tenga ganas de partirle la cara, sigo pensando que lo vuestro sí que tiene futuro.

—Te estás equivocando, yo…

—Tú te estás portando como una cobarde.

—¡No soy una cobarde!

—Cariño, estás huyendo.

—¡Ya te conté cómo me trató en esa fiesta!

—Lo sé y, si no fuera porque me lo prohibiste, le habría partido la cara a él y a su asqueroso jefe —escupe con rabia—. Pero si lo quieres de verdad, tienes que luchar.

—No puedo luchar contra él.

—No tienes que luchar contra él, sino contra ti. Sé que todo lo que viviste en Italia te dejó una huella muy grande, pero Víctor, a pesar de ser un capullo en algunas ocasiones, no es Mauro y no se merece el mismo trato.

Me quedo en silencio pensando en sus palabras y me doy cuenta de que quizás tiene razón. ¿Es posible que haya tirado la toalla demasiado pronto? ¿Tendría que haberlo escuchado? Después de sus demoledoras palabras, Héctor cambia de tema. Soy consciente de que lo hace porque me conoce y sabe que no quiero seguir hablando de ello.

Como siempre, su compañía es maravillosa y el tiempo se me pasa volando. Una vez que terminamos de cenar, pagamos la cuenta y caminamos hacia la salida. Me sorprendo al sentir su brazo en mi cintura y, cuando lo miro esperando una explicación, acerca su boca a mi oído.

—Pelirroja, es una auténtica lástima que seamos solo amigos y que no pueda disfrutar de ese culito tan respingón que tienes.

No puedo evitar soltar una carcajada con su comentario. Entre nosotros solo hay la más sincera y bonita amistad, por eso sé que sus palabras están destinadas a subirme el ánimo y hacerme reír. Me giro para soltarle una de mis frases, pero me detengo al sentir unos ojos mirándome con intensidad. Me pongo a temblar cuando nuestras miradas se cruzan y, al darme cuenta de que está con Ingrid, se me encoge el corazón.

Salgo corriendo del local tirando del brazo de mi amigo, pero, cuando creo que he conseguido escapar de él, escucho su voz.

—¡Paula! ¡Espera!

Me giro al no poder ignorar sus gritos y siento un déjà vu. Me recuerda a esa noche que lo encontré bailando con la lagarta cuando todavía éramos novios y tengo que cerrar mis ojos con fuerza para controlar las lágrimas.

—Hola, ¿cómo estás?

—Estoy bien —contesto seria.

—Me alegro. Hace tiempo que no te veía, yo… he pensado en enviarte un mensaje, pero al final nunca me atrevo.

—Nena, te espero al lado de tu coche —nos interrumpe Héctor dándonos espacio.

—Has hecho bien en no enviarme ningún mensaje, es mejor dejar las cosas tal y como están.

—¿Estás segura? Porque yo cada día te echo más de menos y tengo más claro que tenemos que estar juntos.

—Víctor…

—Te echo de menos y sé que tú también me echas de menos a mí.

—No es verdad.

—Sí lo es. Lo noto por cómo me miras. ¿Si los dos queremos estar juntos, por qué seguimos separados?

—Para, por favor.

—¿Estás con el segurata? —pregunta serio.

—¿Y tú? ¿Estás con la lagarta?

—¡¡No!! Ya te dije que es solo una amiga.

—Esta conversación me suena —murmuro aburrida.

—Admito que tenías razón. Ella siente algo por mí, pero le he dejado muy claro que no siento ni sentiré nada por ella.

—Quizás tendrías que darle una oportunidad —digo rota de dolor.

—Lo que yo necesito son tus besos, tu cuerpo, tu sonrisa, tus frases agudas. Te necesito a ti, nena, solo a ti.

Mi cuerpo tiembla como una hoja cuando empieza a acercarse a mí. Víctor me mira con adoración y, después de acariciarme la cara, me besa. A diferencia de los anteriores, este es tan suave y sincero que me desarma por completo. Siento el sabor salado de mis lágrimas y me doy cuenta de que estoy llorando. ¡Lo he echado tanto de menos! Me estremezco por completo al sentir sus brazos alrededor de mi cuerpo. Sería tan fácil dejarse llevar otra vez, volver a estar entre sus brazos. Pero por mucho que lo desee, no puedo evitar recordar sus duras palabras y con ese recuerdo, ese dolor desgarrador vuelve, haciendo que me separe de él.

—No es tan fácil —indico con la voz temblorosa.

—Nena…

—No puedo, yo…

Lo miro a los ojos mientras me desgarro por dentro y salgo corriendo. Héctor tiene razón. No me siento orgullosa por ello, pero estoy huyendo porque no quiero que me vuelvan a destrozar. En cuanto mi amigo ve el estado tan deplorable en el que llego, abre sus brazos para que me refugie entre ellos.

—Shhhh, ya está nena. Todo pasará, ya lo verás.

—Me ha besado y yo… ¡Lo quiero tanto! —grito desgarrada por el dolor.

Mi amigo me acaricia la cabeza mientras me consuela en silencio, sabiendo que lo único que puede hacer para ayudarme, es estar a mi lado. Sé que en otro momento me sermoneará por mi reacción cobarde, pero por ahora me deja llorar.

Sabía que iba a ser difícil olvidarme de él, pero pensaba que cuando lo volviera a ver, no me dolería tanto. El destino me acaba de demostrar que es posible que un corazón se rompa dos veces porque, cuando lo he visto con ella, mi corazón se ha vuelto a romper en mil pedazos.


Capítulo 35

Han pasado dos meses desde la última vez que lo vi en el restaurante. Dos meses desde que volví a sentir sus deliciosos labios. Durante este tiempo, he tenido que hacer auténticas locuras para que no coincidiéramos. Necesitaba volver a unir los pedazos de mi corazón antes de enfrentarme de nuevo a él. A pesar de que Héctor sigue llamándome cobarde, no he cambiado de opinión. Algunas veces he estado a punto de enviarle un mensaje, pero he conseguido contenerme. Hacer horas extras y turnos dobles, ha ayudado a frenar esos impulsos, aunque esté poniendo en riesgo mi salud.

Hoy también me toca trabajar, pero me he tomado un descanso para ir a la segunda ecografía de Sara. Me consta que el doctorcito la va a acompañar y como últimamente mi pasatiempo favorito es hacer la vida imposible a Marcos, no me lo pienso dos veces. No puedo evitar meterme con él, aunque mi amiga me mira enfadada. Es posible que haya sido un poco cruel, no obstante no se lo voy a poner tan fácil. Me consta que la sigue queriendo, sin embargo no me parece justo que, después de todo lo que la ha hecho sufrir, tenga el camino lleno de pétalos de rosa.

Desde fuera puedo parecer una borde, aunque solo intento proteger a mi mejor amiga. Soy consciente de que ella es la única que puede tomar decisiones en su vida, pero quiero que el doctorcito sepa que Sara no está sola y que tendrá que esforzarse si quiere recuperarla.
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Cuando mi turno termina, estoy destrozada. Subo a mi coche y, en cuanto me siento, me miro en el espejo retrovisor. Al ver mis ojeras marcadas y mi cara de cansancio, tomo la decisión de empezar a bajar el ritmo. No puedo seguir matándome a trabajar para no pensar en él porque, además de no funcionar, terminaré enferma.

De camino a mi casa, Héctor me llama por teléfono y, cuando contesto por el manos libres, su voz invade todo el vehículo.

—¡Hola, pelirroja! ¿Todavía sigues viva?

—Vivita y coleando, vikingo. ¿Por qué lo preguntas?

—Porque últimamente no haces más que trabajar y eso te va a pasar factura, nena.

—Ya… bueno… precisamente acabo de decidir que me lo voy a tomar con calma.

—¡Aleluya!

—¡Capullo! —lo acuso riéndome.

—Seré un capullo, pero me quieres y lo sabes —contesta juguetón.

—Qué remedio, tendré que quererte con tus defectos incluidos.

—¡Uy lo que ha dicho la muy bruja! Con lo bueno que soy.

—Eso pregúntaselo a Irene, a ver qué te contesta.

—¿A la rubia? ¿Y se puede saber qué es lo que le he hecho yo?

—Tú sabrás, pero siempre que te tiene cerca, se pone de muy mala leche.

—¡Pero si no le he hecho nada!

—Quizás sea ese el problema, que no le has hecho nada —añado en voz baja.

—¿Qué has dicho?

—Nada, nada, cosas mías.

Al llegar a mi calle, aparco en un hueco que encuentro delante de mi portal. Suelo dejarlo en mi garaje, sobre todo por la noche, pero si ahora entro en el parking, no tendré cobertura y se cortará la llamada.

—Pues eso, que yo no le he hecho nada. Además, he coincidido con ella muy pocas veces.

—Tranquilo, pichabrava, no las puedes volver a todas locas.

—¿Estás segura? Quizás me tengo que esforzar un poco más con tu amiga.

—Cuidadito con la rubia, no te pases ni un pelo.

Me bajo del coche sujetando el móvil con el cuello para seguir hablando y no puedo evitar sonreír al escucharlo gruñir con mi comentario. Sé que, aunque se haga el duro, en el fondo está interesado en Irene. Como también sé que ella se siente atraída por él.

—Si ya sabes que a mí solo me interesas tú, pelirroja —susurra meloso.

—Sí, claro. Te intereso yo y cualquiera que tenga vagina —bromeo entrando en el portal.

—Me encanta que me digas guarradas. ¿Qué llevas puesto, nena? —pregunta el muy canalla arrancándome una carcajada.

—Llevo unas botas de piel y una gabardina.

—Pauli, eres una aburri…

—SOLO una gabardina.

—¡¡Joder!! Me acabo de empalmar. Voy a tener que tirar de mi agenda para aliviarme, ya sabes…

—Paula —suelto un grito al escuchar una voz a mi lado.

—¡Joder! —grito asustada.

—¿Nena? ¿Estás bien? ¿Qué ha pasado? —pregunta Héctor tenso.

—Nada, nada… Estoy bien —susurro con la voz entrecortada mientras no pierdo de vista a Víctor.

—¿Estás en peligro? ¡Mierda! Tendríamos que haber pensado en una palabra de seguridad —indica Héctor nervioso.

—Héctor, bombón, estoy bien. Solo me he asustado. Luego te llamo.

—Está bien, nena, pero si me necesitas, llámame.

—Que sí, pesado.

Cuelgo la llamada y guardo el móvil en mi bolso con las manos temblorosas. ¿Qué hace Víctor aquí? Miro el reloj y me sorprendo al ver que son más de las doce de la noche.

—Siento haberte asustado, no era mi intención —se disculpa nervioso.

—¿Qué haces aquí?

—Necesitaba verte.

—¿A estas horas? —pregunto levantando una ceja.

—Es que… no puedo más. Mantenerme alejado de ti, me está matando.

Mis manos hormiguean por tocar su piel y mi cuerpo tiembla de anticipación, no obstante, no puedo evitar dar dos pasos atrás en cuanto veo que avanza hasta mí.

—Me estoy volviendo loco. No dejo de pensar en ti.

Vuelve a dar dos pasos hacia delante y yo a retroceder dos más. Sin darnos cuenta, bailamos una danza en la que Víctor marca el ritmo. No puedo permitir que todo vuelva a empezar. Ahora que me estaba acostumbrando a la idea de no tenerlo en mi vida, no puedo permitir que vuelva a entrar en ella.

—Te necesito —suplica avanzando.

—No… —Me callo cuando da un último paso y siento la pared en mi espalda.

Estoy completamente perdida. Víctor es mi kryptonita, mi punto débil. Mis piernas comienzan a temblar al sentir su mano acariciando mi cara.

—He estado tan perdido sin ti… —susurra encima de mis labios.

—Víctor…

—No aguanto más. Por favor, si no deseas esto tanto como yo, detenme ahora y me marcharé.

Lo miro a los ojos y no tengo fuerzas para detenerlo. No quiero detenerlo. Yo también lo he echado mucho de menos y lo he necesitado. Por eso, aunque sé que después me arrepentiré, me lanzo contra sus labios y lo beso. Nos devoramos hambrientos mientras nos tocamos con ansiedad. Mi cuerpo se vuelve laxo al sentir su piel y la cabeza comienza a darme vueltas.

—Joder, me vuelves loco.

Mi piel se eriza con su contacto al sentir sus deliciosos labios en mi cara y mi cuello, haciendo que entre en una especie de limbo.

—Te he echado tanto de menos, me he vuelto adicto a ti —susurra en mi oído.

Sus manos se cuelan por mi camiseta, haciendo que me arda la piel. De repente, como un rayo, sus palabras impactan en mi cabeza. ¡¿Qué estoy haciendo?! Pongo las manos en su pecho y lo aparto de un empujón. Él me mira con los ojos muy abiertos y respirando con dificultad.

—Paula…

—Esto es un error.

—No, mírame. Por favor —suplica acercándose a mí.

—¡No! ¡Basta ya! Vienes a mi casa y me dices cosas bonitas, ¡y yo caigo como una idiota! Dices que eres adicto a mí, pero yo solo veo que necesitas mi cuerpo y ya no puedo ni quiero conformarme con eso.

—Estás muy equivocada, no solo necesito tu cuerpo —se defiende.

—No me mientas —suplico agotada—. ¿No te das cuenta de que esto me destroza?

Me doy la vuelta para marcharme, pero me detengo al sentir su agarre. Lo enfrento con los ojos llenos de lágrimas y él me mira destrozado.

—Nena…

—No, entiéndelo de una vez. Lo nuestro no puede ser.

Tiro de mi brazo y corro hacia las escaleras antes de que pueda hacerme cambiar de opinión. Antes de cerrar la puerta, escucho su voz desesperada desde la planta baja.

—¡No me pienso rendir! ¡Voy a luchar por nosotros para que algún día podamos estar juntos! ¡Te lo juro!

Sus palabras hacen que algo se desgarre en mi interior. Me dejo caer en el suelo y rompo a llorar. Siento una angustia en el pecho que no me deja respirar. Estoy teniendo un ataque de ansiedad y, aunque la teoría me la sé de memoria, me cuesta ponerla en práctica. Empiezo a hacer respiraciones profundas y lentas, intentando no ahogarme. Después me esfuerzo en prestar atención al momento presente, tratando de centrarme en los sonidos que hay a mi alrededor y para terminar imagino un lugar tranquilo y seguro.

Media hora después, sigo sentada en el recibidor. Siento las piernas entumecidas y el frío suelo hace que mi cuerpo tiemble sin parar. Por suerte, he conseguido tranquilizar mi cuerpo, aunque me sienta como si me hubiera atropellado un tren.

A pesar de haberme calmado, mi cabeza no deja de recordar sus palabras y no puedo evitar desear con toda mi alma, que cumpla su promesa.


Capítulo 36

Cuando me siento más calmada, me meto en la ducha para borrar el olor de su piel. Pero por más que froto mi cuerpo con jabón, sigo sintiendo su olor y sus manos. Mientras dejo que el agua resbale por mi rostro para que se lleve las lágrimas, intento pensar en una solución para terminar con este sufrimiento.

Por un instante, considero la posibilidad de pedir una excedencia para irme a vivir a otra ciudad o incluso a otro país, pero la descarto al momento. Mi familia y mis amigos están aquí y no voy a dejar sola a Sara en un momento como este, aunque necesite alejarme de él.

Una vez fuera, me seco con una toalla y me pongo el pijama. Estoy tan agotada que me meto en la cama sin cenar. Hoy ha sido un día muy duro, tanto a nivel físico como emocional y necesito descansar. Antes de que pueda volver a pensar en esos ojos verdes que me vuelven loca, caigo totalmente en los brazos de Morfeo.
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Al día siguiente, me despierto maldiciendo por haberme olvidado de silenciar mi móvil. El sonido de un nuevo mensaje hace que abra los ojos y me ponga de mal humor. En cuanto leo el «código rojo» de Sara, me doy cuenta de que mi mal humor no ha hecho más que empezar.

Después de llamar a Irene y de vestirme, salgo a la calle en busca de mi coche. Al pasar por mi portal, miro de reojo hacia la pared en la que me aprisionó ayer y comienzo a entrar en calor. ¡Jodido Víctor! Por su culpa, cada vez que pase por aquí, recordaré sus besos.

Paso por una tienda para comprar un kit de supervivencia —pañuelos de papel, chocolate y envases de helado— y salgo hacia casa de Sara. Después de volver de Madrid, buscó un piso para independizarse con su bebé y hace poco se mudó allí.

Media hora después de que Sara reproduzca el mensaje de voz que Marcos le envió borracho, salgo de su casa hecha una furia. Sé que él está sufriendo con esta situación, pero estoy segura de que mi amiga sufrió mucho más el día que le echó de su casa. No me sirve de nada saber que todavía la quiere porque creo que tiene que pagar su penitencia por todo lo que ha hecho. Cuando le he dicho mi opinión, mi amiga se ha cabreado muchísimo y nos hemos dicho cosas muy feas.

Me subo al coche y, en cuanto me siento, comienzo a llorar de impotencia sabiendo que en realidad me he pasado con ella. La quiero y odio verla sufrir, aunque ese no ha sido el único motivo por el cual he reaccionado así. Estoy mal, odio sentirme tan indefensa y supongo que ataco para que nadie note mi debilidad. Golpeo el volante con rabia al darme cuenta de que, por culpa de mi situación personal, me acabo de pelear con mi mejor amiga.

Unos golpes en la ventana hacen que grite asustada. Giro mi cabeza para descubrir quién es el culpable de que el corazón se me haya salido por la boca y me sorprendo al ver a Víctor haciéndome señas para que baje la ventanilla.

—¿Qué ocurre? —pregunta preocupado en cuanto bajo el cristal.

—Nada que sea de tu incumbencia —consigo decirle entre hipidos.

—Paula…

—¡Dejadme en paz! ¡Estoy harta de todos y, sobre todo, estoy harta de los tíos porque sois unos capullos y lo fastidiáis todo!

Víctor abre la puerta y tira de mi brazo para sacarme del coche. Cuando consigue ponerme en pie, me mira preocupado y me abraza. En un primer momento, intento resistirme a su contacto, pero poco a poco mi cuerpo comienza a relajarse entre sus brazos. Una vez que los temblores cesan, se separa un poco y me seca las lágrimas con ternura.

No sé cuánto rato he pasado mirándolo embelesada, solo sé que me encantaría inmortalizar este momento y que no terminara nunca. Mientras acaricia mi mejilla, su cuerpo se va acercando al mío hasta que nuestros labios se rozan. Me derrito al sentir este tierno beso que nada tiene que ver con los que nos hemos dado hasta ahora. Este beso es tan dulce que, por un momento olvido quien soy.

Un fuerte dolor en el pecho me recuerda que lo nuestro ha terminado y, aunque me duele, me separo de él para no alargar más esta agonía. Sin decirle ni una palabra, lo miro con tristeza y me subo al coche antes de que me haga cambiar de opinión. Conduzco nerviosa, pensando en que últimamente mi vida es una montaña rusa. Estoy agotada. Cansada de fingir que siempre estoy de buen humor, fingir que no tengo problemas y que nada me importa. Yo también siento, yo también padezco y también necesito que me consuelen. Llevo tanto tiempo fingiendo ser alguien que no soy, que no sé cómo comenzar a cambiar.

Necesito organizar mi vida o me volveré loca. En cuanto llego a mi casa, llamo a la única persona con la que puedo ser soy yo misma, alguien que me escuchará y no me juzgará.

—¡Hola, pelirroja!

—Héctor… —lo llamo entre hipidos.

—Nena, ¿qué te ha pasado?

—Te necesito… yo… no puedo más —admito llorando.

—No me asustes. ¿Dónde estás?

—En… mi casa…

—Está bien, no te muevas de allí. Llego en diez minutos.

Cuelgo el teléfono e intento contener las lágrimas, pero una vez que he abierto el grifo emocional, no soy capaz de cerrarlo.

Un suspiro de alivio sale de mi boca cuando escucho el timbre de mi casa al saber que ha llegado la caballería. En cuanto entra y ve el estado en el que me encuentro, mi amigo se queda sin palabras. Como siempre, cuando abre sus fuertes brazos, me lanzo a ellos como si fueran un salvavidas en medio de una tempestad. En el momento en el que dejo de temblar y empiezo a serenarme, me separo de él y me doy cuenta de que estamos sentados en el sofá.

—¿Qué es lo que ha ocurrido? —pregunta con cautela.

—Mi vida es una mierda —murmuro.

—Ya será menos, pelirroja. ¿Necesitas que te alegre el cuerpo? —bromea intentando sacarme una sonrisa.

—Hablo en serio —lo regaño golpeando su brazo sin que se inmute—. Estoy harta de mi vida. Me da la sensación de que todo en mi vida está mal.

—¿A qué te refieres con todo?

—Cada vez que lo veo, lo paso fatal y, cuando empiezo a hacerme a la idea de que todo ha terminado, vuelve a aparecer. Ayer, cuando llegué a casa me estaba esperando y casi lo hacemos en el portal.

—Por eso gritaste cuando estábamos hablando por teléfono.

—Exacto. Haga lo que haga, no consigo olvidarme de él.

—Siento decirte que es el hermano de tu mejor amiga y, para tu desgracia, lo verás más de lo que quisieras.

—Eso si sigue siendo mi amiga —confieso triste.

—¿Qué ha pasado con Sara?

Le hago un resumen de nuestra pelea y, cuando termino, me doy cuenta por su mirada, que no me va a gustar su opinión.

—Creo que estás siendo egoísta. Antes de que me comas —me frena en cuanto ve que voy a saltar —, quiero que me escuches. Te quiero y entiendo tu postura, pero tienes que entender que Sara es mayorcita para tomar sus propias decisiones y que, si quiere volver con él, lo tienes que respetar.

—Lo sé y también sé que me he pasado, pero no lo puedo evitar. Cada vez que recuerdo su llanto desgarrador después de que él la echara de su vida, mi cabeza no piensa con claridad. Supongo que mi historia con Víctor no está haciendo que sea imparcial.

—No me gusta verte así, tan desanimada y negativa.

—Es que estoy cansada de hacer un papel delante de los demás. Sé que puede parecer que soy impulsiva, pero la mayoría de las veces actúo así para sacarles una sonrisa o para darles ese empujoncito que necesitan para hacer aquello que desean pero que no se atreven. Puede ser que mi método no sea de su agrado, pero hasta ahora ha funcionado.

Hablar de mis problemas en voz alta, hace que me dé cuenta de que necesito un cambio en mi vida. No puedo seguir fingiendo. Tengo que empezar a ser sincera con las personas que más quiero, para que dejen de pensar que soy una insensible.

—Creo que tienes que empezar a ser un poco más egoísta y dejar de anteponer las necesidades de los demás a las tuyas propias.

Al escucharle no puedo evitar emocionarme. Con sus palabras, me acaba de demostrar que me conoce más que nadie. No sé si es porque somos bastante parecidos, pero Héctor consigue calarme a la primera.

—Por lo que he visto hasta ahora, siempre piensas en el bienestar de los demás, ¿y el tuyo? Estar a todas horas pendiente de los demás, tiene que ser agotador y tampoco es justo que le ocultes a tus amigos tus problemas, porque les estás privando de su función de amigos.

Miro a mi amigo a los ojos y no me puedo creer que, detrás de ese cuerpo tan tatuado, existe una persona tan sensible y tan sabia.

—Prométeme que, a partir de ahora, serás tú misma. Sin importar si estás triste, feliz o enfadada. ¡Ya basta de poner un muro para tapar tus sentimientos! Tienes que derribar ese muro como sea.

A este paso, mi cara está cubierta de lágrimas, pero, por suerte, esta vez no son de tristeza, sino de alegría. Me siento feliz de tener a alguien que me quiere tan desinteresadamente y que tirará de mí cada vez que esté enterrada en el lodo.

—¿Desde cuándo eres tan sabio? —pregunto sorbiendo los mocos.

—Entre las miles de facetas que tengo, hay algo de inteligencia. Pero no se lo digas a nadie, tengo una reputación —murmura bromeando.

Para variar, mi amigo consigue lo impensable en este momento, hacerme reír a carcajadas ante su comentario.

Después de este momento tan lacrimógeno, Héctor me ayuda a levantarme y juntos preparamos algo para comer. No podría sentirme más agradecida de que el vikingo forme parte de mi vida.
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Hace tres meses que Sara y yo nos peleamos y, aunque hicimos las paces a los pocos días porque no podemos estar mucho tiempo enfadadas, nuestra relación no ha vuelto a ser la misma de antes. Estos meses he estado un poco distanciada porque sigo intentando encontrar mi camino. Sé que tengo una conversación pendiente con ella, pero antes necesito pensar en mí.

He conseguido alimentarme mejor y ¡hasta voy al gimnasio! Sí, mi amistad con Héctor me está pasando factura. El vikingo está siendo una pieza esencial para esta nueva etapa y sé que, aunque todavía tengo que trabajar en mí, al final lo voy a conseguir.

Otro de los retos que estoy intentando cumplir, es el de trabajar menos horas y de momento lo estoy consiguiendo. Pero todavía hay días que, como hoy, tengo que doblar algún turno. Estoy preparando la medicación de un paciente, cuando mi teléfono empieza a sonar. Me extraño al ver el nombre de mi amiga y recuerdo que hoy tenía su última ecografía. Según nos dijo, Marcos iba a acompañarla y esta vez decidí mantenerme al margen y no fastidiarles el momento.

La sonrisa se me borra de la cara cuando escucho su voz alarmada al decirme que ha roto aguas. Le pido que llame a alguien para que la traiga al hospital y la tranquilizo diciéndole que cuando llegue todo estará preparado. Antes de colgar, me dice que me quiere en un susurro y yo le contesto que también la quiero, aunque a veces sea un poco gilipollas. Imagino que lo habrá pasado tan mal como yo y por eso necesito que sepa que, pase lo que pase, entre nosotras todo está bien.

En cuanto colgamos, respiro profundamente para quitarme el nudo que tengo en la garganta y sonrío feliz al pensar que hoy, por fin, voy a ser tía. Hablo con mis compañeros para que todo esté preparado a su llegada y salgo corriendo hasta recepción asustando a mi compañera al verme llegar en este estado de nervios.

—¡Carla! ¿Quién está en maternidad? —pregunto sin aliento.

—¿Tía, estás bien?

—Carliiiiii, por favor… Maternidad, sala de partos. Céntrate —suplico alzando la voz.

—Ehhh, la doctora Sanz —contesta después de consultarlo.

—¡Perfecto! Voy a hablar con ella. Mi mejor amiga viene de camino porque se ha puesto de parto. Si no he llegado para recibirla, avísame, se llama Sara Calvo. ¡Gracias, bonita, te debo una cerveza!

—¡Me la apunto! —Oigo que grita a lo lejos.

Por suerte, encuentro a la doctora Sanz en un tiempo récord, la cual sonríe al ver mi impaciencia. Una vez le explico la urgencia, me pide que vaya a recibirla mientras ella se encarga de que todo esté preparado.

Vuelvo corriendo hacia la entrada del hospital y, al pasar por delante del mostrador, le lanzo un beso a Carla y esta me sonríe lanzándome otro de vuelta. En el momento en el que cojo una silla de ruedas y me dispongo a salir a la calle, los veo aparecer a lo lejos.

—Venga, futuros papás. Que vamos a conocer a vuestra preciosa hija.

Unas horas después, nació la preciosa Elena llenando de vida el lugar con sus gritos de guerrera. A pesar de que he intentado bromear para que mi amiga estuviera más relajada, Sara se ha portado como una campeona. Ha sido todo tan intenso que, en cuanto ha nacido la bebé, no he podido evitar llorar de la emoción. A pesar de este momento tan motivo, mi convicción de no ser madre es más fuerte que nunca.

Me encanta estar con los niños y consentirlos, pero de ahí a criarlos ya es otra cosa. Si no soy capaz de cuidar de mí misma, cómo voy a cuidar de un bebé. No, definitivamente no tengo instinto maternal.

Ser testigo del amor con el que Marcos mira a Sara y a su hija, hace que me desarme. Mientras los observo, pienso en que por fin ha llegado su momento para ser feliz y no puedo evitar preguntarme cuándo llegará el mío.

Cuando ya están instalados en su habitación, me marcho dejando solos a la parejita feliz. Antes de cerrar la puerta, veo como Marcos la cuida y me marcho tranquila sabiendo que está en buenas manos.

[image: Imagen en blanco y negro de un gato  Descripción generada automáticamente con confianza media]

Al día siguiente quedo con Carlos, Javier, Irene y Pablo para ir a ver a la pequeña Elena al hospital. Por el camino entro en una tienda de regalos y compro un globo rosa. Aunque la dependienta me mira un poco raro, le pido que le ponga una frase ingeniosa que, al menos a mí, me ha hecho mucha gracia. Irene se ha empeñado en regalarle un castillo gigante hecho con pañales, ya que, según dice, es un regalo muy práctico para unos padres primerizos, pero a mí me gusta darle mi toque especial al regalo. En cuanto entramos en la habitación, todos me miran con una sonrisita al leer la frase del globo: «Felicidades, habéis traído al mundo una preciosa máquina de hacer caca».

—¡¿Dónde está la niña más bonita del mundo?! —grito haciendo mi entrada triunfal.

—No digas más. La idea del globo es tuya —indica Sara.

—¡¡¡A que ha sido una idea jodidamente brillante!!! Qué mente tan prodigiosa se está perdiendo el mundo de la publicidad.

—Paula, no digas palabrotas delante de mi hija.

—¿En serio, semental? Tu hija lo único que sabe hacer de momento es dormir, comer y cag…

—¡Vale! Lo hemos entendido —me interrumpe Sara muerta de risa.

Mientras los recién estrenados papás ponen al día a nuestros amigos sobre cómo fue el parto, yo me acerco a mi preciosa sobrina y beso sus mofletes. Si no fuera porque estoy convencida de que no quiero tener hijos, pensaría que este cosquilleo que siento en el corazón es instinto maternal.

Me giro al escuchar que alguien golpea la puerta y, en cuanto veo a la madre de Sara asomar la cabeza emocionada, me tenso al ver que Víctor viene con ellos. Nuestras miradas se cruzan por un instante y tengo que contenerme para no lanzarme a sus brazos. Aprovechando que la familia ha llegado, decidimos marcharnos para que no haya tanta gente en la habitación.

—Chicos, id tirando. Tengo que hablar con un compañero sobre un cambio de turno.

Una vez que nos despedimos, doy media vuelta para marcharme, pero me detengo al escuchar la voz preocupada de Irene.

—¿Estás bien? —pregunta en voz baja.

—Sí, claro. ¿Por qué no iba a estarlo?

—¿Cómo llevas eso de coincidir con Víctor?

—Tranquila, rubia. Estoy bien —la tranquilizo.

—Vale, pero prométeme que, si necesitas hablar, me llamarás.

—Te lo prometo. Venga márchate ya, que Pablo te está esperando.

Sonrío al verla alejarse por el pasillo y pienso en la suerte que tenemos de que sea nuestra amiga. Es una persona increíble y me encantaría que algún día se diera cuenta. La observo mientras se acerca a Pablo, que la espera al final del pasillo, y me doy cuenta de que con él se muestra muy tímida y, en cambio, con Héctor es puro fuego. Estoy tan metida en mis pensamientos que, cuando comienzo a caminar, me choco con alguien.

—Lo siento… —pido disculpas antes de ver de quien se trata.

—Tranquila, ha sido mi culpa. —Esa voz…

Me quedo sin palabras al ver esos preciosos ojos verdes mirarme ansiosos. Abro la boca intentando decir alguna palabra coherente, pero no lo consigo.

—¿Cómo estás? Hace mucho que no nos vemos —pregunta algo nervioso.

—Estoy bien. Por cierto, felicidades, tío Víctor —le digo después de haber recobrado el habla.

—Igualmente, tía Paula.

Solo necesito que me sonría de medio lado para que mi cuerpo se derrita. Durante un instante nos quedamos callados, sin dejar de mirarnos.

—Me tengo que ir. Necesito hablar con un compañero —me excuso empezando a caminar.

—¡Espera!

Me detengo al escuchar su voz y cuando lo miro, veo su mirada nerviosa. Joder, ¿por qué siempre tiene que estar tan guapo? Cada vez que lo tengo delante, mi cerebro deja de pensar y mi cuerpo se siente atraído hacia el suyo, como el de una polilla a la luz.

—La última vez que nos vimos te dije que quería hablar contigo.

—Ya te dije que no teníamos nada de lo que hablar.

—Por favor… —suplica.

Mi corazón se encoge al escuchar su voz desesperada y, tal y como sucede siempre cuando se trata de él, termino cediendo. ¿Qué es lo peor que puede pasar? Solo quiere hablar.

—Está bien. Miraré el horario de la próxima semana para confirmarte qué día tengo disponible.

—Gracias. Esperaré ansioso tu mensaje —indica con una gran sonrisa en la cara.

Víctor se da media vuelta y vuelve a la habitación de su hermana. ¿Suena muy pervertido si admito que le he estado mirando el culo? ¿Sí? Pues me da igual. La falta de sexo hace que no pueda apartar mis ojos de su apetecible cuerpo. ¿Habré hecho bien en aceptar su invitación? Sea como sea, ya no hay vuelta atrás. Hablaré con él para cerrar de una vez por todas esta etapa de la manera más amistosa posible. «No te lo crees ni tú». Ojalá todo fuera más sencillo. Ojalá lo nuestro fuera posible.

Y mientras fantaseo sobre la absurda idea de un felices para siempre, comienzo a caminar intentando no hacerme ilusiones.


Capítulo 38

Víctor

Cuando he ido al hospital a conocer a mi sobrina, estaba de los nervios y no solo era por ver al nuevo integrante de la familia. Estaba impaciente por tener la oportunidad de volver a encontrarme con ella, porque estaba seguro de que estaría allí.

Hace tres meses que no la veo y estoy desesperado. No me siento orgulloso de nuestro último encuentro. La acorralé en su portal como un acosador y conseguí que se marchara llorando. En mi cabeza, el plan era perfecto. Quería ir a su casa y decirle de una vez por todas, que estaba enamorado de ella, pero, en cuanto la vi, perdí la cabeza. Mi cuerpo comenzó a hormiguear necesitando su contacto y actué precipitadamente.

¡Soy un maldito idiota! ¿Cómo fui tan insensible? Por culpa de mis actos, Paula pensó que solo estaba allí por el sexo. Cuando la vi subir las escaleras con los ojos llenos de lágrimas, se me rompió el corazón. Quise ir tras ella, pero decidí darle espacio hasta pensar con claridad. A pesar de que me moría de ganas de verla, decidí hacer las cosas bien. Le prometí que no me iba a rendir y pienso cumplir esa promesa.

Días después, me dieron un proyecto de investigación y he estado muy ocupado. Era un caso de blanqueamiento de capitales y de negocios turbios. Así que, aunque me moría de ganas por volverla a conquistar, tuve que aplazarlo hasta terminar este trabajo. Quería dedicar todo mi tiempo a ella y con este proyecto era imposible.

Cuando la he visto en el hospital, no me he podido resistir y me he escabullido sin que mi familia se diera cuenta. Le he pedido, casi suplicado, que me permitiera hablar con ella y, aunque pensaba que se negaría, me he llevado una grata sorpresa con su respuesta. He tenido que hacer verdaderos esfuerzos para no dar saltos de alegría y en lugar de eso, me he despedido y he vuelto a la habitación de mi hermana.

Una vez dentro, sonrío ante la estampa que ven mis ojos. Mi abuela tiene a la niña en brazos mientras mi madre intenta quitársela sin tener éxito. Al final, mi hermana, cansada de escucharlas, se levanta y coge a la bebé intentando que no se maten entre ellas. Sara me mira sonriendo de una forma un tanto maquiavélica y me coloca a la niña en los brazos.

—No sé cómo cogerla —confieso muerto de miedo.

—Lo estás haciendo muy bien, hermanito.

—Sí, ya… Pero cógela, ¿vale?

Mi voz suena suplicante, pero, al ver los preciosos ojos de mi sobrina, me quedo prendado de ella. ¿Cómo es posible querer tanto a alguien que acabas de conocer? No sé la respuesta a esa pregunta, pero mataría por esta niña.

—¿Todo bien? —pregunta Sara preocupada.

—Sí, ¿por qué lo dices?

—No soy tonta, Víctor. He visto cómo te escabullías detrás de Paula y volvías con cara de tonto.

—¡Mira quién fue a hablar! No puedes evitar mirar embobada a tu doctorcito.

—Porque lo quiero —confiesa mirando al suelo—. Sé que se ha equivocado en muchas cosas, pero yo tampoco soy perfecta. Lo quiero y estoy cansada de ser infeliz por culpa de mi orgullo. Espero que, a partir de ahora, seas un poco más amable con él.

—Lo intentaré —le prometo—. Me costará, pero por ti y por mi sobrina, haré lo que sea.

—Gracias —dice emocionada—. Es muy importante para mí.

Después de achuchar un rato a la pequeña Elena, arrastro a toda mi familia fuera de la habitación para que dejen descansar a los felices papás.

En cuanto llego a mi piso, recibo un mensaje nuevo. Desbloqueo mi móvil y me sorprendo al ver que es de Paula.

Paula:

Hola. El jueves de la semana

que viene tengo la tarde libre.

¿Te iría bien quedar sobre las cinco?

Víctor:

Sí, perfecto. ¿Dónde prefieres quedar?

Paula:

Cerca de mi casa hay una cafetería

bastante tranquila, si quieres podemos quedar allí.

Víctor:

Me parece bien. Pásame la ubicación y nos vemos allí.

Paula:

Ok.

Víctor:

Gracias por darme la oportunidad de hablar contigo.

A pesar de que Paula no contesta a mi último mensaje, no puedo parar de sonreír como un tonto. Soy consciente de que no significa nada, pero por lo menos ha accedido a hablar conmigo.

La primera parte del plan ya está en marcha. Ahora falta la parte más difícil: hablar con ella e intentar recuperarla. Marco el número de la única persona en la que confío plenamente para que me ayude en esta tarea.

—¡Hola, perdedor! ¿Qué te cuentas?

—Hola, Álvaro. Necesito tu ayuda.

—Pide por esa boquita, Victorius.

—Necesito que me eches una mano con Paula.

—Ummm, la pelirroja… —susurra.

—¿Puedes, por favor, dejar de babear y escucharme?

—Sí, sí, perdona. Es que la tía está muy buena.

—¡Cómo no calles la puta boca te la cierro de un puñetazo!

—¡Joder, vale! Perdona, tío, hace mucho que no le doy mambo y me está pasando factura. Sigue, por favor.

—Está bien. Hoy la he visto en el hospital y…

—¿Hospital? ¿Estás bien?

—¡Tío! He ido a ver a mi sobrina que nació ayer… ¡Céntrate!

—¡Vale! No te enfades. Sigue.

—Pues eso —suspiro—, la he visto y le he dicho que quería hablar con ella.

—¿Y ha aceptado?

—Al principio pensé que se negaría, pero me acaba de enviar un mensaje para decirme que puede quedar este jueves por la tarde.

—¡Joder! ¡Eso es una muy buena noticia!

—Sí, pero estoy hecho un lío, tío. No sé cómo expresarle mis sentimientos.

—Tienes que decirle lo que sientes por ella.

—Lo sé, pero me da miedo que, si le digo que la quiero, piense que lo hago solo para volver con ella y no porque lo sienta de verdad.

—Ya veo… Entonces tendrás que volver a ganártela, poco a poco.

—Pero ¿cómo? Ella no quiere saber nada de mí.

—Con pequeños gestos. Demuéstrale que te has dado cuenta de tus errores y que no volverás a comportarte como el capullo que eres.

—Gracias, tío. Yo también te quiero —digo con sarcasmo.

—El primer paso es reconocer que te comportaste como un gilipollas.

—Tienes razón. ¿Y qué le digo el jueves? Se supone que hemos quedado porque quería hablar con ella, tendré que decirle algo.

—Podrías decirle que te has dado cuenta de lo idiota que has sido y que quieres empezar de cero. Vuestra relación ha sido un torbellino desde el principio. Quizás deberías volver a enamorarla.

—No es mala idea... Puedo explicarle que quiero cortejarla.

—¿Cortejarla? ¿Qué estás en el siglo XIX?

—¡Serás capullo!

—Yo también te quiero, Victorius.

Cuelgo el teléfono sonriendo. Sí, Álvaro puede llegar a ser un grano en el culo, pero es un amigo de verdad, de esos a los que confiarías tu secreto más oscuro. Por eso lo he llamado, sabía que me escucharía y no me juzgaría. Gracias a él, ya tengo un plan.


Capítulo 39

Estoy atacada de los nervios. Estoy en la cafetería esperando a que llegue Víctor y ya no me quedan uñas que morder. He llegado antes porque estaba tan histérica, que no paraba de dar vueltas en mi casa y me estaba volviendo loca. Esta noche no he podido pegar ojo pensando en nuestro encuentro porque, aunque tengo mucha curiosidad para saber qué es lo que me quiere decir, también estoy muerta de miedo. Al llegar, me he sentado en una mesa un poco apartada, ya que, si van a romperme el corazón, cuantos menos testigos mejor.

Cuando Víctor se acercó a mí en el hospital, pensé en negarme a hablar con él, pero después de darle muchas vueltas, decidí que era mejor dar la cara. A pesar de que quiero cerrar este capítulo para seguir con mi vida, me aterra que me vuelva a romper el corazón.  

Lo único que quiero, es que tengamos una relación cordial. Su hermana es mi mejor amiga y coincidiremos en otras ocasiones. No quiero estar huyendo de él o pasarlo mal cada vez que me lo encuentre. Sé que nunca lo voy a dejar de querer, pero intentaré que cada vez duela menos. Decidí enviarle el mensaje ese mismo día para que no pudiera echarme atrás.

En cuanto lo veo aparecer a lo lejos, mi corazón se salta un latido. Me sudan las manos y comienzo a sentirme mareada. Creo que uno de los motivos por los que me enamoré de él, fue lo poco creído que era. Aunque es muy atractivo, nunca ha sido consciente de lo bueno que está. Lo observo caminar cabizbajo con las manos metidas en los bolsillos y cuando entra en el local, levanta la mirada y me busca. En el momento en el que nuestras miradas se cruzan, me sonríe y camina hacia mí. ¿Cuánto tiempo tiene que pasar para que no me duela tanto el corazón solo con tenerlo cerca?

—Hola —saluda.

—Hola. —Sí, nuestro diálogo es muy rico en palabras.

—¿Llevas mucho rato esperando?

—No, acabo de llegar.

Le miento porque decir que mi estado de nervios ha hecho que llegue hace más de media hora, no me dejaría en muy buen lugar.

—Tú dirás.

—Directa al grano, ¿eh? —me acusa con una sonrisa. Y ¡joder, qué sonrisa!

—No tengo mucho tiempo, la verdad. Así que cuanto antes me digas eso tan importante que querías decirme, antes me podré marchar.

—Auch, eso duele —bromea juguetón.

—Víctor…

—Está bien, no te enfades —se defiende levantando las manos—. Iré al grano.

Antes de continuar hablando, levanta su mano para llamar la atención de la camarera y, cuando se acerca, le pide un café. No puedo evitar clavarme las uñas al darme cuenta de que la chica coquetea descaradamente con él sin pararse a pensar que, a lo mejor, podría ser su pareja. Aunque la chica le sonríe como si fuera una estrella de rock, él no le hace ni caso. Respiro despacio intentando mantener la calma para no soltar alguna grosería, pero ¿qué le voy a decir? Él no es mi novio y no tengo derecho a comportarme como una novia celosa.

Una vez que la odiosa camarera le trae su café, Víctor le echa azúcar y comienza a removerlo lentamente, haciendo que mi estado de nervios aumente.

—¿¡Quieres parar ya!? Me estás poniendo nerviosa…

—Solo estaba esperando a que se te pasara el ataque de celos. No quería que pagaras conmigo tus ganas de asesinar a la camarera —suelta guiñándome un ojo.

Lo miro con los ojos muy abiertos mientras el muy idiota me sonríe de medio lado. ¿Se ha dado cuenta? ¿Tan transparente soy para él? La gente no suele saber lo que estoy pensando porque no muestro mis sentimientos y me sorprende ver que, precisamente él, me haya descubierto.

—Esto es el colmo, no tengo por qué aguantar esto —murmuro levantándome de la silla haciéndome la digna para no echarme a llorar.

—¡Espera! Lo siento, no me estaba burlando de ti. Por favor, siéntate y hablemos. Te prometo que me voy a comportar.

Me vuelvo a sentar al ver sinceridad en sus palabras. Sé perfectamente que su intención no era reírse de mí, pero prefiero que piense eso a que sepa lo indefensa que me siento al comprobar que sabe leerme tan bien.

—Verás, lo que tengo que decirte es más sencillo de lo que posiblemente te imagines —admite suspirando—. He tenido mucho tiempo para pensar en nuestra historia y sé que me comporté como un capullo. Cada día me martirizo al pensar que, por culpa de mi actitud de mierda, te he perdido.

Aunque intento fingir que sus palabras no me afectan, mis ojos se llenan de lágrimas. ¿A qué viene esto? ¿De qué sirve revolver el pasado si todo ha terminado?

—No podemos volver al pasado así que eso ya no importa.

—A mí sí que me importa. Porque por primera vez en mi vida, sentí una conexión brutal con alguien y no lo quiero perder.

—No te entiendo.

—Quiero que me des una última oportunidad.

—Víctor…

—Escúchame antes de decirme que no, por favor. Gracias a un gran amigo, he llegado a la conclusión de que lo hicimos todo al revés. Nos acostamos como amigos con derechos y después decidimos empezar a salir.

—Una relación que quisiste mantener en secreto en todo momento —le recrimino.

—Sí, tienes razón y no sabes cuánto me arrepiento de eso —admite mirando al suelo—. Pero, si me dejas, todo eso cambiará. Tendremos citas como hace la gente normal y corriente, para conocernos mejor. Esta vez iremos despacio y nunca lo ocultaremos. ¿Qué me dices, pelirroja? ¿Me darás una última oportunidad?

Lo miro a los ojos sorprendida por su propuesta y me levanto de la silla de golpe. Después de escuchar su propuesta, mis manos están temblando y necesito poner algo de distancia porque con él delante no puedo pensar.

—¡Espera! —suplica intentando retenerme.

—Voy al baño, ahora vuelvo.

Camino hacia el lavabo y, una vez dentro, agradezco que no haya nadie. Miro mi reflejo y me asusto al ver la palidez de mi rostro. ¿Me acaba de pedir una última oportunidad?

—Joder, joder, joder. Eso sí que no me lo esperaba —exclamo confundida.

Comienzo a dar vueltas por el habitáculo intentando poner en orden mi cabeza. ¿Es posible empezar desde cero después de todo lo que hemos vivido? Yo lo sigo queriendo, pero no puedo permitir que me vuelva a romper el corazón, no podría soportarlo. Me mojo el cuello intentando calmar mis nervios y, cuando me vuelvo a mirar en el espejo, ya he tomado una decisión.

Vuelvo a nuestra mesa y me siento. Víctor me mira nervioso esperando mi respuesta, pero yo necesito respirar antes de hablar.

—Me hiciste mucho daño.

—Nena…

—Ahora me toca hablar a mí —lo riño—. Me rompiste en mil pedazos y me ha costado mucho seguir adelante sin sentir que el corazón se me desgarra. Y ahora, cuando empiezo a tomar las riendas de mi vida, me pides una última oportunidad.

—Lo siento, yo… entiendo que no quieras volver a arriesgarte conmigo —indica derrotado.

—No lo entiendes —insisto mirándolo a los ojos—. Aunque me da pánico que vuelvas a romperme el corazón, te sigo queriendo y siento que debemos darnos una última oportunidad.

Su mirada que, hasta hace un momento iba dirigida al suelo, ahora me mira con esperanza. Puedo ver la sorpresa en sus ojos y algo más que no sé distinguir.

—Te juro que ahora será diferente. Te prometo que me voy a esforzar y que te voy a tratar como a una princesa.

—No es necesario que me trates como a una princesa porque no soy ni seré una damisela en apuros. Solo quiero que me trates bien y que no me humilles. Necesito tranquilidad en mi vida y una relación estable.

—Te lo juro… —promete agarrando mi mano emocionado.

—Solo tengo una única condición. Empezaremos de cero, como tú has dicho, pero de momento no se lo contaremos a nadie.

—¿Por qué? Una de las cosas que me recriminaste era que, al mantener lo nuestro en secreto, sentías que me avergonzaba de ti y necesito demostrarte que eso no es cierto.

—Ahora soy yo la que quiere ir despacio y sin presiones. Si alguien de nuestro entorno lo supiera, no podría evitar intervenir y quiero que esta vez solo seamos tú y yo.

—Está bien, será como tú quieras. Entonces, ¿me vas a dar una primera cita?

—No te lo voy a poner tan fácil, friki. Esta vez tendrás que ganártelo.

Y, ante su cara de sorpresa, me levanto, le doy un beso en su mejilla y guiñándole un ojo me marcho dando media vuelta. Antes de salir por la puerta, escucho su carcajada y sonrío ilusionada al pensar en que quizás el amor sí es suficiente. Al menos espero que, en mi caso, así sea.

Salgo de la cafetería con energías renovadas y una sonrisa tonta en la cara. Sé que puede volver a salir mal, pero hoy me siento optimista. Me paro en medio de la calle al escuchar el sonido de un nuevo mensaje y cuando lo leo no puedo evitar emocionarme.

Víctor:

Gracias por esta oportunidad,

pelirroja. Te prometo que no te arrepentirás.

¿Me está permitido decirte que hoy estabas

especialmente preciosa? Pronto tendrás

noticias mías, nena.

Su mensaje hace que sienta miles de mariposas en mi estómago. Es una mezcla de nervios, pensando en cuando lo volveré a ver, y de felicidad, al saber que vamos a volver a intentarlo.


Capítulo 40

Estoy agotada. Hoy me ha tocado hacer guardia y, después de doce horas, no puedo ni con mi alma. Aunque ni el cansancio me impide que no pare de pensar en él. Han pasado cinco días desde que tuvimos esa conversación y, desde ese día, estoy deseando volverlo a ver.

Al terminar mi turno, me doy una ducha intentando despejar mi cansancio y, cuando estoy cerrando mi taquilla, recibo una llamada.

—¿Diga?

—Hola, Pauli, soy Carla. Oye, en recepción hay una persona que pregunta por ti.

—¿Por mí? ¿Quién es?

—No me ha querido dar su nombre. Solo me ha dicho que quiere verte.

Mi cuerpo se tensa al pensar en la pequeña posibilidad de que «él» me haya encontrado. Sé que es imposible, pero no por eso dejo de tener miedo.

Temblorosa, cojo mi mochila y salgo todo lo rápido que puedo hacia la recepción y, cuando veo a Víctor con un ramo de flores en las manos, consigo respirar. ¿Qué está haciendo aquí? Él no sabe mi horario y no sé cómo lo ha podido averiguar.

—¿Víctor?

—Hola, nena. ¿Qué tal ha ido el turno?

—Bien... ¿Qué haces aquí?

—He venido para invitarte a cenar, si te apetece —aclara nervioso.

Su inseguridad hace que lo mire con ternura y, acercándome a su cara, le doy un beso en la mejilla y le susurro en el oído.

—Será un placer cenar contigo, friki.

—No seas mala —murmura en voz baja entregándome el ramo de flores—. Estoy intentando portarme bien.

Lo miro aleteando mis pestañas como si nunca hubiera roto un plato y, después de despedirme de Carla, salimos del hospital.

Cuando llegamos hasta su coche, me abre la puerta como todo un caballero haciendo que tiemble como una novata. Coloca su mano al final de mi espalda ayudándome a entrar y mi cuerpo reacciona a su tacto recordándome lo difícil que será ir despacio con él.

Víctor ha hecho una reserva en un restaurante italiano en el que nunca he estado, pero al que hacía tiempo que quería venir. Ahora que lo pienso, creo recordar habérselo comentado en alguna de nuestras conversaciones, pero me impresiona saber que realmente me prestaba atención.

Al entrar en el restaurante, me sorprendo al ver lo precioso que es. Había visto algunas fotos por internet, pero ninguna le hace justicia. Las pequeñas velas que tintinean en las mesas dan una sensación cálida y acogedora. Una chica nos pregunta el nombre de la reserva y después nos acompaña hasta nuestra mesa. Nos invita a sentarnos y nos entrega las cartas diciéndonos que en un momento volverá para anotar nuestro pedido.

Una vez que nos toman nota, Víctor llena mi copa con vino y me mira sonriendo.

—Y bien, ¿qué tal ha ido la semana? —pregunta interesado.

—Bien, aunque he estado muy liada con los turnos. ¿Y tú?

—Yo también he tenido mucha faena. Estoy en medio de un proyecto un poco… delicado.

—Define delicado.

—No puedo contarte más, lo siento. De vez en cuando tengo algunos trabajos importantes que son confidenciales.

—Y hablando de confidencialidad. ¿Se puede saber cómo sabías mi turno?

—Eh… esto…

—Es mejor que no lo sepa, ¿verdad? —pregunto al recordar su pericia con los ordenadores.

—Digamos que la seguridad del hospital brilla por su ausencia.

—¡Víctor! No puedes hackear la web del hospital.

—¿No puedo? —pregunta alzando una ceja todo chulo.

—Bueno, al parecer sí que puedes. ¡Pero no debes! Prométeme que no volverás a hacer algo así.

—Mmmm, está bien.

—¡¡¡Tienes los dedos cruzados!!! —señalo al ver que está haciendo trampas.

—Nena, no me puedes pedir eso, es parte de mi trabajo y es lo que hago.

—Serás friki —me quejo poniendo los ojos en blanco.

Aunque me hago la indignada, saber que ha sido capaz de hackear el sistema informático del hospital solo para averiguar mi turno y poderme sorprender, hace que mi cuerpo se acalore, pero es algo que no voy a admitir delante de él.

La cena es deliciosa y la compañía una maravilla. Durante la velada, insiste en hacerme las típicas preguntas que se suelen hacer en una primera cita y no puedo parar de reír. Pero, aunque me parecen absurdas, descubro algunas cosas de él que no sabía. Puede ser que sean detalles sin importancia, pero los guardaré como si fueran el mayor de los tesoros.

Al terminar, pagamos la cuenta y salimos a la calle. Al haber ido a trabajar en transporte público por tener mi coche en el taller, Víctor me acompaña a mi casa. Cuando llegamos, apaga el coche y me mira a los ojos.

—Me lo he pasado genial —admite sonriendo.

—Yo también.

Mi corazón se acelera al sentir que se acerca a mí, pero cuando sus labios besan mi mejilla no puedo evitar sentirme decepcionada.

—Buenas noches, preciosa —se despide.

—¿No quieres subir? —pregunto con voz lastimera.

—Es lo que más desearía. Pero te prometí que nos tomaríamos las cosas con calma y es lo que intento hacer.

—Pues eso de tomarnos las cosas con calma no me está gustando nada —me quejo refunfuñando.

—Lo sé, pero es lo mejor —indica dándome un abrazo—. Y ahora sube a tu casa antes de que tenga que romper mi promesa.

—Está bien —me quejo.

Salgo de su coche y, antes de desaparecer por mi portal, lo despido con la mano. En cuanto entro en mi casa, me meto en la ducha para apagar el calentón, pero, aunque lo hago con agua fría, no consigo enfriarme. Al salir, escucho el sonido de un nuevo mensaje.

Víctor:

Ha sido una noche maravillosa.

Te he echado mucho de menos y

no sabes las ganas locas que tenía

de besarte y de arrancarte la ropa.

Paula:

Yo me he sentido igual. He tenido

que ducharme con agua fría por tu culpa.

Víctor:

¿Ha servido de algo?

Paula:

No.

Víctor:

¿Sigues caliente?

Paula:

Mi cuerpo arde.

Me decepciono al ver que no contesta a mi último mensaje. Estoy a punto de guardar el teléfono, pero en ese momento empieza a sonar haciendo que casi lo tire al suelo.

—Así que, ¿tu cuerpo arde? —pregunta al descolgar.

—Eso he dicho.

—No sabes cuánto he tenido que contenerme esta noche. Mi bragueta está a punto de explotar.

—¿Tu cuerpo también está ardiendo?

—No, mi cuerpo burbujea, como si fuera lava al rojo vivo.

—Joder… —gimo.

—Se me ocurre que podemos jugar a algo para solucionar esta… calentura.

—¿Un juego?

—Ajá. ¿Te apetece que tengamos sexo telefónico?

—¿Lo dices en serio?

Me sorprendo al escuchar su voz juguetona porque no me esperaba que le gustaran este tipo de juegos.             

—Muy en serio, pelirroja. Podría aliviarme yo solito, pero estoy seguro de que hacerlo contigo al otro lado del teléfono, será mucho más placentero. Nunca antes lo he probado, ¿qué me dices? ¿Te apuntas?

—Me apunto.

—Está bien. ¿Cómo empezamos? Se me ocurre preguntarte qué llevas puesto, pero suena ridículo porque nos hemos visto hace un momento.

—No es tan ridículo. Pregúntamelo.

—¿Qué llevas puesto?

—Nada.

—Joder… Creo que voy a terminar el juego antes de empezar. ¿Nada?

—Bueno, para ser exactos, llevo una toalla. Ya te he dicho que, en cuanto he entrado a mi casa me he tenido que dar una ducha de agua fría.

—Está bien —dice con la voz entrecortada—. Quiero que te quites la toalla y me expliques lo que haces mientras te acaricias.

Tal y como me pide, separo la toalla de mi cuerpo y la tiro al suelo. Me tumbo encima de la cama para estar más cómoda y pongo el altavoz para tener más libertad. Esta situación me parece tan morbosa que, en cuanto comienzo a acariciarme, no puedo evitar gemir.

La siguiente media hora la pasamos calentándonos con nuestra voz mientras explicamos lo que vamos haciendo. De vez en cuando, uno de los dos sube la apuesta pidiendo que toque una parte concreta de su cuerpo. No nos vemos y, aunque el juego puede parecer inocente, tengo que reconocer que me estoy poniendo como una moto solo con escuchar su voz.

En cuanto escucho su ronco grito al llegar al éxtasis, aprieto mis piernas llegando a un clímax de lo más placentero.

—¿Estás bien? —pregunta con la voz entrecortada.

—Sí, ha sido…

—Una puta pasada —suelta riéndose roncamente.

—Totalmente de acuerdo.

—Gracias, ha sido una experiencia única y me alegro de haberla vivido contigo. Buenas noches, preciosa.

—Buenas noches.

Siempre había pensado que, lo del sexo telefónico, era una auténtica gilipollez. Pero, después de lo que acabo de experimentar, creo que, si lo haces con la persona adecuada, puede llegar a ser muy satisfactorio. Estoy tan agotada que me meto en la cama desnuda. Al recordar el momento tan íntimo que hemos vivido, decido enviarle un mensaje para que sepa lo especial que ha sido para mí.

Paula:

Para mí también ha sido la primera vez

y, tengo que decir, que me ha encantado

que sea contigo.

Víctor:

Me hace muy feliz saber que hemos compartido

una primera vez juntos y me alegro de que

te haya gustado igual que a mí.

Buenas noches, preciosa.

Cierro los ojos con una sonrisa en mi cara y me duermo pensando en las ganas que tengo de volverlo a ver. Definitivamente, aunque esta noche casi se nos va de las manos, merece la pena que nos tomemos las cosas con calma.
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Ha pasado algo más de un mes desde que Víctor y yo decidimos empezar de cero y estoy que me subo por las paredes. Hemos quedado varias veces para cenar y para pasear, pero no ha habido sexo, ni siquiera telefónico.

La falta de sexo hace que esté ansiosa y los castos besos que he recibido estos días al despedirnos, no ayudan en absoluto. Más de una vez he tenido que tomar una ducha de agua fría para intentar calmar mis ganas. ¡A este paso tendré que hacer horas extras para pagar la factura del agua! Con todo esto, lo único que me consuela, es saber que él no lo está pasando mejor que yo.

Y hablando de sequía sexual… Esta noche le hemos preparado una sorpresa a Sara. Cuando Marcos me llamó para explicarme que, después de pasar la cuarentena, quería darle a mi amiga una noche romántica, no me pude negar. Pensar en todos los meses que llevaban sin sexo, hizo que me solidarizara con ellos y los ayudara sin pensármelo.

Irene les ha dejado la suite de uno de sus hoteles de Barcelona para que disfruten el uno del otro sin distracciones. Hemos conseguido engañarla y llevarla al hotel sin que sospechara nada. Cuando las puertas del ascensor se abren, Irene saca una tarjeta y abre la puerta de la suite que esta noche será testigo del amor de estos dos tortolitos. Sara nos mira sin comprender lo que está sucediendo. Las dos la abrazamos y acto seguido le damos un pequeño empujón para que entre a por su sorpresa. En cuanto vemos que el doctorcito la recibe con una sonrisa de enamorado, cerramos la puerta dándoles intimidad.

—Ay, me parece tan romántico que Marcos haya querido darle una sorpresa…

—Lo que Marcos quiere es darle otra cosa —indico riéndome por mi ingenioso comentario.

—¡Qué bruta eres! —me regaña riéndose bajito.

—Bufff… Es que esta sequía me va a matar.

—¿Sequía? —pregunta confundida.

—¡¡Sexo!! ¡¡Necesito sexo!!

—Shhhh, baja la voz. Cualquiera nos puede escuchar.

—Madre mía, creo que tú lo necesitas más que yo. ¿Cuánto hace que no te dan un buen revolcón?

—Yo… bueno… Desde que lo dejé con Borja…

—¡¡No jodas!! ¡¡No has tenido sexo desde que te peleaste con el engominado!!

—Técnicamente hacía varios meses que no teníamos, ya sabes…

—¡¡¡Joder, rubia!!! ¡¡¡Que de eso puede hacer un año!!! Madre mía, tendrás hasta telarañas.

—No es para tanto —susurra tímida—. Nunca lo he necesitado.

—Eso es porque el engominado no sabía ni meterla. Tú lo que necesitas es a alguien que te haga ver las estrellas.

—No sé…

—¿Y con Pablo? ¿No ha surgido nada?

—No, él ha tenido mucha paciencia conmigo y hasta ahora solo nos hemos besado.

—No sé por qué, pero creo que Pablo no será el encargado de quitarte las telarañas —murmuro.

—¿Cómo dices?

—No importa —contesto misteriosa—. Todo llegará, rubia. Por cierto, ¿te apetece ir al Inferno? Al final me han entrado ganas de salir de fiesta.

—Me parece muy buena idea. Avisaré a Pablo por si pudiera venir con nosotras.

—Está bien, yo avisaré a Carlos por si se apunta con Javier.

Después de contactar con nuestros amigos, conseguimos que todos se apunten a la fiesta. Así que, mientras Sara y Marcos sudan en la cama, nosotros lo haremos en la pista de baile.

Cada vez que pienso en la noche de pasión que mi amiga tiene por delante, no puedo evitar sentir envidia e inevitablemente pienso en Víctor. Echo tanto de menos sus besos y sus caricias, que no puedo contenerme y le envío un mensaje con unas fotos bastante sugerentes. Me decepciona no recibir ninguna contestación por su parte, pero en cuanto lo veo aparecer por la discoteca al cabo de media hora, no puedo hacer otra cosa que sonreír como una tonta.

—Hola, chicos —saluda Víctor sin apartar su mirada de mí.

—¡Hombre! ¿Qué haces por aquí, tío? —pregunta Carlos con curiosidad.

—Sí, eso. ¿Qué haces tú por aquí, friki? —inquiero descarada—. Te hacía jugando a tus maquinitas.

—Resulta que estaba aburrido en casa y de repente me han entrado unas ganas locas de sudar… en la pista.

—Ya veo —murmuro tragando con dificultad

La noche avanza mientras bailamos y reímos con nuestros amigos. A pesar de que intentamos disimular, nos pasamos toda la noche comiéndonos con la mirada y rozándonos en cuanto tenemos oportunidad. Tengo que reconocer que, aunque siento que moriré por combustión espontánea, he disfrutado provocando a mi friki. Mientras muevo mis caderas sinuosamente, sus ojos no se pierden detalle y sé que, si estuviéramos solos, no se podría resistir.

Un grupo de chicos se colocan a nuestro lado y comienzan a bailar con nosotros. No parecen los típicos tíos babosos que se acercan con un único objetivo, por eso, cuando uno de ellos me coge de la mano y comienza a bailar conmigo, no pongo resistencia. De repente, Víctor se acerca intimidando al pobre chico. Al verlo, me entra la risa pensando en que parece un perro marcando su territorio.

—¿Qué se supone que estás haciendo? —pregunto divertida.

—Yo nada —contesta intentando disimular.

—Entonces, ¿por qué mirabas a ese chico como si quisieras matarlo?

—No digas tonterías, ya sabes que no soy agresivo.

—No me puedo creer que estés celoso —lo acuso divertida.

—¡Yo no estoy celoso!

—Ah, ¿no? Entonces, no te importará que siga bailando con él, ¿verdad?

—¡Vale, lo admito! ¡Estoy celoso! Sé que eres una mujer libre y que no soy quién para cortar tus alas, pero cuando te he visto con ese tío, he sentido tanta rabia que no me he podido contener.

—¿Sabes qué, friki? Me acabas de poner tan caliente, que creo que mis bragas se han desintegrado.

—Joder, pelirroja —murmura desesperado.

—Chicos, ahora vuelvo. Voy a pedir una copa, de repente me ha entrado mucha sed.

Doy media vuelta y corro hacia la barra. ¿Por qué cada vez que estoy cerca de él mis pulsaciones se vuelven locas? Mientras estoy esperando a que me atiendan, me tenso al sentir unas manos en mi cintura.

—Eres una pequeña bruja.

—¿Yo? No sé a qué te refieres —suspiro al darme cuenta de quién se trata.

—¿Sabes que me vuelves completamente loco?

—Pues no lo parece —contesto haciéndome la indignada.

Antes de que me lo espere, me gira y me mira con deseo. Su mirada se desvía hasta mi boca haciendo que tenga que contenerme para no suplicarle que me bese de una vez.

—¿De verdad piensas que no te deseo? Si te deseara más, explotaría.

—Entonces, ¿por qué te estás conteniendo?

—Porque te prometí que iría despacio y que esta vez haríamos las cosas bien.

—Es que estoy un poco…

—¿Acalorada? —pregunta juguetón guiñándome un ojo.

—No, friki. Lo que estoy es cachonda.

—Joder, pelirroja, me lo estás poniendo muy difícil.

Siento como aprieta su erección en mi abdomen y no puedo hacer otra cosa que jadear anhelando su cuerpo. Lo miro desesperada y me doy cuenta de que él no está mucho mejor que yo. Estos meses sin sexo están siendo un auténtico calvario para los dos.

—No sabes cuánto te deseo. Necesito tocarte, besarte, comerte…

—Joder…

Víctor se acerca lentamente y me besa despacio. Sus manos acarician mi costado haciendo que la piel se me erice con su contacto. Mi cuerpo empieza a flotar cuando siento que aumenta la intensidad del beso haciendo que, por un momento, olvide el lugar en el que nos encontramos.

—Ejem, ejem… Siento interrumpir, parejita, pero si no vais a pedir nada para beber, es mejor que vayáis a otro lugar más… íntimo.

Nos separamos algo aturdidos al escuchar la voz del camarero y solo entonces somos conscientes de la cola que hemos formado. Víctor tira de mi mano avergonzado, mientras que yo no paro de reír. Se detiene en un lugar más apartado y me mira mortificado.

—Qué vergüenza —indica pasando las manos por su pelo.

—Tranquilo, semental, solo nos estábamos besando.

—Me vuelves tan loco que pierdo la cabeza cada vez que te tengo cerca.

—Ah, ¿sí? —ronroneo satisfecha.

Me acerco lentamente a su cuerpo, como si fuera un depredador en busca de su presa. En el momento en el que él me mira hambriento, dejo de pensar. Me lanzo a sus brazos y, sin poder evitarlo, devoro su boca. Víctor me abraza con fuerza mientras me acaricia la espalda haciendo que pierda completamente la cabeza.

—Espera… —me dice entre suspiros.

Estoy tan desesperada que tardo unos segundos en entender lo que me está diciendo. En ese momento, me separo de él y lo miro sorprendida.

—Tenemos que parar.
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Víctor

—¿Qué? ¡No! ¿Por qué tendríamos que hacer tal cosa? —pregunta enfadada.

—Te prometí que esta vez iríamos despacio.

—Pero…

Sus ojos me miran con dolor haciendo que me sienta el tío más cabrón del mundo. Me prometí que nunca más le haría daño y hoy he roto mi promesa.

Cuando recibí su mensaje esta noche, pensé que sería una buena idea darle una sorpresa. Estaba trabajando en mi proyecto aprovechando que ella salía con sus amigos, pero en cuanto vi las fotos que me envió, no me pude contener. Me vestí en un tiempo récord y me planté en el Inferno, a pesar de que sabía que estaba jugando con fuego.

Todo había ido bien, hasta ahora. Verla bailar con ese tío, hizo que algo dentro de mí estallara. Siempre he pensado que no era celoso, pero estaba claro que, con Paula, todo tenía que ser distinto. Después de calentarnos toda la noche a base de roces y miradas, al final los dos explotamos y terminamos besándonos como animales.

Ahora, al ver la decepción en sus ojos, me doy cuenta de que no ha sido buena idea aparecer por aquí.

—Escúchame —le pido cogiendo su mano—. Ni se te ocurra pensar que no te deseo, pero esta vez necesito hacer las cosas bien, porque quiero que esto funcione. Te mereces a alguien que te valore por algo más que tu cuerpo y yo quiero ser ese alguien. Déjame que te lo demuestre, pelirroja.

De repente, los ojos de mi chica se llenan de emoción haciendo que suspire aliviado y cuando se acerca para darme un tímido beso, sé que estoy haciendo las cosas bien. No puedo evitar darle un fuerte abrazo al saber que entiende mi decisión. Por fin me he dado cuenta de que amo a esta preciosa mujer y ha llegado el momento de decírselo, aunque este no sea el lugar adecuado. Mi pelirroja hace el gesto de marcharse, pero antes de que se dé la vuelta, la llamo.

—Paula.

La mujer de la que estoy enamorado me mira sonriendo, haciendo que me sienta el tío más afortunado del mundo. Abro la boca para decir esas dos palabras que tanto ansío decirle, pero ella se me adelanta.

—Te quiero —susurra guiñándome un ojo.

Justo después, se da media vuelta y se marcha dejándome con la palabra en la boca. Parece ser que tendré que buscar otra ocasión para confesarle mi amor.

En cuanto la pierdo de vista, suspiro intentando calmar mis nervios. He tenido que hacer un verdadero ejercicio de contención para no llevármela como un cavernícola y saciar este deseo que siento desde hace semanas.

Separarme de ella, ha sido lo más doloroso que he hecho jamás, pero, en el fondo, sé que he actuado correctamente. Después de explicarle mis intenciones y de ver su sonrisa al decirme ese «Te quiero», me siento orgulloso de haber tomado esta decisión.

Miro mi entrepierna y no puedo evitar reír a carcajadas. Mi pobre erección está contenida contra la cremallera del pantalón y, en este momento, soy consciente de lo difícil que va a ser mantenerme alejado de ella. Otra noche como esta y mi pequeña bruja acabará conmigo.
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El sol calienta mi piel haciendo que un ligero cosquilleo recorra todo mi cuerpo. Estoy tumbada y con los ojos cerrados intentando evadirme de todo lo que hay a mi alrededor. Una ligera brisa es la encargada de que el calor no sea asfixiante, por lo que la temperatura es perfecta. Si no fuera por los gritos que hay a mi alrededor, sentiría que estoy en el paraíso.

Abro mis ojos para enfocar al grupo que está perturbando mi paz mental, pero no puedo evitar buscarlo a él, a Víctor. Después de la noche en el Inferno, le salió un importante trabajo y tuvo que viajar a Londres unos meses. Durante todo este tiempo no hemos perdido el contacto, ya que nos hemos llamado todos los días, pero tengo que reconocer que lo he echado mucho de menos. Hoy, después de cinco meses, ha vuelto y cuando lo he visto he tenido que contenerme para no lanzarme a sus brazos. Está más bueno que nunca y me muero de ganas por besarlo.

En realidad, no sabía que vendría a la barbacoa. Cuando hablamos ayer por teléfono, no me lo dijo, así que verlo hoy aquí, ha sido toda una sorpresa. Lo miro de reojo y no puedo evitar ponerme nerviosa. Hace tanto que no lo veo, que en el fondo me siento un poco insegura al pensar que a lo mejor nuestra relación no es la misma de antes.

Presto atención a mi amiga Sara para intentar sacar a cierto friki de mi cabeza. Mi amiga mira a Marcos embobada mientras este hace pedorretas a mi ahijada haciéndola reír a carcajadas. Me encanta ver lo feliz que es con su pequeña familia, pero al ver su cara de tonta, no me puedo contener y me meto con ella.

Mientras mi amiga me acusa de sentir envidia hacia su idílica vida, mi teléfono comienza a sonar. Al ver que se trata de Héctor, decido dejar el debate para otro momento.

—¡Hola, bombón!

—¡Hola, pelirroja! ¿Preparada para nuestra cita de mañana en el gimnasio?

—Uffff, la verdad es que me da un poco de pereza. Hoy estamos en casa de Sara y, con todo el alcohol que estoy tomando, creo que mañana tendré resaca.

Me aparto del bullicio para poder hablar tranquilamente con mi amigo, pero antes de marcharme, me fijo en la cara de enfado de Irene. Lo que yo diga, aquí se está cociendo algo y la rubia no se quiere dar cuenta.             

—No hay excusas, nena. Además, así podrás sudar todo el alcohol y sacarlo de tu organismo.

—¡Qué remedio! ¡Me vas a matar de tanto sudar! Mañana nos vemos, bombón.

Cuelgo el teléfono con una sonrisa en la cara y de repente doy un salto al escuchar una voz muy cerca de mi oreja.

—¿Quién te va a hacer sudar? —pregunta Víctor.

—¿Celoso, friki?

—Mucho, joder. No sabes cuánto te he echado de menos, pequeña —susurra besándome el cuello.

—Para, nos pueden ver.

—¡Pues que nos vean! Estoy cansado de tener que escondernos como si estuviéramos haciendo algo malo. ¿Cuánto más tenemos que esperar?

—Te prometo que dentro de poco lo haremos oficial. Dame tiempo, ¿vale?

—Está bien, iremos a tu ritmo, pero empiezo a perder la paciencia. Por cierto, espero que no tengas planes para esta noche.

—¿Me vas a hacer alguna propuesta indecente?

—No te lo estoy proponiendo, te estoy informando sobre los planes que he hecho para nosotros.

—Ummm, me encanta cuando te pones mandón.

—Entonces esta noche vas a disfrutar. Cuando salgamos de aquí quiero que vengas a mi casa.

—Está bien —contesto algo nerviosa—. Pero antes pasaré por la mía para darme una ducha. Después de estar todo el día en la piscina, huelo a cloro y a protector solar.

—Te esperaré ansioso.

Antes de marcharse, me besa el cuello y se va con Marcos y Pablo. Me cruzo de brazos enfadada sintiéndome insatisfecha con ese insulso beso mientras cuento las horas que faltan para estar a solas con él.

[image: Imagen en blanco y negro de un gato  Descripción generada automáticamente con confianza media]

Cuando cae la noche, Marcos me hace una señal y entro a la cocina a por el pastel de cumpleaños. Enciendo las velas y camino haciendo malabarismos hasta la zona de la piscina. En cuanto me ven aparecer con la tarta, todos cantan el Cumpleaños Feliz. Al ver la cara de felicidad de mi amiga, me emociono como una tonta.

—Cierra los ojos y piensa en un deseo, nena —le susurra el doctorcito.

Cuando Marcos le pide que cierre los ojos y piense en un deseo, la cumpleañera obedece a su morenazo. Segundos después los vuelve a abrir echándose a llorar al ver al amor de su vida con una rodilla en el suelo entregándole una cajita de terciopelo. En algunos momentos de su tortuosa historia, quise mutilar y torturar al doctorcito, pero tengo que reconocer que, al final, Marcos se ha esforzado y está siendo el mejor padre y la mejor pareja posible para mi amiga.

Los dos se miran con amor infinito haciendo que sienta envidia. Sí, esto es justo lo que deseo. Aunque todos piensen que soy una persona fría que no soporta el compromiso, en realidad anhelo encontrar a alguien que me mire como Marcos mira a Sara. Al observarlos, no puedo evitar desear en que, alguna vez, Víctor pueda quererme y mirarme con ese amor.

Después de comer la tarta, me despido de todos y me marcho a mi casa sin perder más tiempo. Cada vez que pienso en que dentro de muy poco estaré a solas con él, mi cuerpo tiembla de anticipación.

Al llegar, me doy una ducha en un tiempo récord y abro mi armario para escoger lo que me voy a poner. De repente, mirando el interior, recuerdo el consejo que una vez le di a Sara. Mi amiga estaba histérica al no saber qué ponerse en su primera cita oficial con Marcos y yo le aconsejé que fuera solo en ropa interior.

Sé que aparecer en casa de Víctor prácticamente desnuda no es muy buena idea, pero como a esta vida hemos venido a jugar, no me lo pienso dos veces. La locura es un placer que solo los locos conocemos y, como yo estoy como una cabra, decido ponerme mi conjunto de ropa interior más sexy y me cubro con una gabardina, porque estoy loca, pero no soy una exhibicionista.

En ningún momento me ha explicado cuáles son sus planes, por lo que preparo una pequeña mochila con ropa de recambio para estar prevenida. Me subo a mi coche y conduzco hasta su casa intentando no superar el límite velocidad, ya que lo último que necesito es tener que explicarle a un agente de policía por qué voy por la carretera como una loca y sin nada debajo.

Al llegar a su casa toco el timbre y entro al portal muerta de los nervios. Me meto en el ascensor y aprovecho para volver a comprobar mi aspecto en el espejo antes de tocar la puerta.

—Hola, guapo —lo saludo coqueta.

—Hola, preciosa —dice dejándome pasar.

Entro al recibidor y me detengo en el marco de la puerta. Víctor abre la boca para decirme algo, pero antes de que pueda hablar, me desato el nudo dejando caer la gabardina. Sonrío con suficiencia al ver que lo he dejado sin palabras, pero antes de que diga algún comentario gracioso sobre lo abierta que tiene la boca, alguien se me adelanta.

—¡Joder con la pelirroja! ¡Victorius, eres un cabrón con suerte!

—¡¡Me cago en la puta, Álvaro!! —grita Víctor intentando taparme de nuevo con la gabardina—. Podrías apartar la mirada, ¿no?

—¿Y perderme esa obra de arte? Tú estás tonto, ¿no?

—¡¡Álvaro, fuera!!

—Está bien, no te pongas así. Ya me marcho. Pelirroja, un placer volver a verte —susurra levantando las cejas.

—¡¡Largo!!

Víctor empuja a su amigo hacia la salida y, cuando cierra la puerta de un portazo, escucho las carcajadas de Álvaro al otro lado. Siento su penetrante mirada y no puedo evitar echarme a reír por la situación.

—¿Has visto la que has liado, pequeña bruja? —pregunta sonriendo—. Por tu culpa tendré que partirle la cara a mi mejor amigo cada vez que me recuerde este momento.

—Yo no tengo la culpa de que Álvaro estuviera en tu casa. Se suponía que tú y yo teníamos una cita.

—Yo tampoco lo esperaba. Ha aparecido de repente para comentarme una cosa del trabajo.

—Bueno, pues ahora que tu amigo nos ha dejado solos, creo que sería buena idea volver a donde nos habíamos quedado.

—Ajá, y ¿en qué estás pensando exactamente? —pregunta pícaro.

—Estaba pensando en hacerte un desfile para que veas el modelito que me he puesto para ti.

—Me gusta como piensas —me adula mirándome con hambre.

—Quiero que entres en el comedor y te sientes en el sofá.

Después de mirarme con intensidad, se da media vuelta y comienza a caminar obedeciéndome. Cuando compruebo que ha seguido mis indicaciones, respiro lentamente e intento relajarme. No sé lo que me pasa, pero mi cuerpo está temblando nervioso.

Camino lentamente hasta el comedor y me detengo delante del sofá sintiendo su profunda mirada. Desbloqueo mi móvil y pongo música sugerente para que el ambiente sea más erótico. En mi tiempo libre, además de danza del vientre, me apunté a clases de sexy style y, aunque puede sonar algo pretencioso, tengo que decir que se me daba muy bien.

Una vez que me meto en el papel, empiezo a mover las caderas al ritmo de la música, deshaciendo muy lentamente el nudo de mi gabardina. Antes de abrirla por completo le doy la espalda y lo miro por encima de mi hombro. Voy deslizando la gabardina dejando mi espalda al descubierto mientras balanceo mi cuerpo de manera sugerente.

Me agacho acariciando mis piernas sabiendo que, desde esta postura, estará viendo el inicio de mi tanga. Cuando vuelvo a incorporarme, me quito la gabardina lanzándola al suelo mientras sigo moviéndome al ritmo de la música. Acaricio mi cuerpo muy despacio, pasando las manos entre mis piernas para volverlo completamente loco.

Abro el cierre delantero de mi sujetador y me lo quito muy despacio. Después se lo tiro a la cara y me agacho dándole una vista muy sugerente de mi culo.

—Joder… me estás volviendo loco.

Me incorporo y me doy la vuelta acariciando mis pechos. Estoy tan caliente que ya no puedo mantenerme alejada de él. Camino lentamente subiéndome a horcajadas encima de su gran erección.

—Nena… —susurra levantando las manos.

—No te he dado permiso para tocarme. Mi juego, mis normas —le advierto cuando me mira suplicando.

—Está bien, pero ¿puedo pedirte un favor?

—Dime.

—No te quites los tacones. Quiero follarte con ellos puestos.

—Joder con el friki —murmuro gimiendo—. Me sorprende saber que en el fondo eres un pervertido. Está bien, cumpliré tu fantasía.

Comienzo a moverme en su regazo provocando que de nuestras bocas salgan gemidos desesperados.

—Saca la lengua y chupa mis pezones —le ordeno ofreciéndole mis pechos.

Su caliente lengua me obedece complaciente, empezando a lamer mis pezones. Muevo mis caderas cada vez más excitada y, cuando siento que ya nos hemos torturado lo suficiente, me pongo en pie y lo miro decidida. Bajo mi tanga y muevo mis caderas hasta que se cae al suelo, quedándome completamente desnuda a excepción de mis tacones.

—Nena…

—Levántate y desnúdate. Muy despacio.

Lo observo complacida cuando me obedece sin apartar sus ojos de los míos. Una vez que está gloriosamente desnudo, no puedo evitar admirar semejante monumento. ¡Joder! ¡Qué bueno que está! Mis manos hormiguean por tocar sus deliciosos músculos, pero al final me contengo y decido seguir con el juego.

—Ahora quiero que vayas a tu habitación y te tumbes en la cama.

Al darse la vuelta, aprovecho para recrearme mirando su duro culo haciendo que me muera de ganas de hincarle el diente a esos cachetes tan apetecibles. Espero un instante dándole tiempo a que obedezca mi orden y darme un tiempo para tranquilizarme. Una vez que consigo relajar el temblor de mi cuerpo, camino hasta su habitación y en cuanto lo veo tumbado, acariciándose, mi cuerpo se estremece.

—No te he dado permiso para tocarte, ese placer es mío. Recuerda que tus manos tienen que estar en todo momento al lado de tu cuerpo. Si me tocas, el juego se detiene.

Abro su armario y cojo la primera corbata que encuentro. Me subo a la cama nerviosa mientras le tapo los ojos haciéndole un nudo detrás de la cabeza. 

Empiezo a recorrer todo su cuerpo con mi boca y, cuando llego a su erección, paso la lengua por toda su longitud. Víctor suelta una maldición y agarra las sábanas con fuerza intentando no tocarme. Coloco una de mis manos en la base acompañando mis atenciones con suaves movimientos y cuando noto que está al límite, bajo el ritmo para alargar más el placer.

—Nena, no puedo más...

—Saca la lengua.

Me coloco encima de su cara y le ordeno que me devore con su boca. Cuando siento su lengua en mi clítoris grito de la impresión y todo mi cuerpo se estremece haciendo que en pocas lamidas esté a punto de llegar al clímax.

—Eres deliciosa, pelirroja. Sácame la venda de los ojos, por favor. Necesito verte.

—Está bien —concedo quitándole la corbata.

Mi friki abre sus preciosos ojos verdes y me mira mientras continúa lamiéndome. ¡Joder! Ver ese fuego en sus ojos mientras me devora con hambre, hace que un inesperado y fulminante orgasmo llegue desde lo más hondo de mi cuerpo.

Cuando consigo calmar mi respiración soy consciente de que he estado ausente durante unos minutos. Mi garganta está algo irritada, por lo que intuyo que he gritado más fuerte de lo que imaginaba durante este orgasmo arrollador. Abro los ojos lentamente y me doy cuenta de que, aprovechando mi enajenación transitoria, me ha dado la vuelta cambiando nuestras posiciones.

—¿Todo bien? —pregunta sonriéndome.

—Ajá.

—Me alegro, porque ahora me toca jugar a mí.


Capítulo 44

¡Joder, este hombre me pone muy caliente! Cada vez que descubro que tiene un lado oscuro y pervertido, me enamoro un poco más de él. Víctor atrapa mis labios con sus dientes y da un pequeño tirón haciéndome gemir.

—Abre las piernas.

Obedezco su orden inmediatamente. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez y necesito sentirlo dentro de mí. Cierro los ojos al sentir que se coloca en mi entrada y me muevo ansiosa intentando que vaya más rápido.

—Por favor… te necesito —suplico cuando siento que se ha parado.

—Lo sé, pero ahora me toca jugar a mí. Quiero que pongas las manos encima de tu cabeza y no las muevas en ningún momento.

En cuanto me coloco tal y como me ha pedido, comienza a entrar en mi interior lentamente, haciendo que mi cuerpo tiemble.

—Me vuelves loco.

Víctor se hunde en mi cuerpo con una fuerte estocada al escucharme suplicar. Sus movimientos lentos hacen que mi cuerpo se derrita y que pida más.

—Vas a acabar conmigo —admito temblando.

—Y la noche acaba de empezar —sonríe pícaro—. Ponte de rodillas.

Cuando lo obedezco, siento que me ata las manos detrás de mi espalda con la misma corbata que he utilizado hace un momento y empuja suavemente mi cabeza para que la apoye en el colchón.

—Ummm, preciosa —susurra dándome un mordisco en el cachete.

—Víctor… —suplico desesperada.

Mi respiración se vuelve cada vez más agitada. Su lengua recorre mi cuerpo y con su contacto, se me eriza la piel. Cuando estoy a punto de volver a suplicar, se separa de mí y me penetra de una sola estocada, haciéndome gritar por la intensidad de la postura.

—No sabes cuánto me estoy conteniendo —admite resoplando mientras se mueve despacio.

—No te contengas, te necesito. Lo quiero duro y fuerte.

—Joder…

Me muevo intentando provocarlo para que acelere sus movimientos y, después de soltar una maldición, me empieza a penetrar con fuerza. Estoy tan excitada que, cuando siento sus manos entre mis piernas, exploto gritando de placer arrastrando su orgasmo.

—¡¡Te quiero!!

Estoy tan agotada que, cuando caigo encima del colchón, me quedo completamente dormida. Antes de caer en los brazos de Morfeo, a mi mente llegan sus últimas palabras. ¿Habrá sido un sueño?

[image: Imagen en blanco y negro de un gato  Descripción generada automáticamente con confianza media]

Un delicioso olor a café hace que abra los ojos lentamente. Miro a mi alrededor y, cuando me doy cuenta de que estoy en la cama de Víctor, sonrío recordando la noche anterior. ¡Fue tan increíble!

Me levanto de su cama y, después de estirarme como una gatita satisfecha, me pongo una de sus camisetas para ir a desayunar. Con todo el ejercicio que hicimos ayer, estoy muerta de hambre. Al entrar en la cocina y ver al objeto de mis deseos en calzoncillos, comienzo a tener otro tipo de apetito.

—Me muero de hambre, ¿estás en la carta? —pregunto algo afónica. Al parecer ayer no pude contener mis gritos.

—Ya sabes que, para ti, siempre estoy en la carta. ¿Cómo has dormido? Ayer te quedaste noqueada.

—Lo siento, yo…

—Nena, no te estoy regañando. Me alegra saber que soy el causante de tu agotamiento sexual —dice guiñándome un ojo—. ¿Café?

—¡Por favor!

Mientras lo observo preparar ese delicioso néctar matutino, llega a mi cabeza algo que creí escuchar. ¿Me dijo que me quería o fue algo inventado por mí?

—¿Qué pasa? ¿Va todo bien?

—Sí, claro —contesto incómoda al sentirme pillada.

—No me mientas, pelirroja. Empiezo a conocerte un poco y sé que algo está pasando por esa cabecita tuya. No quiero que entre nosotros haya secretos.

—Yo… Ufff, no sé cómo empezar —susurro nerviosa mirándolo a los ojos—. Verás, es que creo que me estoy volviendo loca porque ayer, antes de que cayera en coma, me pareció escuchar que decías algo…

—Joder, soy un bocazas.

Me callo al escucharlo y me giro para que no vea mi decepción. De repente sus manos levantan mi cara haciendo que lo mire a los ojos.

—Tranquilo, sé que a veces decimos cosas en el calor del momento, así que no tienes de qué preocuparte.

—¿De qué estás hablando? Creo que no me has entendido. Anda, vamos a sentarnos porque creo que tenemos una conversación pendiente.

Víctor me pasa el café y tira de mi mano hasta llevarme al sofá. Lo miro inquieta mientras empieza a caminar nervioso de un lado al otro.

—Está bien —indica parándose de golpe—. Quiero que me escuches y que, por ningún motivo, me interrumpas. ¿Entendido?

—Está bien —contesto aturdida.

—Te quiero.

Mis ojos se llenan de lágrimas al escuchar las dos palabras que durante tanto tiempo he deseado oír.

—Después de que te fueras del congreso, toqué fondo. ¿Sabes el dicho que dice «no sabes lo que tienes hasta que lo pierdes»? Pues yo lo descubrí ese mismo día. En cuanto te fuiste, me di cuenta de que me había enamorado de ti, pero ya era demasiado tarde. Después de ese día, entendí gracias a Álvaro que tenía que darte el tiempo que necesitabas y, aunque me costó muchísimo, me mantuve al margen para pensar en la manera de conquistarte. Estaba deseando decirte que te amaba, pero no quería que pensaras que solo lo hacía para recuperarte.

Víctor limpia las lágrimas de mis mejillas levantando mi cara para que lo mire. Cuando observo sus preciosos ojos verdes, me doy cuenta de todo el amor que, hasta ahora, no me había permitido descubrir.

—Lo quiero todo contigo. Quiero gritar a todo el mundo que te quiero, quiero que vivamos juntos, poner un anillo en tu dedo algún día y formar una familia contigo.

—¡Eso sí que no! No pienso quedarme embarazada, friki —le advierto llorando—. Tendrás que conformarte con tener un perro.

—Ya veremos —indica sonriendo de medio lado—. Tengo toda la vida para intentar convencerte.

Su boca se apodera de la mía justo en el momento en el que voy a contestarle, haciendo que me derrita al sentir sus jugosos labios. Estoy perdida. Creo que mi friki ha descubierto que es mi debilidad y que puede hacerme cambiar de opinión tan solo con un beso.

—Dímelo otra vez —le suplico.

—Te quiero, te quiero, te quiero. Me tienes completamente loco.

—Yo también te quiero —le digo sorbiendo las lágrimas.

Después de su preciosa declaración, pasamos la mañana entre besos y arrumacos. Víctor ha quedado con su grupo de frikis para terminar un trabajo que tienen que entregar el lunes, por lo que, a pesar de que me ha pedido que me quede, decido marcharme para no distraerlo.

Justo cuando estoy en el recibidor tocan el timbre y, al abrir la puerta, me encuentro con sus amigos y con la indeseable presencia de la lagarta.

—¿Paula? —pregunta sorprendida.

—Hola, Astrid.

—¡Es Ingrid! ¿Qué haces aquí? —pregunta enfadada.

—Creo que es obvio lo que estaba haciendo con MI novio —contesto alzando las cejas.

—¿Quién es, nena?

—Son tus amigos, amor. Me voy, os dejo trabajar.

—Está bien, pequeña —se despide dándome un beso abrasador—. Luego te llamo. Te quiero.

—Yo también.

—¡Vaya hombre! Veo que he perdido la oportunidad de conquistar a la valquiria pelirroja. Todavía tengo grabado en mi mente…

—¡Álvaro! Te juro que como sigas te mato.

—Está bien, Victorius. Madre mía, a este hombre no se le puede hacer una broma.

En cuanto cierro la puerta no puedo evitar reírme a carcajadas por los comentarios de su amigo. Me siento tan feliz que me da la sensación de que, en lugar de caminar, estoy flotando. ¡Todavía no me puedo creer que me haya dicho que me quiere!

Aparco el coche en mi plaza de aparcamiento mientras tarareo una canción que, en otro momento, me hubiera parecido una cursilada. Sonrío como una tonta al pensar en lo feliz y afortunada que me siento. Apago el motor y cojo mis cosas antes de cerrar el coche con el mando. De repente, un ruido hace que me detenga bruscamente. Me giro asustada al escucharlo cerca de mí, pero no veo a nadie. Mi cuerpo se agarrota mientras busco cualquier signo de peligro entre las sombras. Todo está en completo silencio, por lo que suelto un grito asustada cuando mi teléfono empieza a sonar.

—¡Joder, Héctor! Me acabas de dar un susto de muerte —lo regaño al descolgar.

—¿Qué pasa, nena? ¿Estás bien? —Sonrío al escuchar su voz protectora.

—Sí, no te preocupes. Acabo de aparcar el coche en mi garaje y me he puesto un poco nerviosa al escuchar un ruido, pero seguro que sería algún bicho.

—Está bien. Te acuerdas de que hemos quedado para sudar juntos, ¿no?

—Ufff… cómo olvidarlo —contesto poniendo los ojos en blanco.

—¿Te apetece que vaya a tu casa a comer y por la tarde vamos juntos al gimnasio?

—Mejor quedamos después de comer, necesito descansar. He estado toda la noche sudando, aunque de otra manera.

—Ah, ¿sí, pequeña bruja?

—Mi friki me ha dicho que me quiere ¿Te lo puedes creer? —Suspiro soñadora.

—¡Claro que lo creo! Te dije que él sentía algo por ti, pero me alegra saber que habéis aclarado las cosas. Te mereces ser feliz, pelirroja.

—Gracias. Por estar a mi lado en mis peores momentos, por escucharme y aconsejarme. Te has convertido en alguien muy importante en mi vida.

—Si que estás sensible hoy, ¿no? Veo que el friki te ha tocado la fibra sensible —bromea.

—Hablo en serio.

—Lo sé, pero ya sabes que me cuesta expresarme. Así que, aunque posiblemente no te lo vuelva a decir en mucho tiempo, tú también eres una persona muy importante en mi vida.

Sonrío con lágrimas en los ojos sintiéndome afortunada al recibir este regalo de mi amigo. Los dos somos personas que nos cuesta abrirnos y por eso valoro tanto su esfuerzo. Sé que puedo contar con él para cualquier cosa y eso me hace sentir segura y protegida.

—Voy a colgar y a dejar las cursilerías por hoy. Comeré algo ligero y después me echaré un rato. Si quiero sobrevivir a una tarde contigo, tengo que descansar.

—¡Eres una exagerada! —me acusa riéndose a carcajadas—. Te paso a recoger a las cinco.

—Perfecto, nos vemos más tarde, bombón.

Cuelgo el teléfono y me meto en el ascensor. Antes de que se cierren las puertas, me parece sentir la misma sensación que tengo desde hace tiempo. ¿Por qué no me puedo relajar? Si sigo así, voy a tener que pedir hora con Laura, la amiga psicóloga de Marcos, para que me ayude con esta obsesión.

Al llegar a casa me doy una ducha y me pongo ropa cómoda. Me preparo una ensalada completa y me siento a comer en el sofá del comedor mientras veo una película. Sonrío como una tonta al darme cuenta de que he escogido una película romántica.

—¡Madre mía, Paula, el amor te está atontando!

Después de comer, me tumbo en el sofá y cierro los ojos intentando descansar de la noche tan agotadora que he tenido con mi friki. Uffff, Víctor. Todavía sigo en una nube recordando cada instante a su lado. Lo echo tanto de menos que cojo mi móvil y le envío un mensaje.

Paula:

Solo hace unas horas que no estoy

a tu lado y ya te echo de menos.

Espero que te sientas igual, porque

no sería justo que solo estuviera

sufriendo yo. Te quiero.

Sé que puede sonar cursi, pero me importa un bledo. Estoy segura de que, si alguno de mis amigos leyera este mensaje, se estarían burlando de mí por todas esas veces que me he burlado de ellos. Ese pensamiento hace que me ría al darme cuenta de cuánto te puede cambiar el amor.

Desbloqueo mi móvil nerviosa al escuchar el sonido de un nuevo mensaje y, cuando leo su respuesta, siento que me salen corazones de los ojos.

Víctor:

Puedes estar tranquila, no puedo

dejar de pensar en ti. Estoy tan

desconcentrado que Álvaro no para

de meterse conmigo, pero ¿sabes qué?

Que no me importa, porque te quiero

y estoy deseando volver a verte.

Guardo mi teléfono en el bolsillo de mi sudadera con una sonrisa que ni el anuncio del mejor dentífrico. A pesar de que no puedo dejar de pensar en su mensaje, cierro los ojos para intentar conciliar el sueño. Por suerte, estoy tan cansada que, antes de que me dé cuenta, me quedo completamente dormida.


Capítulo 45

Un sonido estridente interrumpe mi sueño calenturiento con cierto informático de ojos verdes. Me despierto aturdida en cuanto escucho el timbre de mi casa pensando que me he quedado dormida. Miro la hora en el móvil y me tranquilizo al ver que todavía falta media hora para mi cita con Héctor. Me levanto del sofá sonriendo, pensando que el cotilla de mi amigo ha llegado antes para que le cuente mi noche de pasión con todo lujo de detalles.

Me acerco al interfono y acciono el botón. Dejo la puerta entornada y voy al lavabo a lavarme la cara para despejarme un poco. En cuanto escucho a lo lejos el sonido de la puerta al cerrarse, voy hacia el comedor para recibir a mi mejor amigo.

—Ya veo que no podías resistirte al chisme, ¿verdad? —grito desde el pasillo.

En cuanto pongo un pie en el comedor, mi mundo se viene abajo. Me he quedado congelada en el marco de la puerta al notar dos cosas: la persona que está en mi comedor no es Héctor y mi peor pesadilla se acaba de hacer realidad.

—Ciao, bella Paula.

—¿Qué estás haciendo aquí, Mauro? —pregunto aterrada.

—Me ha costado mucho tiempo encontrarte, amore.

—Yo no soy tu amor —escupo intentando ser valiente—. Márchate de mi casa.

—Mmmm, pensaba que te había enseñado mejores modales, ángel.

Mauro se acerca despacio como todo un depredador, haciendo que mi cuerpo se paralice sin saber qué hacer. ¿Cómo es posible que, con tan solo un instante, todo pueda cambiar tanto?

—¿Qué quieres? —pregunto templando.

—A ti, bella. Te fuiste de mi lado sin darme una explicación y, durante todo este tiempo, no he parado de pensar en el castigo que te daría cuando te encontrara.

Mis ojos se llenan de lágrimas al sentirme acorralada por este ser demoníaco. ¿Por qué tiene que volver a mi vida justamente ahora? ¿Por qué no escuché a Héctor todas esas veces que me regañaba al abrir la puerta sin comprobar quién era?

Mi estómago se revuelve al sentir su asquerosa mano agarrándome del pelo. Su perfume empalagoso que, al principio de conocerlo me embriagaba, ahora me resulta nauseabundo.

—Vas a volver conmigo, bella Paula. No es necesario que hagas las maletas, en Italia todavía tienes todas tus pertenencias.

—¡Suéltame! ¡Yo contigo no voy a ninguna parte!

—Escúchame, pequeña zorra —dice tirándome del pelo—. Vendrás conmigo lo quieras o no y, cuanto más te resistas, más grande será el castigo.

Intento forcejear con él y a cambio recibo una bofetada que hace que se me salten las lágrimas. Siento sus dedos clavándose en mi brazo mientras tira de mí hacia la salida. Me entra el pánico, pero por mucho que intento resistirme, él es más fuerte que yo y no tengo ninguna oportunidad. Pienso en gritar con todas mis fuerzas para que algún vecino me ayude, pero como si me hubiera leído el pensamiento, Mauro saca una pistola y me la coloca en el costado haciendo que me paralice de miedo.

—Yo que tú no lo haría, bella. Lo único que conseguirás es que alguien salga herido. Quiero que seas una buena chica y vengas conmigo en silencio. Si nos cruzamos con alguien, más vale que disimules, porque las consecuencias serán horribles y caerán en tu conciencia.

Mauro me empuja hacia el ascensor haciendo que choque contra la pared del habitáculo y, cuando comenzamos a movernos, su teléfono empieza a sonar.

—Pronto —saluda al descolgar su teléfono—. Sí, todo va según lo planeado. —Mauro se queda en silencio escuchando la contestación de su interlocutor—. No tengo tiempo para tus tonterías. Está bien, seguimos con el plan. Ciao.

Una vez en el exterior, Mauro vuelve a rodearme con sus brazos mientras me apunta con la pistola. Me tenso al darme cuenta de que se dirige hasta el callejón que hay al lado de mi casa, sin saber cuáles serán sus intenciones. Cuando llegamos, me arrincona contra la pared y me mira con lascivia. Por una vez en mi vida, rezo a ese Dios que tanta gente venera para que Héctor venga a buscarme y me salve de esta pesadilla.

—Estás incluso más apetecible que hace unos años, cara mia. Estoy deseando probar este delicioso cuerpo que tienes.

—¡Ni lo sueñes! —le grito escupiéndole en la cara.

—Sabes que lo estás deseando, pequeña puta —susurra en mi oído tirando de mi pelo hasta que me saltan las lágrimas—. Siempre has sido una pequeña zorra viciosa.

Siento su lengua en mi cuello y mi estómago se revuelve. Mauro coloca una de sus rodillas entre mis piernas y mi cuerpo se colapsa. A mi mente llegan las imágenes del pasado haciendo que me quede rígida, sin mover ni un solo músculo. El muy enfermo gime en mi oído mientras coloca sus manos encima de mis pechos manoseándolos a su antojo. Sé que tendría que sentir repugnancia y luchar por mi vida, pero mi cuerpo se ha desconectado y no siento nada.

—Así te quiero ver, bella. Dócil como la perra que eres.

Mis lágrimas caen sin control por mis mejillas y, cuando siento que besa mis labios, no muevo ni un solo músculo rezando porque todo acabe lo más rápido posible. En el momento en el que sus asquerosos labios se separan de los míos, algo llama mi atención. Escucho mi nombre a lo lejos y, cuando giro mi cabeza, me parece ver a Víctor, mirándome con sorpresa. Con su presencia siento que por fin esta pesadilla va a terminar e intento gritar su nombre urgentemente, pero estoy tan aturdida que no sale nada de mi garganta. Lo miro con desesperación esperando que venga en mi ayuda, pero mi esperanza se rompe en mil pedazos cuando lo observo mientras se marcha del callejón.

—Víctor. —Por mucho que deseo gritar su nombre, solo me sale un susurro.

—Vaya, vaya. Veo que tu Romeo te ha abandonado a tu suerte. No te preocupes, amore. Yo cuidaré de ti.

Mauro me arrastra por el callejón y me mete a empujones en un coche. No puedo dejar de llorar pensando en su reacción al verme con Mauro en el callejón. ¿Qué ha pasado? ¿Por qué se ha marchado? Siento un dolor punzante en el corazón al pensar en que, quizás, no me quería tanto como yo me imaginaba.

Antes de ponernos en marcha, me ata las manos en la puerta del coche con unas bridas y me tapa los ojos con una venda. No sé a dónde nos dirigimos, pero ya todo me da igual. Solo quiero que esto acabe de una maldita vez.

—Ponte cómoda, amore. Nos queda un largo viaje hasta nuestra primera parada.

Durante lo que me parecen horas, viajamos por carretera. Mis músculos se sienten atrofiados al no poder moverme con libertad. La posición en la que me encuentro es algo incómoda, pero no siento nada. Mi mente ha decidido desconectarse de mi cuerpo preparándose para lo que venga a partir de ahora. De repente, Mauro detiene el coche haciendo que me tense al saber que mi tranquilidad se ha terminado.

—Vamos, stella mia. Haremos una pequeña parada antes de continuar con nuestro viaje.

Lo escucho bajar del coche y bloquear los seguros de las puertas. Me quedo sola durante unos minutos y, cuando pienso que me ha abandonado a mi suerte, mi puerta se abre arrastrándome a ciegas al estar atada a ella. Mauro corta las bridas con un cuchillo y me acerca a su cuerpo.

—Nada de tonterías. He reservado una habitación en un motel de carretera, por lo que no pierdas el tiempo en gritar, porque nadie te escuchará. ¿Capito?

—Sí —murmuro en un susurro.

—Buena chica. Ahora, ¡camina!

Siento como me arrastra con prisa y no puedo evitar tropezarme al seguir con los ojos vendados. Escucho el sonido de una cerradura al abrirse y al momento un olor nauseabundo llega hasta mis fosas nasales.

—Entra —ordena empujándome sin contemplaciones.

Una vez dentro de la pestilente habitación, Mauro me empuja hasta la cama y comienza a atar mis manos y mis piernas a los barrotes.

Una puerta se abre y al momento escucho el sonido del agua, por lo que imagino que se estará dando una ducha. Lágrimas de impotencia empiezan a caer por mis mejillas mientras espero atada a la cama. Cuando el agua se detiene, contengo la respiración esperando la aparición de mi mayor pesadilla. Mauro entra en la habitación y se acerca muy despacio a la cama. Sus manos comienzan a manosear mi cuerpo, pero sigo sin sentir nada. Mi mente se ha bloqueado y está lejos, recordando momentos felices intentando evadirme de esta pesadilla.

—Eres preciosa, amore. Pero estoy deseando verte completamente desnuda.

Me tenso al sentir cómo desgarra mi ropa con el cuchillo, dejándome completamente desnuda. Tengo que controlar mis náuseas al imaginarme su cara de pervertido mientras admira su obra. La cama se hunde con su cuerpo y acto seguido se coloca a horcajadas encima de mí. Siento su empalagoso aroma y sé que me va a besar. En el momento en el que siento sus asquerosos labios, un destello de lucidez pasa por mi cabeza haciendo que lo muerda. Aprieto con tanta rabia que el muy cabrón grita de dolor. Escupo la sangre de mi boca preparándome para recibir su furia.

—¡¡Maldita zorra!! —grita antes de darme un puñetazo en la cara.

La fuerza del impacto hace que mi cabeza empiece a dar vueltas y que, a pesar de tener los ojos vendados, vea puntos blancos.

—¡¡Vas a aprender modales, aunque tenga que darte una paliza cada maldito día de tu vida!!

Un segundo puñetazo llega con más fuerza, haciendo que todo me dé vueltas. Mauro pierde el control y empieza a golpear mi cuerpo sin descanso. Me quedo sin respiración al sentir un fuerte golpe en el estómago y empiezo a perder la consciencia. Mi cuerpo cae laxo por el agotamiento y, en este momento, doy gracias por esta desconexión momentánea.

Lo último que recuerdo antes de desmayarme y caer en esa oscuridad, es un fuerte golpe en la puerta de la habitación, seguido de gritos y maldiciones. No siento nada. Todo me da igual.


Capítulo 46

Víctor

Me siento devastado. Ingrid tira de mi brazo hacia mi coche y yo me dejo llevar como si fuera un muñeco. Mi corazón está roto pensando en lo que acabo de presenciar, pero mi cabeza y mi instinto me dice que algo no encaja. Intento unir todas las piezas del puzle y, cuando siento las manos de mi amiga encima de mi pecho, doy un paso atrás y la miro desconfiado.

Necesito encontrar una respuesta. Pienso detenidamente en lo que ha ocurrido desde que Paula se marchó de mi casa. Recuerdo nuestra amorosa despedida y mis problemas de concentración al no dejar de pensar en ella. Paula me envió un precioso mensaje que hizo que no tuviera la cabeza en el trabajo y al final, mis amigos se marcharon burlándose de mí. A diferencia de ellos, Ingrid me miraba seria y en ese momento sentí lástima sabiendo que se había hecho ilusiones conmigo, a pesar de no haberle dado esperanzas.

Después de tomarme un descanso, continué con el encargo que tenía entre manos. Varias horas después, Ingrid me llamó por teléfono. Me asusté al escuchar su voz pidiéndome ayuda y, como soy un buen amigo, salí corriendo de casa en cuanto me envió su ubicación. Todavía recuerdo la conversación que tuvimos tan solo hace unos minutos.

—¿Ingrid? —pregunto algo confundido—. ¿Qué está pasando?

—Tienes que venir conmigo —tira de mí, nerviosa—, necesito que lo veas con tus propios ojos porque si te lo cuento, no me creerás.

—No te entiendo —susurro mientras siento como me arrastra hasta un callejón.

—Necesito que te des cuenta de que Paula no es como tú crees. Es una zorra que se ha acostado con todos los hombres que se le han puesto a tiro y tú no eres más especial que ellos.

—No te permito que hables así de ella —grito soltándome con rabia.

—Me remito a los hechos, cariño —indica señalando hacia el callejón.

Tengo fresco en mi memoria lo que he sentido al ver a Paula junto a ese hombre. Él tenía una de sus rodillas entre sus piernas y la besaba mientras acariciaba sus pechos. Lo peor de todo, era que a ella no parecía importarle sus caricias, porque no lo estaba rechazando.

Me siento traicionado y enfadado al recordar el momento exacto en el que nuestras miradas se cruzaron. Sentí impotencia y quise gritarle y zarandearla para que me diera una explicación, pero mi cuerpo no reaccionaba. Lo que más rabia me dio fue sentir la decepción en sus ojos. ¿Qué quería de mí? Antes de que pudiera obtener una respuesta, Ingrid me sacó de ese callejón llegando al momento presente.

—¿Cómo sabías que estaría en este callejón? —pregunto desconfiado.

—Yo… pasaba por delante y los he visto.

—Eso es imposible, tú no vives cerca de aquí. Todo esto me parece demasiado extraño —murmuro pensativo—. ¿Cómo es posible que, desde que me has llamado, ellos sigan en el callejón?

—Ehhh… He sido rápida en llamarte.

—Esto no tiene sentido…

—¡Es increíble! Pillamos a esa zorra poniéndote los cuernos y, ¿desconfías de mí?

—¡Basta, Ingrid! ¡No te creo!

Me suelto de su agarre y corro de vuelta al callejón. De repente mi cabeza empieza a pensar con lucidez. No me creo que, después de todo lo que hemos vivido, se haya liado con el primer capullo que se ha encontrado. No, después del mensaje que me ha enviado esta mañana, eso no es posible.

Cuando llego al callejón, me estremezco al ver que no hay nadie. Mi cuerpo comienza a sudar sintiendo la adrenalina recorrer mis venas. Me giro enfrentando a Ingrid y, cuando la miro con rabia, da un paso atrás.

—¡¡¡Qué coño está pasando!!! Más vale que hables —la amenazo entre dientes.

Ingrid me mira nerviosa, con los ojos muy abiertos. Su boca se abre y se cierra, pero no sale ni una palabra de sus labios. La aparto de mi camino de un empujón y empiezo a tocar el timbre de casa de Paula como un loco, deseando que alguien conteste.

—¡¡¡Joder!!! ¡¡Me cago en la puta!! —grito tirando de mi pelo.

—¿Víctor? ¿Estás bien? —Me giro sorprendido al escuchar una voz conocida.

—¡¡Héctor!! ¡¡Tienes que ayudarme!! Paula… ¡Joder! No sé dónde está…

—¿Qué ha pasado? —pregunta nervioso.

Intento respirar para calmar mis nervios y le explico al segurata lo ocurrido hace tan solo un momento. Una vez que termino de contárselo todo, Héctor me mira furioso.

—¿Qué coño has hecho, friki? ¡¿Cómo cojones has podido dudar ni un segundo en lo que estabas viendo?! ¡Joder!

—Yo… ¡Joder! Me quedé paralizado y no supe reaccionar. Ingrid tiraba de mí y solo pude pensar cuando salí del callejón.

—¡¡¡¡Tú!!!! —grita mirando a Ingrid—. O me cuentas con pelos y señales lo que está ocurriendo o te juro que vas a agonizar. No me conoces, pero te advierto que no tengo nada que perder, así que… ¡¡habla!!

—Yo… yo no he hecho nada. Ha sido el italiano, él…

—¡¿De qué coño estás hablando, Ingrid?! ¿Qué italiano?

—Ese que estabas investigando, su exnovio. Yo… estaba celosa cuando vi que lo vuestro iba en serio y contacté con Mauro para darle el paradero de Paula. Pensé que, si lo volvía a ver, se marcharía con él y te dejaría en paz.

—¡¡¡¡¿¿Qué has hecho??!!!! ¡¡Joder!! No tienes ni puta idea de lo que acabas de hacer. Ese tío es un puto mafioso.

—¿Qué estás diciendo? Parecía muy agradable cuando hablé con él.

—¿Dónde se la ha llevado? —pregunta Héctor muy serio.

—¡No lo sé! Yo solo tenía que decirle dónde estaba ella, no pregunté el resto.

—¡Joder!

Empiezo a dar vueltas conteniendo las ganas de matar con mis propias manos a Ingrid. ¿Cómo ha podido hacer esto? En el fondo pensé que éramos amigos y, aunque Paula me había advertido sobre ella, siempre pensé que era una buena persona.

—Lárgate de aquí y no te vuelvas a acercar a nosotros en tu vida. A partir de hoy vas a renunciar a tu puesto de trabajo y desaparecerás para siempre. Pero te juro que, como le pase algo, te voy a hundir.

Ingrid nos mira asustada y se marcha sin decir ni una palabra. Me paso las manos por la cara intentando calmarme para pensar en una solución.

—Tengo unos amigos que nos podrían ayudar a encontrarla, pero no son muy… digamos que tienen una manera de trabajar un tanto sucia.

—Llámalos. Me da igual lo que hagan si la encuentran. Tengo que acceder a mi ordenador…

—¿Tu ordenador?

—Paula nunca se separa de su teléfono, por lo que, si lo lleva encima, puedo intentar localizarlo.

—¿Podrías hacer eso?

—Por supuesto —contesto ofendido—. Siempre que haya cobertura y que no esté apagado. Además, desde que me contó su historia con Mauro y vi el miedo en sus ojos, investigué al italiano.

—Sube, vamos con mi moto. Será mucho más fácil sortear el tráfico con ella. ¿Qué has encontrado sobre el capullo?

—El hijo de puta es muy escurridizo, pero conseguí información sobre su negocio. El tío es un prestigioso empresario, pero, lo que la mayoría de gente no sabe, es que usa su empresa para traficar con drogas.

—¡Hijo de puta!

—Vamos, tenemos que darnos prisa.

Héctor arranca su moto y derrapa hasta incorporarse a la circulación. Lo guio hasta mi casa y subimos a mi despacho sin perder más tiempo. Una vez delante de mi ordenador, entro en un programa que yo mismo diseñé y comienzo a introducir datos como un loco.

—¡Mierda!

—¿Qué ocurre?

—El teléfono debe estar sin cobertura o tal vez se haya quedado sin batería, porque no da señal.

—¡Joder!

—¡Espera! Se me acaba de ocurrir una idea —indico abriendo varias pantallas comprobando mi corazonada.

—¿Qué estás haciendo?

—Esta mañana he vuelto a rastrear los movimientos del capullo, lo hago de vez en cuando, y me ha sorprendido ver que, hace un par de días, alquiló un coche.

—¿Y qué tiene que ver eso con nuestra chica?

—¡No lo sé! Pero me pareció sospechoso porque el gilipollas tiene varios coches en propiedad. Voy a entrar en la empresa que le ha hecho el alquiler para averiguar la matrícula.

—¿En serio puedes hacer eso?

Lo miro poniendo los ojos en blanco y, en cuanto se da cuenta de su error, levanta las manos en señal de rendición.

—¡Vale, vale! Lo he entendido. ¿Y ahora qué?

—Ahora me voy a colar en las cámaras de tráfico para intentar buscar esa matrícula en sus registros.

—¡Joder! Me estás dando miedo, tío —dice sonriendo—. Ya sé a quién tengo que buscar cuando tenga problemas.

—Siempre que sea algo legal…

—Claro, porque lo que estás haciendo tú ahora mismo lo es, ¿verdad? —pregunta levantando una ceja—. Voy a llamar a mis amigos para que estén preparados.

Mientras Héctor habla por teléfono buscando refuerzos, yo sigo tecleando en mi ordenador. Después de los diez minutos más largos de mi vida, el buscador da un ligero pitido haciendo que de mi boca salga un grito de victoria.

—¿Lo tienes?

—¡Lo tengo! Se están moviendo hacia la costa. ¡Tío, no podemos perder más tiempo! Nos llevan más de media hora de ventaja.

—¡Vamos! Les voy a enviar a mis amigos nuestra ubicación en tiempo real para que puedan seguirnos.

Bajamos las escaleras de mi piso de dos en dos y nos subimos en la moto. Mientras Héctor conduce por la carretera, yo voy mirando ubicación del coche de alquiler, para no perder su pista.

—¡Se han parado! —grito a través del casco para que pueda escucharme—. ¡Hijo de puta! ¡Están en un motel de carretera! ¡Date prisa, por lo que más quieras!

El viaje se me hace eterno. Siento un dolor punzante en el pecho al pensar en que ese hijo de puta pueda hacerle daño a mi pelirroja. ¡He sido tan idiota! Por mi culpa está en peligro y, aunque esté sana y salva, no sé si podré perdonarme algún día.

Después de lo que me parece un trayecto interminable, llegamos hasta el motel donde se supone que se han detenido. Entramos en la recepción y un hombrecillo medio calvo con aspecto desaliñado, nos recibe al otro lado del escritorio.

—Buenas tardes. Estamos buscando a un italiano llamado Mauro. Creemos que ha hecho una reserva aquí —informo al tipo.

—¡Largaos! No voy a dar información de mis clientes —escupe enfadado.

Héctor se acerca al recepcionista y lo levanta de la silla agarrándolo del cuello. El tipo comienza a boquear como un pez, intentando buscar un poco de oxígeno mientras hace aspavientos con las manos. La mirada del vikingo es perturbadora y en este momento doy gracias de que esté de mi lado.

—No has entendido a mi amigo, pedazo de mierda. Ahora mismo nos vas a decir en qué habitación se encuentra el italiano de los cojones, si no quieres que te dé una paliza. ¡Ahora!

—¡¡¡¡Está en la habitación 53!!!! Tío, yo no te he dicho nada, no quiero problemas —grita lloriqueando.

—Muchas gracias por tu colaboración —contesta Héctor mirándolo como si fuera un gusano.

—Joder, yo también sé a quién llamar cuando tenga un problema.

—Siempre que sea algo ilegal —masculla guiñándome un ojo.

Las habitaciones se encuentran en un módulo anexo a la recepción, por lo que salimos corriendo a la calle. Al llegar al aparcamiento trasero, vemos el coche de alquiler de Mauro.

—¡Ese es el coche!

—Está bien, vamos a acercarnos sin hacer ruido. No queremos que ella salga herida.

Nos acercamos sigilosos hasta la habitación y nos asomamos con mucho cuidado para ver el interior. Unas gruesas cortinas tapan los cristales haciendo imposible distinguir nada de lo que sucede allí. Doy una patada al suelo frustrado, mientras que Héctor coloca su oreja en la puerta de entrada.

—¿Qué hacemos? —pregunto desesperado—. Estoy seguro de que está ahí dentro, con ese hijo de puta.

—Por mucho que nos joda, tenemos que esperar a los refuerzos. No sabemos si ese tío está armado y cuantos más seamos, mejor será el resultado final.

—No pienso esperar a que ese cabronazo le haga daño.

—Te entiendo perfectamente. Yo también estoy desesperado, pero…

Unos gritos en el interior de la habitación interrumpen sus palabras haciendo que nuestros cuerpos se tensen de miedo.

—¡¡Maldita zorra!! —grita el italiano furioso—. ¡¡Vas a aprender modales, aunque tenga que darte una paliza cada maldito día de tu vida!!

Pongo la mano en la puerta intentando abrirla, pero al no obtener resultado, Héctor me mira con determinación y me aparta. Lo observo mientras camina hacia atrás para coger impulso y de una patada abre la puerta.

Lo que vemos al entrar parece sacado de una de mis peores pesadillas. Paula está atada a la cama completamente desnuda y parece inconsciente. Su cuerpo está laxo y en su preciosa piel empiezan a aparecer moratones por culpa de los golpes que le ha dado ese hijo de puta. Su labio está hinchado y la sangre corre por su cuerpo.

Me lanzo encima del desgraciado sin pensar en las consecuencias y comienzo a pegarle puñetazos en la cara. El psicópata nos mira sorprendido por nuestra aparición y, aunque intenta defenderse, no tiene nada que hacer ante mi rabia. Siento como la sangre burbujea por mis venas y pierdo la noción del tiempo. Mis puños arden con los golpes, pero no me detengo en mi empeño hasta que unas manos me sujetan.

—Víctor, para. No quieres matarlo, créeme.

Estoy tan furioso que me pitan los oídos y no lo escucho. Giro mi cabeza buscando de nuevo a mi pelirroja y se me llenan los ojos de lágrimas al verla en ese estado.

—Tranquilo, Rocky. Ella está bien —me consuela intentando que me calme.

Me acerco a la cama y me doy cuenta de que, mientras yo estaba pegándole una paliza al italiano, Héctor la ha desatado y tapado con una sábana. Acaricio despacio su magullado labio y rompo a llorar. La adrenalina ha desaparecido de mi cuerpo y es en este momento cuando soy consciente de que, si no hubiéramos llegado a tiempo, la hubiera perdido para siempre.

—Ya ha pasado todo, tío. Ella está a salvo.

—Todo esto ha sido culpa mía —murmuro sollozando—. Si no me hubiera ido del callejón, no tendría que haber pasado por esto.

—Eso no lo sabes. El muy cabrón tenía una pistola, así que, si hubieras intervenido, podría haberte matado.

—¡Me da igual lo que me hubiera pasado a mí! Tú no viste cómo me miró en ese callejón. La rabia me cegó y no dejó que viera la realidad, pero ahora sé que me miraba decepcionada y eso no lo voy a poder olvidar nunca.

Doy un paso atrás y miro a Héctor con desesperación. No me puedo quedar. No soportaré que sus ojos me vuelvan a mirar con decepción.

—¿A dónde vas?

—Es mejor que me marche, yo...

—Ella te necesita.

—No me necesita a mí. Necesita a alguien que dé la cara por ella y que luche con uñas y dientes. Lo siento…

Salgo corriendo de la habitación sin escuchar los gritos de Héctor. Tengo que largarme y alejarme antes de que despierte. En el fondo siempre he sabido que no la merecía, pero he sido un puto egoísta al no mantenerme alejado de ella.

Camino por la carretera sin rumbo fijo. No sé hacia donde me dirijo, lo único que sé es que tengo que alejarme de aquí. Mi teléfono suena, pero lo ignoro. No quiero hablar con nadie.

Después de una hora caminando, mis piernas comienzan a resentirse. Me paro en la primera cafetería que encuentro en el camino y, después de preguntarle a la camarera la dirección, llamo a un taxi para que me lleve lejos de ella.


Capítulo 47

Héctor

—¡Joder! —grito enfadado.

Después de que el friki le diera la paliza de su vida al italiano, fui testigo de cómo se rompió en pedazos al mirar a Paula. Sus ojos llenos de dolor me decían que tenían el mismo pensamiento que el mío: si hubiéramos llegado más tarde...

Víctor salió corriendo después de decirme que ella merecía a alguien que luchara con uñas y dientes, pero el muy idiota no me dio tiempo a decirle que eso era exactamente lo que había hecho él. Sí, cometió el error de dudar por un instante, pero en cuanto descubrió que todo era una mentira, movió cielo y tierra para encontrarla. ¡Y lo hizo, joder! Por no hablar de la paliza que le ha dado al italiano que, si no lo llego a detener, lo hubiera matado.

Habría salido corriendo detrás de él para hacerlo cambiar de opinión, si no fuera porque mi amiga me necesita y ahora ella es lo más importante. Cuando mis colegas llegan al lugar, me ayudan a atar al cerdo que por el momento sigue inconsciente. A pesar de que me hubiera encantado terminar con él con mis propias manos, he llamado a la policía para entregarlo. Si mi hermano lo supiera, pensaría que he perdido facultades, pero no lo hago porque no quiero que mis actos salpiquen a la pelirroja.

Me acerco a ella y acaricio su mejilla magullada. Mis dedos tiemblan de rabia al pensar por todo lo que ha tenido que pasar y no puedo evitar culparme por no haber estado allí para ella. Si le hubiera pasado algo, no sé lo que hubiera hecho. Esta valkiria pelirroja ha conseguido un hueco en mi reseco corazón y ya no sé vivir sin sus comentarios chispeantes.

—¿Víctor? —pregunta con un hilo de voz.

—No, soy yo, Héctor.

—Héctor…

Su cuerpo tiembla por el estrés vivido y sus lágrimas empiezan a salir sin control. La abrazo con delicadeza para no hacerle daño mientras le acaricio la cabeza.

—Ya está, nena. Ya ha pasado todo. Ese hijo de puta no volverá a ponerte un dedo encima nunca más. Te lo prometo.

—Está… ¿muerto? —pregunta llorando.

—No, pero tardará en despertarse. Tu novio le dio tal paliza que no creo que pueda recuperar esa cara de engominado que tenía.

—¿Mi novio? ¿Dónde está? —pregunta incorporándose nerviosa.

—Se ha marchado.

—¿Marchado? ¿Dónde?

Se me rompe el corazón al ver sus ojos llenos de lágrimas y odio tener que ser yo el que le explique lo que ha ocurrido.

—¿¡Dónde está Víctor!? ¡Lo necesito! —grita desesperada.

—Dijo que todo esto había sido culpa suya y que merecías a alguien mejor.

—Pero… ¡Yo lo quiero a él!

—Lo sé, pero tienes que darle tiempo, solo es eso.

Mientras la policía llega y hace su trabajo, yo sigo abrazándola para darle consuelo. Se me rompe el corazón al escuchar su desgarrador llanto. Cada vez que la siento temblar en mis brazos, me arrepiento de haber llamado a la policía y no haberme tomado la justicia por mi mano. Después de meter al italiano en el furgón policial, el agente al mando nos pregunta qué ha ocurrido. Les hago un breve resumen y les prometo que mañana sin falta iremos a testificar a comisaría, porque Paula necesita descansar.

Cuando la policía se marcha de la habitación para interrogar al dueño del motel, salgo a buscar una muda para Paula. Suelo llevar ropa de repuesto en las alforjas de mi moto y, aunque sé que le quedará enorme, la suya ha quedado destrozada.

Una vez de vuelta, tengo que ayudarla a vestir porque no tiene fuerzas ni para mantenerse en pie. Está tan débil e indefensa, que a pesar de que intento hacerla sonreír diciéndole que parece un fantasma con mi ropa, no lo consigo.

Me destroza verla en este estado, solo espero que el paso del tiempo haga que mi pelirroja vuelva a ser la de siempre, aunque estoy seguro de que todo sería más fácil si Víctor estuviera a su lado.
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Han pasado seis meses desde que mi pasado volvió para atormentarme. Seis meses en los que he tenido que luchar para salir adelante. Sin él.

Al día siguiente de que Mauro irrumpiera de nuevo en mi vida, Héctor me acompañó a poner la denuncia en la policía. Allí fue donde me enteré de que Víctor había vuelto a los pocos minutos de verme en el callejón y, aunque me dolió que dudara de mí, me gustó saber que volvió para ayudarme.

Cuando salimos de la policía, mi amigo me llevó a casa y, después de obligarme a alimentarme, me explicó la verdad. Me contó que Ingrid, al enterarse de que Víctor estaba vigilando a mi exnovio, se puso en contacto con él y entre los dos urdieron un plan para que Mauro viniera a buscarme a Barcelona. También me contó que mi friki se volvió loco y que no paró hasta encontrarme.

No pudo explicar toda la verdad a la policía porque Víctor había hackeado la web de la empresa de alquiler de coches y las cámaras de seguridad de la ciudad. Para poderme encontrar cometió varias ilegalidades y, si la policía se llegara a enterar, se metería en graves problemas.

Sonreí al descubrir que había movido cielo, mar y tierra para encontrarme y lloré al saber que no se lo podía agradecer porque se había marchado. Hace seis meses que nadie, excepto su familia y algún amigo, sabe de él. Los suele llamar de vez en cuando para que sepan que se encuentra bien, pero nadie sabe dónde está.

Una semana después del incidente, me sorprendió ver en las noticias cómo habían desmantelado una red de tráfico de drogas, la cual estaba relacionada con la empresa del prestigioso Mauro Caruso. Al parecer, alguien anónimo había facilitado a la policía la suficiente documentación para poder encarcelar por varios delitos a Mauro y a sus socios. Ese día no pude evitar llorar sabiendo que, mi ángel de la guarda, aun en la distancia, me estaba cuidando.

Álvaro, su mejor amigo, también se puso en contacto conmigo a los pocos días y gracias a él supe que Ingrid había dejado la empresa después de la amenaza de Víctor. Me alegro de que esa lagarta nunca más forme parte de nuestras vidas, aunque me muero de ganas de volver a encontrármela para arrancarle esos pelos de rata que tiene.

El día que Sara, Irene y Carlos se enteraron de todo lo ocurrido, vinieron a mi piso y, entre lágrimas, les conté parte de mi pasado para que comprendieran lo que había sucedido. Sara se sintió muy decepcionada porque no entendió que se lo hubiera ocultado. Ella y yo siempre hemos tenido una conexión muy especial y entiendo su dolor.

Desde ese día nuestra relación se ha visto resentida y por eso he decidido venir a su casa para hablar con ella. Se merece que, por primera vez en mi vida, sea sincera con ella.

Toco el timbre con manos temblorosas y cierro los ojos esperando a que abran la puerta. Mi respiración se ha acelerado y mi corazón está a punto de salirse del pecho. Sé que es absurdo, pero no puedo evitar sentirme así al abrir mi corazón.

—¿Paula? —pregunta Marcos sorprendido al abrir la puerta.

—Hola, doctorcito. ¿Está Sara?

—Sí, claro. Pasa. Está con la peque.

Camino detrás de Marcos mirando al suelo. Cuando llego a la cocina, escucho la risa de mi amiga mientras juega con la pequeña Elena.

—Cariño, mira quién ha venido a verte —me anuncia Marcos.

—¿Paula? ¿Qué haces aquí? —pregunta sorprendida.

—Yo… esto… quería hablar contigo —contesto mirándola con pesar.

—Os dejo solas —indica Marcos llevándose a la niña que suelta un pequeño grito al ver a su padre.

Me acerco a mi amiga en silencio y la miro desde la puerta. Sara me hace un gesto para que me acerque y me siento en la mesa de la cocina junto a ella.

—¿Qué te pasa, Pauli? ¿Estás bien?

—Sí, estoy bien. Pero quería hablar contigo, creo que te debo una explicación.

—No me debes nada, sé que…

—Necesito que me entiendas. Lo único que te pido es que no me interrumpas porque entonces no sé si seré capaz de continuar.

—Está bien, soy toda oídos.

Cierro los ojos y tomo aire para relajarme. En mi cabeza, no paro de repetir que no tengo de qué preocuparme porque se trata de mi amiga, mi hermana. Pero llevo tantos años cerrándome a los demás, que me cuesta.

—Como sabrás, cuando mi madre se enteró de que estaba embarazada, mi padre la abandonó. Cuando llegaba el día del padre y hacíamos manualidades en el colegio, le preguntaba a mi madre dónde estaba el mío y la pobre me intentaba explicar su ausencia. Siempre me enfadaba con ella porque no entendía que mis compañeros tuvieran uno y yo no. Hasta que un día me di cuenta de la tristeza que había en sus ojos.

Hago una pequeña parada para poder continuar hablando mientras me repito que, demostrar mi fragilidad delante de Sara, es seguro.

—A partir de entonces, fui consciente del peso que cargaba sobre sus hombros y decidí ponerle las cosas fáciles. Dejé de preguntar por él y empecé a darle motivos para sonreír. Eso hizo que, desde bien pequeña, ocultara mis verdaderas emociones. Si estaba triste, lo disimulaba con una sonrisa. Si tenía un problema, aprendía a solucionarlo yo sola. Si me caía, me levantaba. En definitiva, no daba problemas. De esta manera, y sin darme cuenta, creé un muro infranqueable que me protegía del resto del mundo. No es que no confiara en mi madre para contarle mis problemas, pero no quería darle más dolores de cabeza porque ya tenía bastante con llegar a fin de mes. Y así creé una personalidad y me acostumbré a ocultar mis sentimientos.

Me quedo en silencio y, después de reunir fuerzas, la enfrento. Mi amiga me mira emocionada, esperando con paciencia para poder hablar.

—¿Por qué nunca intentaste hablar conmigo? Creí que confiabas en mí —pregunta cuando le hago el gesto que estaba esperando.

—Cuando te conocí en preescolar, sentí una conexión entre nosotras. A medida que fuimos creciendo, esa fachada se fue agrietando, pero por mucho que intentaba abrirme a ti por completo, nunca lo conseguía. Había puesto tanto empeño en no molestar a los demás con mis dramas, que me suponía un verdadero esfuerzo.

—Me siento rara sabiendo esto. Entiendo lo que me quieres decir y lo siento, pero no puedo evitar sentir que no te conozco.

—¡No digas eso! Tú eres la persona que más me conoce. Soy yo, la Paula de siempre. Lo único que durante mucho tiempo he sufrido en silencio y he dejado mis sentimientos a un lado, anteponiendo los de los demás.

Sara desvía su mirada al suelo y se retuerce las manos. Por su postura sé que también está nerviosa y de repente siento pánico a perderla.

—Por favor, perdóname. Siento haberte decepcionado como amiga y, si me dejas, haré todo lo posible por volver a recuperar tu amistad.

—No lo entiendes, ¿verdad? La que te ha decepcionado como amiga soy yo. Hemos compartido miles de historias juntas desde que éramos pequeñas y nunca he sospechado cómo te sentías. ¿Cómo me deja eso? Como la peor amiga del mundo. Siento que tendría que haberme dado cuenta, haber visto alguna señal y eso hace que me sienta una egoísta.

—No permito que hables así de ti. Eres mi mejor amiga y si no has visto ninguna señal no es porque seas una egoísta, es porque me convertí en una experta. Lo único que me hacía flaquear, era tu hermano. A pesar de que solía bromear sobre mis sentimientos cuando me daba cuenta de que mostraba demasiado, nunca los pude ocultar del todo.

—Soy una idiota, el único sentimiento real que mostrabas era el amor por mi hermano y yo pensaba que era un encaprichamiento.

—Siempre intenté enmascarar esos sentimientos para no sentirme débil, pero no podía evitar soñar con un futuro juntos. Al final, el paso del tiempo me hizo darme cuenta de que eso era imposible.

—¿Y lo de Mauro? ¿Cómo ocurrió?

—Por mucho que me esforcé en llamar la atención de tu hermano, él nunca se fijó en mí porque me consideraba como a una hermana. Aunque intentaba fingir que no me dolía, cada vez que lo veía con alguna chica, se me rompía el corazón. Por eso, cuando me salió la oportunidad de hacer aquel máster en Italia, no me lo pensé. Huir de él para intentar salvar mi corazón, hizo que me metiera de lleno en la boca del lobo. Pero esa historia ya la sabes.

—¿Por qué no me lo contaste al volver?

—Recuerda que cuando volví tú estabas saliendo con Juan y te distanciaste de nosotros. Siempre estabas con él y perdimos el contacto.

—Sí, tienes razón. No sabes cuántas veces me he arrepentido de eso —confiesa atormentada.

—No tienes que hacerlo. Todos tomamos decisiones y a veces no son las acertadas, pero los errores siempre nos enseñan algo.

—¿Y después de dejarlo con Juan?

—Estabas destrozada y no quise echarte más mierda encima. Después fueron pasando los años, lo fui superando y al cabo del tiempo me daba miedo tu reacción.

Mi amiga se pone en pie y comienza a caminar por la cocina. Sé que está intentando asimilar toda la información y, aunque me duele el corazón, entiendo que tengo que dejarle su tiempo.

—Bueno, pues ya lo sabes todo —indico poniéndome en pie para marcharme—. Necesitas procesar toda la información, así que me marcho.

Antes de que llegue al marco de la puerta, me detengo al escuchar mi nombre. Me giro con lágrimas en los ojos y, al mirarla, me doy cuenta de que ella está igual que yo. Sus lágrimas empiezan a derramarse por sus mejillas mientras abre los brazos invitándome a entrar. Corro hacia ella y la abrazo con fuerza.

Durante unos instantes permanecemos abrazadas, llorando desconsoladamente. Después, mi amiga se separa de mí mirándome con ternura.

—Me da igual lo que haya ocurrido entre nosotras en el pasado, porque eres mi hermana. Conozco de ti lo suficiente para quererte en mi vida, así que no te voy a dejar escapar. Sé que eres una descarada y una malhablada con mucho carácter, pero también eres fiel, una fiera defensora de los que quieres y alguien en la que se puede confiar. Eso es lo único que me importa. Eso sí, te pido que de ahora en adelante intentes ser sincera conmigo y, pase lo que pase, confíes en mí.

—Te lo prometo —contesto llorando.

Cuando salgo de casa de Sara, lo hago flotando en una nube. Ha sido una conversación muy dura, pero no me arrepiento de haber venido a verla.
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Todo lo que me rodea, me recuerda a él. Hay días en los que lloro de rabia y me enfado por haberme dejado sola en este momento tan complicado de mi vida. Pero otros días simplemente lo echo de menos. Después de hablarlo, entendí que él, al igual que yo, tiene que superarlo a su manera. Así que solo me queda esperar a que el tiempo pase y que él vuelva.

No voy a mentir, estos meses han sido muy duros. Tuve que ir a terapia con Laura, la amiga del doctorcito, tres veces por semana. Ella comenzó una relación con Raúl, el amigo de Sara, y se ha mudado a Barcelona, por lo que ahora hace visitas aquí.

Gracias a ella he avanzado mucho. Al principio me sentía sucia por no haber puesto más resistencia a la violencia de Mauro, pero Laura me hizo entender que eso fue una protección de mi cuerpo cuando me sentí en peligro. Construí una barrera para protegerme y por eso no sentía nada. Me ayudó a enfrentarme con lo ocurrido y a no sentirme culpable.

También me ayudó a comprender a Víctor. Me hizo ver que, aunque yo creía que lo necesitaba para seguir adelante, tenía que superar sola este trauma del pasado para salir más fuerte. Gracias a ella también comprendí que él no me había abandonado. A mi lado he tenido a mi madre, a mis amigos y a los padres de Víctor. Él, en cambio, ha tenido que superarlo solo. Desde que lo comprendí, cada vez que lo imaginaba en solitario, no podía parar de llorar.

Así que aquí estoy, un día más en la consulta de Laura, esperando a que me haga pasar para seguir con mi terapia de recuperación.

—¿Paula? Puedes pasar.

Entro en su consulta y una sensación extraña recorre mi cuerpo. Siento como si hubieran pasado años desde la primera vez que entré en esta habitación y hoy, por primera vez en mucho tiempo, me siento en paz.             

—Hola, preciosa, ¿qué tal ha ido el fin de semana?

—Bien. Héctor me llevó al club y, a pesar de sentir un poco de ansiedad al estar rodeada de tantas personas, pude entrar sin vigilar mi alrededor.

—¡Genial! Buen trabajo. Verás que esa sensación irá desapareciendo y todo volverá a la normalidad. ¿Cómo te has sentido?

—Lo echo de menos —susurro bajito.

Víctor siempre es uno de los temas que hablamos en cada sesión y, a pesar de que lo echo mucho de menos, hablar de él me hace sentir mejor. Es como si, al nombrarlo, estuviera todavía aquí y no fuera un producto de mi imaginación.

—Lo entiendo. ¿No has sabido nada más de él?

—Lo último que he sabido, es que le dijo a su hermana que vendría a la boda y…

—¿Y?

—Y tengo miedo.

—¿Miedo?

—Sí, me aterroriza pensar que él ya no sienta lo mismo por mí o que no quiera volver conmigo.

—¿De verdad crees que, después de todo lo que hizo, ha dejado de quererte?

—No, supongo. Pero eso no me garantiza que quiera volver. Durante este tiempo no se ha puesto en contacto conmigo.

—Es cierto, pero… a lo mejor puedes empezar a apostar más fuerte.

—Interesante… explícate mejor, doctorcita, que, cuando habláis sin decir nada, no hay quien os entienda —indico poniendo los ojos en blanco haciéndola reír.

—Lo que quiero decir, es que no hace falta que esperes a que tu príncipe te salve. Eres una mujer fuerte e independiente y puedes luchar tus propias batallas. ¿Quieres volver con él?

—¡Por supuesto!

—Pues enfréntalo y díselo. No tienes que esperar a que sea él el que te busque, así que lucha por lo que quieres, cariño.

Cuando salgo de su consulta me siento más ligera. Ella tiene razón. ¿Por qué esperar a que él dé el primer paso? Supongo que en la sociedad está mal visto que sea la mujer la que se declare, pero ¿desde cuándo a mí me importa lo que los demás piensen? Voy a enfrentarlo y a demostrarle que somos lo mejor el uno para el otro.

Al salir a la calle me golpea el calor. Estamos en el mes de junio y ya se empieza a notar que está subiendo la temperatura.

—¡Hola, valkiria! ¿Qué tal ha ido la sesión?

Me giro al escuchar el apelativo cariñoso que me ha puesto mi amigo y sonrío al verlo apoyado en su moto. Estos meses, su amistad ha sido como una roca firme de la que sostenerme y, aunque él no lo crea, me ha ayudado mucho. Sin Héctor y sin Laura me hubiera vuelto completamente loca, aunque muy cuerda tampoco he estado nunca.

—¡Hola, bombón! Ha ido genial. Laura me ha dicho que me ve mucho mejor y que, si me parece bien, podemos espaciar un poco más nuestras sesiones.

—¡¡Qué buena noticia!! —grita mi amigo dando vueltas conmigo en brazos—. Eso se merece una celebración.

—¡Bájame, animal! Que me estoy mareando.

—Está bien. Pero… —dice bajándome despacio— te invito a comer.

Me subo en su moto y vamos a mi restaurante de sushi favorito. Durante el tiempo que llevo haciendo terapia, he salido en contadas ocasiones a comer fuera de casa, así que hace mucho tiempo que no como allí.

En cuanto entramos, los dueños se alegran de volver a verme en su restaurante y, después de saludarnos, nos sentamos en la mesa de siempre y empezamos a pedir.

—¿Sabes algo de él?

Desde el día en el que tuvieron que unir fuerzas para encontrarme, han forjado una bonita amistad y, gracias al vikingo, sé algunas cosas sobre él.

—Paula…

—Tranquilo, sé que le prometiste que no me dirías nada, pero… solo quiero saber si está bien. Sara me ha dicho que este fin de semana vendrá para su boda y quiero saber cómo lo lleva.

—¿Y tú?

—Lo llevo bien, de verdad. He trabajado muy duro con Laura y estoy mejor.

—Él está bien, aunque tiene miedo de volver.

A pesar de querer hacerle millones de preguntas, no lo quiero poner en un compromiso. Sé que mi amigo me quiere y que le duele no poder contarme más, por eso me callo respetando su decisión.

Comenzamos a comer en cuanto nos sirven los platos. Me meto en la boca un trozo de sushi saboreándolo con ganas. ¡Cuánto he echado de menos este manjar! De repente, el último bocado se me atraganta al ver quién acaba de entrar en el restaurante. ¡No es posible!

—Nena, ¿estás bien? —pregunta preocupado.

Estoy en shock. Miro esos ojos verdes que me vuelven loca y no me creo que sea él. Me he quedado tan sorprendida al verlo, que lo único que puedo hacer es señalarlo con la cabeza. Héctor, después de mirar hacia el lugar donde señalo y soltar una maldición, se pone en pie y se acerca a él para saludarlo.

Los observo desde lejos mientras se dan un gran abrazo. Intento disimular mirando hacia otro lugar cuando Héctor me señala con la mano. Mi cuerpo se vuelve rígido al darme cuenta de que ambos se acercan hasta nuestra mesa y mis manos comienzan a temblar cuando escucho su ronca voz.

—Hola, ¿cómo estás?

—Bien, ¿y tú? —pregunto sin saber qué decir.

—Estoy bien. He venido para la boda de mi hermana, ya sabes…

—Sí, claro. Si te la perdieras, ella nunca te lo perdonaría —bromeo sin mirarlo a la cara.

—Ni que lo digas. Bueno, chicos, os dejo. Álvaro me está esperando para comer.

Solo cuando estoy segura de que Víctor se ha marchado, me permito levantar la cara de mi plato para observarlo. Me derrito al repasar su cuerpo de ensueño y tengo que hacer un verdadero esfuerzo para no salir corriendo y echarme en sus brazos.

—Ha sido un poco… ¿violento?

—¡Ha sido un auténtico desastre! ¿Podría ser más patética? —lloriqueo tapándome los ojos con las manos.

—Nena, no digas eso. Es normal que te sientas incómoda con la situación. Además, él no estaba mucho mejor que tú.

—Eso no me consuela mucho, la verdad. Esperaba que, al volver a vernos, saltaran chispas entre nosotros y todo fuera igual que antes.

—Pero ¿acaso no has visto cómo te miraba? No, claro que no. Si hubieras levantado la cara del plato te habrías dado cuenta de su mirada de enamorado.

—¿Lo dices de verdad o es solo para animarme?

—Ya sabes que nunca te miento —contesta serio.

—Uffff… vale, vale, vale —comienzo a divagar nerviosa—. El plan sigue en marcha.

—¿Qué plan? Pelirroja, no me asustes…

—Voy a ir a por todas. No pienso permitir que se vuelva a alejar de mí ni tampoco voy a esperar a que dé el primer paso.

—¡¡Esa es mi niña!! No sabes cuánto echaba de menos a esa Paula guerrera que actuaba siempre con el corazón. ¡Esa es mi valkiria!

—Yo también la echaba de menos, la verdad.

Seguimos comiendo mientras comenzamos a urdir el plan perfecto para reconquistar al amor de mi vida. Sí, suena cursi, pero… ¡me importa una mierda! Estoy enamorada de Víctor y no voy a permitir que nada ni nadie se vuelva a interponer en nuestro camino.

—Ahora que ya hemos aclarado que voy a coger las riendas de mi vida, quiero que me expliques qué coño te pasa a ti.

—¿A mí? ¡No me pasa nada! —contesta nervioso.

—¿Estás seguro? Te creía más valiente, pero me estás demostrando que eres un cobarde.

—¡¡¡Yo no soy un cobarde!!!

—Ah, ¿no? Entonces explícame por qué permites que otra persona acompañe a la rubia a la boda de Sara.

—Entre Irene y yo no hay nada.

—Eso lo sé. Lo que no entiendo, es que no te has lanzado todavía a por ella. Hazme caso porque, cuando la pierdas, y créeme que eso sucederá, te arrepentirás.

—No sé a qué te refieres. Entre nosotros no puede haber nada.

—¿Y se puede saber por qué?

—¡¡Porque ella no se merece a alguien como yo!! ¿Vale?

—¿Te refieres a que no se merece a alguien que la cuide, que la proteja, que la adore y que le haga sentir viva? Llámame tonta, pero creo que eso es justamente lo que la rubia se merece.

Héctor se queda pensando en mis palabras y en ese momento puedo ver su fragilidad. Sé que no debería meterme entre ellos, pero odio ver a dos de las personas que más quiero sufrir de esta manera. Tienen una gran conexión, aunque ellos no se hayan dado cuenta y me duele pensar que se la van a perder por su cabezonería.
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Víctor

Hoy es el gran día de mi hermana y, a pesar de estar cagado de miedo, no me lo podía perder por nada del mundo. Después de estar desaparecido durante los seis meses más difíciles de mi vida, he vuelto para acompañarla en este maravilloso día. Aunque verla a ella, también es un gran aliciente.

Cuando decidí volver a Barcelona, imaginé millones de escenarios para nuestro primer encuentro, pero no me preparé para verla tan pronto. El lunes fui a comer con Álvaro y, cuando entramos en el restaurante, mi corazón se saltó un latido al verla con Héctor y, esta vez, no fue por celos. Durante los últimos meses, el vikingo y yo nos hemos convertido en buenos amigos y, después de que me amenazara con cortarme las pelotas si volvía a insinuar que entre él y Paula había algo, comprendí que ellos solo se querían como amigos.

El motivo por el que casi se me para el corazón, fue uno muy distinto. Cuando me miró con sus preciosos ojos verdes, tuve que contenerme para no salir corriendo y besarla con desesperación. ¡Dios! Estaba tan preciosa que estuve a punto de suplicarle que volviera junto a mí, pero en cuanto recordé los motivos por los que me había marchado, conseguí contener mi ansiedad.

—¿Falta mucho para que salga la novia?

Vuelvo al presente al escuchar la voz inquieta de mi hermano Álex y sonrío al saber que, debido a su autismo, lleva mal las esperas.

—No, colega. No creo que tarde mucho. Ya sabes cómo son las chicas —bromeo guiñándole un ojo—. Tardan mucho en arreglarse, pero luego vale la pena, ¿verdad?

Mi hermano se gira para admirar a su novia Laura y se pone colorado cuando ella le lanza un beso desde la distancia.

—Sí, realmente vale la pena la espera.

—¿Por qué no vas a hablar un rato con Marcos? Él también está muy nervioso esperando a la novia y seguro que tu compañía hace que se relaje.

—Está bien, iré a hablar con él.

—Dile de mi parte que le avisaremos si la novia no aparece.

—Pero si le digo eso, ¿no se pondrá más nervioso? —pregunta confuso.

—Esa es la idea —confieso golpeando su hombro con complicidad—. No quiero que piense que me cae bien.

Álex se marcha hacia el nervioso novio partiéndose de risa y, cuando Marcos me mira serio pasándose el dedo pulgar por su yugular, sé que ha recibido mi mensaje.

Aprovecho la espera para admirar el lugar donde se va a celebrar la ceremonia y tengo que reconocer que los novios han tenido muy buen gusto. Al final, después de varias opciones, decidieron celebrar su boda en Camprodón. El fin de semana que pasaron aquí al principio de su relación fue muy especial para ellos, por lo que pensaron que sería el lugar ideal para celebrar su amor.

Se pusieron en contacto con los dueños de una masía antigua del siglo XVII, la cual, a pesar de estar reformada, no ha perdido su encanto. El lugar de la ceremonia ha sido preparado en un pequeño bosque rodeado de frondosos árboles, dando la sensación de estar en un cuento de hadas.

Cuando la música comienza a sonar, me doy la vuelta para tener una mejor vista de la entrada de la novia. Me quedo paralizado cuando, en lugar de la novia, aparecen las damas de honor por el largo pasillo. La primera en entrar es Irene la cual camina cogida del brazo de un sonriente Pablo. La rubia lleva un vestido verde jade con un estilo romántico haciendo realzar su figura y su gran belleza.

Pero la persona que realmente me deja sin respiración, es mi pelirroja. Su vestido también es de color verde, pero a diferencia del otro, este es más provocativo. Su pronunciado escote hace que mi cuerpo se estremezca deseando bajar esos finos tirantes. La falda vaporosa y la gran abertura lateral, la convierte en una sexi hada de los bosques. Al llegar a mi altura, Paula gira su cabeza hacia el otro lado y Héctor me mira con una mezcla de disculpa y arrepentimiento.

—Está preciosa, ¿verdad?

Me giro al escuchar la voz de mi madre. Me mira sonriendo mientras le hace carantoñas a mi preciosa sobrina Elena. Al escuchar sus palabras, vuelvo a mirar hacia el pasillo y observo a mi resplandeciente hermana cogida del brazo de mi padre. Esa estampa hace que no pueda evitar emocionarme al ver su felicidad.

—Sí, nuestra Sara es una novia preciosa.

—No me refería a Sara —susurra mi madre dándome una colleja.

—¡Au, mamá! ¿No crees que ya soy mayorcito para que me sigas dando collejas?

—Cariño, cuando tengas hijos sabrás que siempre los verás cómo unos niños.

—No creo que tenga hijos —murmuro triste.

—Si la dejas escapar, seguro que no los tendrás. ¡Espabila, hijo, porque he visto a más de uno babear por nuestra Pauli!

¡Joder con mi madre! Está claro que sabe más de lo que parece. Presto atención a los novios en el altar y los observo mirarse enamorados. Ver su felicidad hace que anhele sentirme así alguna vez. Ojalá todo fuera más fácil.              


Capítulo 51

Irene y yo arreglamos el velo de nuestra amiga mientras el fotógrafo hace su magia para inmortalizar el momento. Mientras escucho el click de la cámara, solo puedo pensar en una cosa. En él. Estoy muerta de miedo y siento un nudo en el estómago que no me deja respirar.

—Tranquila, Pauli, todo saldrá bien —me consuela mi amiga colocando su mano encima de la mía.

—¿No tendría que ser yo quien te dijera estas mismas palabras?

—Puede ser —dice riéndose—, pero no estoy nerviosa. Después de lo que hemos pasado, sé que todo saldrá bien. No será un camino de rosas, pero nos queremos y juntos saldremos adelante.

—¿Pero no crees que a veces el amor no es suficiente? ¡Madre mía, vaya mierda de dama de honor soy! En lugar de darte ánimos, te estoy dando motivos para que salgas huyendo.

—Tranquila, cariño, no voy a huir porque lo tengo muy claro.

—Uffff, menos mal. No quiero que el doctor macizorro me torture ahora que hemos vuelto a llevarnos bien.

—Pauli, el amor consiste en arriesgarse y abrir tu corazón sin la certeza de que te lo vayan a romper. Y a tu pregunta te diré que el amor sí que es suficiente, siempre y cuando sea de verdad.

Miro a mi amiga emocionada y la abrazo intentando no estropearle el maquillaje. En ese momento otro par de brazos se unen a nosotras haciéndome sonreír.

—¡Ey! Yo también quiero —se queja la rubia.

Y así nos quedamos las tres durante un instante hasta que llega María, la madre de la novia.

—¡Niñas! Daros prisa. Como tardéis más, al novio le va a dar un ataque de nervios. ¡Va a desgastar los zapatos de tanto dar vueltas!             

Las tres nos reímos al escucharla. No sé si el ataque le va a dar al novio o a ella. Salimos de la habitación y nuestras respectivas parejas nos esperan para llevarnos hasta el altar. Cuando paso por el lado de Miguel, el padre de Sara se acerca a mí y me besa en la sien.

—Estás preciosa, mi niña.

—Tú sí que estás guapo, Miguel. Porque me llevas treinta años y tu mujer me mataría, porque si no me fugaba contigo ahora mismo.

—Los dos sabemos que, en realidad, querrías fugarte con otra persona —dice guiñándome un ojo con complicidad—. Estoy seguro de que hoy no podrá apartar la vista de ti.

—No lo sé, yo…

—Tranquila, todo saldrá bien —susurra dándome un abrazo.

En cuanto la música comienza a sonar, la organizadora de bodas nos hace un gesto para que las damas de honor salgamos primero. Estoy tan nerviosa que suplico a Irene que salga antes que yo.

—Nena, respira —susurra Héctor—. Todo saldrá bien.

—¿Queréis parar de decirme todos lo mismo? ¡Me estáis poniendo más nerviosa!

—Tranquila, valkiria. No me muerdas —se burla riéndose.

—Lo de morderte lo dejo para cierta rubia que, por cierto, está impresionante.

—Paula…

—¡¡Venga, chicos, os toca entrar a vosotros!! —nos grita la organizadora.

—¿Vamos? —pregunto a mi amigo pestañeando inocente.

Héctor me ofrece su brazo mientras me mira ceñudo y yo lo acepto sin dudar. Comenzamos a caminar por el largo pasillo y, aunque la ceremonia está llena de invitados, hay uno que no me pasa desapercibido. Al verlo, no he podido evitar tropezar con mi vestido por la impresión, y si no hubiera sido por Héctor, me hubiera caído dando un espectáculo. Al llegar a su altura siento que no tengo fuerzas para enfrentarlo y giro mi cabeza hacia el otro lado. Sí, sé que es una reacción bastante infantil por mi parte, pero estoy segura de que, si nuestras miradas se cruzaran, me tropezaría con mis propios pies.

Cuando llegamos al altar, no le quito la vista a los novios. No me puedo permitir mirarlo, todavía no. La ceremonia es tan bonita que, cuando los novios leen los votos matrimoniales escritos por ellos mismos, no puedo evitar ponerme a llorar como una tonta.

—¿Estás llorando? —pregunta Irene divertida.

—No… yo… es que se me ha metido algo en el ojo.

—Sí, claro… No entiendo por qué tienes que fingir.

—¿Tú me acusas de fingir? Está bien, admitiré que estoy llorando si tú admites que se te mojan las bragas cada vez que miras al vikingo.

—¡¿Quieres callarte?!

—Has empezado tú, rubia —la acuso guiñándole un ojo—. Te daré un consejo. Solo tenemos una vida para malgastarla haciendo cosas que, en el fondo, no queremos hacer. Vive, rubia, y no pierdas el tiempo.

Después de dejar a Irene pensando sobre lo que le acabo de decir, vuelvo a prestar atención a la ceremonia. Mientras los observo colocar sus alianzas y darse el beso que da el pistoletazo de salida hacia su nueva vida, empiezo a llorar al no poder contener la emoción. ¡A la mierda!

Cuando declaran a la feliz pareja como marido y mujer, los novios se marchan a hacerse fotos mientras los invitados esperamos picando algo. Cojo una copa de vino de una bandeja y me giro al sentir la presencia de alguien. Al ver su mirada impaciente, no puedo evitar saltar nerviosa.

—¡¡¿Qué?!!

—¿Se puede saber a qué estás esperando?

—¡¡Tengo miedo!! ¿Vale?

—Eres la mujer más fuerte que he conocido, así que no debes tener miedo. Es mejor sufrir habiéndolo intentado, que vivir pensando en lo que podría haber sido.

—Joder, ¿quién eres tú y qué has hecho con mi amigo? Estaría bien que, alguna vez, te aplicaras tus propios consejos —contesto divertida.

—Eres muy graciosa, ¿lo sabías? Para que lo sepas, a veces tengo momentos de espiritualidad —bromea sacándome la lengua.

—Dame tiempo —suplico.

—Si yo te doy tiempo que quieras, pero… esa morena tetona que se está abrazando a Víctor, no sé si pensará lo mismo que yo.

Giro mi cabeza buscando al culpable de mis noches en vela y, en cuanto me doy cuenta de que una preciosa mujer le da un abrazo que dura demasiado, salgo disparada hacia ellos escuchando las carcajadas de Héctor a lo lejos.

—Tenemos que hablar —exijo a Víctor en cuanto llego.

—¿Paula? ¡Hola! Claro, Ana, preciosa, luego hablamos.

—Vale, guapo. Búscame luego para sacarme a bailar.

—Ni lo sueñes, bonita —murmuro muy bajito.

—¿Decías algo? —pregunta Víctor.

—Decía que será mejor que busquemos un lugar más tranquilo.

—Claro, como quieras. Antes permíteme que busque a mi madre, hace un momento me ha mandado a llamar y no sé si era algo urgente.

—Sí, claro.

Lo observo caminar hacia su madre y, la determinación que tenía hace tan solo unos instantes, se ha ido deshinchando como si fuera un globo. A lo lejos puedo verlo hablar con su madre y, después de unos interminables minutos, vuelve a caminar hacia mí. De camino, la morena que lo estaba abrazando hace un momento, le tira un beso haciendo que me posea una rabia incontrolable.

—¿Nos vamos? —pregunta Víctor cuando llega a mi altura. 

Comienzo a caminar furiosa apartándome de la gente. Cuando pasamos delante de un pequeño cobertizo me detengo al escuchar un ruido sospechoso.

—¿Qué haces? —pregunta Víctor al haberme parado de repente.

—Me ha parecido escuchar algo.

Pongo la oreja en la puerta de la caseta con curiosidad y me sorprendo comprobar que hay alguien dentro. A través de la madera, se escucha el sonido amortiguado de unos labios al besarse y algún que otro gemido ahogado.

—Vaya, por lo que veo se nos han adelantado —indica Víctor sonriendo.

—No te he traído aquí para hacer lo que están haciendo ellos, solo quería…

—Tranquila, lo sé.

De repente vuelvo a recordar el abrazo de la tetona y mi cuerpo entra en llamas. Estoy muy enfadada y necesito hablar con él.

—Lo mejor será que busquemos otro lugar para poder hablar.

—Sí, estoy de acuerdo. No estaría bien que les interrumpiéramos la fiesta —suelta guiñándome un ojo.

Camino muerta de la vergüenza y me siento en un banco cerca de un pequeño acantilado. Retuerzo mis manos nerviosa esperando encontrar la fuerza para enfrentarlo.

—¿Estás bien?

—¡No! ¡No estoy bien!

—¿Te pasa algo? —pregunta preocupado.

—¡¡¿Tú qué crees?!! El amor de mi vida me dejó sola en uno de mis peores momentos, alejándose de mi lado durante seis meses. ¿No te parece suficiente?

—Paula…

—No, déjame hablar.

Me pongo en pie y comienzo a caminar respirando profundamente para calmar mis nervios. Una vez que creo tener las fuerzas para hablar, me doy media vuelta y observo el precioso paisaje para templar mi estado.

—Cuando dudaste de mí en ese callejón, se me rompió el corazón. Aunque me moría de miedo pensando en lo que Mauro haría conmigo, solo podía pensar en ti. ¿Sabes lo primero que dije cuando me desperté en ese asqueroso motel? Tu nombre. Así que, cuando Héctor me dijo que te habías marchado porque sentías que no eras lo suficiente bueno para mí, lloré. Lloré durante días al saber que te habías ido sin darme una explicación. Me ha costado mucho tiempo de terapia entender que cada uno tenemos nuestra manera de superar las adversidades y nuestro propio ritmo. Por eso entendí que, a pesar de que me moría de ganas de llamarte, tenía que darte tiempo. Pero ya no puedo más…

—Paula…

—No, Víctor. Ya no puedo más. Quiero gritar a todo el mundo que te quiero, ¿me oyes? ¡¡¡¡Te quiero!!!! —empiezo a gritar mirando esas preciosas montañas que veo de fondo—. Estoy cansada de luchar contra lo nuestro y de pensar que lo nuestro no es suficiente.

—No puedo yo… Por mi culpa estuve a punto de perderte.

—¿Tu culpa? No, te equivocas. La culpa de que mi pasado volviera, fue de Ingrid y Mauro, fue el culpable de los moratones que llevé durante semanas. Tú no tienes la culpa.

—Pero yo te dejé en ese callejón.

—¡¡Y volviste!! Somos humanos y podemos cometer errores. Sé que, en el momento en el que te diste cuenta de que algo no andaba bien, volviste a buscarme e hiciste todo lo posible para encontrarme.

Me vuelvo a sentar a su lado y, cogiendo sus manos, miro profundamente esos preciosos ojos verdes.

—Me salvaste. Gracias a ti y a Héctor, tuve una oportunidad, ¿no te das cuenta?

—Yo…

—Te quiero y sé que juntos podemos con todo. Empecemos de cero.

—No es tan fácil. No sería la primera vez que lo hacemos y no sé si funcionará de nuevo.

—Mírame y dime que no me quieres —le ordeno mirándolo muy seria.

—Paula…

—Si ya no me quieres, yo puedo querer por los dos, por favor —suplico llorando desconsolada—. Te necesito, de verdad. No puedo vivir sin ti.

—¡No!

—Está bien —murmuro levantándome derrotada—. No quiero ponerte en un compromiso ni fastidiarle la boda a tu hermana. Olvida que hemos tenido esta conversación.

Camino de vuelta y, justo cuando llego al lugar donde se encuentran los invitados, me detengo de golpe al escuchar sus gritos.

—¡¡¡Te quiero!!!

Me quedo completamente inmóvil al escuchar sus palabras. Miro absorta a los invitados que, junto a los novios, son testigos de este momento.

—No hace falta que quieras por los dos, porque yo te quiero. Dios… No he podido parar de pensar en ti durante todos estos meses y no sé cómo he conseguido mantenerme alejado de tu lado.

Giro mi cuerpo hasta quedar delante de él. Mis ojos, al igual que los suyos, están llenos de lágrimas.

—Te quiero y dejarte atrás es lo más duro que he hecho en mi vida. Durante meses me he martirizado pensando en que me odiarías por haber dudado de ti, aunque fuera por un instante. Decidí alejarme porque no hubiera soportado ver odio en tus ojos. Pero lo único que he conseguido durante este tiempo, ha sido darme cuenta de que no puedo vivir sin ti.

—Víctor…

—No quiero empezar de cero, Paula. Quiero seguir desde donde lo dejamos porque todo lo que hemos vivido nos hace ser las personas que somos ahora. ¿Quieres volver a intentarlo?

—¡¡Si no quieres volver con él, cualquiera de las aquí presentes se presta voluntaria!! —grita mi amiga Sara con los ojos llenos de lágrimas, sabiendo que le dije algo parecido el día que le pidieron matrimonio.

—¡¡¡¡¡¡Y una mierda, puticienta!!!!!! Este hombre es solamente mío. ¿Me habéis oído, lagartas? ¡¡Mí-o!!

Salgo corriendo como una loca y me lanzo a sus brazos, mientras escucho la risa de mi amiga y sus invitados. Víctor me agarra con sus fuertes brazos y comienza a dar vueltas haciendo que los dos riamos sin parar. Cuando por fin se detiene, me baja al suelo y, como si una corriente tirara de nosotros, nos devoramos la boca.

—¡Iros a un hotel! —grita mi amigo Carlos.

Sin separar mis labios de los de él, saco mi dedo corazón y le hago una peineta a mi amigo haciendo que más de uno se ría ante mi gesto. Después de un largo rato de abrazos y besos apasionados, nos separamos a regañadientes. Hoy es la boda de Sara y Marcos y eso de robarles protagonismo, no está nada bien.

—Friki, por un momento me habías hecho pensar que no querías volver conmigo —susurro uniendo nuestras frentes.

—Ya sabes que a veces me paralizo y reacciono un minuto más tarde —bromea guiñándome un ojo.


Capítulo 52

Una vez que los invitados dejan de prestarnos atención, nos acercamos a nuestros amigos cogidos de la mano mientras todos nos aplauden felices.

—¡Ya era hora, pareja! —nos grita Héctor sonriendo.

—Sí, parece que nos ha costado. Pero he aprendido la lección y no pienso soltar a esta preciosa mujer por nada del mundo.

—Eso espero, friki, porque ya me estaba cansando de esperarte, la verdad —bromeo.

El personal del restaurante nos hace pasar hacia el jardín trasero donde van a servir el banquete nupcial y, en cuanto entramos, me quedo impactada. Todo el jardín está decorado con millones de guirnaldas de luces colgando de los árboles haciendo que el lugar parezca mágico. Las mesas tienen centros de flores silvestres en los cuales hay velas para que, una vez que caiga el sol, todo sea muy romántico.

Víctor da un tirón de mi mano y me señala un tablero. Al acercarnos, me doy cuenta de que es un panel donde aparecen los nombres de los invitados y su mesa asignada. Busco nuestros nombres en el listado y sonrío al ver que Sara me ha sentado al lado de su hermano. Ese descubrimiento me hace sonreír al pensar que, mi mejor amiga, tenía la esperanza de que volviéramos a estar juntos.

Como no podía ser de otra manera, en nuestra mesa también está Álex y su novia, Raúl y mi psicóloga Laura, Pablo e Irene, Héctor, Víctor y yo. No puedo evitar soltar una carcajada cuando me doy cuenta de que la lianta de la novia ha hecho de las suyas para que la rubia y el vikingo se sienten uno al lado del otro. Al parecer no soy la única que se ha dado cuenta de que entre estos dos se cuece algo.

Laura y yo nos saludamos con un sincero abrazo, como si hiciera mucho tiempo que no nos vemos. Ella señala con la cabeza a Víctor y me sonríe cómplice.

—¡Hombre! ¡Pero si es el padre sexy! —saludo a Raúl.

—Hola —dice riéndose—. ¿Qué tal estás?

—No tan bien como tú, la verdad. —Sonrío al escuchar el gruñido de Víctor.

—Nena… —me advierte el friki.

—¡Era broma, cariño! Yo contigo tengo más que suficiente —le susurro besando su cuello.

Cuando nos sentamos, observo con atención a Irene. Está incómoda y parece que le hayan puesto chinchetas en la silla. En cambio, mi amigo, la mira de reojo sonriendo pícaro.

—Parece que el destino ha querido que nos sentemos juntitos, ¿eh, rubia?

—Sí, el destino es muy cabrón a veces.

—¡Wow, la rubia ha dicho cabrón! Vikingo, muy cabreada la tienes que tener para que haya dicho una palabrota —lo regaño partiéndome de risa.

—¿Yo? —pregunta levantando las manos sonriendo como un canalla—. Si soy un santo.

—Pfff, un santo dice —bufa la rubia.

—¿Algo que añadir, gatita?

—Sí, que no me llames así —le ordena entre dientes.

—Me encanta cuando sacas las uñas, gatita.

—¡Serás maleducado! —grita la rubia dándole la espalda al vikingo.

Creo que esta boda va a ser muy interesante. Lo que nos vamos a reír cuando la gatita se dé cuenta de que quiere ser cazada por el ratón y que el ratón realmente ya ha sido cazado por la gatita, aunque no se haya dado cuenta todavía.

Después del segundo plato y, antes de que traigan la tarta nupcial, Víctor pone una de sus manos en mi pierna haciendo que la piel se me ponga de gallina.

—¿Víctor?

—¿Sí, nena?

—¿Qué haces? —pregunto al sentir cómo su mano se desliza por la raja de mi vestido.

—Jugar —susurra en mi oído—. Te he echado mucho de menos.

—Joder… y yo. Creo que voy a ir al lavabo —indico guiñándole un ojo.

—¿Ahora? —pregunta extrañado—. Si están a punto de traer la tarta.

Lo miro con los ojos muy abiertos y le hago señas para que entienda que no quiero ir al lavabo sola.

—Ahhhh —murmura en cuanto se da cuenta de mis planes.

Me levanto intentando no llamar la atención y voy hacia los lavabos. Me quedo en el exterior esperándolo y, en cuanto lo veo aparecer, me lanzo a sus brazos. Víctor comienza a besarme con ansia mientras abrimos la puerta de los lavabos de señoras a ciegas. Una vez dentro nos detenemos al escuchar los gemidos que salen de allí.

—Mierda, otra vez se nos han adelantado —susurra bajito.

—¡¡Joder!! ¿Qué tiene esta boda que nos tiene a todos tan calientes?? Vamos al de hombres.

Lo arrastro hasta el otro lavabo y, en cuanto comprobamos que no hay moros en la costa, nos metemos en uno de los cubículos. Una vez dentro, me detengo y lo miro fijamente a los ojos. Esos preciosos ojos que he echado tanto de menos. A pesar de la urgencia que sentimos, nos acariciamos la cara con delicadeza como si todavía no nos pudiéramos creer que, después de tanto tiempo, al fin estuviéramos juntos. Lo abrazo con fuerza y entierro mi cara en su cuello. Aspiro su delicioso aroma y siento que, por fin, estoy en casa. Víctor me encierra entre sus brazos y comienza a acariciar mi espalda haciendo que suspire al sentir que, sus brazos, son mi lugar favorito del mundo. Nos mantenemos unos segundos abrazados, disfrutando de este momento tan especial hasta que nuestras caricias se vuelven más urgentes y necesitadas.

—Nena, esto va a ser rápido —me advierte entre besos.

—Cariño, no lo querría de otra manera —admito desesperada.

Sus manos se deslizan por la abertura de mi falda y, a medida que avanzan, van dejando un rastro de fuego en mi piel. Lo he echado tanto de menos, que mi cuerpo hormiguea ansiando sus atenciones. Víctor baja mi ropa interior con urgencia y yo aprovecho para desabrochar y bajarle los pantalones junto a su ropa interior. Ver que él está igual de ansioso que yo, hace que me estremezca de anticipación.

—No puedo aguantar más —susurra en mi oído.

—Pues no lo hagas, friki.

Víctor levanta una de mis piernas y comienza a tantear mi entrada mientras yo me retuerzo desesperada. De repente, una fuerte estocada hace que mis ojos se pongan en blanco y que comencemos a movernos al compás. Llevábamos tanto tiempo sin sexo que los dos hemos explotado casi sin tocarnos.

—Joder… eso ha sido… —murmura con la voz entrecortada por el esfuerzo.

—Una puta… pasada… —jadeo igual de agotada.

Me duele la cara de tanto sonreír y, al ver su rostro de felicidad, me alegro de que él se sienta igual. Es posible que, después de tanto tiempo sin vernos, no haya sido muy romántico, pero el lugar carece de importancia si lo haces con la persona adecuada. Lo he echado tanto de menos que necesitaba este momento, aunque fuera en este lavabo. Me acerco a sus labios y lo beso con ternura.

—Te quiero —confieso.

—Te quiero, nena —me contesta.

Una vez que recomponemos nuestras ropas, salimos del lavabo aparentando normalidad. Un fuerte portazo hace que nos giremos para ver qué está ocurriendo y en cuanto descubrimos a los culpables de tal estruendo, no podemos contener las carcajadas. Laura y Raúl salen del lavabo de mujeres, despeinados y algo sonrojados. Me doblo por la mitad sin poder parar de reír en cuanto mi psicóloga comienza a pasarse sus manos por el pelo intentando que nadie se dé cuenta de lo que acaban de hacer.

—Vaya, vaya. Ya sabemos quién se nos ha adelantado, cariño —indico guiñándole un ojo a Laura.

Los pobres nos miran avergonzados, pero, para que no se sientan tan mal por haber sido pillados, les guiño un ojo mientras les digo:

—Lo que pasa en Camprodón, se queda en Camprodón. ¿Trato?

—Trato —contesta Laura más tranquila.

Una vez que firmamos nuestro pacto, volvemos a la mesa rezando para que los novios todavía no hayan cortado la tarta.  

—¿Dónde están los novios? —pregunto al no verlos por ningún sitio.

—Ni idea. La organizadora de bodas los está buscando para que corten la tarta, pero no los encuentran —contesta Irene.

Justo cuando me levanto preocupada en busca de los desaparecidos novios, la pareja feliz hace acto de presencia. A medida que se van acercando no puedo evitar que una carcajada salga desde lo más profundo de mi garganta. Sara, al escucharme, me mira levantando una ceja y yo, disimuladamente, le hago un gesto para que se acerque a nuestra mesa.

—Puticienta, la próxima vez que eches un polvo en el campo, recuerda mirarte en un espejo después —susurro mientras le quito una hierba del pelo.

—¡Madre mía, qué vergüenza! —lloriquea mi amiga tapándose la cara.

—No te preocupes, Sarita. No habéis sido los únicos —confieso guiñándole un ojo.

—¡¿Cómo?! —pregunta mi amigo Carlos indignado—. Cariño, vamos al lavabo. Creo que ya va siendo hora de que nosotros también los estrenemos.

—¡¡¡Ese es mi Carlitos!!! —lo animo viniéndome arriba.

—¿Has visto la que has liado, pequeña bruja? —susurra Víctor en mi oído poniéndome la piel de gallina.

Antes de que pueda darle una de mis contestaciones ingeniosas, mi friki me besa cortándome la respiración.

—Gatita, ¿tú no quieres ir al baño? —pregunta mi amigo alzando las cejas.

—¡¡¡Ni lo sueñes, cavernícola!!! —le grita la rubia enfadada.

Irene se levanta de la mesa y, ante nuestra cara de sorpresa, se marcha indignada hacia el pequeño bosque. Sonrío con malicia cuando veo que, al poco rato, Héctor se levanta con disimulo y camina hacia la misma dirección. Lo que yo diga, entre estos dos hay una tensión sexual no resuelta. Miro a Pablo y no puedo evitar sentir algo de lástima por él. Espero que no salga herido de esta situación.

Aprovechando que la novia se ha ido a retocar tras su polvo furtivo, Víctor y yo nos sentamos y hablamos sobre estos meses. A pesar de haber hecho las paces, todavía hay mucho de lo que hablar.

—¿Dónde has estado todo este tiempo? —pregunto con curiosidad.

—Alquilé un apartamento en Besalú. Sé que soy un poco masoquista, pero necesitaba estar en un lugar que me hiciera acordarme de ti. Siento haberme ido sin darte ninguna explicación, pero necesitaba poner distancia entre nosotros. Yo…

—Lo sé. Sé que pensabas que todo fue culpa tuya, pero ya te he dicho que eso no es cierto. No te culpo por lo que pasó y tampoco por haberte marchado. Es cierto que me hiciste mucha falta porque te necesitaba, pero al final entendí que tú también tenías que curar tus heridas. Fue muy duro, ¿sabes? Despertar en esa cama y ver que no estabas a mi lado.

—Lo sé, nena. Lo siento tanto… Sé que tendría que haber estado a tu lado ayudándote a superar lo de Mauro, pero en ese momento pensé que estaba haciendo lo mejor.

Se me rompe el corazón al verlo sufrir. Sé que él no lo ha pasado mejor que yo, por lo menos, yo he estado acompañada todo este tiempo.

—No estoy enfadada contigo. Es cierto que te eché de menos, pero entiendo tus motivos. Solo quiero que, a partir de ahora, hablemos las cosas y que no huyamos cada vez que tengamos miedo de algo. ¿De acuerdo?

—Trato hecho, nena. Te prometo que nunca más te dejaré sola.

—Dime una cosa, ¿tuviste algo que ver con el encarcelamiento de Mauro?

—¿Yo? ¿Cómo iba yo a saber que ese hijo de puta tenía tratos con gente de la peor calaña? —pregunta guiñándome un ojo.

—Gracias. Sé que al secuestrarme ya tenía un pie en la cárcel, pero tu intervención ha ayudado para que pasen muchos años hasta que vuelva a salir y eso me hace sentir segura.

—Nena, no tienes nada de qué preocuparte. Este cabronazo se pudrirá en la cárcel, te lo prometo.

Sonrío al ver la determinación en su mirada y mi corazón se derrite al saber que, pase lo que pase, él siempre velará por mí. Nunca he necesitado que un príncipe azul me rescate del dragón, pero sentir que mi príncipe azul sería capaz de cualquier cosa por mí, me hace feliz. Me siento en su regazo y después de rodear su cuello con mis brazos, lo beso muy despacio.

—Te quiero, friki.

—Te quiero, pelirroja, pero como sigas frotando tu precioso culo en mi erección, tendremos que volver a hacer una parada técnica en los lavabos.

—Podríais tener un poquito de consideración por los que estamos a dos velas, ¿no? —suelta el vikingo malhumorado.

Giro mi cabeza para contestar a mi amigo y descubro que una acalorada Irene hace acto de presencia en la mesa. La observo con atención y me sorprendo al ver que sus labios están más rojos y más hinchados que cuando se fue hace un momento. En cuanto mi amiga se da cuenta de que la estoy observando, se pone colorada y desvía mi mirada. Está claro que entre estos dos ha pasado algo.

—¿Seguro que estás a dos velas, vikingo? —le pregunto guiñándole un ojo.

A mi lado escucho la carcajada de mi novio que, al igual que yo, se ha dado cuenta de que esos dos se han comido la boca con ansia.

—Rubia, ¿estás bien? —pregunto provocándola.

—Sí, claro. ¿Por qué no lo voy a estar? —contesta alterada.

—No sé, te noto un poco… acalorada. ¿Quieres que vayamos al bosque a dar un paseo?

—¡No, al bosque no! Tranquila, estoy bien.

La llegada de los novios para cortar la tarta hace que la conversación con Irene quede a medias. Nota mental: preguntarle a la rubia qué coño ha pasado entre ellos.

Después de comernos la deliciosa tarta, los novios pasan por las mesas para entregar un recordatorio a los invitados. Nuestra mesa la han dejado para el final, por lo que cuando terminan de repartir los regalos, se sientan con nosotros.

—¿Os lo habéis pasado bien? —pregunta Sara agotada.

—Todo ha sido perfecto —indica Irene.

—Nena, si hasta han tenido fuegos artificiales en los lavabos. ¿Cómo no se lo van a pasar bien? —pregunta el novio poniendo los ojos en blanco.

—Sí, claro. Como si tú te lo hubieras pasado muy mal en el campo, doctorcito.

Marcos, en lugar de sonrojarse, sonríe con cara de tonto como si estuviera recordando lo que él y su estrenada mujer, han hecho hace un rato.

—Creo que todos hemos disfrutado mucho de esta boda —confiesa Carlos satisfecho.

—Pffff, habla por ti, jefe. Algunos no nos hemos comido un colín.

—Bueno, igual algo sí que te has comido, ¿verdad, vikingo?

Mi amigo me guiña un ojo sonriendo y, sin palabras, me confirma que entre esos dos ha habido algo más que una simple conversación.

Cuando la música comienza a sonar, los novios se dirigen hacia la pista para el baile nupcial. Sara y Marcos se miran con amor mientras bailan abrazados como si nadie los estuviera observando. Los ojos se me llenan de lágrimas al ver que mi mejor amiga ha tenido su final feliz. A pesar de que en algún momento hubiera matado al doctorcito, sé que Sara no podría haber encontrado a un compañero de vida mejor.

—Hacen una pareja tan bonita… —susurra Irene emocionada.

—Sí, es cierto. Se les ve tan felices que hasta me entran ganas de casarme —bromeo.

—¿He oído algo sobre una boda? —pregunta mi novio sonriendo.

—¡Alto ahí, friki! No tan rápido. Antes de hacer planes de boda, tenemos que conseguir mantener esta relación sin rupturas ni peleas.

—Sabes que es prácticamente imposible que no tengamos peleas, ¿verdad? —pregunta sonriendo.

—Bueno, las peleas las acepto, siempre y cuando tengamos sexo de reconciliación.

—Trato hecho —dice sellando nuestro pacto con un beso.


Capítulo 53

La boda llega a su fin y todos estamos agotados de tanto bailar y reír. Los novios han alquilado algunas habitaciones para la familia y también para los amigos más cercanos, por lo que nos quedamos a dormir en la masía. 

Estamos en la pequeña recepción esperando la asignación de las habitaciones y mi friki y yo no podemos apartar la mirada el uno del otro. Por lo que me comentó Sara, hicieron parejas para ocupar las habitaciones. En una habitación estarían Carlos y Javier, en otra Víctor y Héctor y en la última Irene conmigo. Pablo no podía quedarse a dormir porque le había tocado trabajar el domingo, por lo que tuvo que marcharse antes de la boda.

Me muero de ganas de dormir con Víctor. Ha pasado tanto tiempo que no dudo en hacer pucheros a Irene para que acceda a cambiar de habitación.

—No, no, no. Ni se te ocurra pedirme lo que estás pensando.

—Rubiiiiiiii, porfiiiiii… —le suplico.

—¡Me niego a dormir con ese cavernícola! Pero ¿tú lo has visto? Si parece un exconvicto.

La miro sorprendida ante ese comentario fuera de lugar. Ella suele ser muy correcta con todo el mundo y no entiendo por qué trata a mi amigo de esta manera. Quiero pensar que lo ha hecho solo porque se ha sentido acorralada y no porque realmente piense así de él. Desvío la mirada hacia Héctor y, tal y como imaginaba, está cabreado. 

—Tranquila, rubia, que nunca en la vida forzaría a nadie a meterse en la cama conmigo. Así que no tienes de qué preocuparte, ahora mismo alquilo otra habitación para que mi pulgoso trasero no moleste a nadie.

Lo conozco demasiado bien y sé que no va a olvidar tan fácilmente lo que acaba de ocurrir. Por mucho que lo intente disimular, sé que el comentario de la rubia le ha hecho daño porque no le gusta que lo traten como si fuera escoria. Un furioso Héctor se dirige a recepción y, después de coquetear con la recepcionista, recoge las llaves que esta le entrega y se marcha a su habitación sin despedirse.

—Rubia, te has pasado —la regaño.

—¿Yo? ¡Si no he hecho nada!

—Héctor es la persona más buena, fiel y protectora que he conocido en la vida y no se merece que lo trates así. Hoy me has sorprendido, porque la Irene que yo conozco no juzga a las personas por su apariencia, así que espero que recapacites en algún momento y te disculpes con él.

Después de sermonear a mi amiga, agarro la mano de Víctor y camino hasta nuestra habitación. Me encantaría poder consolar a mi amigo, pero lo conozco muy bien y sé que ahora necesita estar a solas.             

—¿Estás bien? —pregunta mi friki preocupado.

—Sí, tranquilo. Solo me gustaría que ese par de cabezotas se dieran cuenta de las chispas que saltan cada vez que están juntos.

—¿Has olvidado lo que hemos tardado nosotros en darnos cuenta de que nos queremos? ¿O acaso para mi hermana y para Marcos todo fue más sencillo?

—Tienes razón, pero me gustaría ahorrarles el sufrimiento.

—Ellos llevarán su propio ritmo, nena. Así que no se te ocurra intervenir —advierte señalándome.

—¿Yo? ¿Por quién me has tomado? —me defiendo sonriendo con malicia.

—Madre mía —murmura dándose en la frente con su mano—. Lo que nos espera.

—Anda, no seas exagerado y entra en la habitación. Vamos a hacer que estos seis meses separados hayan valido la pena.

—¡A sus órdenes, mi capitana! —sonríe el muy canalla.

Me da la sensación de que, en cuanto entramos en la habitación, el tiempo se ha ralentizado. Víctor se acerca muy despacio hasta mí y me acaricia la cara con ternura. Coloca una de sus manos en mi nuca y acto seguido me da un beso que hace temblar todo mi cuerpo. Solo con sentir sus labios en mi boca, ha conseguido que me deshaga completamente.

Continúa besando mi cuello mientras baja la cremallera de mi vestido, haciendo que la tela se deslice por mi doloroso cuerpo. El vestido cae al suelo dejándome solo con un tanga de encaje, unas medias con liguero y mis tacones. Víctor me mira con deseo y me tiende su mano para que salga de ese revuelto de tela.

—Eres preciosa —susurra mirándome profundamente.

Sus palabras hacen que un ligero sonrojo aparezca en mis mejillas porque sé que él, además de verme bonita por fuera, también lo hace por dentro. Me siento tan emocionada por sus atenciones que no puedo evitar soltar una lágrima la cual él me limpia con dulzura.

Víctor me lleva hasta la cama y hace que me siente. Acto seguido comienza a quitarme con delicadeza los zapatos y después continúa con mis medias. Sentir sus ágiles dedos desabrochar los ligueros y deslizar las medias por mis piernas, hace que mi interior empiece a arder de pura necesidad. Una vez que estoy completamente desnuda, llega su turno. Solo con observarlo quitarse la corbata de manera provocativa mientras me mira con apetito, hace que me retuerza de placer y piense en lo que voy a sufrir hasta que esté completamente desnudo. Mi sufrimiento aumenta con cada porción de piel que muestra y a pesar de que intento ayudarlo para que avance más rápido, él me lo impide. ¡Será rufián!

Una eternidad después, cuando por fin lo tengo gloriosamente desnudo delante de mí, se acerca a mi cuerpo como si fuera un depredador. Comienza a besar cada rincón de mi piel, haciendo que me estremezca con su contacto. En cuanto sus labios llegan a mi monte de Venus, abre mis piernas con lentitud y se da un festín digno de un rey. Mis gemidos suenan en el silencio de la noche mientras agarro la colcha de la cama con fuerza intentando controlarme. Víctor sigue con sus atenciones, hasta que un poderoso orgasmo estalla en mi interior haciendo que miles de puntitos blancos aparezcan delante de mis ojos.

—Nena, no sabes cuánto te he echado de menos —susurra en mi oreja.

—Lo sé, porque yo te he extrañado igual —confieso con una sonrisa en la cara.

Víctor besa mis labios con dulzura mientras coloca su erección en mi entrada. Al sentirlo, no puedo evitar retorcerme necesitándolo a pesar de haber tenido un poderoso orgasmo hace tan solo unos segundos. Él, que al parecer no tiene prisa, comienza a deslizarse muy lentamente provocando que me estremezca al sentirlo.

—Mírame a los ojos, preciosa —me pide.

Al escuchar la súplica en su voz, no puedo hacer más que obedecerlo. En cuanto nuestras miradas se entrelazan, un sentimiento abrasador recorre todo mi cuerpo. Siempre había soñado que alguien me mirara con esa devoción y saber que es él, hace que me emocione. Él se mueve muy despacio mientras no deja de mirarme a los ojos y yo comienzo a llorar emocionada por el momento. Víctor me está haciendo el amor con una entrega tan grande que no puedo evitar desarmarme por completo.

—¿Estás bien? —pregunta preocupado.

—Si estuviera mejor, estaría flotando en una nube —indico sonriendo.

—Te quiero tanto, nena —murmura en mis labios mientras sigue moviéndose en mi interior.

—Yo también te quiero, friki.

Y es, en ese preciso momento, mientras nos decimos te quiero mirándonos a los ojos, que nuestros cuerpos estallan haciendo que nos abracemos con fuerza para no dejarnos escapar nunca más.

[image: Imagen en blanco y negro de un gato  Descripción generada automáticamente con confianza media]

A la mañana siguiente me despierto con los músculos engarrotados, pero con una sonrisa en la cara. El causante de mi cansancio me abraza desde atrás haciendo que entre nosotros no quede ni un mísero espacio libre. Intento moverme despacio para no despertarlo, pero en cuanto aparto ligeramente mi pierna, su abrazo se hace más fuerte.

—Mmmm, ¿dónde vas, pequeña bruja? —murmura adormilado.

—Necesito levantarme.

—De aquí no te mueves —ordena mandón.

—Tengo que ir al baño —indico muerta de risa.

—¿No puedes esperar? Te sientes muy bien entre mis brazos.

—Cariño, es una emergencia —suplico a pesar de que sus palabras me hayan derretido.

—Está bien —acepta algo decepcionado—. Pero en cinco minutos te quiero de vuelta en mis brazos.

—Prometido —contesto riéndome por su ocurrencia.

Después de hacer mis necesidades básicas, me acerco al espejo para lavarme los dientes y la imagen que veo ante mí, casi hace que me caiga de culo. Ayer, cuando llegamos a la habitación, no me desmaquillé porque teníamos un poco de prisa y hoy parezco un payaso terrorífico. No entiendo cómo no ha salido huyendo cuando me ha visto con estas pintas.

—¡Ya han pasado cinco minutos y no estás en mis brazos! —grita desde la cama.

—¡Ya voy! ¡No seas tan impaciente! Tenemos toda la vida para hacer la cucharita —lo regaño con una sonrisa mientras intento peinar los nudos de mi pelo con los dedos.

En realidad, aunque me queje, me encanta saber que necesita mi contacto, porque a mí me pasa lo mismo. No se trata de posesividad, sino de querer a alguien y necesitar pasar tiempo de calidad juntos. Durante mucho tiempo he ansiado estar con él y ahora que sé que es mucho mejor de lo que mi cabecita había imaginado, no puedo separarme de su lado.

—¿Se puede saber cuál es el motivo por el que tu lado de la cama se está enfriando?

—¡¡Joder!! Qué susto me has dado, friki. Te voy a tener que comprar un cascabel —me quejo asustada al darme cuenta de que ha entrado en el lavabo.

—¿Sí? ¿Y dónde me pondrás el cascabel? ¿En mi colita? —pregunta haciéndome cosquillas.

—No, no, no… no me hagas cosquillas, por favor —suplico partiéndome de risa.

—Ajá, ya sé cuál es tu punto débil, pequeña.

Después de la sesión de cosquillas que acabó en una ducha de lo más erótica, terminamos desnudos en la cama. Mi cabeza descansa en su pecho mientras su mano acaricia mi pelo haciendo que me sienta la mujer más feliz del mundo. Siempre he deseado que me quisieran tal y como soy y que me miraran con amor, y por fin lo he conseguido.

—¿En qué piensas, pelirroja?

—En lo feliz que me siento ahora mismo. ¿Y tú?

—Mmmm, pienso en la manera de decirte que quiero que nos vayamos a vivir juntos sin que salgas huyendo.

En cuanto escucho su proposición, me incorporo de un salto y lo miro sorprendida. ¿De verdad acaba de pedirme que me vaya a vivir con él?

—¿Estás bien? —pregunta preocupado.

—¿Acabas de insinuarme lo que creo?

—Ajá.

—¿Estás loco?

—Estoy completamente loco por ti —confiesa sonriendo.

—Pero… es muy pronto, ¿no crees?

—¿Pronto? Según para quién, porque para mí es el momento perfecto.

—No sé…

—A ti nunca te ha importado lo que piense la gente. ¿Por qué vas a empezar a hacerlo ahora?

—Es que esta es una decisión que no podemos hacer a la ligera. Quiero que lo nuestro funcione y me da miedo ir demasiado rápido.

—¿Tú me quieres?

—¡Claro que te quiero!

—Entonces no le des más vueltas, pelirroja. Vivamos juntos sin pensar en nada más, solo en nosotros.

Pienso en la idea de despertarme cada mañana al lado de este hombre y en mi cara aparece una sonrisa. Me muero de ganas de compartir mi día a día con él.

—Está bien, acepto.

—¡Esa es mi chica! —grita mientras me besa el cuello.

—Pero… tengo una condición.

—Dispara.

—Buscaremos un lugar que sea de los dos. Quiero que encontremos un hogar en el que crear recuerdos nuevos.

—¡Eso está hecho!

Víctor comienza a besarme por la cara mientras grita eufórico, haciendo que no pueda parar de reír a carcajadas al ver su actitud infantil. Adoro verlo en ese estado sabiendo que yo soy la causante de esa felicidad.

Después de pasarnos toda la mañana holgazaneando en la cama mirando pisos por internet, recibimos una llamada de Sara amenazándonos para que, palabras textuales, levantemos nuestros perezosos culos y vayamos a comer.

A regañadientes, nos vestimos y bajamos al comedor ante la petición de la novia. Todos están sentados en la mesa mirándonos con picardía, sabiendo que esta noche hemos recuperado el tiempo perdido.

—¿Dónde está Héctor? —pregunto al darme cuenta de que no está.

—Se ha ido esta mañana a primera hora. Dijo que tenía algo importante que hacer —explica Sara mirando a Irene de reojo.

—Ya, claro. Ya me imagino su urgencia —susurro poniendo los ojos en blanco.

A pesar de que no puedo evitar sentirme mal por mi amigo, la comida es agradable y no podemos parar de hablar sobre la boda.

—¿Cuándo os marcháis de viaje, hermanita?

—Salimos mañana para Maldivas.

—¡Qué envidia, puticienta! ¡Sol, playa y sexo desenfrenado en la arena! Espero que en tu maleta solo haya bikinis y ropa interior sexy, porque te pasarás todo el día en pelotas —provoco a mi amiga.

—Pauli…

—Eso ni lo dudes. Me encargaré de que este bombón no tenga necesidad de vestirse durante esos días —susurra Marcos cerca de su oído haciendo que mi amiga se ponga colorada.

—¡Puaj! ¡Estás hablando de mi hermana!

—Vamos, hombre —regaño a mi novio poniendo los ojos en blanco—, ni que tu hermana fuera virgen.

—Para mí, mi hermana siempre será pura y casta.

—Ay, cariño… siento decirte que tu sobrina Elena no ha nacido por arte de magia.

Todos rompemos a reír a carcajadas al ver que mi friki se tapa los oídos para no escuchar las barbaridades que digo sobre su hermana y su sexualidad.

—A ver… prestadme vuestra atención un momento —nos pide Víctor sorprendiéndome.

Mi cuerpo tiembla nervioso cuando sujeta mi mano con cariño mientras me mira con ojos de enamorado. ¿Qué querrá decir? Comienzo a sudar cuando, por un momento, pienso en la posibilidad de que hinque la rodilla para pedirme matrimonio.

—La pelirroja y yo hemos decidido irnos a vivir juntos.

—¡¡Qué susto!! Pensaba que íbamos a tener otra boda —exclama Carlos de lo más teatrero—. No me malinterpretéis, me encantan las bodas, pero si fuera posible, os pido que dejéis que me recupere de esta.

—Eso te pasa por beber tanto, amorcito —lo regaña su marido mientras lo mira embelesado—. Aunque tengo que reconocer que te dio el empujón necesario para divertirnos.

—Carlitos, quien te iba a decir que algún día ibas a profanar un baño de esa manera.

—¡¡La culpa es tuya, Paula!! Has hablado tantas veces de las posturas sexuales en los lavabos, que me picaba la curiosidad.

—¿Y fue una buena experiencia? —pregunto intrigada.

—Solo te diré que no será la última vez.

—Quién te ha visto y quién te ve, Carlitos.

Comenzamos a reír al ver que mi amigo se pone colorado por nuestros comentarios. Aunque agradezco que Víctor no me haya pedido matrimonio, en el fondo no puedo evitar sentirme un poco decepcionada. ¿Qué te pasa, Paula? ¿No eras tú la que hace un momento decía que era demasiado pronto para iros a vivir juntos?


Capítulo 54

Víctor

Soy tan feliz que me da vértigo. Siento que mi corazón va a explotar por el amor que siento por mi pelirroja. Ha pasado una semana desde la boda de mi hermana y solo nos hemos separado lo justo para ir a trabajar.

Aprovechando que Paula no tenía turno hasta mitad de semana, hemos estado buscando nuestro nuevo hogar. El domingo habíamos seleccionado algunos por internet, por lo que contactamos con las agencias para hacer las visitas.

El martes, a última hora, quedamos con una inmobiliaria que nos enseñó la casa perfecta. En cuanto vimos la distribución y el barrio donde se encontraba, no hizo falta que buscáramos más. Los dos nos miramos a los ojos y, sin palabras, supimos que habíamos encontrado nuestro lugar. Uno de los motivos por los cuales nos decidimos a ver la casa fue porque está muy cerca de la de mi hermana. Los dos adoramos a la pequeña Elena y no queremos perdernos ni uno solo de sus avances.

Además, tengo la pequeña esperanza de que, viendo a nuestra sobrina a diario, su instinto maternal salga a la superficie y quiera formar nuestra propia familia. Como podréis entender, no le he confesado a Paula mis intenciones porque, sinceramente, valoro mucho mi vida.

—¿Estás nerviosa? —le pregunto a mi pelirroja.

—Un poco —admite mordiéndose las uñas.

Me encanta saber que conmigo es totalmente transparente y que no necesita levantar un muro tapando sus verdaderas emociones. La miro completamente enamorado pensando en que desde la boda de mi hermana no he parado de pensar en ponerle un anillo en su dedo. Cuando le contamos a nuestros amigos que nos íbamos a vivir juntos, no me pasó por alto la pequeña decepción en sus ojos por lo que, después de ese día, sé que no voy a tardar mucho en hincar la rodilla. Porque sé que, aunque ella se haga la dura, en el fondo quiere que algún día se lo proponga.

—No todos los días te compras una casa hipotecándote hasta las cejas —bromea sonriendo.

—¿Arrepentida?

—¡Ja! No pienses ni por un momento que te vas a librar de mí, friki.

—Ni loco iba a pensar en dejarte escapar, nena —le susurro en el cuello.

—Ejem, disculpen. Necesito que firmen esos papeles —nos recuerda el notario un poco incómodo.

—Sí, disculpe. Es que mi novio no sabe mantener las manos alejadas de mi cuerpo por mucho tiempo.

Me río con su ocurrencia mientras firmo los documentos. Por mucho que se haga la indiferente delante del notario, me encanta saber que ella tampoco es capaz de mantenerse alejada de mí. Gracias a ella he descubierto que, si estás con la persona adecuada, no tienes que esforzarte porque todo fluye solo.

Una vez que firmamos los papeles y nos entregan las llaves de nuestra nueva casa, nos besamos con intensidad haciendo que el notario salga de la sala nervioso.

Salimos a la calle cogidos de la mano y conducimos hasta nuestro nuevo hogar. De momento está vacío, por lo que nos queda mucho trabajo por delante, pero eso no nos impide estrenar una de las habitaciones por todo lo alto.

—Nota… mental… —jadea mi pequeña—. Comprar un colchón para que, en el próximo arrebato, no terminemos lesionados.

—Calla y bésame, pelirroja.

—¡Joder! ¡Cómo me pones cuando te pones en plan mandón, friki!

Paula me besa con desesperación haciendo que mi cuerpo vuelva a entrar en calor. Otra de las cosas que he descubierto con ella, es que me encanta el sexo. El Víctor, frío y serio, pasó a un segundo plano desde que esta pequeña bruja entró en mi vida.

—¿Te he dicho que te quiero? —pregunto mientras beso su cuello.

—En los últimos quince minutos, no.

—Te pido disculpas, pelirroja, pero creo que mi boca estaba ocupada en otras… tareas.

—Solo por eso te perdono —contesta guiñándome un ojo.

No puedo evitar reírme a carcajadas con su descaro. Sí, soy completamente feliz junto a esta maravillosa mujer.


Capítulo 55

Si hace un año alguien me hubiera dicho que, en el futuro, el amor de mi vida se enamoraría de mí y que viviríamos juntos, le hubiera preguntado qué tipo de drogas se estaba tomando. Ni en mis mejores sueños pensé que alguien me amaría de esta manera tan bonita y, mucho menos, que esa persona fuera Víctor.

No voy a decir que estos dos últimos meses de convivencia han sido idílicos, porque estaría mintiendo. Los dos somos muy diferentes y ya sabíamos que no sería un camino de rosas, aunque tengo que admitir que a veces vale la pena una pequeña pelea si hay sexo de reconciliación. Una de las normas que nos impusimos desde el principio, fue que nunca nos iríamos a dormir enfadados. Después de todas nuestras rupturas hemos descubierto que lo más importante en una relación es la comunicación. Por eso, cuando alguno de los dos se siente dolido o se enfada, tiene que decírselo al otro.

En cuanto nos dieron las llaves, nos planteamos trasladarnos de inmediato, pero al final decidimos esperar a que todo estuviera a nuestro gusto. Por experiencia, sabemos que hacer reformas en una casa habitada es una pesadilla, por lo que al final nos quedamos un tiempo en el piso de Víctor, ya que en el mío todavía había recuerdos que quería olvidar. Este tiempo nos ha servido para conocernos mejor y para adaptarnos en la convivencia. Tengo que reconocer que, a pesar de lo diferentes que somos, ha ido mucho mejor de lo que me esperaba. Todavía me sorprendo al saber que yo, que siempre he sido un alma libre y que nunca he necesitado a nadie, no sea capaz de dejar que termine el día sin decirle cuánto lo quiero.

—¿Está todo listo? —pregunta Víctor sonriendo.

—Sí, acabo de cerrar la última caja y el resto ya está en el camión.

Hoy, por fin, nos trasladamos a nuestro nuevo hogar y no puedo estar más feliz. Nuestros amigos nos han ayudado muchísimo haciendo que todo sea un poco más fácil.

—Está bien, yo voy en el camión con Marcos y Héctor mientras las chicas, Carlos y tú vais detrás en mi coche —ordena mi friki.

—¡Sí, mi capitán!

—No seas listilla o tendré que darte unos azotes.

—Mmmm, ¿es una promesa?

—Es posible, depende de cómo te portes —murmura jugueteando con mi pelo.

—Mal, ya sabes que siempre me porto mal —coqueteo siguiéndole el rollo.

—¿Queréis dejar de meteros mano mientras los demás estamos trabajando?

—¡No seas celoso, Carlitos! Además, lo dices como si hubieras cargado tú solito el camión —digo poniendo los ojos en blanco.

—Venga, chicos —añade Marcos—, haya paz. Terminemos con esto lo antes posible para podernos tomar unas cervezas bien fresquitas.

Una vez repartidos entre los dos vehículos, hacemos nuestro último trayecto hasta nuestro nuevo hogar.

—¿De quién ha sido la gran idea de invitar a ese bárbaro? —pregunta Irene indignada cuando nos quedamos solas.

—Cuidado, rubia. Ese bárbaro es mi mejor amigo y tiene nombre —la regaño.

Soy consciente de que, por culpa de su familia, se siente muy perdida, pero no me gusta la actitud que tiene hacia él. La quiero, pero no tiene ningún derecho a juzgar a alguien sin conocerlo.

—Lo siento, no sé qué me pasa con él. Cada vez que lo veo me entra una mala leche…

—Rubia, eso en mi pueblo, no se llama mala leche. Se llama calentura.

—¡¿Qué dices?! ¡Estás muy equivocada!

—Lo que tú digas —la ignoro rindiéndome—. No me pienso meter en lo vuestro.

—¡¡Que no hay nada nuestro!! —exclama enfadada.

—Que sí, que sí —contesto dándole la razón como a los locos—. Solo te voy a decir una cosa. Te estás equivocando con él y, cuando te des cuenta, quizás sea demasiado tarde. En la boda de Sara te comportaste fatal y todavía no le has pedido perdón.

—Yo no hice nada malo, así que no tengo por qué pedirle perdón —indica con orgullo.

—Irene, cariño, en esto tengo que darle la razón a Paula —añade Sara—. Creo que fuiste muy desagradable con él y eso me sorprende de ti. No te sueles comportar así con nadie, ni siquiera con el idiota de tu ex y eso que él se lo merecía. Sabemos que sientes algo por Héctor, pero te niegas a admitirlo. Aunque no sé por qué.

—Estáis muy equivocadas, yo…

—Mira, rubia, no estamos aquí para convencerte de nada. Ante todo, somos tus amigas y solo queremos que sepas que, cuando decidas hablar con nosotras, aquí estaremos.

Después de darle nuestra opinión, cambiamos de tema para suavizar el ambiente. Siento lástima por mi amiga al ver que mira por la ventana pensando en nuestras palabras y solo espero que, si necesita hablar, cuente con nosotras.

Una vez que llegamos, metemos todas las cajas en el interior. Al verlas apiladas en las habitaciones, comienzo a sentir vértigo. Nuestra idea era ordenar como mínimo las de nuestro dormitorio para tener más espacio, pero al ver la pila de cajas creo que será una misión imposible.

Cuando llega la hora de comer, estamos tan agotados que decidimos comprar comida preparada para no perder el tiempo en la cocina y, con la excusa de quedarme a solas con Héctor, le pido que me acompañe a recogerla. Durante el traslado, lo he visto muy serio y eso me preocupa.

—¿Qué te pasa? —le pregunto una vez que estamos solos en el coche.

—A mí nada.

—Dijimos que siempre nos diríamos la verdad, aunque doliera. ¿Recuerdas?

Mi amigo se queda callado durante unos segundos mientras yo espero en silencio a que quiera hablar de ello. Me consta que le cuesta abrirse e imagino que le estará dando vueltas pensando en cómo expresarse.

—Estoy enfadado.

—¿Con Irene?

—No, estoy enfadado conmigo por acercarme a vosotros.

—¡¡¿¿Perdón??!! —De todas las posibles respuestas que esperaba de él, esta es la más descabellada.

—En el fondo, la rubia tiene razón. Aunque los demás no lo sepan, soy un exconvicto y mi vida, la mayor parte de veces, está llena de mierda.

—No me toques los cojones. Todo lo que estás diciendo son gilipolleces y lo sabes.

—No son gilipolleces…

—¡¡Y una mierda que no!! Lo que estás diciendo no tiene sentido. ¡No tienes ningún derecho a decidir por nosotros! ¡¡¿Me oyes?!! No te permito que te alejes de mi vida porque, si me entero de que te distancias de mí, te buscaré y te patearé el culo. ¿Te ha quedado claro?

—Como el agua —contesta sonriendo de medio lado.

—Eso espero. Y respecto a la rubia…

—No quiero hablar de ella —me interrumpe enfadado.

—Tranquilo, no me voy a meter ni te voy a decir que entre vosotros hay más chispa que la de un mechero. Pero lo que sí quiero que sepas, es que Irene no es así. Ella es buena y considerada, y no entiendo por qué se comporta de esa manera contigo, aunque tengo una ligera sospecha. Tienes que tener paciencia porque, aunque no lo parezca, tampoco ha tenido una vida fácil.

—No te puedo prometer nada, pelirroja.

Sé que mi instinto no me falla y que estos dos sienten algo el uno por el otro, aunque lo quieran negar. Así que lo único que puedo hacer es rezar para que no sufran por el camino.

A la vuelta, nos encontramos la mesa puesta. Estamos tan muertos de hambre que, en cuanto soltamos las bolsas en la mesa, comenzamos a devorar la comida. Aunque parecía que el ambiente iba a ser algo tenso por culpa de estos dos cabezotas, al final resultó ser un rato muy agradable. Cuando terminamos, Víctor se acerca a mí de manera misteriosa y me ofrece su mano para que lo acompañe hasta nuestro dormitorio. Camino a su lado, sin saber qué es lo que está tramando y, una vez delante de la puerta, me pide que cierre los ojos.

—Ya puedes abrirlos —me pide una vez que escucho el sonido de la puerta.

Pestañeo sorprendida al no creerme lo que estoy viendo. Las cajas, que estaban apiladas hace tan solo unas horas, han desaparecido y la cama está pulcramente hecha. Hay velas y lucecitas colocadas en puntos estratégicos dándole calidez al dormitorio. Miro a Víctor a los ojos y no puedo evitar emocionarme al saber que han preparado esto para mí.

—Espero que te guste. Les dije a las chicas que quería que nuestra primera noche fuera especial y ellas me ayudaron en todo.

—Me encanta —susurro emocionada—. No podía ser más perfecto.

—Sé que todavía tenemos que colocar las cosas a nuestra manera, pero creo que hemos hecho un buen trabajo.

—Estoy deseando estrenar la cama —bromeo intentando no llorar.

—Y yo, nena.

Vuelvo al comedor y abrazo con fuerza a mis amigas mientras les agradezco todo lo que han hecho por nosotros. Después de esta bonita sorpresa, nuestros amigos se marchan a descansar. Gracias a ellos hemos conseguido transportar todas nuestras pertenencias en un tiempo récord y el resto lo tendremos que hacer a nuestro ritmo. Por suerte, Víctor trabaja desde casa y yo me he cogido unos días en el trabajo por traslado, así podremos adelantar.

Nos quedamos en la puerta, abrazados, observando a nuestros amigos alejarse en sus respectivos coches. Una vez que nos quedamos solos, me doy la vuelta colocando los brazos alrededor de su cuello mientras lo miro sonriendo.

—¿Eres feliz?

—Más que nunca. Soy tan feliz que no me imagino cómo he podido vivir todo este tiempo sin ti.

—No sabía que eras tan romántico, friki.

—Solo contigo, pelirroja.

Sus labios me besan con lentitud y amor, haciendo que mi cuerpo se derrita. Lo quiero tanto que ya no me imagino mi vida sin él. Después de conseguir separar nuestros labios, seguimos con la ardua tarea de vaciar cajas para colocar las cosas en sus respectivos armarios.

—Las cajas que estén pendientes de vaciar, las podemos poner en la habitación del fondo para que no estén estorbando.

Nuestra casa tiene cuatro habitaciones. Nuestro dormitorio, el despacho de Víctor con todas sus maquinitas, mi despacho con mis cosas del trabajo y un dormitorio vacío. Cuando la compramos, hablamos de hacer una habitación de invitados, pero de momento estará vacía.

—Me parece bien, aunque espero que sea provisional porque sería la habitación perfecta para un bebé —suelta el muy canalla.

—¡¡Echa el freno!! —le grito señalándolo—. De ninguna manera me vas a hacer una barriga, así que más vale que te vayas mentalizando. Tendrás que conformarte con montar una habitación para cuando nuestros sobrinos vengan a casa.

—Ajá —dice sonriendo mientras se acerca a mí, despacio.

—¡No me des la razón como a los tontos!

—Eso nunca, nena. Tú eres muy inteligente, muy guapa y muy sexy —me adula besándome el cuello.

—Sabes que no vas a convencerme, ¿verdad? —susurro bajando la guardia.

—Mmmm.

Víctor me lleva hasta nuestro dormitorio y comienza a desnudarme muy despacio. Cuando ya ha conseguido su objetivo, me empuja con suavidad encima del colchón.

—Eres preciosa.

—Y a ti te sobra mucha ropa, ¿no crees?

—Todo a su tiempo, pelirroja. Quiero que te cojas al cabezal de la cama y que no bajes las manos en ningún momento.

—¿Es una orden?

—¿Te pone cachonda mis órdenes?

—Joder, ni que lo digas.

—Entonces, sí. Es una maldita orden.

¡Joder con el friki! Subo mis manos al cabezal y él me guiña un ojo felicitándome por ser una buena chica. Víctor ata mis manos con la corbata que llevó a la boda de su hermana y, por un momento, me tenso al sentirme inmovilizada. A pesar de que lo he trabajado mucho en terapia, todavía me vienen recuerdos de ese doloroso día.

—Ey, ¿estás bien? Podemos parar si quieres—susurra mirándome preocupado.

—No, te dije que quería intentarlo. Lo tengo que superar. No pienso permitir que ese cabronazo condicione mi vida.

—¡Esa es mi chica! —suelta antes de besarme con delicadeza.

Doy un respingo al sentir sus labios torturar mis pezones. Víctor pasea su lengua por la aureola y comienza a bajar muy despacio por mi cuerpo hasta detenerse en mi monte de Venus. No puedo evitar mover mis caderas, inquieta, deseando que continúe bajando, pero el muy canalla se detiene haciéndome sufrir.

—¿A qué estás esperando, friki?

—¿Ansiosa? —pregunta sonriendo de medio lado.

—¿Contigo entre mis piernas? ¡Por supuesto! Te digo una cosa, como me dejes así…

Antes de que pueda terminar la frase, siento un lametazo en mi clítoris. Cierro los ojos disfrutando del placer que me está proporcionando, pero el muy canalla, no para de torturarme. Cada vez que estoy a punto de llegar al clímax, el muy desalmado detiene sus atenciones dejándome a medias.

—¡Friki! ¡Por favor! No seas malo… —suplico sin vergüenza.

De repente, el amor de mi vida se apiada de mí, y me hace explotar con su lengua. El orgasmo es tan intenso que hasta se me encogen los dedos de los pies. Víctor se coloca encima de mí y me penetra cuando mis espasmos siguen llevándome al cielo. Lo miro a los ojos y me estremezco al ver la mezcla de placer y de amor en ellos. Él continúa moviéndose encima de mí hasta que consigue que vuelva a explotar y es, en ese momento, cuando se deja llevar soltando un desgarrador gruñido.

—Te quiero, nena. Eres increíble —murmura sin respiración.

—Yo también te quiero.

—¿Todo bien? —pregunta mirando mis manos atadas.

—Perfecto. Ni se te ocurra tirar esa corbata —le ordeno guiñándole un ojo.

Mi friki rompe a reír por mi comentario y yo sonrío feliz al descubrir, una vez más, que su risa es el sonido más maravilloso del mundo.
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—¡Nena, vas a llegar tarde!

Escuchar su grito, hace que mire mi reloj y me ponga nerviosa al descubrir que tiene razón. ¡Llego tarde!

—¡Mierda! Ya sabía yo que ese polvo en la ducha me iba a salir caro.

—Lo dices como si la idea de ducharnos juntos hubiera sido mía —bromea en el marco de la puerta mirándome con lascivia.

—Encima que quiero ahorrar agua pensando en nuestra economía.

—Y yo nunca me quejaré, si eso significa que tendré tu delicioso cuerpo contra las baldosas de la ducha.

Lo observo a través del espejo y reconozco que, a pesar de haberlo tenido entre mis brazos hace tan solo unos minutos, tengo que hacer un gran esfuerzo para no lanzarme a sus labios. Termino de peinarme y me acerco para darle un beso de despedida antes de salir por la puerta. Hoy, después de mucho tiempo, las chicas hemos quedado para tomar algo y Sara no me perdonaría que llegara tarde.

En cuanto salgo a la calle con las llaves en la mano, mi amiga me espera con los brazos cruzados, mirándome irritada.

—¿Qué? Solo llego… —me excuso mirando el reloj— cinco minutos tarde.

—Ya tendríamos que estar buscando aparcamiento —se queja.

—¿Qué pasa, puticienta? ¿Acaso el doctor macizorro te ha dejado sin tu polvo del día?

—Ha tenido que irse muy temprano al hospital por una urgencia —confiesa poniéndose colorada.

—¡Lo sabía! Lo que a ti te pasa es que necesitas tu dosis de morenazo —digo alzando las cejas—. En cambio, yo estoy de muy buen humor gracias a tu hermanito.

—Bla, bla, bla, bla… demasiada información.

Me subo a su coche sonriendo de pura felicidad pensando en que la vida no podría ser mejor. Al llegar a nuestro destino, agradezco a las estrellas por haber conseguido aparcar a la primera porque, de no ser así, tendría que haber escuchado el sermón de mi amiga. En cuanto entramos en el bar, Paco nos recibe con un gran abrazo de oso.

—¡Madre mía, niñas! ¿Pero cuánto tiempo hacía que no veníais por aquí?

—Es lo que tiene ser una adulta responsable, Paco.

—Paulita, tú no serás adulta ni cuando tengas noventa años —bromea riéndose.

—Cómo me conoces, rufián —indico guiñándole un ojo.

—Sarita, a ver cuándo me traes a tu niña. Seguro que, desde la última vez que la vi, ha crecido mucho.

—Sí, está enorme. Te prometo que la próxima vez vendré con ella. Hoy se ha quedado con mis padres porque teníamos tarde de chicas —le explica mi amiga.

—¿La rubia no ha llegado? —pregunto sorprendida al ser siempre la más puntual.

—No, habéis sido las primeras en llegar.

Sara y yo nos miramos angustiadas, pero, justo cuando saco mi teléfono para llamarla, la rubia aparece en la entrada del bar con cara de preocupación.

—¡Chicas! Siento haber llegado tarde, pero… uff… no está siendo un buen día.

—¿Qué ha pasado, cariño? —pregunta Sara amorosa.

—Es complicado —susurra mirando al suelo.

—Paco, mejor llévanos a nuestra mesa unas cervezas con algo de picar, porque creo que estamos ante un código rojo.

—¡Marchando!

—¡La mía sin alcohol! —exclama mi amiga Sara—. Que todavía le estoy dando el pecho a la peque.

—¡Puaj! Demasiada información. Menos mal que yo nunca voy a tener niños y me ahorraré todas esas cosas de madre.

—Árboles más altos han caído, Pauli —me amenaza Sara con el dedo.

La miro con espanto mientras nos sentamos en nuestra mesa de siempre. Cuando Paco deja nuestras bebidas, le hago un gesto a Irene para que le dé un trago a su cerveza. Está más pálida de lo normal y necesita coger un poco de seguridad.

—Cuéntanos, rubia.

—Hoy he quedado para comer con Pablo y hemos estado hablando de nosotros.

—¿Y? ¿Qué es lo que ha ido tan mal para que estés así?

—Me preguntó qué era lo que sentía por él.

—No se anduvo por las ramas el chico —indico pensativa.

—¿Y tú qué le dijiste? —pregunta mi amiga.

—Le dije que le tenía mucho aprecio, pero…

—Pero que tu cuerpo no tiembla cuando estás a su lado, ¿no? —termino por ella.

—Exacto.

—Venga, cuéntanoslo todo. Seguro que te sentirás mejor —le pide Sara.

—Sé que él siente algo por mí, pero yo soy incapaz de sentir algo más que una simple amistad. La cuestión es que, junto a él debería ser feliz, pero… es que no sé…

—Rubia, ya te dije una vez que, aunque sea el hombre perfecto, no significa que sea perfecto para ti. Tienes que pensar en lo que te hace feliz a ti.

—Lo sé, por eso esta conversación ha sido tan difícil. No quiero hacerle daño, pero tampoco quiero hacer lo que quieren los demás.

—¡Esa es mi rubia!

—Me alegro de que por fin pienses en ti —la felicita Sara—. Te mereces a alguien que te haga sentir mariposas en el estómago. No puedes escoger a la persona de la que enamorarte, porque eso llega sin que te lo esperes.

—Exacto. Tienes que abrir tu mente porque, a lo mejor, te enamoras de la persona menos esperada. Así que, aunque huyas, no te servirá de nada.

—¿Qué pasa con Héctor? —pregunta Sara.

—No te entiendo —disimula la rubia.

—Eres la única persona que no se ha dado cuenta de la atracción que hay entre vosotros o quizás es que no quieres darte cuenta. A pesar de que lo trates como si fuera basura, Héctor es una buena persona y no le has dado ninguna oportunidad para demostrártelo.

—Pero…

—Nada de peros —la regaña Sara—. Tienes que dejarte llevar y experimentar, sino siempre te arrepentirás de no haberlo intentado. Además, lo peor que puede pasar es que no funcione.

—Lo peor que puede pasar, es que me rompa el corazón —confiesa triste.

—¿Cómo te lo rompió Borja? Si fuiste capaz de darle una oportunidad a ese cabronazo, creo que él también se la merece. —Qué bien habla mi puticienta cuando quiere. ¡Coño!

—Entiendo que necesites tiempo para poner en orden tu vida, pero solo te pido que, en el proceso, no lo trates mal. No se lo merece.

—Está bien, lo siento. Tenéis razón, pero me cuesta tanto dejarme llevar… Hoy le he estado dando vueltas al asunto y he llegado a la conclusión de que, antes de nada, tendría que conocerme un poco más.

—¿En qué estás pensando?

—En un cambio de aires.

—¿Te irás a uno de tus hotelazos? —pregunto sintiendo envidia.

—No, creo que alquilaré un pequeño apartamento en algún lugar y pasaré tiempo conmigo misma.

—Me parece muy buena idea, a mí me funcionó —indica Sara guiñándole un ojo.

Miro con orgullo a Irene sabiendo que, aunque será un camino difícil, conseguirá ser feliz. Sé que entre ellos puede llegar a nacer algo muy bonito, pero tal y como me ha advertido Víctor en varias de ocasiones, no puedo forzar las cosas. A pesar de que sufrirán en el trayecto, ellos tienen que ir a su ritmo, igual que nosotros fuimos al nuestro.

Me meto una deliciosa patata frita al estilo Paco y la saboreo con ganas. ¡Cuánto he echado de menos sus patatas! De repente, mi estómago comienza a revolverse y me entran ganas de vomitar. A pesar de que intento controlar mis náuseas, salgo corriendo al lavabo sin dar explicaciones. Vacío todo el contenido de mi estómago y, una vez que me siento mejor, salgo del cubículo. Mis amigas me miran preocupadas mientras mojo mi pálida cara para refrescarme.

—¿Estás bien? —se interesa Irene con preocupación.

—Sí, no os preocupéis. Debo haber comido algo que me ha sentado mal, porque llevo unos días así.

—¿Cuándo tuviste tu última regla? —pregunta Sara muy seria.

—¡¡Ni hablar!! No estoy embarazada. Estás completamente loca —la acuso con una risa nerviosa.

—¿Ah, sí, Pauli? ¿Es imposible?

—Bueno… imposible no, pero… ¡Tomo pastillas anticonceptivas!

—¿¡Eso me pasó a mí, recuerdas?!

—No fue lo mismo…

—¡¡Noooo, claro que no!! —grita mi amiga poniendo los ojos en blanco—. Ahora vuelvo.

—¿Dónde va esa loca? —pregunto asustada.

—No lo sé, cielo. Pero quizás tendrías que ir al médico —me consuela Irene.

Nos quedamos en el lavabo intentando recomponerme y, antes de que me dé cuenta, mi mejor amiga llega con una pequeña bolsa en la mano.

—Sé que no es el mejor lugar para hacer esto, pero salgamos de dudas.

—No, no. ¡Estás loca! ¡Es imposible! —grito nerviosa.

—Tú mejor que nadie sabe que estas cosas pasan a diario, así que no seas cabezota y hazte la puñetera prueba. Si sabes que va a salir negativa, no sé por qué te pones tan nerviosa —me acusa Sara.

Cojo el test de embarazo con manos temblorosas y lo miro aterrada. Entro a uno de los cubículos y, en cuanto orino en la tira reactiva, vuelvo a salir. Miro a mis amigas con pánico y pienso en las mil y una razones que hay para no ser madre. Doy la vuelta al test y lo dejo encima del mármol mientras pongo una alarma en el móvil.

—No puedo estar embarazada, chicas —lloriqueo nerviosa.

—¿Tan malo sería? —pregunta Irene con tacto.

—¡¡Sí!! ¿Me habéis visto? ¡¡Soy un auténtico desastre!! ¡¡Si se me mueren hasta las plantas!! Yo no tengo ni una célula de madre en el cuerpo, no puedo cuidar ni de mí misma, así que ¿cómo voy a cuidar a un bebé? —aclaro nerviosa.

—¡¡Escúchame bien!! —exclama Sara enfadada—. No vuelvas a hablar así de mi mejor amiga delante de mí. ¿Tengo que recordarte que siempre cuidas de nosotros? Pauli, eres la persona más fiel y protectora que he conocido jamás. Solo hay que ver como cuidas a Elena —murmura emocionada.

—¡Como si fuera lo mismo! A mi sobrina solo la tengo un rato y un hijo es para toda la vida. Ay, madre, que me va a dar algo.

—Respira, Pauli. Sea lo que sea, no estás sola, cariño —indica Irene calmándome.

Cinco minutos después, salto nerviosa al escuchar la alarma de mi teléfono. Estoy tan angustiada que, durante unos segundos, desvío mi mirada del test a mis amigas sin encontrar las fuerzas para darle la vuelta.

—Chicas, no puedo —lloriqueo.

—¿Quieres que lo mire yo? —pregunta Sara.

—Por favor —suplico después de pensármelo.

—Está bien, ¡allá vamos!

Sara se acerca al mármol y, después de suspirar, le da la vuelta. Mis piernas comienzan a temblar esperando su reacción, pero en cuanto la veo llorar emocionada, sé que ya no hay vuelta atrás.

—No, no, no, no, no. Esto no me puede estar pasando.

—¡¡Felicidades!! —grita una emocionada Sara—. Nos vas a hacer tías.

—¡¡Ay!! ¡Qué ilusión me hace! —grita Irene dando saltitos.

—No puede ser verdad —niego abanicándome la cara—. ¿Cómo ha podido suceder?

—¿En serio tenemos que explicártelo? —pregunta Sara muerta de risa.

—¡No, joder! Yo no me olvido ni un día de tomarme la píldora.

—¿Estás segura? —pregunta Irene alzando una ceja—. Has estado muy ocupada con las obras de la casa y es posible que te hayas despistado.

—Y si a eso le sumamos que estás todo el día como los conejos, dándole que te pego con mi hermano…

—¡¡¡Joder!!! ¿Qué he hecho? ¿Qué pensará Víctor? ¿Y si se enfada y me deja? ¡Seré madre soltera! —Lloro desconsolada.

—¡Pero qué dices, animal! —me regaña Sara.

—¡Si él te adora! ¿Cómo te va a dejar? —exclama Irene.

—Además, si se le ocurre dejarte porque estás embarazada, te juro que lo busco y le corto los huevos, aunque sea mi hermano.

El comentario de mi amiga me hace llorar y reír a la vez. Sara no suele ser tan agresiva, por lo que no puedo evitar emocionarme al saber que me defendería con uñas y dientes.

—Está bien, fuera dramas. Lo primero que tienes que hacer es ir al ginecólogo para que te repitan el test y empiecen a hacerte el control.

—¡Uff, con lo tranquila que estaba yo!

Después de ver el resultado del test, el único tema de conversación gira alrededor de mi embarazo, pero yo todavía sigo en shock. Mis amigas me obligan a llamar al hospital para que visite a la ginecóloga, ya que, según ellas, antes de decírselo a Víctor, tengo que estar segura.

Las muy pesadas insisten tanto que, al final, llamé a la doctora que atendió a Sara en su parto y me hizo un hueco. Una vez en el hospital, la doctora me confirma lo que yo temía. Estoy embarazada. ¡¡Joder!! ¿Yo, embarazada? ¡¡Si tengo alergia a los niños!! A ver, alergia no tengo porque a mi ahijada Elena la quiero con toda mi alma. Pero eso de cuidar de un bebé las veinticuatro horas del día, me acojona un poco, la verdad.

En cuanto salimos del hospital nos despedimos de Irene y me marcho con Sara a casa. Estoy muy angustiada, pero necesito contárselo lo antes posible.

Me despido de mi amiga con un abrazo y entro en mi casa. Todo está en silencio. Camino hacia su despacho y sonrío al escuchar el repiqueteo de las teclas de su ordenador. Lo observo desde el marco de la puerta y no puedo evitar babear mientras lo admiro. Aquí está el amor de mi vida, con sus auriculares en la cabeza, despeinado y con una camiseta vieja, haciendo que mis pulsaciones sean cada vez más rápidas.

—Hola, nena, ¿qué tal ha ido con las chicas? —pregunta cuando se da cuenta de mi presencia.

—Bien —le contesto mirando al suelo.

—¿Pasa algo? Te noto rara.

—¿Y por qué voy a estar rara? —exclamo a la defensiva.

—¿Has llorado? —pregunta poniéndose de pie.

—No, bueno…

—Ven aquí, vamos al sofá y me lo cuentas desde el principio, ¿vale?

Me derrito ante su tono de voz. Ni en mis mejores sueños me hubiera imaginado que Víctor sería una persona tan cariñosa y paciente. Se sienta en el sofá y tira de mi mano para que me siente a su lado. Entrelaza nuestros dedos mirándome con ternura, consiguiendo que me tranquilice un poco.

—Sabes que puedes contar conmigo para lo que quieras, ¿verdad?

—Lo sé, pero… es que esto es…

—Pelirroja, dilo de una vez y no le des más vueltas.

—¡Estoy embarazada!

Víctor se levanta de un salto y comienza a dar vueltas mientras se pasa los dedos por su pelo. De vez en cuando se gira, me mira serio y vuelve a caminar. No puedo evitar sentirme decepcionada al ver su reacción. Parece increíble, pero desde que la doctora me ha confirmado el embarazo, empecé a querer a este gusanito. Odiaría que nos sacara de su vida, pero si así fuera, estoy convencida de que criaría sola a este bebé tal y como hizo mi madre conmigo.

—Supongo que, igual que yo, no te lo esperabas —digo nerviosa—. Siento si no entraba dentro de tus planes, pero ha pasado y ya no hay vuelta atrás. Entendería que no quisieras formar parte de esto, pero…

—¿Qué acabas de decir? —me interrumpe serio.

—He dicho…

—¿Acabas de insinuar que no quiero formar parte de vuestra vida?

—Es que yo pensaba…

—Te quiero con toda mi alma y no quiero que vuelvas a pensar en alejarte de mi vida. Por supuesto que no me esperaba esta noticia, pero… ¡No podría estar más feliz! ¡¡¡Joder, nena!!! ¡¡¡Vamos a ser padres!!!

Víctor me coge en brazos dando vueltas por la habitación mientras besa mi cara haciendo que rompa a reír a carcajadas.

—¡Para, loco! Bájame, que me estás mareando —le pido muerta de la risa.

En cuanto me obedece, coloca sus manos en mis mejillas y me mira con seriedad. Después, me da un tierno beso en los labios mientras una lágrima baja por sus mejillas.

—Te quiero, nena, y hoy me has hecho el hombre más feliz del mundo. No quiero que vuelvas a pensar que alguna vez saldré huyendo de tu lado, ¿está claro?

—Sí, está claro.

—Más te vale, porque no quiero que lo pases mal cada vez que tengas que decirme que estás embarazada.

—¡¡¡¡Tú estás loco!!!! ¿Verdad? No me pienso volver a quedar embarazada.

—Es broma, es broma —se excusa levantando las manos—. Aunque ya sabes que a mí no me importaría.

El resto de la tarde la pasamos tumbados en la cama hablando de nuestro futuro bebé y, aunque estoy muy asustada, me siento feliz. Es extraño, pero, a pesar de que antes se me ponía la carne de gallina cuando escuchaba hablar de bebés, desde que sé que una personita está creciendo dentro de mí, me siento ilusionada.


Capítulo 57

Hace unas semanas que mi vida cambió por el resultado de un trozo de plástico. Han sido unos días muy intensos y, a pesar de estar solo de doce semanas, he empezado a notar cambios en mi cuerpo. Desde ese día, Víctor no para de estar pendiente de mí y tengo que reconocer que a veces lo mataría. Tanta atención me vuelve loca.

Hoy he quedado para desayunar con las chicas, ya que Irene, tal y como nos dijo, se marchará unos meses para cambiar de aires. No me gusta que se vaya sola, porque sé que lo está pasando mal, pero sé que le irá bien este cambio.

—¡Joder! Ya no quepo en mis pantalones —maldigo en voz alta.

—No seas exagerada. Apenas estás en el primer trimestre. —Ríe Sara divertida—. No me quiero ni imaginar cómo estarás cuando no te veas los pies.

—No ayudas nada, puticienta —amenazo señalándola con el dedo—. Una cosita te voy a decir, no te ganarías la vida dando ánimos.

—¿Cómo lo llevas, Pauli? —pregunta Irene.

—¿Tú qué crees? Ya pronto será más fácil saltarme que rodearme. ¡¡Voy a ser un ballenato!! —farfullo enfadada.

—Madre mía, qué exagerada eres —replica Sara poniendo los ojos en blanco—. Agradece que no tienes náuseas.

—Como si eso me consolara —replico entre dientes.

Aprovechando que hoy me hacen la primera ecografía, hemos quedado en una cafetería que hay cerca del hospital, así puedo estar con ellas más rato y me aseguro de no llegar tarde.

—Sabes que en algún momento tendrás que bajar el ritmo, ¿verdad?

—¿Os habéis puesto de acuerdo con Víctor?

—Solo queremos lo mejor para ti. Tienes que pensar que, dentro de poco, no tendrás tanta energía —añade Irene.

—Lo sé, chicas, lo siento. Las hormonas me tienen un poco… a la defensiva.

—¿Un poco? —insiste mi amiga con descaro.

—Ja, ja, me parto de risa.

Después de que las muy brujas se burlen de mí un rato, continuamos poniéndonos al día. Irene nos explica que ha encontrado una pequeña casita en una aldea de Galicia. Está en medio de la naturaleza y según ella le dará la tranquilidad que necesita. También ha alquilado un coche para poder moverse por allí y que no se sienta incomunicada.

—Te vamos a echar mucho de menos. —Pongo morritos.

—Lo sé. Yo también os voy a extrañar. Os habéis convertido en personas muy importantes para mí y me va a resultar raro no teneros cerca.

—Siempre nos quedará el teléfono, no te preocupes —la consuela Sara.

—Espero que en esa aldea perdida de la mano de Dios haya buena conexión.

—Paula… —me riñe Sara.

—¿Qué? No me gustaría que se perdiera nuestras videollamadas.

—Eso nunca, chicas —murmura Irene emocionada—. Ya me he encargado de que, aunque sea apartado, tenga todas las comodidades.

—Esa es mi rubia. ¿Se lo has dicho a Pablo?

—Sí, le he explicado que necesitaba tiempo para mí misma.

—¿Y cómo se lo ha tomado? —pregunta Sara.

—Ya sabéis como es él, es un trozo de pan. Me ha dicho que no me preocupe por nada y que, cuando vuelva, volveremos a hablar de nosotros sin ninguna presión.

—Este chico es un cielo —indico convencida—. Lástima que no sea el indicado.

—No empieces —murmura mirando al suelo.

—Está bien, no voy a presionarte. Solo quiero que, durante este tiempo, te lo pases genial y que aprendas a conocer a la verdadera Irene. Supongo que no hace falta que te digamos que, si alguna vez te sientes sola o triste, nos llames, ¿no?

—Os lo prometo —contesta emocionada—. ¡Os quiero, chicas!

Nos abrazamos sin poder evitar que nuestros ojos se llenen de lágrimas. Sé que solo se marchará un tiempo y que, tal y como me ha prometido, volverá cuando nazca mi bebé, pero no puedo evitar ponerme nostálgica. ¡Será cuestión de las dichosas hormonas!

Mi teléfono comienza a sonar interrumpiendo esta lacrimógena escena. Me separo de mis amigas y cojo el teléfono del bolso para ver de quién se trata. Al ver el nombre de mi friki en la pantalla, una enorme sonrisa se me dibuja en la cara.

—Por esa cara de tonta que llevas, imagino que es mi hermano. ¿Me equivoco?

—En absoluto. —Suspiro enamorada mientras contesto—. ¡Hola, amor!

—Hola, preciosa. ¿Dónde estás?

—Con las chicas.

—¿Has visto la hora que es? —pregunta nervioso.

—¡¡Mierda!! —grito al ver que en quince minutos tengo que estar en la consulta—. No me había dado cuenta de la hora. Me despido y voy para allí.

—Está bien, pero no corras. No quiero que te hagas daño —me advierte amoroso.

—No soy de cristal —replico poniendo los ojos en blanco mientras escucho las risas de las perras de mis amigas.

—Es cierto, pero no puedo evitar preocuparme por ti. Te espero en la consulta. Te quiero.

—Te quiero.

Cuando cuelgo la llamada, me doy cuenta de que mis amigas me miran emocionadas.

—¿Qué pasa?

—Nunca me hubiera imaginado que al final tendrías razón —murmura Sara sonriendo.

—No te entiendo —contesto.

—Desde pequeñas, me decías que seríamos cuñadas y yo siempre me reía de ti pensando que estabas loca. Y ahora, viendo el amor que sentís el uno por el otro, no puedo estar más feliz de que hayas tenido razón en esto, Pauli. Me encanta que mi hermano haya encontrado a una persona tan maravillosa como tú y que, gracias a él, tenga a la mejor cuñada del mundo.

—¡Para ya o me vas a hacer llorar! —ordeno intentando controlar las lágrimas.

—Ay, chicas, yo no soy vuestra cuñada, pero como sigáis así, no voy a poder parar de llorar.

Después de despedirme de mis amigas y de hacerle prometer a Irene que nos llamará y nos informará de sus avances, salgo disparada hacia la consulta.

En cuanto giro el pasillo del hospital, respiro aliviada al ver que he llegado justo cuando escucho mi nombre. Entramos en la consulta cogidos de la mano y nos sentamos algo nerviosos. Después de hacerme varias preguntas, la doctora me pide que me estire en la camilla. Mientras ella prepara el ecógrafo, yo me desabrocho el pantalón.

—Muy bien, chicos, ¿preparados? —pregunta antes de comenzar.

Víctor y yo nos miramos emocionados y asentimos deseosos de ver a nuestro bebé por primera vez. Una vez que la doctora pasa la sonda por mi barriga, me tenso al ver que se pone seria.

—¿Todo bien? —pregunto preocupada.

—Sí, sí, todo bien —me tranquiliza mirándome con cautela—. Pero hay algo que...

—Doctora, no nos asuste —irrumpe Víctor.

—Tranquilos. Ya os he dicho que todo está bien.

—Entonces, ¿qué es lo que le pasa a nuestro bebé? —pregunto inquieta.

—Vuestros bebés.

—¿Cómo? —Alzo la voz incorporándome de la camilla para ver la pantalla.

—¡¿Son gemelos?! —pregunta Víctor sonriendo.

—No, son…

—¡¡¡¡¡¡¡¡¿¿¿Trillizos?!!!!!!!! —grito cuando consigo ver la imagen del ecógrafo—. ¡¡¡Te mato, yo te mato!!!

—¿Y se puede saber qué culpa tengo yo? —cuestiona el feliz padre.

—¡¡Claro que es culpa tuya!! Me pillas con tantas ganas que mira lo que ha pasado. ¡¡¡Me los haces por triplicado!!! A mí me va a dar algo —murmuro mientras me abanico la cara.

La doctora sigue midiendo a los bebés para comprobar que todo esté dentro de la normalidad y poder decirnos una fecha posible del parto. De repente, un sonido lleno de vida sale con fuerza por los altavoces, haciendo que mis ojos se llenen de lágrimas. Cuando Víctor y yo escuchamos el latido del corazón de nuestros bebés, no podemos evitar llorar emocionados.

Una vez que salimos de la consulta con la hora de la próxima visita y con varias fotos de la ecografía, comenzamos a caminar hacia el coche. Estoy en shock. ¡Tres bebés! ¿Cómo se supone que voy a cuidar de tres bebés cuando ya veía casi imposible cuidar solo de uno?

—Nena, ¿estás bien?

—No… —lloriqueo—. No puedo...

—Claro que puedes, no digas tonterías.

—No voy a ser capaz de cuidar a tres personitas a la vez —confieso derrotada.

—Pelirroja, mírame —susurra con cariño mientras limpia mis lágrimas—. Eres la persona más fuerte y más valiente que he conocido en la vida. Es cierto que ninguno de los dos teníamos previsto ser padres tan pronto y menos de tres bebés, pero lo conseguiremos. Yo estaré a tu lado y te prometo que saldremos adelante los dos juntos.

—¿Me lo prometes? —susurro haciendo pucheros.

—Te lo prometo. Te quiero, Paula. Gracias por darme el regalo tan grande de ser padre.

Lo miro a los ojos y, ver en ellos esa mezcla de determinación y de amor, hace que me sienta más segura. Víctor hace que todo sea más fácil y que, por un momento, piense que seremos capaz de salir adelante. No será fácil, pero no me imagino a un compañero mejor para esta gran aventura.

—¿Te apetece que vayamos a casa de mis padres a darles la noticia?

—Me parece bien. Por la tarde podríamos ir a ver a mi madre. Le va a dar un infarto cuando se entere de que tres pequeños diablillos la van a llamar abuela. —Sonrío divertida.

Nos subimos en el coche y, antes de arrancar, recibo una videollamada de mis amigos.

—¡¡Hola, futuros papás!! ¿Cómo está mi sobrino o sobrina? —pregunta Sara feliz.

—¡Eso, eso! Cuéntanos si Víctor ha llorado.

—¡Marcos, no te metas con mi hermano! Además, tú también lloraste cuando escuchaste el corazón de nuestra pequeña Elena.

—¿El bebé está bien? —pregunta Irene sonriendo.

—Sí, esto…

—Espero que no se parezca a la madre porque con el genio que se gasta… —añade el gracioso de mi amigo Carlos.

—Pues la verdad es que hay más de una posibilidad de que alguno de los niños salga a mí —murmuro entre dientes.

—¿Cómo? —pregunta Sara—. ¿Alguno de los niños?

Enfoco con mi móvil la ecografía para que entiendan, sin palabras, la magnitud de la noticia que tenemos que darles.

—¿¡Trillizos!? —exclama Sara en cuanto ve la ecografía.

—Menos mal que no querías tener hijos… —suelta Carlos entre carcajadas.

—Y no quería. Lo que pasa es que mi friki otra cosa no, pero puntería tiene un rato y cuando se pone, lo da todo —explico poniendo los ojos en blanco.

—Gracias por el cumplido, nena —indica un sonriente Víctor.

—Creo que no era un cumplido. —Se ríe Irene entre dientes.

—¿Cómo lo llevas, Paula? —pregunta Carlos después de que se le pase la risa.

—Pues cómo lo voy a llevar… Estaba acojonada cuando pensaba que era un solo bebé, y ahora que son tres, estoy aterrada.

—Saldremos adelante, nena —murmura Víctor cogiéndome de la mano.

—Ohhh, qué bonitos sois —grita Irene.

—Bueno, chicos, os tengo que dejar. Vamos a ir a casa de los padres de Víctor para darles la noticia.

En cuando cuelgo la llamada, mi chico se acerca a mí y me da un beso cargado de intenciones. Lo miro a los ojos y me tranquilizo al ver su seguridad.

—Todo saldrá bien.

—Te quiero.

—Y yo, pelirroja.

Víctor hace que todas las preocupaciones que tengo en mi cabeza pesen mucho menos y, gracias a él, sé que esto funcionará siempre que lo tenga a mi lado.


Capítulo 58

Víctor

Observo a la que alguna vez será mi futura mujer y me quedo embobado admirando su preciosa y abultada barriga. Todavía no me puedo creer que vaya a ser padre y, además, de tres bebés. Al principio, mi pelirroja lo pasó bastante mal, pero al final entendió que nadie nace con el instinto de ser padre o madre. Yo sé que, aunque sigue quejándose y culpándome de llevar a tres bebés en su barriga, en el fondo está ilusionada.

En este segundo trimestre, su barriga ha crecido mucho y hemos empezado a sentir los movimientos de esos pequeños pateadores. A pesar de que Paula diga que parece una ballena, yo la veo cada día más guapa y siempre que hace algún comentario despectivo sobre su cuerpo, intento que se vea desde mis ojos.

—¡Ay! ¡Joder! —grita Paula.

—¡Nena! ¿Estás bien? —pregunto preocupado.

Paula dejó de trabajar hace unos días porque comenzó a tener contracciones y la doctora la obligó a hacer reposo en casa, ya que era muy pronto para que nacieran los bebés.

—Víctor Calvo, deja de tratarme como si fuera de cristal. Estoy embarazada, no inválida.

—Lo sé, pero me preocupa que te pongas de parto antes de hora. Siéntate y te traigo algo para beber.

—Tranquilo, cariño. Si me pongo de parto te juro que te enterarás.

—Entonces no me asustes, pelirroja —la advierto señalándola con un dedo—. Si estás bien, ¿por qué has gritado?

—Porque, para no variar, Neska estaba revoloteando a mi alrededor incordiando a Kimba y he estado a punto de caerme. Si no puedo verme ni los pies, como voy a ver a una perra hiperactiva —indica poniendo los ojos en blanco.

Al poco tiempo de enterarnos de que nuestra familia iba a aumentar, decidimos adoptar un perro. Cuando llegamos a la protectora vimos a Kimba, una mastina del pirineo completamente blanca con una paciencia infinita. Al ver lo tranquila que era, decidimos que sería perfecta para nuestros tres hijos, pero justo cuando nos marchábamos, vimos a Neska y nos enamoramos de ella sin remedio. Neska es todo lo contrario a Kimba, son como el yin y el yang. Aparte de ser un puro nervio, es completamente negra con unos toques color fuego. Nos miramos a los ojos comunicándonos sin palabras y no pudimos escoger entre las dos.

Sonrío feliz al observar la estampa. Paula, mientras se queja de nuestras dos perras, les acaricia detrás de las orejas haciendo que ellas cierren los ojos de puro éxtasis. Así es mi chica. Aunque parezca dura por fuera, es todo bondad por dentro.

—Ya sabes que Neska siempre busca tu atención.

—Lo sé. —Sonríe haciéndoles carantoñas—. Espero que, cuando nazcan los bebés, no sientan celos.

—No te preocupes por eso, seguro que se volverán muy protectoras con ellos.

—¿De verdad lo crees? —pregunta insegura.

—Estoy seguro —susurro encima de sus labios justo antes de besarla.

¿He dicho alguna vez que amo a esta mujer con toda mi alma? Todavía no puedo creer que me diera esa última oportunidad y cada día doy gracias por ello. Me siento agradecido de que confíe en mí y se sienta segura para realmente ella.

—Cariño —murmura en mis labios—, tenemos que vestirnos o llegaremos tarde a la ecografía.

—No me lo perdería por nada del mundo —le digo guiñándole un ojo—. Estoy deseando volver a ver a nuestros bebés.

—¿Crees que hoy podremos saber el sexo?

—No lo sé, pero me conformo con saber que todo está bien.

Paula me sonríe feliz y, al pasar por mi lado, me da un cachete en el culo y entra en la casa para arreglarse.

Una hora después, entramos ilusionados en la consulta. Todavía recuerdo la sorpresa que nos llevamos la última vez que estuvimos aquí y no puedo evitar sonreír al pensar en todo lo que hemos avanzado como pareja.

—Hola, Paula, ¿cómo te encuentras? —pregunta la ginecóloga—. ¿Has vuelto a tener contracciones?

—Hola, Ana. La verdad es que, después de coger la baja, he estado mucho mejor. Me lo he tomado todo con mucha calma y no he vuelto a tener contracciones.

—Me alegro de que todo vaya bien. Pues entonces, vamos a ver a vuestros bebés.

Paula se tumba en la camilla mientras la doctora prepara el ecógrafo. Tal y como hizo la última vez, le da a la enfermera las medidas de los bebés mientras nosotros miramos la pantalla totalmente embobados.

—¿Queréis saber el sexo de los bebés? —nos pregunta.

—Sí —decimos prácticamente a la vez después de mirarnos a los ojos.

—Enhorabuena, vais a tener tres preciosos niños —nos informa la doctora.

—Cariño, son niños —repite Paula emocionada—. Y, ¿están bien?

—Están perfectos, tranquila.

Vamos a tener tres niños. Tres terremotos que dentro de unos meses llegarán a nuestras vidas poniéndola patas arriba. Mentiría si dijera que no estoy aterrado por no saber si seré un buen padre o si me sentiré sobrepasado con la situación. Soy consciente de que cuidar a un bebé es duro, por lo que cuidar de tres tiene que ser agotador. Lo único que me consuela es saber que juntos, lo podremos conseguir.

Cuando escucho los corazones acelerados de mis hijos, mis ojos se llenan de lágrimas. Me acerco a mi pelirroja y la beso.

—Al final te has salido con la tuya, friki —susurra feliz contra mis labios.

—¿Qué se supone que he conseguido? —pregunto intrigado.

—¿Te parece poco tener tres hijos? Menos mal que no quería tener ninguno —indica divertida.

—Contigo nada me parece poco, nena.

Es cierto. Con ella todo me parece más intenso y más real. Es como si, después de muchos años, hubiera aprendido a vivir. Junto a mi pelirroja he aprendido a querer de verdad. Mirando hacia el pasado me doy cuenta de que es posible que haya estado enamorado de ella desde siempre, solo que no estaba preparado.

—Te quiero, nena.

—Y yo a ti, papi chulo.


Capítulo 59

Son las cinco de la tarde y hace un día precioso. Mientras Víctor está adelantando una faena que le han encargado, yo me quedo en el patio arreglando las plantas. Sí, quién me ha visto y quién me ve. Mi friki ha insistido en que me lo tome con calma, ya que últimamente he estado con demasiada tensión, así que intento hacerle caso.

Una vez que me levanto de la silla con dificultad y entro en casa, siento un fuerte dolor en mi barriga. De repente, un líquido transparente comienza a bajar por mis piernas.

—¡¡Creo que he roto aguas!! —grito para que Víctor me escuche.

—Nena, como sea otra de tus bromas, me voy a enfadar. Últimamente no paras de ponerme a prueba y mi corazón no va a aguantar más sustos.

—¡¡¡Que no!!! ¡Que esta vez te prometo que es de verdad! —grito con voz lastimera.

Miro asustada mis pantalones mojados sin saber qué hacer. En mi cabeza tengo la teoría, pero me he quedado paralizada en medio del pasillo al sentir otra fuerte contracción. Cuando el dolor comienza a remitir, soy consciente de que pronto voy a poder conocer a mis niños. Estoy de treinta y siete semanas y, aunque sé que en los embarazos de trillizos es normal que se adelante el parto, tengo miedo de que algo no salga bien.

—¡Joder! ¿Estás bien? —grita Víctor cuando se da cuenta de que no es una de mis bromas.

—¡Claro que no estoy bien! ¡Estoy de parto! ¡Y todo esto es culpa tuya! —grito asustada.

Sí, lo sé. No es muy maduro por mi parte echarle la culpa en este momento, pero, estoy acojonada y no lo puedo evitar. Víctor se acerca a mí despacio y, aunque sé que él también está muy asustado, me besa en la frente mientras me dice que todo saldrá bien.

Intentando mantener la calma, cojo todas las bolsas que habíamos preparado con anterioridad y nos montamos en el coche. Llegamos al hospital en tiempo récord. De camino, entre contracción y contracción, he llamado a mi ginecóloga para que cuando lleguemos todo esté preparado. También he enviado un mensaje a nuestra familia y amigos para avisarles de la inminente llegada.

—¿Cómo estás? —pregunta mi ginecóloga en cuanto entramos.

—Muy acojonada.

—No te preocupes por nada, todo saldrá bien. ¿Has tenido contracciones?

—Llevo todo el día con contracciones, pero cada vez son más fuertes.

—¿Has estado con contracciones y no me lo has dicho? —pregunta Víctor algo molesto.

—Sé lo nervioso que te pones, así que, como sabía que no eran de parto, no he querido preocuparte.

—Vamos a ponerte las correas y te haremos un tacto para ver cuánto has dilatado.

Una hora después, llega el momento de ir a la sala de partos. Cuando me siento en la silla obstétrica, un tembloroso Víctor sujeta mi mano y me besa en la frente haciendo que, con ese simple gesto, me sienta más fuerte.

El anestesista me pone la epidural y el equipo médico me anima a que empuje con cada contracción. Cuando el primer bebé empieza a salir, siento como si me estuviera desgarrando por dentro. Gracias a la epidural no es tan doloroso, pero es una sensación muy extraña y agotadora. A pesar de que me siento cansada, continúo empujando hasta que escucho su llanto. Mis ojos se llenan de lágrimas de felicidad al saber que mi primer bebé acaba de nacer.

—¡Venga, Paula! Lo estás haciendo muy bien —me anima la doctora.

Saco fuerzas de dónde puedo para volver a empujar hasta que escucho el llanto de mi segundo bebé.

—¡Un último empujón! —me ordena la doctora.

—¡¡No puedo más!! —grito agotada.

—¡Claro que puedes! Tienes que empujar para que tu bebé nazca y después podrás descansar. Vamos, ¡ahora!

Suelto un grito desgarrador mientras empujo con todas mis fuerzas hasta que escucho el tercer llanto. Rompo a llorar consciente de que mis bebés ya están aquí y cierro los ojos agotada, pero feliz.

—Ya está, nena —susurra Víctor a mi lado mientras besa mi frente—. Eres una auténtica valkiria.

Abro los ojos y, cuando veo los suyos llenos de lágrimas de emoción, sé que a su lado todo saldrá bien. Soy consciente de que tendremos momentos duros con los trillizos, pero hacemos un buen equipo y saldremos adelante. Sonreímos entre lágrimas y nos besamos felices sabiendo que nuestros bebés han nacido sanos.

—Te quiero, friki.

—Te quiero, pelirroja —murmura en mis labios.

—Buen trabajo, mamá —me felicita la doctora—. Os presento a vuestros bebés. Es muy importante que estéis un rato con ellos piel con piel para darles calor.

Colocan en mi pecho desnudo a dos de mis bebés y ayudan a Víctor para que coja al tercero. No puedo parar de llorar de emoción e intento grabarlo todo en mi retina para no olvidar jamás esta sensación. Acaricio sus diminutas manitas y me asombro al ver lo pequeños y frágiles que son. Después de comprobar que los bebés están bien, nos trasladan a nuestra habitación.

Al llegar, nos encontramos con toda nuestra familia y amigos llorando de la emoción al poder conocer por fin a los nuevos miembros.

—¡¡Pauli, son preciosos!! —Llora mi amiga Sara cogiendo uno de los bebés.

—Como no van a ser preciosos con la madre tan guapa que tienen —contesta Víctor mirándome con amor.

—Ay, Miguel, volvemos a ser abuelos —indica María emocionada.

—Sí, cariño. Tres niños sanos y preciosos —susurra mi suegro abrazándola.

—Pues yo quiero que me llamen nana o nona. Cualquier cosa menos abuela, que esa palabra hace que envejezca veinte años —suelta mi madre haciendo que ponga los ojos en blanco.

—¡No digas tonterías, Carmen! Cómo te va a envejecer que te llamen abuela. Lo que ocurre es que nosotras ya tenemos una edad y los años no pasan en balde —defiende mi suegra.

—Habla por ti, bonita. Que yo tengo el cutis como una quinceañera —defiende mi madre.

—¡Esta juventud! —grita doña Amparo indignada—. Miradme a mí, ya tengo cuatro bisnietos y me siento tan joven que hasta me he echado un novio —suelta haciéndole ojitos a su novio Paco que la mira embobado desde lejos.

—¡Mamá! Compórtate, ¿quieres? —le advierte Miguel.

—¡No quiero comportarme! —se defiende mi abuela—. A mi edad ya no tengo que aparentar nada, Miguelito.

—¿Ya habéis pensado en los nombres? —pregunta Carlos intentando calmar el ambiente, lo cual agradezco.

—Se llamarán Enzo, Oliver y Erik —anuncio mirando a Víctor con orgullo.

Desde el día en el que supimos que iban a ser niños, hicimos una interminable lista con todos los posibles nombres y, sorprendentemente, nos dimos cuenta de que teníamos gustos similares, por lo que no nos fue difícil escoger los nombres de nuestros hijos.

Mi friki se acerca y me besa la cabeza. Nunca había querido ser madre, pero en este momento no puedo ser más feliz. Agradezco que él sea el padre de mis hijos, porque no podría haber encontrado a un compañero de vida mejor que él.

—Son unos nombres muy bonitos —indica Marcos.

—Hola, familia. No quiero ser aguafiestas, pero me tengo que llevar a los niños un rato a la sala de neonatología —nos informa la enfermera.

—Ohhh, ¿tan pronto? —se queja mi suegra haciendo pucheros.

—No tardaremos mucho en traerlos de vuelta.

—Una cosa, Maite —digo señalando a la enfermera que acaba de entrar—. Te has quedado con mi cara, ¿no?

—¿Cómo no me voy a quedar con tu cara si hace cinco años que trabajamos juntas? —pregunta poniendo los ojos en blanco.

—Lo que sea. Te advierto que, como pierdas a alguno de mis hijos, te torturaré hasta que me supliques clemencia.

—Madre mía, la que no quería ser madre… —susurra Carlos riéndose entre dientes.

—¡Te he oído, Carlitos!

Una vez que la enfermera se lleva a los bebés muerta de risa, nuestra familia se despide de nosotros para dejarnos descansar, no sin antes prometernos que al día siguiente nos harán una visita.

—Al fin solos —suspiro agotada.

—Nena, tendrías que descansar un poco. No sé ni cómo aguantas.

—Debe ser la adrenalina —contesto bostezando.

—Duerme un rato.

—Está bien. Pero en cuanto traigan a los niños, me despiertas.

—Pelirroja…

—Quiero intentar que se enganchen al pecho.

—Está bien, nena. Te prometo que te despertaré en cuanto los traigan.

Estoy tan agotada que, en cuanto cierro los ojos, caigo totalmente en los brazos de Morfeo. Mi cuerpo está tan exhausto que apenas soy consciente de lo que pasa a mi alrededor.

Una hora después, siento unas deliciosas caricias en mi cara que hacen que abra los ojos. Sonrío como una tonta al ver que Víctor tiene a Enzo y a Oliver en brazos. Me abro el camisón y extiendo mis manos para que me pase a los bebés poniéndolos en mi pecho e intentar que se alimenten. Enzo, que parece el más nervioso, consigue engancharse a la primera y, después de intentar durante un rato que Oliver imite a su hermano, consigo que también empiece a comer haciendo que sonría feliz.

—Eso es, pequeño, aliméntate de mamá —susurro al pequeño Oliver.

—Joder… es la imagen más preciosa que he visto en mi vida —indica Víctor emocionado.

Cuando Oliver ya está saciado, cojo a Erik para empezar el mismo proceso con él. ¡Estos niños van a consumirme en dos días!

Después de alimentar a los bebés, Víctor empuja la cama que hay al lado de la mía hasta que quedan unidas. Él se tumba a mi lado y permanecemos varias horas así, con Enzo y Erik encima de mi pecho y con Oliver encima del pecho de su padre.

—Somos padres —susurro emocionada.

—Lo sé, nena, y no me imagino a nadie mejor que tú para vivir este momento.

Unos golpes en la puerta hacen que nos giremos y, cuando esta se abre, una enorme sonrisa se dibuja en mi cara.

—¿Dónde está la mami más sexy del mundo?

—¡¡Vikingo!! —grito justo antes de ponerme a llorar.

—Ey, nena. ¿Por qué lloras? —pregunta mi amigo asustado.

—¡¡Son las jodidas hormonas!! Desde que me quedé embarazada me emociono por cualquier cosa —exploto soltando un bufido.

Héctor se acerca a mí y me besa en la frente con cariño. Después se acerca a nuestros hijos que están plácidamente dormidos y acaricia sus pequeñas manos.

—Son preciosos, pelirroja —susurra emocionado—. Me han dicho que te has portado como toda una valkiria.

—Pfff, como si hubiera tenido otra opción más que empujar como una loca.

—No le hagas caso, lo ha hecho muy bien —explica Víctor apretando mi mano con ternura.

Observo a mi amigo y sé que algo no anda bien. Lo noto cansado y ojeroso y no puedo evitar preocuparme por él.

—¿Estás bien? Te noto muy cansado.

—Sí, todo bien. No te preocupes —suelta quitándole importancia—. Tú solo encárgate de cuidar a estos preciosos bebés y no te preocupes por nada.

—Pero…

—Pelirroja, tranquila. Todo estará bien —indica intentando tranquilizarme.

—Héctor, la verdad siempre, aunque duela. ¿Recuerdas?

—No te enfades, pero por tu propio bien esta vez no puedo contarte nada

—¡Joder! No me hace nada de gracia —susurro no muy convencida—. Sea lo que sea, solo te pido que tengas cuidado.

—No te preocupes, lo tendré. Os voy a dejar, familia. Sé que estaréis agotados, pero necesitaba venir a veros esta noche.

—¿Por qué no te quedas un ratito más? —pregunto algo triste porque se marche tan pronto.

—Es mejor que me marche, pero te prometo que mañana pasaré a veros un rato.

—Está bien.

Después de darnos un beso a los niños y a mí y un apretón de manos a Víctor, se marcha hacia la puerta. Justo cuando tiene el pomo en la mano, se gira y me mira muy serio.

—¿Ella está aquí? —pregunta esperanzado.

—En cuanto se ha enterado de que estaba de parto compró los billetes de avión, pero no llegará hasta mañana.

—Está bien —murmura dándose media vuelta.

—Héctor —lo llamo haciendo que se detenga de espaldas—. Haz algo. Es absurdo que estéis en esta situación.

—Lo mejor para la rubia es que se mantenga alejada de mí —susurra suspirando—. Ahora, más que nunca, no le conviene estar a mi lado.

Héctor se marcha y, en cuanto cierra la puerta de mi habitación, no puedo evitar preocuparme al pensar en sus últimas palabras. Sé que algo le está ocurriendo y odio no saber de qué se trata.

—¿Estás bien?

—Sí, tranquilo. Sé que está metido en algún lío y tengo miedo de que algo le pueda pasar. Además, odio ver que sigue sufriendo por cabezota y no poder hacer nada por él.

—¿Estás segura de que no puedes hacer nada? —pregunta guiñándome un ojo.

—Friki, por si no te has dado cuenta, estoy en la cama de un hospital —indico divertida.

—Muy graciosa, pelirroja. Me refiero a cuando te recuperes —explica acariciándome la cara—. Te conozco muy bien y sé que, si alguien puede hacer que esos dos testarudos abran los ojos, eres tú.

Pienso en lo que me acaba de decir y me doy cuenta de que tiene razón. No quiero meterme entre ellos y forzar nada, pero siempre puedo darles un pequeño empujoncito. Miro a mi friki y sonrío maliciosamente.

—Me gusta cómo piensas.

—Me alegra saber que no solo me quieres por mi cuerpo.

—Ah, ¿sí? ¿Y qué otras ideas se te ocurren?

—Pues ahora mismo pienso en el momento en el que llevemos a nuestros bebés a casa y pueda tenerte desnuda en nuestra cama.

—Joder, ¿soy una pervertida si te digo que me has puesto muy caliente?

—En absoluto —susurra acercándose a mí—. Porque entonces yo también sería un pervertido.


Epílogo

Los siguientes días después del nacimiento de los trillizos, fueron muy duros. Esos cinco días encerrados en el hospital alimentándolos y arrullándolos, han sido muy especiales, pero también agotadores. Cada noche, nos tumbábamos en la cama y, mientras los observábamos en sus cunitas, fantaseábamos sobre cómo sería nuestra vida una vez que estuviéramos en casa.

Por suerte, nuestra familia y amigos nos han ayudado mucho en el proceso y, gracias a ellos, los días han sido más fáciles. Irene apareció al día siguiente del nacimiento y estaba más guapa que nunca. A pesar de que estaba algo nerviosa por haberse cruzado con el vikingo en el pasillo, comprendí que este cambio de aires le había ido de maravilla. En cuanto entró en la habitación, me di cuenta de que todavía tenía sentimientos por mi amigo y no pude evitar hacer de las mías para darles ese empujoncito que les falta. Aunque tengo que admitir que es posible que haya perdido mi magia, porque a los pocos días, Irene volvió a Galicia.

Hoy, por fin, el médico ha dado el visto bueno para que nos marchemos a casa y cuando nos ha dado la buena noticia, no hemos podido evitar abrazarnos y gritar de alegría. Una vez que preparamos nuestras pertenencias y de que nos aseguremos por milésima vez de que las sillitas están perfectamente instaladas en nuestro coche, salimos del hospital sonriendo.

—¿Preparada para nuestra próxima aventura? —pregunta mi chico antes de arrancar.

—Yo nací preparada, cariño —le suelto toda chula.

Me siento muy rara al entrar en casa. A pesar de que solo han sido unos días, es extraño volver los cinco a nuestro hogar. Es igual que cuando te vas por un largo periodo de tiempo de vacaciones y, al volver, te sientes fuera de lugar.

Después de un par de horas, el timbre de nuestra casa suena y ambos nos miramos con curiosidad. Abro la puerta y me sorprendo al encontrarme a Carlos, Javier, Sara, Marcos y Héctor con las manos llenas de bolsas. Se me llenan los ojos de lágrimas al saber que nuestros amigos, una vez más, han venido para darnos su apoyo.

—No me miréis así —los advierto llorando—. Son estas putas hormonas.

—Sí, claro, las hormonas —susurra Carlos entre dientes.

—¡¡Te he oído, Carlitos!!

—Cariño, ¿cuándo vas a reconocer que, dentro de ese cuerpo de guerrera, hay un gran corazón? —pregunta Sara con una sonrisa.

Pongo los ojos en blanco y los dejo pasar, pero justo cuando voy a cerrar la puerta de entrada, suelto un grito al ver a la rubia en el umbral.

—¡¡¡Irene!!! ¿Qué haces aquí? —grito sorprendida.

—No podía perderme este momento —suelta mi amiga emocionada.

—Es el mejor regalo que me podías haber hecho —confieso emocionada abrazándola con fuerza.

Todos sonríen al ver mis ojos llenos de lágrimas y yo no puedo dejar de abrazar a Irene. ¡No me puedo creer que haya vuelto! Solo espero que esta vez sea para quedarse.

Una vez que consigo calmarme por la impresión, me fijo en los regalos y las bolsas que han colocado encima de la mesa. Cuando me doy cuenta de que en una de ellas hay comida casera, casi me pongo a llorar. Sin duda creo que, llevar comida recién hecha a una familia que acaba de tener un bebé, es el mejor regalo del mundo. Durante los primeros días, estás tan agotado que no tienes ni fuerzas para cocinar. Al ver la cantidad de comida que han traído, les pedimos que se queden a comer con nosotros y ellos aceptan encantados. Por suerte, los niños siguen dormidos en sus cunas y nos dan algo de tregua.

—Gracias por venir, chicos —les agradece Víctor.

—No hay de qué, friki —contesta Héctor golpeando amistosamente su espalda—. Ya sabéis que podéis contar conmigo para lo que queráis, excepto para cambiar cacas —advierte bromeando.

Observo a mi amigo y se me rompe el corazón al ver la tristeza en sus ojos. Sé que, a pesar de que se haga el duro, no puede evitar mirar de reojo a la rubia. No sé exactamente lo que ha ocurrido entre ellos, pero de lo que sí estoy segura, es de que tienen una conexión muy fuerte, por mucho que se empeñen en negarlo.

—Bueno, sabéis que los discursos no se me dan nada bien, pero, aprovechando que estamos todos en esta reunión improvisada, queremos haceros una pregunta —explico misteriosa.

—Uy, uy, uy… a mí esto me huele muy mal —murmura Carlos nervioso.

—¡No seas exagerado, Carlitos! No es nada malo —le suelto poniendo los ojos en blanco.

—Solo queríamos saber si nos haríais el gran honor de ser los padrinos de nuestros hijos —les informa Víctor.

—¡Ay, qué emoción! —lloriquea Irene emocionada.

—Habíamos pensado que Carlos y Javier fueran los padrinos de Oliver —les anuncio.

—¡Me pido ser la madrina! —grita Javier levantando la mano mientras Carlos lo mira con amor.

—Sara y Marcos los de Erik.

—Y Héctor e Irene los de Enzo —indico nerviosa.

Sé que las cosas entre ellos están muy tensas y no quiero incomodarlos, pero creo que Enzo no podría tener unos padrinos mejores. Después de soltar nuestra petición, Víctor y yo los miramos nerviosos por su silencio y, justo cuando estoy a punto de abrir la boca para decirles que no es una obligación, el grupo estalla en gritos y aplausos haciendo que mi chico y yo suspiremos aliviados. Agradezco que Irene haya podido ser testigo de este momento tan emotivo y decido que, la mejor manera de no olvidar este día es hacer una foto a cada padrino con su ahijado. Una vez que terminamos de hacer las fotos, Héctor se acerca a nosotros con el rostro muy serio.

—Chicos, siento tener que marcharme, pero tengo que solucionar algo.

—¿Todo bien? —pregunto preocupada.

—No te preocupes, pelirroja —susurra dándome un beso en la cabeza—. Es algo sin importancia.

Miro a mi amigo entrecerrando los ojos sabiendo que, por primera vez, me está mintiendo. Al darse cuenta de mi enfado, me hace un gesto para que entienda que es algo que no me puede contar y se marcha de mi casa. Héctor se despide de todos y, cuando llega delante de Irene, se detiene sin saber qué hacer. Los dos se miran intensamente y, después de unos segundos, mi amigo le da dos besos. Cuando se separan, me fijo en que se miran con anhelo y se me rompe el corazón al ver que ambos están sufriendo. Observo a Héctor marcharse de mi casa cabizbajo y, en este momento comprendo, que su historia no será nada fácil.

—¿Cuánto crees que tardarán en darse cuenta de que se gustan de verdad? —pregunta Sara en voz baja.

—No lo sé, pero espero por su bien, que no tarden demasiado.

Después de la huida de Héctor, entramos en el despacho de Víctor para enseñarles las fotos tan bonitas que hicimos de los primeros días de vida de los niños.

—¡Espero que no pretendas que vea ninguna foto del parto! —exclama Carlos espantado—. No me apetece ver tus intimidades.

—¿Eres idiota, Carlitos? ¡Cómo te voy a enseñar fotos de mi chichi!

Y así, entre risas, aprovechando que los niños se han vuelto a dormir, nos sentamos alrededor del escritorio. Cuando Víctor enciende el ordenador, mi amiga Sara suelta una exclamación.

—¡¿Qué es eso?! —grita señalando la pantalla.

—¿El qué? —pregunto sabiendo perfectamente a qué se refiere.

—Paula…

—¡Vale, vale! —Me rindo levantando las manos—. Friki, nos han pillado.

—¿Qué está pasando? —pregunta Marcos confundido.

—Verás, aquí, mi chica, me convenció de que no podíamos dejar a Cintia sin un escarmiento.

—¿Qué has hecho, loca? —pregunta Sara asustada.

—Tranquila, nada ilegal —explico poniendo los ojos en blanco—. O no demasiado. Hemos hurgado un poco en su móvil…

—¡¡Paula!!

—¿Qué? Solo le hemos cambiado el tono de llamada.

—No entiendo, ¿qué tiene eso de venganza? —cuestiona Carlos.

—No preguntarías eso, si supieras la melodía que ha escogido —aclara Víctor riéndose.

—¿Y se puede saber qué canción ha escogido? —insiste Sara.

—Verás, puticienta, actualmente la canción que suena cada vez que llaman a esa bruja, es la de Rata de dos patas de Paquita la del Barrio.

—A eso se le llama justicia poética —suelta Marcos partiéndose de risa.

—¿Qué canción es esa? No la conozco —pregunta Irene.

Hago un gesto con la cabeza y Víctor comienza a reproducir la canción tan acertada, que le hemos asignado a Cintia: Rata inmunda, animal rastrero. Escoria de la vida, adefesio mal hecho... Una vez que la canción llega a su fin, Sara se dobla por la mitad y comienza a reírse a carcajadas contagiándonos a todos con su risa.

—Recuérdame que nunca te haga enfadar —concluye Carlos entre risas.

—¡Estás loca! —me regaña Sara sin poder contener la risa.

—Hay algo que no entiendo. ¿Cintia no ha intentado cambiar el tono de llamada?

—A diario —indico orgullosa—. Pero mi amorcito ha creado un programa para que, cada vez que ella entre en ajustes para cambiar el tono, aparezca un emoticono de una rata con su cara, impidiéndole que lo cambie.

—Madre mía, sabes que eso es ilegal, ¿verdad?

—Créeme, Carlos, que, de todas las ideas que tuvo mi chica, esta es la menos ilegal.

—Lo que yo diga, loca de remate —susurra Sara dándome un abrazo.

Sé que mi amiga lo pasó fatal cuando Cintia volvió a aparecer en la vida de Marcos y yo no iba a permitir que esa lagarta se saliera con la suya. Así que, después de muchos días dándole vueltas en mi cabeza, decidí hablar con Víctor, el cual se ofreció encantado. A pesar de que mi venganza sea mucho menos fuerte de lo que imaginé en un principio, era la mejor opción para no terminar en la cárcel.

—Dime que la llaman mucho al teléfono, por favor —suplica Marcos sonriendo.

—No te preocupes, doctorcito, está todo pensado. El programa que ha diseñado Víctor también hace llamadas a diferentes horas del día con un volumen bastante… alto.

La habitación se vuelve a llenar de carcajadas y, después de que me hagan prometerles que nunca utilizaré ese programa con ellos, nuestros amigos se marchan dejándonos solos en nuestra casa.

—Hola, preciosa —susurra Víctor abrazándome por la espalda mientras nos despedimos de ellos en la puerta.

—Hola, bombón.

—¿Sabes que la maternidad te sienta demasiado bien? —pregunta mientras me da un beso en el cuello haciendo que la piel se me ponga de gallina.

—Si sigues así voy a tener que arrastrarte hasta nuestra cama.

—Nena, ya sabes que no podemos tener sexo hasta que pase la cuarentena.

—Lo sé, pero te echo tanto de menos… —susurro poniendo morritos.

—Paciencia. ¿Qué te parece si te preparo un baño mientras alimentas a nuestros hijos y después de acostarlos nos metemos en la cama?

—Me parece un plan perfecto, estoy agotada —digo bostezando.

Me agacho para coger a Enzo en cuanto entramos en casa y me siento en la mecedora que instalamos en la habitación de los niños.

—Voy a prepararte el baño —me avisa dándome un beso—. Ahora vuelvo.

Mientras les doy el pecho, observo a los bebés con adoración. Me parece increíble que sean míos y que yo los haya traído al mundo. Si alguien me hubiera dicho hace unos años que en un futuro sería madre de tres preciosos bebés, me hubiera dado un infarto.

Una vez que los niños están satisfechos y dormidos, me acerco para darles un beso a cada uno y cierro la puerta con cuidado de no despertarlos.

En cuanto entro al lavabo para darme mi ansiado baño, me quedo impactada con lo que ven mis ojos. La bañera está llena de espuma y todo está repleto de pequeñas velas creando un ambiente de lo más romántico. Pero no es eso lo que me ha dejado totalmente impresionada. Lo que ha hecho que, por una vez en la vida, me quede sin palabras, es la visión de mi chico de rodillas ofreciéndome una caja de terciopelo roja con una preciosa sortija en su interior.

—Paula. Eres la mujer más maravillosa del mundo y cada día doy gracias por tenerte en mi vida. Amo tu manera intensa de querer y no podría vivir sin tus locuras. Adoro cada parte de ti porque te hace ser quién eres. Amo saber que a pesar de que intentes hacer creer a todo el mundo que no eres una persona sensible, a mí ya no me engañas.

Víctor se calla durante un momento y por su respiración acelerada sé que está tan nervioso como yo. Me emociono con cada una de sus palabras y no puedo parar de temblar.

—Sé que al principio me comporté como un idiota y, aunque he tardado demasiado tiempo en darme cuenta de que te quiero, espero que no me lo tengas en cuenta. Porque lo importante de una historia no es cómo empieza, sino cómo termina. Así que dime, pelirroja. ¿Quieres casarte conmigo y continuar esta historia?

No puedo evitar que los ojos se me llenen de lágrimas y esta vez no culpo a las hormonas. Miro al amor de mi vida completamente convencida de que, a su lado, siempre podré ser yo misma.

—Te agradecería que contestaras a la pregunta antes de que mi corazón se pare —murmura mi chico claramente nervioso.

—¡¡Claro que acepto, friki!! —grito justo antes de lanzarme en sus brazos.

Y así, en medio del cuarto de baño, rodeados de espuma y de cientos de velas aromáticas, el amor de mi infancia me pidió matrimonio. Es cierto que nuestra relación empezó tormentosa, pero, tal y como ha dicho, lo importante no es el principio, sino cómo la terminamos y, a esta historia, todavía le quedan muchos capítulos por delante.

Sé que nuestra vida con los trillizos no será un camino de rosas y que encontraremos muchos obstáculos por el camino. Pero no me importa siempre y cuando él esté a mi lado, cogiéndome de la mano mientras saltamos esos obstáculos juntos.

Fin
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Sara tiene una familia que la quiere, una profesión que adora y aunque es feliz, siempre soñó con encontrar a su príncipe azul. Cuando pensaba que lo había encontrado, descubrió que desteñía.

Marcos es muy atractivo y lo sabe. Está acostumbrado a que las mujeres caigan en sus redes con un simple pestañeo. Es un alma libre que no quiere ningún tipo de atadura.

Ella no se fía de los hombres.

Él solo quiere divertirse.

A pesar de que se conocieron de una manera accidentada, ninguno de los dos pudo olvidar ese momento.

¿Podrá Sara empezar a confiar en los hombres?

¿Podrá Marcos darle una oportunidad al amor?

Sumérgete en esta maravillosa historia y descubre si son capaces de superar todos los obstáculos que se encontrarán en el camino.

YA DISPONIBLE EN AMAZON

















Si quieres estar al día de todas mis novedades, sígueme en mis redes sociales.
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